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I D E A B E L P R I M E R DISCURSO. 

i? Ivi-anifestandoos, Cristianos oyentes míos. DIVISIÓN» 
lo que la gracia hizo por Maria en el Mysterio de 
su Concepción, veréis lo que ha hecho por noso­
tros en el Sacramento de la regeneración. Prime­
ra parte. 2? Mostrándoos lo que hizo Maria pa­
ra corresponder á la gracia , veréis lo que debéis 
hacer para ser fieles á ella. Segunda Parte. 

Puede decirse que el Señor hace hoy, en favor x-PARTE» 
de María , mas prodigios que los que hizo en otro 
tiempo para librar toda una nación : la libro de 
una servidumbre mas cruel, que la de los Israe­
litas baxo el yugo de Pharaon : rompió vinculos 
y ligaduras mas vergonzosas que las de Sansón: 
digámoslo claramente, libró á Maria del yugo del 
pecado ; preservó á María de las conseqüencias 
del pecado: dos milagros que obró la gracia en fa­
vor de esta Santa Virgen , dos prerogativas que 
logró esta Señora en el Mysterio de su Concep­
ción. 

Hay diferencia entre la gracia que Maria re- a. PARTE. 
cibió en su Concepción, y la que nosotros reci­
bimos en el Sacramento de nuestra regeneración: 
la una era esenta de la debilidad, y alteración, ¿kc. 

la 



6 LA CONCEPCIÓN 
la otra al contrario, llevada en vasos de tierra se 
altera, y se debilita , &c. Pero que diferencia mu­
cho mayor , entre la fidelidad de María en cor­
responder á la gracia, su fervor , sus precaucio­
nes , &c. y nuestra indolencia , y frialdad , &c. 
i V Maria corresponde á la gracia con una precau­
ción exácta y vigilante, huyendo el mundo: 2 ;Ma­
ria corresponde á la gracia con un fervor siempre 
nuevo , trabajando para aumentarla: dos corres­
pondencias de Maria á la gracia, y dos motivos 
de instrucción para nosotros. 

I D E A D E L SEGUNDO DISCURSO, 

Divis ión. 
'os grandes privilegios son el motivo del 

reconocimiento de Maria , y la materia de la 
Fiesta que la Iglesia consagra en su honor: 1? Una 
Virgen preservada desde el instante de su vida 
del contagio afrentoso del pecado , nos traerá á la 
memoria la fealdad que contraximos por nuestro 
origen: 2? Una Virgen prevenida, desde el instan­
te primero de su vida , con las mas abundantes 
bendiciones de la gracia, nos conducirá á oponer­
nos , con los auxilios de las gracias que se nos 
conceden, contra las desgraciadas impresiones que 
hace en nosotros el pecado. Dos reflexiones i m ­
portantes ; la primera servirá para darnos á co-

v nocer al hombre en toda su miseria, la segunda 
nos ayudará á vencer la debilidad del hombre. 

* PARTÍS. E l hombre rebelado contra su Dios, se rebe-
' lo contra sí mismo: tal es el triste estado del p r i ­

mer instante que nos da la vida: ¿ qué cosa mas 
humilladora ? pero no confundamos en esta inju­
ria general á la Santa Virgen, cuya concepción 
inmaculada honramos; y digamos mas bien con el 

Con-



DE MARÍA SANTÍSIMA. 7 
Concilio de Trento , que por un favor reservado, 
para esta Señora, gozó desde su origen su ino­
cencia , sin haber sido manchada con el pecado; 
que desde el principio de su vida poseyó su cora­
zón en paz, sin haber sentido jamas el desorden 
de malos deseos, ni la rebelión de las pasiones. 
En fin, esto es decir , que Maria fué preservada: 
1/ del pecado: 2.0 de las conseqüencias del peca­
do : dos privilegios concedidos á Maria. 

E l Señor , no contento con haber preservado 2. PARTE. 
á Maria del contagio y conseqüencias del pecado, 
la enriqueció con sus dones, y la colmó de sus 
gracias; le inspiró un deseo ardiente de agradarle, 
y de crecer en méritos en su presencia; la cons­
tituyó en una atención continua sobre lo que po­
dría entibiarla en los ardores de la caridad : dos 
nuevos privilegios concedidos á esta Santa Virgen, 
que nos enseñan, que con el auxilio de las gracias 
que el Señor nos concede , debemos: 1.0 Desear 
el hacernos agradables delante de Dios, para ven­
cer la indolencia delinqüente en que nos ha cons­
tituido el pecado sobre las necesidades de nues­
tra alma: 2.0 Que debemos velar con precaución 
sobre nosotros mismos, para librarnos de los la­
zos que arma el Demonio sin cesar contra nues­
tra inocencia. Dos reflexiones que forman las prue­
bas de esta Segunda Parte. 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R , 

.agamos aquí un Paralelo, y exáminemos D m s i o m 
bien , si será para nuestra confusión: Digo pues: 
i.0 Que Maria fué llena de gracia desde el instan­
te de su Concepción, y que sin embargo, con es­
ta plenitud de gracias jamas dexó de trabajar pa­

ra 



8 LA CONCEPCIÓN 
ra aumentarla , primera verdad muy gloriosa pa­
ra María; y nosotros ingratos con Dios nos lamen­
tamos de que las gracias que él nos concede son 
gracias mediocres ; y sin embargo, no ponemos 
cuidado alguno para aumentarlas , primer moti­
vo de confusión para nosotros: 2.0 María era esta­
ble en la gracia, y con esta estabilidad tuvo siem­
pre una exáctitud cuidadosa, y una vigilancia con­
tinua en conservarla ; segunda verdad muy glo­
riosa para María ; y nosotros ciegos sobre nues­
tros mas amados intereses, murmuramos de nues­
tra fragilidad, y sin embargo nos exponemos i n ­
cesantemente y con la mayor temeridad , segun­
da confusión para nosotros. 

t. PARTE. Para sostener bien la causa de Dios, para ala­
bar dignamente á María, y para confundir al pe­
cador sobre la materia de la gracia, debemos con­
siderar tres cosas: i.0 la conducta de Dios: 2.0 la 
conducta de María : 3.° la conducta del pecador. 
Veremos quán justa es la de Dios, quán fiel la de 
María ; y quán llena de injusticias, é infidelidades 
la del pecador^ 

L A 



LA CONCEPCION INMACULADA9 

D E L A 

B I E N A V E N T U R A B A V I R G E N M A R I A . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

adíe ignora que la Concepción inmaculada 
de Maria ha sido mucho tiempo asunto de qües-
tiones espinosas entre los Theólogos ; pero ahora 
que la iglesia se ha explicado sobre este punto con 
la fiesta solemne que ha instituido en honor de la 
Concepción inmaculada, sin imponer por esto á sus 
hijos un punto de fé , yo me he creído obligado, 
para ir con el intento de esta buena Madre, á in­
vestigar exáctamente y con escrúpulo, las razo­
nes , las autoridades, y los motivos que puedan 
servir para apoyar este dictámen ; y para que los 
Predicadores saquen fácilmente de estos manan­
tiales , caudal con que excitar á los Fieles , no so­
lo á la creencia, sino también á la devoción de un 
Mysterio tan oportuno para consolar á los ver­
daderos Fieles, y afianzar su esperanza. Advierto 
á los Oradores que quisieren tratar este asunto: 
i .0 que no se adhieran tanto á las pruebas dé la 
Concepción inmaculada de Maria (que ya no se 
puede disputar en las Escuelas, y mucho me­
nos en los Pulpitos), que omitan sacar reflexio­
nes morales , que ofrece este asunto abundante­
mente: 2.0 no atenerse á un discurso casi todo mo­
ral , suponiendo este Mysterio, sin instruirle sufi­
cientemente al Auditorio ; abuso que de un siglo 
á esta parte se ha deslizado aun entre los mayo­
res Predicadores ; pero abuso al que deben opo­
nerse todos los verdaderos Fieles. 

Tonu X L B R E -



i o . t A CONCEPCIÓN 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C AS , Y M O R A L E S 

Sobre la Concepción inmaculada de la Bienaventu­
rada y i r gen Maria , 

L o que se Sostener la Concepción inmaculada, es decir 
debe entender y sostener que Maria no tuvo parte alguna en el 
cepcion inma" Peca^0 ^ Vx'imQV hombre , y por consiguiente 
culada deMa- jamas contraxo el pecado original, que infes-
ria. tó toda la posteridad de Adam. Este hecho no se 

disputa y a , supuesto que no es permitido contes­
tarle , y mucho menos disputar en contra, ya sea 
públicamente en las Escuelas, ó en conversacio­
nes particulares , aunque no esté decidido por la 
Iglesia como articulo de fé. En quanto á lo que 
es de derecho ; esto es, sobre que está fundado 
este favor incomparable, y este privilegio tan sin­
gular , me propongo dar sobre este punto los va­
rios pareceres de los Theólogos. 

La ¡nmacu- Moyses ocupado en conducir los rebaños de 
lada Concep- Jethro, vio en lo alto de un monte una zarza que 
ciones un pro- ardia sin consumirse. Movido por este objeto asom-
dlgio. broso , se animó, y dixo: Yo he de subir al mon­

te , y veré qué cosa es este prodigio {a). Usemos 
oy este lenguage de fé y de admiración, contem­
plando á Maria como una zarza ardiendo , oriun­
da de la familia de Jessé, rodeada de las llamas 
del pecado , y de todos los ascendientes, que fue­
ron heridos , sin que ella reciba el menor daño (b). 

Ma-
{á) Vadanr, £? •videbo visionem hmc magnam , quare ruhü 

mn comburatur. Exod. 3. v. 3. (¿) Vadam , 6* videbo I b i . 



DE MARÍA SANTÍSIMA. I I 
Maria es pues la planta de Jerichó, que sin perder 
nada de su frescura , y belleza crece en medio 
de las ondas abrasadoras del crimen que devora 
toda la tierra. Impelidos de un espectáculo tan pro­
digioso , exclamemos con Moyses : i r é , y veré qué 
visión es esta tan grande, y asombrosa. ¡ Qué pro­
digio , en efecto, el que obra oy la gracia en Ma­
ria ! Oriunda de la masa corrompida de Adam, sa­
le purísima, y enteramente Santa : heredera co­
mo todos los hombres de su pena, no lo es de su 
culpa: revestida de sus señales, no participa de 
su desgracia; y siendo rama del tronco emponzo­
ñado de los pecadores, no habita el pecado en ella. 
Un muro de separación se levanta entre su alma, 
y el torrente de la iniquidad, que desde el prin­
cipio del mundo inunda, é infesta toda la tierra. 

Bastaba que Maria fuera un bástago del tron- Mar í a como 
co de los demás hombres para estar sujeta á la hija de Adam 
misma necesidad ; y si Dios no hubiera suspen- ^biaincurrir 
dido el curso de la naturaleza en su favor el tor- origLai^pe-
rente de la corrupción, sin duda , la hubiera ar- ro como 'Ma-
rastrado como á todos los hombres al mismo pre- dre de Dios 
cipicio. Pero si Maria debia entrar en los empe- g ^ 1 ^ ^ pre" 
ños del pecado como hija de Adam, fue preserva­
da como que habia de ser Madre de Dios ; y la 
grandeza de su destino la defendió contra la des­
gracia de su nacimiento. Pero bien léjos de que 
su alma se infestára al unirse con su cuerpo am­
bos se santificaron recíprocamente. E l cuerpo de 
Maria halló un preservativo soberano contra la 
corrupción del pecado, en la gracia original que 
hermoseó su alma , y su alma no salió tan her­
mosa y tan santa de las manos de Dios, sino por­
que habia de animar un cuerpo del que habia de 
sacar la materia para el suyo el Salvador. 

Hay en la Escritura muchas figuras de la Con-
B 2 cep~ 



Maria figu­
rada por la 
Reyna Es-
ther , eseata 
de una Ley 
común para 
ios demás. 

Qual fue la 
e x c e l e n c i a 
que Maria re­
cibió en el ins­
tante de su 
Concepción. 

12 LA CONCEPCIÓN 
cepcion inmaculada de M a r i a : como Eva criada 
en el estadio de la inocencia ; la Arca de Noe que 
en medio de la inundación de las aguas de nin­
gún modo es ofendida '. la Escala de Jacob , el Ve­
llocino de Gedeon, la Arca de la alianza dorada 
interior y exteriormente, &c. To me atengo á una 
sola que me ha parecido la mas simple , y la mas 
natural. 

Ved aquí una figura , que en mi concepto no 
se debe omitir, sobre este asunto : esta es la Rey­
na Esther , que temerosa, temblando , y casi cer­
ca de espirar , se presenta asustada delante de 
Asnero, que acababa de pronunciar una senten­
cia general de muerte contra toda la Nación de 
los ¡Judíos de la que ella descendía : se presenta 
á aquel Príncipe para aplacar su indignación , y 
hacer que revoque la sentencia , si es posible : v i ­
ve segura , la dice el Monarca , descendiendo de 
su Trono, tú estás libre , Esther, de esta ley, por­
que jamas se ha fulminado contra tí (a), ¿ Seria 
posible que Asnero tuviera mas poder , ó bondad 
para exceptuar á la virtuosa Esther de una ley 
general, que condenaba á muerte á todos los Ju­
díos , que Jesu-Cristo para exceptuar á su Madre 
de la ley general que confundía á todos los hijos 
de Adam? 

San Gregorio explicando aquellas palabras del 
Real Profeta dice que Maria no solo fue conce­
bida sin pecado, sino que también en aquel primer 
instante su gracia igualó , y aun excedió á la san­
tidad de todos los Bienaventurados , y que ella 

C O -

fa' Non-erdm pro te, sed pro ómnibus h¡ec ¡ex constituía 
est, Esther. 15. v, 13. {b) Erit praparatus mons Domini su-
pra verticem moniium fundamenta ejus in montibus Sanciis, D . 
Greg. in Psaim. S<5. 
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comenzó por donde los otros acaban : está funda­
da sobre los mas altos montes, esto es, que su 
primera santificación, y su entrada en el mundo, 
que es su principio, y el fundamento de aquella 
montaña , es mas alta y mas elevada que la san­
tidad y perfección de todos los Santos. Y asi ensal­
zad quanto quisiereis (habla siempre San Grego­
rio) los méritos , gracias, y prerogativas que ad­
quirió Juan Bautista en treinta años que estuvo 
en el desierto, los de tantos millones de Mar ty-
res, de Confesores, y de Vírgenes que consiguieron 
con sus humillaciones , oraciones fervorosas , &c: 
juntad todo esto , y decid, que de tal modo amó 
Dios á su Madre , que le dió gratuitamente mas 
que todo lo dicho desde al primer instante de su 
Concepción. 

Como el mayor número de los Doctores ha­
llan mas sencillez y aun mas probabilidad en el 
pensamiento de los que confiesan ingenuamente 
que Maria , siendo hija de Adam , habriá debido, 
como el resto de los hombres , estar sujeta á la 
maldición común , é incurrir en el pecado origi­
nal ; pero que Dios por una gracia del todo espe­
cial , hizo en su favor una excepción á la ley, con 
el rezelo de que queriendo sujetarla á ella , hubie­
ra herido leyes mas antiguas, como la de el de­
coro, y la de su sabiduría infinita: de qualquier 
modo que esto haya sucedido ; ya sea que Maria 
haya sido separada de la masa común del géne­
ro humano, y colocada en una esfera particular; 
ya sea , que siendo mezclada con el resto de los 
hombres haya sido distinguida con un privilegio 
del todo particular, es una verdad constante, que 
ella sola ha sido entre los hijos de Adam la que 
Jio fué comprehendida en la maldición común, ni 
sumergida en el naufragio universal. 

Hay 

La opinión 
mas comun de 
los Theologos 
es que Maria 
estaba en la 
obligación de 
incurrir en el 
pecado o r ig i ­
nal , pero que 
fue preserva­
da por p a r t i ­
cular pr iv i le­
gio. 
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La opinión Hay Theólogos que sostienen que María no 

fo os5 ^ ^ c z " estuvo en Pe^gr(> de caer , y que jamas contraxo 
g°nüquería- Ia obligación de incurrir en el pecado original. Lo 
r ia nó contra- que obliga á los Doctores á defender y sostener es-
xo el pecado ta opinión, es que, en efecto, esto parece mas venta-
©rigmai. joso, y mas glorioso para Maria: Ved como expli­

can sus dictámenes. Hay (como todo el mundo con­
viene) una gran diferencia entre el pecado original, 
y la obligación que nos sujeta á él. E l pecado de 
origen es una mancha habitual inherente en los hi­
jos de Adam; mancha que proviene del pecado ac­
tual del primer padre, establecido por Dios para ser 
la cabeza moral de todos los hombres. La obli­
gación de contraer el pecado original es una suje­
ción de toda la posteridad de Adam, presupuesto 
el pacto que Dios hizo con é l , para é l , y para 
todos sus descendientes. Mas claro, esta obliga­
ción se contrae por la generación natural que nos 
hace ser hijos, y herederos del desgraciado Adam, 
La Iglesia Cathólica quiere y ordena , que se en­
señe y se predique altamente que Maria no ha si­
do contaminada con el pecado original, y prohi­
be expresamente predicar lo contrario. En quan-
to á la obligación de incurrir en este pecado, ca­
si todos los Theólogos dicen , que Maria incurrió 
en ella, y que hubiera caido como los demás , si 
Dios , por un amor singular, no hubiera preve­
nido esta caida. Pero los que defienden que Ma­
ria no contraxo el pecado, ni la obligación al pe­
cado, dan por motivo que Maria , á la verdad , es 
hija de Adam , y tomó la carne de é l , pero que 
ella no estaba apoyada en é l , ni dependiente de 
é l ; esto es , que este primer Padre , podia estar 
con la serie de toda su posteridad sin que Maria 
debiese estar con é l , porque Maria no estuvo en 
el mundo sino para Jesu-Christo ; y que de tal 

mo-
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modo dependió de é l , que sin él jamas ella hubie­
ra sido: de suerte que como, según la mas sana 
Theología, si Adam no hubiera pecado , el Ver­
bo no se hubiera encarnado , y no hubiera habido 
Jesu-Cristo, á lo menos en virtud del decreto que 
se nos manifiesta en la Escritura ; asimismo tam­
poco habría habido Maria Madre de Dios , y es­
ta admirable criatura hubiera quedado en la pu­
ra posibilidad de las cosas: no habiéndose resuelto 
su venida al mundo, sino por un decreto posterior á 
la previsión de la caida de Adam, y por el mismo 
decreto que miraba á la Encarnación del Verbo. 

Por esto muchos célebres Doctores, zelosos de Lo que pre-
la gloria de Maria, y defensores de su Concepción cede explica 
sin mancha, prueban que no solo fué exenta del n ^ ^ T - d * 

, • . 1 • u 1 • 1 1 i i - • 1 C o n c e p c i ó n 
pecado original, sino también de ia obligación de ¡nmacuiadade 
eontraerle, y que siempre fue como separada de Mar ía , 
la posteridad de Adam, porque no estaba compre-
hendida en el pacto que Dios habia hecho con 
Adam , para é l , y para sus descendientes: supues­
to que este pacto no miraba sino á los que Dios 
preveía que habian de nacer en el primer orden, 
independente del decreto de la encarnación del 
Verbo. Maria no era de estos, pues sino hubiera 
habido sino el primer orden , y el primer decreto, 
Maria nunca hubiera existido : este modo de dis­
currir tan ventajoso para Maria , nada disminuye 
las obligaciones que debe á su H i j o , y no emba­
raza que ella sea hija de aquel mismo de quien es 
Madre, y que ella no tenga parte en la redención: 
al contrario esto prueba que Maria está mas obli­
gada á Jesús que todos los demás , supuesto que 
ie es deudora no solo de sus gracias, sino también 
de su nacimiento , pues jamas ella hubiera exísti-
tido , si Jesús no hubiera venido al mundo en cali­
dad de Redentor. 

Es 
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Dos suertes . Es preciso observar que los Theólogos, funda-

i ^ i m í a n t e c e - dos S0,Dre San Agustin * distinguen dos suertes de 
dente, y la redención , la una que ellos llaman antecedente, 
otra subsi- y la otra subsiguiente : esta ultima redención con-
fa01^6 ** ^0r s'iStQ en ^^rar ^ l03 hombres del pecado después 
M^d^pre^er- d e h&bQT caldo en él : la antecedente , ó preve-
vada del pe- niente , consiste en librarlos con anticipación, y 
cado original, embarazar que caigan en tal desgracia. San A n ­

selmo llama á esta redención antecedente la re­
dención del Cielo; y á la subsiguiente redención 
de la tierra : Redención del Cielo , porque esta 
es del modo que Jesu-Cristo redimió á los Ange­
les, mereciéndoles la gracia para hacerlos victo­
riosos de las solicitaciones del primero de ellos 
que levantó contra Dios el estandarte de la re­
belión , y para evitar que cayeran con los otros 
Angeles apóstatas. Ahora bien, la bienaventura­
da Virgen Maria , es llamada por San Bernardi-
no (a). La Hija mayor de su Redentor. En quali-
dad de mayor logró las primicias de la redención, 
y por consiguiente fue redimida por una reden­
ción antecedente. 

E l Doctor Angélico enseña que Dios estable-
Segun Santo c\¿ £ Maria en tres plenitudes de gracias : llama 

^ a 0 ™ e c ' i M ó á la primera , plenitud de gracia de suficiencia; 
tres pienitu- la segunda gracia de abundancia ; y la tercera 
des de gracia, .plenitud desgracia de excelencia^): Añade que 

la primera se lé dió en el primer instante de su 
santificación ; la segunda en el cumplimiento del 
Mysterio de la Encarnación; y la tercera en ca­
da acción de, su vida ; para que fuera incompara­
ble , y obrase de un modo particular enteramen­
te en el exercicio de cada virtud. Nosotros no 

ha-
(a) Primogénita Redempteris Fil i i sui. D . Benardin, 
\b) D . Thom. Opuse. 6. 
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hablamos ahora sino de la primera plenimd, á 
la que Santo Thomás llama plenitud de gracia de 
suficiencia, porque bastaba para hacerla capaz 
de exercer todos los grandes oficios , y cumplir 
dignamente las funciones ilustres de Medianera, 
y Reparadora de los hombres : últimamente bas­
taba para dar á todas sus acciones aquella exce­
lente perfección que deben tener todas las accio­
nes de una digna Madre de Dios. 

Tres privilegios singulares acompañaron á esta , Tres P r m ' 
Concepcion sm mancha, y que hicieron malte- 1&%S de ja 
rabí» esta gracia : el primero era, el que los Theó- C o n c e p c i ó n 
logos llaman la protección exterior , que consiste, de Maria. 
en el ministerio, y en el cuidado que da Dios á 
los Angeles de apartar de sus siervos las tentacio­
nes , y las ocasiones de ser tentados , según el pa-
sage de David : (a). Esta protección es para noso­
tros un principio de perseverancia ; pero esta mis­
ma protección siendo mas fuerte, respecto á Maria, 
fué para ella un principio de impecabilidad. E l se­
gundo privilegio fue la extinción de lo que la Theo-
logia llama, el fornes de la concupiscencia. Este ter­
mino se explica bastante por sí mismo, esto es, que 
Maria no tenia la inclinación ni propensión natu­
ral al m a l , que nace con nosotros , causa tan fe­
cunda como funesta de todos los pecados que co­
metemos nosotros. Tercer privilegio : esta inma­
culada Concepción es como adherencia natural á 
la maternidad divina á la que estaba destinada. 
Con el uso de la razón qué le concedió Dios an­
ticipadamente , como afirma el mayor numero 
de los Doctores , tuvo Maria un conocimiento 
infuso de todos los divinos Mysterios , con que 

T o m . X I . C ile-

(¿j-) síngelis íuit mandavit de te y ut Ge. Psalm. 90. v. 11. 
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llenó su espíritu de luces celestiales, y su cora­
zón con la mas ardiente caridad , que nunca t u ­
vo ni tendrá criatura alguna. 

La razón Debe tenerse en mucho, que Santo Tomas, 
que da Santo queriendo probar, que el nacimiento de la V i r -
Thornas para ^ r r i 
probar lasan- gen íue sarit0 i da por razón , y por una prue-
tidad del na- ba innegable la Fiesta que la Iglesia celebra ; por-
címiento de que este Santo Doctor supone , como un princi-
b^taniienTu P̂ 0 constante •> Ia Iglesia Romana no celebra 
C o n c e p c i ó n fiesta sino- de una cosa que es evidentemente san-
pura y sin ta i discurriendo sobre este principio que la Igle-
aaancha. s ja j i a instituido la fiesta de la Concepcioif de 

Maria , como nadie puede dudarlo, deberemos 
concluir , según la Doctrina de Santo Tomas, que 
la Concepción de Maria fue toda santa como su 
nacimiento , supuesto que la misma razón que 
prueba lo uno, prueba por consiguiente lo otro. 
De aqui es , que nadie debe admirarse que este 
mismo Doctor (a) respondiese, como hizo en el 
tercer argumento del segundo articulo de la mis­
ma qüestion ; porque entonces la Iglesia todavía 
no celebraba esta fiesta, y que , como él aña­
de , se podía dudar en aquel tiempo, de lo que 
algunas Iglesias particulares , que la celebraban, 
entendían por el titulo de Concepción ; pero hoy 
que la cosa está aclarada del todo , y que por 
esta palabra la Iglesia Universal entiende el pri­
mer instante en que Maria recibió la vida , no se 
debe dudar que desde aquel instante fue santa. 
Asimismo conviene notar que , aunque este ter­
mino de la Fiesta de la santificación de Nuéstra 
Señora, sea honorable , y pueda tener los mismos 
sentidos que la esencion del pecado original , sin 
embargo no se debe servir de él paja evitar to­

da 
{a) D . Thomas, 3. part. Quaest. 27. art. u 
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da ambigüedad : ademas de esto el termino de 
Concepción inmaculada de Maria explica mejor lo 
que la Iglesia entiende por él , y lo que debe en­
tenderse. 

Siendo el Hijo de Dios Santo por sí mismo, con Prueba de 
una santidad infinita, é inefable, queriendo unir ¡aConcepción 
nuestra débil naturaleza á su Divinidad, y na- ^"cada^de^n 
cer de una Virgen , era muy decoroso que , para raciocinio de 
ser Madre de tal hijo, fuese absolutamente pura Santo Tho-
y del todo Santa , y que jamas hubiera sido con- raas* 
taminada con pecado alguno, porque , como dice 
el Espíritu Santo , la sabiduría increada no po­
dia tener comercio con una alma afeada de esta 
suerte , ó elegir para su morada un cuerpo que 
hubiera sido sometido , 6 sujeto al pecado : (a), 
Santo Tomas hace este raciocinio , y se sirve de es­
te pasage para probar que Maria . jamas cometió 
pecado alguno actual, ni venial. Ahora bien , no 
hay persona que no conozca que este raciocinio, 
no tiene menos fuerza para probar la excepción 
del pecado original. Explicación 

Es preciso, dice San Agustin , exceptuar de la ê ™n ! ) f% 
ley general á la Santa Virgen, de la que yo no pue- t¡en g^asSo 
do sufrir que se haga mención quando se trata del de la v i rgen 
pecado, por el honor que es debido al Señor de Santa María» 
quien es Madre (^): si se atiende á lo que este Santo 
Doctor quiso decir con estas palabras, será fácil co­
nocer que su dictamen fue exceptuar á la Santa 
Virgen, no solo de todo pecado actual, sino tam­
bién del pecado original: 1? Porque en esta disputa 
contra los Pelagianos, entendia también hablar del 

C 2 pe-
(a) In maJevolam an'mam non introihit Sapientia , nec habita-

hit in cor por e subdito peccatis. Sap. i . v. 4. {b) Excepth Sane-
tá Virgine de qua propter honorem Domini nullam prorsus cum de 
peccatis agitur habere voló queestionem. D . August. L ib . de Nat. 
& Grat. 
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pecado original como del pecado actual, supues­
to que sostenía contra ellos que también los niños 
antes del Bautismo no están sin pecado , lo que 
no podia entenderse sino del pecado original: 
2? Si San Agustin hubiera entendido solamente ha­
blar del pecado actual, y de ningún modo del 
original, no hubiera tenido razón de exceptuar 
solamente á la Santa Virgen, supuesto que mue­
ren muchos después del Bautismo antes de llegar 
al uso de la razón : 3V La razón sobre que este 
Santo Doctor funda esta excepción, que hace so­
lo de la Madre de Dios , ó no prueba cosa algu­
na , ó prueba muy bien que Maria fue esenta del 
pecado original, porque dice que por respeto de 
su hijo, como queriendo dar á entender que seria 
deshonrar á Jesu-Cristo creer , que hubiera que­
rido nacer de una Madre que habia sido mancha­
da del mas leve pecado , y con mas fuerte razón 
del pecado original, cuya infamia es mucho ma­
yor que la .de un simple pecado venial. 

Todo lo que probablemente se puede oponer 
contra la Concepción inmaculada de Maria, es que 

dumbre es la no habiendo decidido la Iglesia definitivamente 
creencia de la esta piadosa opinión corno una verdad de fe, y 
C o n c e p c i ó n Cambien que algunos Soberanos Pontífices, habien-
imnaculadade , i n - J i ^ i _ - i • • 

Maria. prohibido el tener por neregia la opinión con­
traria , parece por esto, que hasta que la Iglesia 
no se haya enteramente declarado , no es mas que 
una piadosa opinión que es permitido seguirla, ó 
no abrazarla como qualquiera otra opinión, mien­
tras permanezca en el grado de probabilidad. A 
lo que se debe responder que en materia de re­
ligión hay opiniones tan universalmente recibidas, 
aprobadas, y autorizadas, que se acercan mucho 
á la certidumbre de fe ; y que al menos es una 
gran temeridad abandonarlas , y caminar contra 

el 

De que gra 
do de c e r t i -
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el común sentir de los Doctores de la Iglesia mis-
ina. Ahora bien entre las opiniones de esta natu­
raleza, la inmaculada Concepción, es la que mas se 
llega á la certidumbre infalible de fe. i.'} Por­
que Santo Tomas enseña , que la Iglesia , siempre 
gobernada por el Espíritu Santo , no puede or­
denar se celebre una fiesta de un mysterio que 
no tiene el carácter de verdad , ó de una cosa 
que no es absolutamente santa : 2.° Porque quan-
do la Iglesia , nada ha pronunciado sobre alguna 
verdad, que la Escritura no nos dice expresa­
mente , ó con claridad ¿cómo determinarse sobre 
lo que se ha de creer de ella ? Es preciso decir 
que Dios ha puesto en su Iglesia Doctores que 
son los Santos Padres á los que ha dado parte de 
sus divinas luces para penetrar la obscuridad de 
las Santas Escrituras, y dar su interpretación á 
los Pueblos ; y quando ellos convienen en la i n ­
teligencia de un pasage , ó de la verdad que con­
tiene , no es permitido apartarse de su dictamen; 
supuesto que estamos obligados á entender estos 
pasages de la Escritura, según el consentimiento 
unánime de los Santos Padres, aunque cada uno 
en particular no sea la regla de nuestra fe. 3.0 Se_ 
debe también aplicar á este asunto aquel princi­
pio tan juicioso, y tan Cathólico del mismo Santo 
Thomas , que el sentir, la costumbre ó la orde­
nanza de la Iglesia es. preferible al dictamen de 
qualquiera Doctor particular; de manera que si 
alguno se opone desde luego á esta creencia de la 
Concepción inmaculada de María (como San Ber­
nardo, y puede ser que también Santo Tomas) 
no se debe titubear (conservando siempre el res­
peto que les es debido) en alistarse en el partido 
mas fuerte. De todo esto se sigue que la Concep­
ción inmaculada no es una simple opinión , como 

otras 
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otras muchas Theológicas, sino apoyada sobre la 
autoridad de la Iglesia , y de consentimiento uná­
nime de los Doctores , aunque no se nos haya 
propuesto como una verdad de fe. 

Como muchas personas han creído que San 
Bernardo, San Buenaventura,y Santo Thomas ha­
bían impugnado la Concepción inmaculada de Mar ía , 
he creído que debía dar en compendio lo que estos 
Santos han pensado sobre este asunto. 

TESTIMONIO DE SAN BERNARDO 

En favor de la Concepción inmaculada. 

Véase como San Bernardo se explica clara­
mente sobre el asunto que se trata {a) : Vos ha­
béis sido inocente, o Mar í a , del pecado original, 
y de los pecados actuales , y sola Vos sois tal. Un 
poco mas adelante : Porque por todas partes , es­
to es de parte del pecado original, y del pecado 
actual, Vos sola sois inocente todos los demás si 
fueren preguntados qué podrán decir, sino lo que 
dice el Apóstol San Juan '. S i decimos que no tene­
mos pecados mentimos.... y después , Vor mi parte, 
yo creo con una piadosa fe , que Vos { Mar í a ) ha­
béis sido exenta del pecado original, desde el vien­
tre de vuestra Madre. Y este mismo Santo Doctor 
se explica de este modo en otra parte (b). No hay 
grande, ni pequeño entre los hijos de los hombres, 
flotado de tan grande- santidad, ni honrado con ta l 
privilegio de la Religión que no haya sido concebi­
do en pecado ; exceptuando la Madre del inmacula­
do , que no cometió pecado , pero quitó los pecados 

del 
" (a) D . Bernar. Serm. 4. super Aní iph. Salve, {b) Idem, 
Serm. 13. in Ccsn. Dom. 
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del mundo. ¿Se puede , á vista de unas expresiones^ 
tan enérgicas, dudar todavía del sentir de San 
Bernardo sobre la Concepción de Maria? 

TESTIMONIO DE S. BUENAVENTURA 

Sobre el mismo asunto» 

San Buenaventura es el segundo que se cita co­
mo contrario á la Concepción inmaculada de Ma­
ria. A la verdad , si alguno se contenta , solo con' 
decir , que hubo un tiempo en el que se pudo sos­
pechar que como otros muchos , este Santo llevó 
la opinión de los que creyeron que la Virgen Bien­
aventurada habia incurrido , Como los demás h i ­
jos de Adán , en la mancha del pecado original, 
los pasages que se citan de este Santo Doctor, 
pueden dar motivo á la sospecha. Pero véanse aho­
ra pruebas evidentes , y nada sospechosas , que no 
permaneció siempre en tal'sentimiento , ó que mu­
dó de opinión en lo sucesivo.' Se explica de este 
modo : Ta digo lo primero que nuestra Señora fue 
llena de la gracia preveniente en su santificación, 
esto es de una gracia preseri>ativa , contra la man­
aba del pecado original, que hubiera contrahido pop 
la corrupción de la^naturakza, si nolbubiera sidú^ 
preservada pof una gracia especial con la que fue 
prevenida ; porque es preciso créer , que por un me* 
vo modo de santificación la preservó el Espír i tu 

' Santo , en el instante de su Concepción , del pecado 
crigi?ial, no qué estuviese y a-en ella, sino que hu­
biera incurrido , si una gracia singular no la htíbíe* 
ra librado. Este testimonio es tan expreso, tan for­
mal , y tan claro, que los que no han podido dar­
le otro sentido, se han visto, precisados á iludirlo, 
negando que este sermón , y estas palabras eran 

de 
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de San Buenaventura, ¿ pero es permitido sin ra­
zón alguna convincente , y sin alguna ligera con­
jetura , recusar un testimonio tan decisivo, y un 
testigo de tan grande autoridad ? 

TESTIMONIO DE SANTO THOMAS. 

Sobre este asunto. 

Nos resta hablar de Santo Thomas, el que en 
su Suma, tal como existe actualmente, enseña que 
María incurrió en el pecado original. Pero ántes 
de entrar en la disputa sobre este artículo de la 
Suma de este Doctor, oráculo de la Theología, es 
preciso notar, que él se explicó en muchas de sus 
obras en términos tan formales , y tan precisos, 
que hay razón para dudar , que quisiera retrac­
tarse , en la última que es la suma : porque ex­
plicando estas palabras de ia Escritura {a) dice: 
To he hallado un hombre , es á saber Jesu-Cristo, 
que esta sin pecado ^pero yo no he hallado muger 
alguna que fuera absolutamente esenta de é l , hasta 
del original y del venial, exceptuando la Santísima 
Virgen M a r í a , digna de toda alabanza. Estas pa­
labras, que están suprimidas en muchas Ediciones, 
se hallan en la de Venecia , y las de París de 1529., 
y 1541. que Spondeo atestigua hallarse en muchas 
Bibliotecas. La de los PP. Jesuítas de la Flecha po­
see un exemplar en letra gótica; lo que causa la 
sospecha de que el artículo de la Suma, donde di­
ce lo contrario, podría muy bien hallarse corrom­
pido , ó añadido. 

Además de esto el Doctor Angélico, se expli-
' -i&b obiboq nEfí on aup aoí a«p po-tfcÍD nsJ y f lea 

< (a) Kfon est qui faciat honum^c. D . Thom. lect. 6. in cap. 3. 
Epist, ad Gaiat. 
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ca de este modo en su Libro de las Sentencias (a). 
Ahora bien , no sin buenos fiadores, se cree que 
la suma que este Santo Doctor escribió al fin 
de su vida, está manifiestamente pervertida , su­
puesto que un Autor antiguo Dominico (b) que mu­
rió en el mismo siglo que Santo Thomas, ó poco 
tiempo después , refiere muy de otro modo , lo 
que ahora se lee en la 111. Parte, qüestion 17. art. 2. 
Subsiste todavía un exemplar en la Librería del 
Colegio de Bourges, en el que se leen estas pa­
labras (c). Lo que debe afirmarnos en este pen­
samiento , es que en la edición de las Obras de 
Santo Thomas, impresa en Amberes año de 1613, 
de la que Cosme Morelles Dominico se encargó de 
cuidar de ella, el pasage que acabamos de citar 
del primero de las sentencias fué también corrom­
pido ; y el P. Theophilo Reynaldo , in Sintagma-
te. de Libris proprns, refiere que Don Bernardo de 
Toro que estaba en Roma para acelerar la causa 
de la Concepción ; habiendo notado esta corrup­
ción acusó á Cosme Morelles delante del Papa Pau­
lo V. que le reprehendió severamente, lo que le 
obligó á romper el pliego, y á que restituyese el pa­
sage como debía estar. De aquí resulta que es ín-

jus-

{á) Potest aliqaid creatum inveniri quo mhil purius esse potest 
in rebus creatis , si nulla contagióme peccati inquinatum sit, 
talis fuit puritas Beata yirginis qua á peccato originaü O ve— 
niali immunis fuit. D . Thom. ad prim. sentent. dist. 44. art. 3, 
ad 3. (¿) Bromiardus in Sum. Praedicam. t i t V . M . (c) Ipsa 
vero ( scilicet Beata Virgo ) tam eminenter sanctificatafuit, quod 
non venialiter , nec jnortaliter pea avit sicut patet per Sanctum 
Thomam. Insuper Sanctus Thomas , in eadem quastione , ponit 
ejus sanctificationis excelentiam , in boc quod sanctifcata futt in 
sua animatione y idest in conjunctione animce cum suo corf ore in 
útero matris suce : sic ergo sanctificavit taternaculum suum ¿41— 
tissimus. D . Thoai. in 3. part. de Christo quaest. 27. att, (5. 
I d . ibi . 

Tom,XI . D 
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justo y ofensivo citar la autoridad de Santo Tho­
mas contra la inmaculada Concepción. 

Quando Maria hubiera estado un solo instante 
en desgracia de Dios, todo poderoso, podrían de­
cir , los que contestan á María su Concepción in* 
maculada, que habría podido el Señor reparar la 
afrenta de aquel momento con todos los dones de. 
la gracia. En efecto, ¿no podría santificarla des­
pués como á Juan Bautista, y á Isaias? No , no por 
cierto, no confundamos los siervos de Dios con su 
Madre, este solo momento era como un golpe mor­
tal contra el honor del Hijo, como también contra 
la Madre; para ir adelante no hay reglas ordina­
rias que detengan á la Providencia, esta se empeñó 
en poner la enemistad entre la serpiente y la mu* 
ger (a). No ha de haber entre ellas un instante de 
inteligencia, mas quiere por esto trastornar el or­
den natural de las cosas, y hacer entrar á Maria en 
un orden nuevo de decretos : Dios la sacará de la 
masa corrompida de Adam, en la que sea envuel­
ta en la desgracia común. ¿ Pero cómo ha de ser 
partícipe de la Redención del Salvador , si no es­
tá comprehendida en el número de los criminales 
que han de ser rescatados? Ella tendrá parte por 
via de preservación , rumbo mas feliz y mas hon­
roso que el, de la reparación. ¿Pero á lo ménos ten­
drá par te en la deuda que todos han contrahido? 
No por cierto, la sombra sola del pecado es hor­
rorosa para Dios : líbrese á Maria de esta afren­
tosa obligación : la Iglesia inspirada por el Espí­
ritu Santo pasa sobre todas estas dificultades ; y 
no halla alguna en concebir que un Dios quiera 
nacer de una doncella pobre, sobre paja , y en 
un establo ; que un Dios se sujete á las miserias, 
•i \ i * - ^JJ.-O^mI) ¿ . .. . • Á . - y 

{a) Inimkitias ponam inter f i$c. Genes. 3. v. i ¿ . 
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y á las enfermedades del hombre, nada halla en 
esto que derogue su gloria ; Dios puede amar to­
do , ménos el pecado; pero que quiera nacer de 
una madre : que un solo instante estuviera sepa­
rada de él : que un solo instante fuera esclava del 
Demonio : esto es lo que no puede creer la Igle­
sia , y le parece monstruoso, é inconcebible. Ella 
prohibe á todos los fieles el enseñar que Maria ha­
ya estado jamas sujeta al pecado original; y si 
hasta ahora no ha decidido este punto, explica su­
ficientemente su pensamiento; supuesto que no so­
lo permite que se crea la inmaculada Concepción 
de la Virgen, sino que exhorta á los fieles á que 
la crean. 

La Madre de un Dios merece una distinción, Mar ía como 
que de tal modo le sea propia , que de ningún debiendo ser 
modo pueda convenir á otra persona que á ella, EJ^6 djel¿" 
Ahora bien , ¿ quál es el privilegio , ó prerogati- ü r j i t f i imi -
va al que se inclina Dios con preferencia á to- da de todos 
das las demás , y que constituye el carácter de la 106 denms' 
grandeza de Maria? Es la gracia santificante que 
distingue el primer instante de su Concepción: 
aquel instante en el que el pobre y el Monarca 
son igualmente envueltos en la desgracia del Se­
ñor, y al que pueden aplicarse las palabras de Sa­
lomón (a). Aquel instante vergonzoso para todos 
los hombres es un instante de gloria para Ma­
ria. Hija del Altísimo, heredera del Cielo , ob­
jeto digno del amor de Dios, vé á todos los hijos 
de Adam esclavos del Demonio , herederos del 
Infierno, y víctimas de la Justicia Divina. Ved ahí 
la única prerogati va que el Señor juzgó digna de 
la Madre que habia elegido , y la señal mas sen-

si-
(o) Nemo enim ex regibus aliud bahuit nativltath initium 

Sap. 7. y. s. 

D 2 
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sible , y notoria que podia dar á los hombres del 
aprecio que hacia de la gracia santificante. 

Además de las razones que tenemos para hon­
rar á Mar ia en su Concepción deducidas hasta aho­
ra , y ademéis de los motivos que me propongo dar 
de nuevo, en la continuación de este' tratado , he 
creído que seria del caso añadir aquí para instruc­
ción de los que quieran trabajar sobre este asunto 
las autoridades de los Padres i de los Concilios , y 
de los grandes hombres de los últimos siglos , que 
se han declarado en favor de la Concepción inmacu­
lada : á los que trabajaren sobre esta materia per­
tenece beber en las fuentes que yo señalo. 

Samos Poa- Todos los Soberanos Pontífices desde Sixto I V . 
a tobado2 (excePtuando á pio m - Marcelo I I . y Urbano V I L 
suiSrizado' la que solo viviéron un mes en el Pontificado ) han 
Opinión de la concedido grandes privilegios, y muchas gracias 
C o n c e p c i ó n ¿ ios qUe llevan la opinión de que la Santa V i r ­

gen fué concebida sin pecado original, y no se 
hallará un solo Papa que haya hecho la menor 
cosa en favor de la opinión contraria. 

Casi todos, como Sixto IV. Alexandro V I . y 
Adriano V I . han aplaudido la fiesta de la Concep­
ción , y han concedido indulgencias á los que la 
celebraban con devoción. Algunos , como León X. 
y Pio IV. permitieron á los Monasterios de Reli­
giosas que se erigiesen con el título de la Concep­
ción. 

Es constante , como aparece en las dos Bulas 
de Sixto IV. que este Soberano Pontífice publicó 
un Oficio compuesto por un Religioso de Verona 
para la fiesta de la inmaculada Concepción de 
nuestra Señora, cuyo fin principal era declarar 
que Maria fue absolutamente preservada del pe­
cado original. i 

E l Papa Clemente VIL mucho tiempo después 
pu-
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publicó un Breviario , compuesto por un Carde­
nal , en el que una gran parte de este Oficio se in ­
sertó , y entre otras cosas el Invitatorio de los 
Maytines : en estos términos : Immactilatam Con-
ceptionem Virginis Marice celehremus , Christum 
ejus prceservatorem adoremus Dominum. 

Pió V. cuya Santidad , y ciencia merecen sin­
gular veneración , en el año 1569. concedió de v i ­
va voz, que en todo el Orden de San Francisco 
se pudiera rezar el Oficio publicado por Sixto IV . 

Será también conveniente observar que, inme­
diatamente que Sixto IV . instituyó la fiesta de la 
Concepción, algunos Predicadores predicáron con­
tra ella , lo que le determinó á expedir segunda 
Bula en la que la estableció mas fuertemente que 
en la primera , cuya última Bula fue renovada, y 
confirmada en el Concilio de Trento. 

Paulo V. prohibió que nadie se atreviera á pre­
dicar , enseñar , ni disputar, ó escribir que la San­
ta Virgen pecó en Adam. Gregorio estiende es­
ta prohibición hasta en las disputas particulares. 
Pió V. aprobó la Bula de Sixto IV . Cum prcecelsa, 
dada en el año 1416. 

Alexandro V I I . expidió un nuevo Decreto de 
la inmaculada Concepción á 8 de Diciembre de 
1691 , y dice que es una antigua piedad de los 
Fieles, creer que la Madre de Dios fue preserva­
da de la mancha del pecado original, y solemni­
zó extraordinariamente la fiesta en Roma. 

Clemente X I . el octavo año de su Pontifica­
do 1708. hizo una Constitución por la que man­
da que la fiesta de la Concepción de la Bienaven­
turada María Virgen inmaculada fuera en adelan­
te de precepto, y que se observase en todo el Or­
be , como se observa actualmente. 

Aunque ningún Concilio decide , como artícu­
lo 
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lo de fé , que la Concepción de la Santa Virgen 
sea inmaculada , es preciso , sin embargo que to­
do Cristiano tenga un corazón dócil para recibir 
con respeto lo que han dicho sobre este asunto, 
supuesto que el Espíritu Santo los congrega, los 
ilustra , y nos habla por su boca. Ved aquí pues, 
como se explican en favor de Maria los Concilios, 
tanto Generales, como Nacionales. 

E l primer Concilio General de Epheso , ce­
lebrado en el año 400, la llama inmaculada , esto 
es , que jamas fué contaminada con mancha al­
guna de pecado , como lo interpretó el antiguo 
Sophronio citado por San Gerónimo : Ideó imma-
culata quia in millo corrupta. Es verdad que no 
dice expresamente que sea inmaculada en su Con­
cepción ; pero quando dice que jamas fue conta­
minada con mancha alguna , ¿no es excluir tam­
bién la del pecado original, como la del pecado 
actual, sabido que ningún Concilio ántes , ni des­
pués ha decidido, que Maria haya incurrido en 
pecado alguno ? 

El quarto Concilio de Toledo celebrado en el 
año 634. aprueba con elogio el Misal que San 
Isidoro Arzobispo de Sevilla habia reformado , en 
el qual está señalado el Oficio de la Concepción 
para toda la Octava , y en el que en todas partes 
se llama á Maria preservada del pecado original, 
por un privilegio que es muy justamente debido á 
la dignidad de Madre de Dios. Otro Concilio de 
Toledo, que se cree ser el onceno, celebrado en 
675 , aprueba la doctrina de San Ildefonso, y pro­
fesa como, este piadoso devoto de Maria , que ella 
jamas fue comprehendida en la mancha del peca­
do original. 

E l sexto Concilio General, celebrado en Cons-
tantinopla el año 680, baxo el Papa Agaton , re-

c i -
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cibió con. un aplauso general la carta del Gran 
Sophronio , Patriarca de Jerusalem , en la qual 
llama á María inmaculada , Santa en el cuerpo y 
en el alma, y libre de todo contagio de pecado. 
¿Todos los Padres de este numeroso Concilio ha­
brían podido aprobar estas palabras si se hubie­
ra creido en la Iglesia que María fue contagiada 
en su Concepción ? Las palabras de Sophronio son 
notables ; porque en esta carta , en la que hace su 
profesión de fé, dice claramente, que Mar ta , la 
Madre del Salvador del mundo fue libre de todo 
contagio de pecado. Sobre lo que debe observar­
se , que no solo dice que fue exenta de cometer el 
pecado , sino de todo contagio de pecado ; lo que 
parece denota el original que se contrae por con­
tagio. 

E l segundo Concilio General de Nicea, con­
gregado el año de 787 , y aprobado por el Papa 
Adriano , habló de la Santa Virgen como habla­
ba entonces toda la Iglesia , quando la llama San­
tísima , inmaculada , irreprehensible , y mas pura 
que toda la naturaleza sensible , é intelectual; es­
to es, mas pura que los Angeles del Cielo, queja-
mas fueron culpables del menor pecado actual ni 
original: y si el Concilio se contentó de hablar de 
este modo en general , sin decir particularmente 
que es inmaculada en su Concepción, es porque 
en aquel tiempo no estaba este asunto en disputa, 
y porque se habría creido cometer una grande i r ­
reverencia , sospechar que María fuera contami­
nada con el menor pecado , ya sea actual, ú ori­
ginal; solo después de algunos siglos se agitó es­
ta qüestion en las escuelas. 

E l Concilio Nacional de Ossona , celebrado en Concillo 
Inglaterra el año 1222, ordenó la fiesta de la'Con- 0sson!U 
cepcion de la Santa Virgen , que era ya celebrada 

en 
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en el Oriente , muchos siglos ántes ¿y habría po­
dido ordenar esta fiesta , si no hubiera creído la 
Concepción de la Santa Virgen santa , é inmacu­
lada, supuesto que todo el mundo conviene en que 
no se hace fiesta de los pecadores? 

E l Decreto del Concilio de Basilea, en la se­
sión 36. puede tener lugar aqu í , aunque las Ac­
tas de este Concilio no se hayan confirmado por 
la Santa Sede , pues se conserva todavía en Roma 
una Bula, que no ha sido revocada, que decide 
claramente la qüestion , pero que por falta de es­
ta confirmación, no tiene toda la fuerza de una 
última definición. Ahora bien , aunque este Conci­
lio no se tiene por Ecuménico , sin embargo, tan 
grandes hombres que asistieron en él , y que sobre 
este asunto trabajaron con zelo para establecer es­
ta verdad, y hacerla recibir por toda la Iglesia, 
nos la deben hacer creer , sino como un artículo 
de fé , á lo menos como ciertísima , é indubitable. 

Ultimamente el Concilio de Trento , que es el 
último Ecuménico , ha dicho y declarado positi­
vamente , en la sesión 5 , que en el Decreto que 
mira al pecado original, su intención no es com-
prehender á la Bienaventurada, é inmaculada Vir­
gen María , Madre de Dios, pero que entiende que 
sobre este asunto sean observadas las Constitucio­
nes del Papa Sixto IV. baxo las penas que allí se 
imponen , y las que renueva este Concilio : sobre 
esto , suplico se note , que este Concilio declaran­
do que no entiende comprehender en su Decreto, 
respecto al pecado original, á la Santísima Virgen, 
declara por consiguiente que tampoco entiende 
comprehenderla en todos los lugares de la Escri­
tura donde se habla del pecado original. 

La Universidad de Paris , viendo á muchos 
Doctores eminentes divididos sobre la Concepción 

in-
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inmaculada, se declaro en f i n en favor de María; de las U n i -
porque habiendo revocado el Decreto , que hizo ^ ^ f ^ » 
algunos años ántes , orüenó en 1346. que e n ade- obngado ccn 
lante ninguno enseñara que María contraxo la m - n - juramento á 
cha del pecado original; y cerca de 40 años des-
pues publicó un Decreto en el que dice , que nin- ceê ĉ ndir;ma. 
guno recibiría el grado de Doctor en aquella no- cui«da díHa­
ble facultad, si no se empeñaba con juramento á n a c e n t í s i m a , 
defender la inocencia y la pureza de la Concep- TT . . . . 

, 1 1 J TV Universidad 
cion de la Madre de Dios. ¿t parís. 

La Universidad de Colonia , á exemplo de la Universidad 
de París , se obligó en 1452. á no dar á ninguno, de Colonia, 
fuera el que fuera, el grado de Maestro, si antes no 
juraba, no defender, ó enseñar jamas la opinión 
contraria. 

La de Maguncia cincuenta años después hizo Universidad 
lo mismo , y poco mas adelante la Universidad de de Maguncia. 
•wr , . ' i - , 1 Umversida-
Valencia en España; y para no recorrer todas, desdeVaien-
me contento con decir que casi todos los Doctores da y de Es-
de las célebres Universidades de Salamanca , A l - Paña* 
calá , Sevilla , Barcelona , y todas las de España 
hacen el mismo juramento. 

Quando Dios pronunció las palabras de mal- Razón de 
dicion : yo pondré la división entre tí ( la serpien- conven!enría 

\ 1 o / \ r i n Q06 apoya la 
te; y la muger, &c. [a). No se ha de dudar que C o n c e p c i ó n 
no pensara en la Concepción pura, é inmaculada inmaculada de 
de Maria ; ¿ porque de qué otra muger puede de- Mana» 
cirse que quebrantaría la cabeza de la serpiente si­
no de Maria? ¿Y cómo esta amenaza profética ham­
bría podido cumplirse por su ministerio, si su Con­
cepción no hubiera sido exenta de toda mancha ? 
¿si el pecado original hubiera puesto alguna inteli­
gencia entre ella y el Demonio , cómo aquella en­
emistad eterna habría de tener lugar en ella? 

D I -
0») Inimicutas ponam inter ne & mulieiem. Genes. 3. v. i c . 

. Jom. X L E 
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A S A G R A B A E S C R I T U R A 

S O B R E E S T E A S U N T O . 

ota pulchra es , árni­
ca mea , macula non est 
in te. Cant. 4 v . 7. 

Sicut lilium ínter pi 
ñas, sic árnica mea int r fi­
lias. Cant. 2. v . 2. 

Veni columba mea imma-
culaia. Cant. y. v . 2. 

Quis potest faceré mun-
dum de immundo conceptum 
semine ? nonné tu qui solus 
es ? Job 14. v . 4 . 

Ipse creavit illam in Spi-
ritu Sancto , ¿? viáit , & 
dinumeravit, ^ mensus est. 
Eccles. 1. v . 9. 

Non permisit me Domi-
nus ancillam suam coinqui-
nari. Judith 13. v . 20. 

Queretur peccatufn i l -
lius , & non invenietur. 
Psa). 10. v . 15". 

Sanctificavit tahernacu' 
lum suum Altissimus. Psal. 

Adjuvavit eam Deus ma­
ne 

.miga mía , toda eres 
hermosa , y no hay en t í 
mancha alguna. 

L o que es una azuzena 
entre las espinas, es mi 
muy amada entre las don­
cellas. 

Ven paloma mía , tu que 
estás sin mancha alguna. 

j Q u i e n puede sacar de 
una masa impura una a l ­
ma pura , y sin mancha? 
¿ sino tú solo, ó Dios mió? 

E l Señor es el que la ha 
criado en el Esp í r i t u San­
to , y el que la v i ó , nu­
m e r ó , y mid ió . 

K o permi t ió el Señor 
que fuera su sierva man­
chada. 

Se buscará en ella a lgún 
pecado , y no se h a l l a r á 

E l Alt ís imo ha santifi­
cado, y consagrado su Ta ­
bernácu lo . 

Dios la p ro teg ió des­
de 



DE MARÍA 
ne diluculo. Psal. 4 5 - v . 6. 

Non gaudebit inimicus 
meus super me, Psal. 40. 
v . 12. 

Dominas custodiat in-
troitum tuum , et exitum 
tuum. Psal. 120. v. 8. 

Qui creavit me , requie-
vit in tabernáculo meo. Re­
cles. 24. v. 12. 

Fecit mihí magna quipo-
tens est. L ú e . 1. v. 49 . 

Quis ex vobis argüet me 
de peccarot Joan. 8. v. 46 . 

Gratia ejus in me vacua 
nonfuit. I . Cor. 15'. v. 1 o. 

Non intrabit in eam al i -
quid coinquinatum, A p o -
cal. 2 1 . v. 27. 

SANTÍSIMA. 3^ 
de su amanecer. 

N o se regoci jará mi 
enemigo triunfando de mí . 

E l Señor os guarJe tan' 
to en vuestra entrada, co­
mo en vuestra salida. 

E l que me ha criado, 
r eposó en mi t abe rnácu lo . 

E l que es todopoderoso 
hizo grandes cosas en mí . 

¿ Q u i é n de vosotros me 
acusa rá de a lgún pecado? 

L a gracia de Dios nun­
ca ha estado ociosa en mí. 

N o e n t r a r á cosa alguna 
manchada en esta Santa 
Ciudad. 

SENTENCIAS DE LOS SS. PADRES 

SOBRE ESTE ASUNTO. 

Siglo tercero. 

N o , on suhstinelit jus -
titia ut vas illud electionis, 
communibus lacesseretur in-
juriis 5 natune communi~ 
cavit non culpa, S. Cypr . 
de >5át. V i rg in i s Mariae. 

N . o suf r i rá la justicia 
de Dios que Mar ia , vaso 
de elección, sea sujeta á la 
desgracia común de los de-
mas hombres; si pa r t i c ipó 
de la naturaleza, no de la 
culpa. 

E 2 S i~ 
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Siglo quarto. 

Non duhhm est de ma~ 
tre Domini quin talis de-
huerit esse quce non posset 
(irgui de peccato. S. Hie r . 
Epist . ad Eustoch, 

Totum ad laudem Christi 
pertinet quidquid Genitrici 
suce impensum fuente Idem, 
i b i . 

Virgo, in qua nec nodus 
originalis, nec cortex ac-
tualis culpa fuit. S. Ambr . 
á multis citatus. 

Non mirum si Dominus 
redetnpturus mundum , ope~ 
rationem suam inchoavit a 
matre , ut per. quam salus 
ómnibus parahatur eadem 
prima fructum salutis hau-
riret ex pignore. Idem, i n 
cap. i . L u c . 

Siglo 
XJnde sordes in domo in 

quá nullus habitator terree 
accessit ad eam ejus /abrir 
catar & Dominas venit. D . 
A u g . l i b . cont. duas hap­
reses. 

Siglo 
Immacuhta, intemerata^ 

incorrupta 5 omnibusque mo-
dis 

E n quanto á la Madre 
del Salvador nadie duda, 
que fue de tan eminente 
santidad, que no se le pue­
de reprehender de pecado 
alguno. 

Todo honor y alabanza 
que S Í da á M a r í a , mira 
á J e su -Cr i s ío su h i j o , co­
mo cosa propia suya. 

L a vara de la que ha­
bla el espír i tu Santo toda 
recta y santa, no tiene nu­
do de pecado o r i g i n a l , n i 
corteza de actual. 

N o es maravilla que el 
hijo de Dios , redimiendo 
al mundo, comenzase su mi­
nisterio por su Santa M a ­
dre, para que por la que se 
disponía á salvar el g é n e ­
ro humano , fuera la p r i ­
mera que recibiera tan 
grande beneficio. 

quinto. 
¿ De d ó n d e habían de 

venirle las manchas á un 
lugar donde n ingún hab i ­
tante de la t ierra e n t r ó , y 
del que solo el Señor que 
le cons t ruyó tomó de él 
entera posesión \ 
sexto. 

Esta Vi rgen es inmacu­
lada, p u r í s i m a , sant ís ima, 

i n -
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áis sancta., & a labe pecca- infinitamente apartada de 
ti alienissima. S. Ephrem. todo pecado. 
Orat . ad B . V i r g . 

Siglo undécimo. 
"Plus venit Christm pro 

María redimenda quam pro 
ómnibus aliis. Bernard. Se­
ñen, t . 3. Conc.art . ¿ . c . 4 . 

Primogénita Redempto-
ris. Ídem. Serm. 5 1 . c. 3. 

Mas vino Cristo a l 
mundo por redimir á M a ­
r ía , que por los demás . 

M a r í a es la hija mayor 
del Redentor del mundo. 

Siglo duodécimo, 
Cateris Sanctis magnifi- En todos los Santos ha 

sido cosa magnífica no ha­
ber sido vencidos por el 
pecado ; pero en M a r i a 
fue mucho mayor no ser 
combatida. 

L a Concepción de la 
que habia de ser Madre 
de Jesu-Cristo , fue como 
el pr incipio y origen de la 
de Jesu-Cristo, 

Grande fue la santifica­
ción de Je remías que p u ­
do fácilmente evitar el pe­
cado m o r t a l ; mayor la de 
Juan Bautista por la qual 
le fue fácil no caer f r e -
qüentemente en faltas l i ­
geras ; pero fue superior 
y mas excelente la de M a ­
r ía con la qual pudo e v i ­
tar y ev i tó en efecto toda 
suerte de pecado. 

Hallaste gracia delante 
de D i o s , ¿ p e r o qué gracia? 

Una 

cum fuit non expugnan', 
Marice non impugnan. R i -
card. a S. V i c t . i i b . d e E m -
manuel. 

Conceptio futura M a -
tris Christi , fuit qúasi ori-
ginalis Christi, Petr. B le -
sens. 

Magna fuit sanctificatio 
f̂eremiee qu<e potuit facile 

vitare culpam mortalium: 
fnajoryoamis Baptistce quce 
potuit frequentiam vitare 
venialium : máxima l^irgi-
nis Marice qu<e potuit v i ­
tare imo vitavit omne pec-
catum. D . Bern. ad Canon. 
L u g d . 

Invenisti gratiam apud 
Deum j quantam gratiaml 

G r a -
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Gratiam plenam & singu- Una gracia llena y s í n g u -
larem. Singularem an gene-
ralem ? U trama ve sine du-
hio , quia plenam & eo sin­
gularem quo geñeralern. I d . 
Se<rm. 3. in Annuntia t . B . 
M , V i r g . 

Qutf vel angélica purilas 
Virginis^ valeat comparar i ̂  
quce digna fuit Sacrariúm 
fieri Spiriíus Sfincti & ha-
bitaculum Fi l i i Dei. I d . de 
Ascens. Doin in i . 

lar . ¿ F u e singular , ó ge­
neral ? una y otra sin d u ­
da , porque fue llena , y 
por tanto singular y gene­
ral que comprehendia t o ­
da la v ida . 

¿ Q u e p u r e z a angélica po­
d r á compararse con la de 
esta Vi rgen que fue d ig- ; 
na de ser Santuario del Es­
p í r i t u Santo , y morada 
del Hi jo de Dios ? 

Siglo décimo tercio. 
A l i i post casum erecti Todos los hombres han 

sunt, Maria quasi in ipso 
casu sustenta est ne rueret., 
S. Bonavent. in 3. dist. 2. 
disputa 2. quaest. 2. 

Congruehat ut Virgo nul-
lum peccatum haberet,& ita 
vinceret Diaholum nec ei 
succumberet admodicum. I d , 
dist. 13. art . 2. quaest. 1. 

Virum de mille mum sci-
Iket Christum, qui ab omni 
peccato immunis esset ad mi-
ñus originali vel vemali¿ ex-
cipitur purissima , 6? omni 
laude dignissima Virgo. S. 
Thom. sup. Epist. ad Gal . 
cap. 3. i n editione véneta 
an. 1 5 9 3 . & in editione Pa-
risiensi an. 1542. Quae 
verba supressa sunt i n 
aiiis editionibus. 

sido levantados , después 
de la ca ída , pero Mar i a 
fue detenida , y sostenida 
para que no cayera. 

Era conveniente que es­
ta Santa V i r g e n no tuvie­
ra pecado alguno , y asi 
venciera al Diablo , y n i 
un leve instante estuviera 
baxo su dominio. 

He hallado un hombre 
entre m i l , que es Jesu-' 
Cristo, exento de todo pe­
cado original y venial, pe­
ro no he encontrado a lgu ­
na, entre las mugeres; mas 
es preciso exceptuar á la 
Santa Vi rgen pur ís ima , y 
dignísima de todas nues­
tras alabanzas. 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
Que han escrito y predicado sobre la Concepción 

inmaculada de Mar i a. 

JOlay una disputa impresa de Ambros'o Ca-
tarino sobre la Concepción inmaculada. Este es­
crito contiene quatro tratados, que van tanto mas 
al objeto , quanto porque la qüestion se agitaba 
entonces en el Concilio de Trento al que asistió el 
Autor: Es cierto, como ya lo he dicho , que los 
Padres del Concilio no decidieron enteramente la 
qüestion. 

E l sutil Scoto, Alexandro de Ales, y Gerson 
Chanciller de la Universidad de París , se han dis­
tinguido igualmente en las Obras que han dexa-
do sobre este asunto. 

Belarmino lib. 4. de Statu peccati, prueba con 
muchos testimonios la inmaculada Concepción de 
Maria. 

E l Padre Craset en su libro intitulado: Devo­
ción á la Santa Virgen , en la segunda parte, tra­
tado quarto , qüestion quinta , habla de la institu­
ción de la fiesta .de la Concepción. 

E l Padre Croisset en sus Reflexiones. E l Padre 
Valois en sus Conversaciones interiores sobre los 
Mysterios de la Virgen. 

Yo no intento indicar todos los Theólogos, 
Controversistas , y Ascéticos que han escrito en 
favor de la Concepción inmaculada de Maria , son 
en tan gran número que un Autor moderno , de 
cuyo nombre no me acuerdo , refiere mas de qua-
trocientos , entre los quales cuenta mas de 70. 
Obispos. 

Hay también pocos Predicadores antiguos que 
no 



4o LA CONCEPCIÓN 
no hayan creído obligación suya componer mu­
chos discursos para apoyar la opinión favorable á 
María ; yo nu haré sino indicarlos , y voy á dar 
solamente tres ó quatro ideas de los mas moder­
nos. 

i.0 Dios, por lo que hace en este Mysterio, para 
preservar á Maria del pecado original, nos ense­
ña generalmente el horror que debemos tener al 
pecado. 2.0 Por lo que hace Dios en este Mysterio 
para fortalecer á Maria contra los pecados actua­
les de la vida , nos enseña á cada uno en parti­
cular lo que debemos hacer para evitar el pecado: 
todo el fruto de este Discurso se dirige á hacernos 
aborrecer y evitar el pecado. Este es el intento del 
.P. Pallu. 

La gloria de la Concepción de Maria la libra 
de las penas del pecado, y ella se somete con toda 
voluntad: la afrenta de nuestro nacimiento nos su­
jeta á las penas del pecado, y nosotros solicitamos 
sujetarnos á ella. Primera Parte. La dicha de la 
Concepción de Maria la defiende suficientemente 
contra el pecado , y ella le evita con todo esfuer­
zo : la desgracia de nuestro nacimiento nos obliga 
á precavernos contra el pecado , y nosotros nos 
exponemos á él en todo género de ocasiones. Se­
gunda Parte. De este modo mira el P. Segaud este 
Mysterio, que considerado á todas luces, da gran­
de motivo á la Moral , como fácilmente puede uno 
convencerse , recurriendo al Autor que cito. 

E l P. Cheminais , aunque no trata á fondo el 
Mysterio de la Concepción inmaculada de María, 
saca sin embargo una instrucción importantísima, 
estableciendo dos verdades: la primera, que no hay 
cosa mas digna de nuestro aprecio , que la gracia 
santificante ; y la segunda , que nada es mas dig­
no de nuestra solicitud que la conservación de esta 

mis-
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misma gracia. Dios , en una palabra, dice el P. 
Cheminais, nos enseña en este Mysterio. 1.0 A esti­
mar la gracia santificante , con la distinción que 
pretende hacer de Maria, dándosela desde el ins­
tante de su origen. 2.° Maria nos enseña á conser­
varla con la correspondencia con que apreció esta 
gracia. 

E l P. Masillon se ha acercado bastante al Plan 
del P. Cheminais , con esta diferencia , que no en­
tran uniformes uno y otro en este Mysterio, pues 
el Discurso de Masillon conviene tan naturalmente 
á la natividad de Maria , como á su Concepción. 

Entre todos los Discursos que he recorrido el 
del P. Bourdaloue me ha parecido el mas instruc-' 
tivo , y el mas adequado : ved aquí singularmente 
todo el extracto. María por el privilegio de su 
Concepción , plenamente victoriosa del pecado, 
nos da á conocer por una regla absolutamente con­
traria el estado infeliz , á que nos ha reducido el 
pecado. Primera Ps.rte, Maria santificada con la 
gracia de su Concepción nos da á conocer el di­
choso estado á que hemos sido ensalzados por la 
gracia de nuestro bautismo. Segunda Parte, María 
fiel á la gracia de su Concepción nos da á conocer 
con su exemplo la obligación indispensable que 
tenemos de cuidar y conservar la gracia, en vi r ­
tud de la qual somos todo lo que somos. Tercera 
Parte. 

Primera Parte. Todos los demás privilegios, y 
prerogativas que podía tener Maria en su Concep­
ción nada hubieran sido para los ojos de Dios sin 
la gracia, y Dios en aquel instante no la consideró 
ni estimó , sino porque la vió desde aquel momen­
to revestida de la gracia. De aquí comprehen-
damos lo i,0 Qual es el fondo de nuestra miseria 
en haber sido concebidos sin la gracia ; 2.° Quales 

Tom, X I . F son 
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son los efectos, supuesto que por esto nos halla­
mos infelizmente sujetos á todos los desórdenes que 
lleva consigo el pecado. 

Segunda Parte. Maria santificada por la gracia 
de su Concepción nos da á conocer el dichoso 
estado al que hemos sido elevados por el Bau­
tismo. La gracia que recibió Maria en su Con­
cepción : i . " Santificó su persona : 2.0 Ensalzó el 
mérito de todas las obras de su vida. Así , á pro­
porción la gracia de nuestro Bautismo santifica 
nuestras personas , elevándonos hasta la dignidad 
de Hijos de Dios , y derrama sobre nuestras accio­
nes un mérito que las hace dignas de la vida eterna. 

Tercera Parte. Maria fiel á la gracia de su Con­
cepción nos da á entender con su exemplo la obli^-
gacion indispensable que tenemos de cuidar y con­
servar la gracia , por la que somos todo lo que 
somos : i.0 Maria , aunque ésenta de toda flaque­
za , y confirmada en gracia en su Concepción , no 
dexó de huir del mundo , y de la corrupción del 
siglo: 2.0 Maria, aunque concebida con todos los 
privilegios de la inocencia , no omitió vivir en la 
austeridad, y en los rigores de la penitencia. 3? Ma­
ria , aunque llena del Espíritu Santo, desde el ins­
tante de su origen, trabajó siempre sin poner lími­
tes á su santidad , creciendo siempre en virtudes, 
y en méritos. 

Este Mysterio se halla muy bien tratado en el 
Adviento del P. Castillon, y en el P. La Colom-
biere. Los Discursos Morales, lo mismo que los 
Ensayos de M . Breteville, ofrecen materiales sobre 
este asunto. 

PLAN 
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PLAN Y OBJETO 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

SOBRE L A CONCEPCION INMACULADA 
D E M A R I A . 

or la gracia de Dios soi lo que soi, y su gra- DIVISIÓN OK-
cia no ha sido inútilr en m í : esta confesión hacia NERAr" 
San Pablo á los Cristianos de Corinto Instruyéndo­
los en nuestros Mysterios: estas mismas palabras 
pongo yo hoy en la boca de Maria , para expre­
sar en esta augusta solemnidad los sentimientos de 
su humildad, y de su reconocimiento. Concebida 
en el seno de su madre pura y sin mancha, no trae 
al nacer sino las preseas de la inocencia , y de la 
virtud. Zeloso Dios de su alma, reservó para sí los 
primeros respetos, y vasallage , tomando posesión 
de ella desde el instante de su vida : ¡ Qué privile­
gio! ¡Qué destino! ¡Qué distinción! ¡Quán bien tu­
vo motivo Maria para exclamar con el Apóstol: 
Que por la gracia de Dios es lo que es {a)! La 
gracia la hizo triunfar de la serpiente infernal: la 
gracia la preservó de los mortales atentados de la 
concupiscencia, y la santificó en el seno de su ma­
dre (b). Sin la gracia hubiera sido lo que somos no­
sotros , se veria inficionada de la lepra que nos cu­
bre á todos, sitiada del enemigo que nos rodea, do­
minada por las pasiones que nos tyranizan , y en­
vuelta en la desgracia común de los hijos deÁdam. 

Sin 
(a) Gratia Dei sum Ge. i . Gor. i g . v. 10. {&) Gratia Dei 

sum &c. ib i . 
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Sin embargo , solo hubiera sido reconocer i m ­

perfectamente los beneficios del Altísimo, si Maria 
se hubiera contentado en derramarse en acciones 
de gracias, y alabanzas, mas no podría añadir con 
el Apóstol, que la gracia no fué en ella una gra­
cia inút i l , ociosa , estéril, é infructuosa {a). ¿Pe­
ro ha habido jamas criatura que pudiera decirlo 
con mas justicia, que esta Virgen Santa ? Ensalza­
da sobre todos los hombres con bendiciones de 
dulzura, con las que fué prevenida , es todavía 
mucho mas superior á ellos por su exactitud y v i ­
gilancia en corresponder á la gracia, con su ardor, 
fervor &c. Confirmada en aquel felicísimo estado 
de inocencia, y santidad con que nació , no mira 
los privilegios singulares que recibió , sino como 
otros tantos empeños que contraxo para tributar 
mucho al que mucho la dió , medir en algún modo 
su reconocimiento sobre la grandeza de los bene­
ficios {b). Excelente lección para nosotros. Cristia­
nos. Hijos de ira por naturaleza, somos hijos de 
Píos por nuestra regeneración : ¿ pero conocemos 
nosotros la gloriosa prerogativa que poseemos ? 
¿ Apreciamos como merece la gloriosa preferencia 
que Dios nos ha dado sobre otros muchos ? ¿ Traba­
jamos en conservar,y aumentar, ó recobrar la gra­
cia santificante que recibimos en el Bautismo (r) ? 
Esta es la individualidad á la que naturalmente me 
conduce mi asunto;haciéndoos v e n . Por lo que la 
gracia hizo por María en el Mysterio de su Con­
cepción, lo que hizo por nosotros en el Sacra­
mento de nuestra regeneración, (rí). Primera Par­
te. Haciéndoos ver lo que hizo María para corres-

rri¿M'éj>"2< íiiéoJ bnomoD •. : pon­

fo) Gratia ejus in me vacua non fuit. i . Corint. T¡Í. V, IO. 
(/»; .Gratia in me i j c lhi. \c) Gratia ejus &c. I b i . {d) Gratm 

Dei sum (3c. Ib i . 



Subdiviskm 

T»S MARÍA SANTÍSIMA 45 
ponder á la gracia, veréis lo que debéis hacer para 
ser fieles á ella {a). 

Para comprehender bien lo que hace hoy el Se- r 
ñor en favor de Mana, bastara a mi parecer , de- part{/ 
ciros , que hizo mas prodigios por Maria , de los 
que hizo en otro tiempo para librar á toda una 
nación : la libró de una servidumbre mas cruel 
que la de los Israelitas baxo el dominio de Pha-
raon : quebrantó las prisiones mas vergonzosas que 
las de Sansón : la previno , la purificó , y la san­
tificó en el centro mismo de la corrupción y del 
pecado: últimamente la libró del yugo del pecado, 
la preservó de las conseqüencias del pecado. Dos. 
milagros que obró la gracia en favor de Maria: dos 
prerogativas que recibió en el Mysterio de su Con­
cepción. 

Hay la diferencia entre la gracia que Maria re- Subdivisión 
cibió en su Concepción , y la que nosotros recibi- ¿e la segunda 
mos en el Sacramento de nuestra regeneración: 
que la una estaba esenta de debilidad, y alteración 
á prueba de todo: nada.podia intentar contra ella 
el menor ataque r la nuestra al contrario , llevada 
en vaso de tierra se adultera , se desvanece , se 
debilita , se disipa , y se pierde al mas leve soplo 
de la tentación, á ménos que no se vele continua­
mente , y con la mayor exáctitud sobre el cora­
zón , para cuidar de ella preciosamente , y para 
no arriesgarla con temeridad. ¡ Pero qué diferencia 
mucho mayor entre la fidelidad de María, en cor­
responder á la gracia , su ardor , sus precaucio­
nes, su actividad, su fervor, y sus anhelos; y nues­
tra indolencia, nuestra cobardía , nuestra tibiezar 
y nuestra insensibilidad ! r.0 María corresponde á 
la gracia con una precaución exactísima , y v ig i -

lan-
(«) Gratia ejus in me vacua non fuit. íbi* 

Parte. 
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lante huyendo del mundo:2.G Maria corresponde á 
la gracia con un fervor siempre nuevo, trabajando 
en aumentarla: dos correspondencias de Maria á la 
gracia, y dos motivosde instrucción para nosotros. 

Que Maria haya sido preservada del pecado 
original desde el instante de su Concepción , es un 
sentimiento que la razón lo persuade, que los Pa­
dres lo justifican , y la Iglesia lo autoriza ; seguid­
me , en dos palabras volveré sobre esto. 

i.0 La razón lo persuade : en efecto , las mis­
mas razones con las que todos los Padres , y los 
Theólogos prueban que Maria fué esenta de todo 
pecado actual, ó nada prueban , ó prueban igual­
mente que lo fué también del pecado original. E l 
pecado , dice Santo Thomas , hubiera hecho á 
María indigna de ser Madre de Dios , supuesto 
que la afrenta , lo mismo que la gloria de la ma­
dre , resalta infaliblemente sobre el hijo. Maria, 
añade el Santo Doctor , por su augusta qualidad 
de Madre del Salvador, contraxo una admirable 
alianza con Dios : ¿pero que alianza puede haber 
de la luz con las tinieblas , y del pecado con la 
santidad ? En fin, es preciso convenir que Maria 
por el mismo título de Madre de Dios tiene privi­
legios incompatibles con el pecado. Si estas consi­
deraciones pareciéron bastante poderosas al Angé-
lico Doctor, y á otros muchos para apartar al pe­
cado de toda la vida de Maria , estas mismas son 
muy suficientes para desterrarle del primer instan­
te de su vida. 

2.0 ¿Quánta multitud de testigos podría yo 
producir ahora ?, Pero sin referir sus palabras, me 
contento con recoger sus pareceres ; porque según 
sus principios , ¿se puede pensar , sin hacer agra­
vio al poder , y á la sabiduría de Dios , que dexó 
un solo instante baxo el yugo del Demonio á aque­

lla 
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Ha de quien habia de nacer , y á la que él mismo 
se sujetó ? ¿ El brazo pues del Omnipotente habría 
sido tan débil para substraerla del imperio del pe­
cado , y su sabiduría no le empeñaría á querer 
sobre esto lo que podía? ¡ Cómo! ¿Ese templo don­
de habia de habitar la plenitud de la divinidad 
habría sido inficionado con la mas leve profana­
ción ? ¿ Dios habría tolerado , que se pudiera de­
cir un solo momento que habia elegido una madre 
extraída de la masa de la corrupción, hija de la 
cólera, esclava del demonio,y víctima de sus ven­
ganzas como nosotros? No , dice San Agustín quan-
do se trata del pecado, no puedo sufrir que se ha­
ga mención de la Virgen Madre (a): la razón que 
da el Santo Doctor es por el honor, y respeto que 
es debido á su Hijo , y á su Dios. 

3.0 Ademas de lo dicho , si la Iglesia hasta el Lo ̂  P^n-
presente no ha decretado una plena decisión á cer- sa la 1slesia* 
ca de esto , ¿ podía declararse de un modo mas ca­
paz de autorizar un sentimiento tan glorioso al Hi ­
jo y á la madre ? Prohibe que se predique, ó que 
se defienda públicamente lo contrario. Protesta por 
la boca de los Padres del Santo Concilio de Tren-
t o , que no pretende comprehender á la bienaven­
turada , é inmaculada Virgen en el Decreto donde 
se habla del pecado original» Celebra una fiesta 
particular en honor de su Concepción : ¿de esto 
qué debemos inferir ? Que María desde el primer 
instante de su Concepción fué santa y preservada 
del pecado original. Ext ra ída del P. Pallu. 

Aunque la Iglesia nada haya definido sobre este 0tra Pri3e-
punto , es fácil de juzgar á lo que se inclina ; y t g ^ J * 
esto es lo que nos da á entender con los testimo- ig]eSia 
nios mas ciertos, y también mas evidentes , quiero asunto de Ja 

, Concepción 

Aug. l ib . de nat. & grat. cap. 35. 
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decií* con esta Fiesta que celebra, no solo en honor 
de la Concepción de la Virgen, sino de la inmacula­
da Concepción de María : con el poder que conce­
de á sus Ministros para publicar altamente y por 
todas partes la inmaculada Concepción de nuestra 
Señora : con la prohibición al contrario que impo­
ne la mas expresa , y baxo la pena de ser castiga­
dos con sus anathemas á los que dixeren [ ó ense­
ñaren en público cosa alguna que pueda debili­
tar la creencia común tocante á la inmaculada 
Concepción de la Virgen , con las santas Socieda­
des , ó Congregaciones , con las Ordenes Religiosas 
instituidas , y solemnemente establecidas baxo el 
nombre de la inmaculada Concepción de la Virgen: 
luego si no es un punto, ó un artículo de nuestra 
fe la Concepción inmaculada, siempre es en el cris­
tianismo una de aquellas verdades que no podemos 
contradecir sin ir contra las intenciones y prácticas 
de la Iglesia, contra los dictámenes de las mas sa­
bias Universidades, contra la voz pública, y el 
sentir unánime de los pueblos; todos declarados en 
favor de Maria,y de su ilustre Concepción. P.Bre-
tonnenu. 

Para daros una justa idea de todos, los pr iv i ­
legios que logra Maria en su Concepción , me bas­
tará acordaros todas las miserias de la nuestra, 
oponer su grandeza á nuestra baxeza, su inocencia 
á nuestra corrupción , nuestras manchas interio­
res y secretas , al torrente de gracias y bendicio­
nes en las que su alma se halla inundada, y con­
vendréis que Dios no podia dar á una criatura mas 
gloriosas señales de su predilección. ¿Qué somos 
nosotros en el instante en que una substancia es­
piritual, criada por Dios, pura, y sin alguna man­
cha va á animar un cuerpo mortal para partici­
par ella también de su corrupción ? En aquel ins­

tan-



DE MARÍA SANTÍSIMA. 49 
taníe funesto en el que nuestra alma uniéndose al 
cuerpo contrae un pecado cometido tantos siglos 
antes: ¿es preciso enlazar aqui la fatal historia de 
nuestra caída , manifestaros el triste mysterio de 
la mancha que imprimió en nuestra naturaleza la 
desobediencia del primer hombre ? Vosotros sabéis 
ya las vergonzosas y humilladoras circunstancias. 

Es una qüestion en la Escuela , y una grande ¿ P o r q u é y 
qüestion¿por qué y cómo hemos sido todos com- ¿ ^ ^ ¿ ¿ ^ l 
prendidos en la maldición con que Dios castigó al 

primer Padre? 
primer hombre en el fatal momento de su caída? 
¿cómo después de tantos siglos ha pasado el ve­
neno del uno al otro , y como en fin se comu­
nica todos los días , de tal modo que todos nace­
mos , según la palabra de San Pablo, Hijos de la 
ira? (a). Delinqüentes antes que nacidos , en estado 
al parecer de cometer algún crimen, y culpables 
de una falta, y de una falta mortal , antes que 
hayamos podido quererla , ni conocerla. Piedra de 
escándalo para aquellos famosos Hereges , contra 
los que San Agustín tuvo tan largas, y tan doc­
tas disputas: porque , decían ellos , solo hay peca­
do en nosotros, en quanto podemos quererlo y 
conocerlo, y voluntariamente lo cometemos; ¿ y 
cómo puede ser en nosotros voluntario un pecado 
cometido antes que nosotros existiésemos , y tanto 
tiempo antes que fuéramos concebidos ? Es ver­
dad, responde San Agustín, todo pecado debe ser 
voluntario; pero un pecado puede ser voluntario, 
de dos modos, ó por voluntad propia, y perso­
nal , ó por voluntad extrangera é interpretativa. 
Por una voluntad propia y personal, quando so­
mos nosotros mismos los que pecamos, y estos 
son los pecados actuales : por voluntad extrangera 
« - . : (í) J i .v . .. ; . • J - r v é 

a) Filii ine. Eph. 2. v. 3. 
Tom. X L Q 
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é interpretativa, quando es por otro , y en otro 
que somos pecadores , y este es el pecado de o r i ' 
gen : y asi como dice, todos nosotros hemos pe­
cado en A d á n , y por Adán (d). Pero después de 
esto , replicaban á San Agustín sus Adversarios, si 
hay otra voluntad que la mia, no es la mía; y lue­
go que no es la mia, yo no llevo su pecado , como 
el de tantos que pecan al rededor mío. Falso racio­
cinio, responde el Santo Doctor, vosotros lleváis 
el pecado de vuestro primer padre, y no lleváis los 
de los demás hombres, porque no tenéis con los de-
mas hombres la misma relación que tenéis con el 
primer hombre: relación de unión , de unión, di­
go , de los miembros con la cabeza. Todos I03 
hombres en este solo hombre no eran sino como 
un mismo hombre : (^). Y esto también ¿cómo ? 
De dos modos: 1? por la dependencia natural y 
el enlace, que hay entre el principio y todo lo que 
sale de é l : 2U Por el decreto de Dios , el qual no 
habia dado solamente al primer hombre la justicia 
original para el mismo , sino para toda su posteri­
dad : de suerte que conservándola, la hubiera con­
servado, no solo para sí mismo , sino para toda su 
posteridad, y perdiéndola también , no solo la per­
dió para sí sino para todos nosotros. Esta ha sido 
sobre este punto la doctrina de los Padres, y tam­
bién la de los Theólogos. P. Bretonneau» 

Primera ob- Aqui la razón no se ha de sublevar contra la 
jecion sobre fe ^ pues ¿ no es una cosa incomprensible á el en­

tendimiento humano esta mancha que se comuni­
ca, y que desde el primero de los mortales pase 
á todos sus descendientes? ¿No repugna á la jus­
ticia y á la bondad de Dios, hacernos responsa­

bles 

{a) In quo omnes peccaverunt. Rom. g. v. 13. (¿) Tanquam 
mus homo erant. D . Aug. 

este asunto. 
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bles de un crimen que no hemos cometido , y ha­
cernos sufrir la pena de una desobediencia, que 
nos es como extrangera? y si las faltas son perso­
nales i ¿cómo un pecado cometido después de tan­
tos siglos , puede extenderse hasta la última ge­
neración? De este modo por un encadenamiento 
de objeciones frivolas , con raciocinios deslum­
bradores de una Filosofía humana 4 se abusaría 
de la razón contra la fe , y asi se caería casi en 
el sacrilegio amargo que hizo negar á Pelagio la 
propagación del pecado original. 

O Vosotros, qualesquíera que seáis, que apre- Respuesta 
ciáis derramar dudas 4 nubes , é incertidumbres á la objeción 
sobre este dogma fundamental del Cristianismo; ^ue Precede* 
vosotros que en materia de Religión i veis demasia­
do , ó muy poco , despoxaos , si es posible , de 
vuestras preocupaciones impías , sondead vuestro 
corazón , procurad instruiros de buena fe , haced 
buen uso de vuestra razón para resolver vuestras 
dificultades, en vez de abusar de ella para au­
mentarlas , y hacerlas indisolubles; y confesareis 
que por inexplicable que parezca el pecado que 
San Agustín llamaba en otro/tiempo inefable en su 
enormidad, y en su perpetuidad , vuestra razón 
os hará comprender la realidad. Las pruebas de 
sentimiento se, agregan aquí á las pruebas de au­
toridad , para darnos algún conocimiento ; porque 
en fin, si este pecado es incomprensible para el 
hombre, el hombre mismo ¿podrá comprenderse á 
sí sin este pecado ? Ese compuesto de grandeza, 
y abatimiento , ese cúmulo de bienes y males, 
ese amor del bien , la inclinación al m a l , los sen­
timientos mas nobles agregados á las inclinaciones 
mas vergonzosas, tantas luces con tantas tinieblas, 
todo eso no manifiesta la grandeza y la miseria 
de un ser corrompido , no por su naturaleza „ si-

G 2 no 
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no por el pecado ? Todo esto no prueba que el 
hombre, obra la mas perfecta que ha salido de 
las manos del mismo Dios , se ha degradado por 
el pecado , que toda la masa del genero humano 
se vició en su origen, que es una familia delin-
qüente , y desgraciada por la culpa de un padre, 
que es una raíz mala, que no podia producir por 
sí misma sino malos frutos? 

Segunda ob- ¿Pero no es injusto imputar á todos la falta de 
jecion sobre uno solo , condenar á un hijo por un delito co­
este asunto, metido seis mil años antes de su nacimiento? ¿Se 

podrá probar con raciocinios solidos y satisfacto­
rios esta fatal comunicación? 

Respuesta á ¡ O hombre que te atreves á juzgar á tu Dios! 
i » ^ n U n d a o b ' ¿Quién eres tú para acusar de injusticia , con im­

piedad sacrilega, lo que tú no puedes comprender? 
No intentemos sondear , pues no nos es permitido, 
el abismo impenetrable de la Sabiduría eterna. 
Dios es justo , y no castiga sino culpables; y aun 
quando el rigor de su justicia nos parece excesivo 
en la condenación de los niños que mueren sin bau­
tismo , nos persuadimos que si fuera menos, la so­
berana razón sería ofendida. Nosotros somos oriun­
dos de un tronco emponzoñado, nacemos todos hi­
jos de ira : ; infelices aquellos á quien Dios no con­
cede lo que no les debe! Si nuestra razón, sorda 
á la voz de la revelación | indócil ai yugo de la 
fe , quiere todavía ir mas adelante, entonces re­
frenémosla , y prefiramos á su curiosidad indis­
creta y orgullosa, una sumisión ciega , y una ig­
norancia saludable : no , supuesto que todos han 
pecado en Adán, no es contra la equidad que to­
dos padezcan la pena ; y supuesto que la expe­
riencia nos enseña, ¡ay! que muchas veces la in i ­
quidad del padre pasa á los hijos , como sucede en 

- aquellas razas malditas, en las que los vicios son 
he-
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hereditarios, como los bienes y los nombres ; y en 
las que se transmite de unos á otros , yo no sé qué 
levadura de maldad , que fermenta con el tiempo: 
¿será pues muy difícil comprender, que la mancha 
con que Adam se inficionó , contra las luces de su 
razón todavía sana y entera, contra los sentimien­
tos de su corazón , libre entonces de toda pasión, 
y que esta mancha hubiera atraído sobre él , y so­
bre toda su posteridad un diluvio de males? Nosotrospo-

Mas ¿por qué deplorar hoy tanto un pecado del den¡os Vot la 
que fué esenta María? ¿De 'que sirve establecer ^ ¿ ^ ^ ^ 
principios , cuyas conseqüencias podrían ser inju- gen compren-
riosas á la mas pura de todas las Vírgenes ? Sé que derquar. gran-
hablo con Cristianos , dichosamente prevenidos en de e£ el P!Ívi-
fa vor de la Concepción absolutamente pura y san- rja en ^g^er 
ta de esta casta Esposa del Espíritu Santo; pero sé sido toncebida 
también que hablo á Cristianos instruidos que no &¿ pecado, 
intentarán erigir como dogma de fe, lo que la Igle­
sia su madre no lo ha juzgado todavía como tal. 
Como quiera que sea , digamos , pues , y digámos­
lo sin temor de sublevar , en tiempos tan críticos, 
la piedad y devoción mas tierna, y mas ilustra­
da : <jue apenas María fue concebida , quando se 
sintió prevenida de las bendiciones del Cielo : ape­
nas su alma se unió á su cuerpo quando fue her­
moseada con todos los dones de la gracia ; apenas 
la serpiente contagiosa intentó deslucirla , quando 
ella quebrantó su cabeza , dándole á entender á 
este fiero enemigo los efectos de la enemistad mor­
tal que había de separarla para siempre de ella. To­
davía no respiraba en el vientre de su madre quan­
do Dios se acordó de su nombre, llamándola su bien 
"amada , y librándola del yugo del pecado original. 

María preservada , desde el primer instante de Varios ca-
su Concepción , d é l a mancha hereditaria Ay ! racteres de 
yeste fue uno de los milaeros , y una de las asom- gr2.ndeza ac].-

e> . ' / heridos al pn-
bro- V I -
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víiegío de la brosas maravillas en las que hizo Dios, en está 
C o n c e p c i ó n }3Íenaventurada criatura , brillar su admirable pro-
María . videncia, y la predilección que siempre la ha ma­

nifestado , como ella misma lo expresa : E l Omni­
potente ha obrado en mí cosas muy grandes (a): 
Este privilegio es grande sin duda: i V Es grande en 
sí mismo : 2.° Grande en las circunstancias : 30 
Grande por su gratuidad : 4/ Grande en la singu­
laridad : 5. Grande por ser único. 

Concepción I*0 Privilegio grande en sí mismo: silos con^ 
pura de M a - trarios se dan á conocer mejor por los contrarios 
ría' . . . que se les oponen : digo que quanto es mas vergon-
^ r a n d e ^ e ^ ' s í zoso gem'r baxo el yugo del Demonio , es mucho 
mismo. mas glorioso ser absolutamente preservado, quanto 

es mas triste verse uno inficionado por un veneno 
mortal , tanto es mas agradable , pisar la serpien­
te infernal y quebrantarle la cabeza : quanto es 
mas doloroso , aflictivo , y deplorable estar un so­
lo instante en odio de Dios , tanto es mas consola­
dor y ventajoso , haber sido siempre amado , y ha-* 
berle amado siempre. P. Pailu* 

_ .o 2? Si Dios hubiera hecho nacer por un camí-
grande^en^as no extraordinario á Mar í a , si él mismo hubierá 
c í r c u n s t a n - formado un cuerpo como formó el de Adam, se-
cias- ría menos maravilloso 4 que una criatura que salia 

inmediatamente de las manos de Dios saliera mas 
pura que el Sol. ¡ Pero qué gloria para Maria ha­
ber nacido de padres delinqüentes, sin haber si­
do jamas ella criminal. ¡ Qué prodigio salir un ar­
royo puro y cristalino de un manantial cenagoso, 
y corrompido , y que una raíz envenenada lleve 
un fruto saludable ! Este es el prodigio que ad­
miramos , de un bástago podrido , y de una raza de 
pecadores , Virgen Santa, vos salis inocente, y sin 
mancha. 

K a 
(«) Fecit mbt magna qui potens est. Luc. 1. v. 49-. 
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No hablemos ahora el idioma de los Semi-Pe- Privilegio 

lagianos. No por cierto , no por los méritos futuros su 
de Maria la distinguió Dios : en vista de la divina 
maternidad, con que intenta honrarla algún día 
la privilegia , y esta es una gracia puramente gra­
tuita. Su fiel correspondencia , su piedad, su hu­
mildad, y su pureza , pudieran en lo sucesivo 
empeñar á Dios , siempre magnifico en sus prome­
sas, á llenar este vaso de elección con sus celestia­
les dones : Maria pudo ofrecer en su vida , como 
los demás Santos, un mérito de conveniencia , ó 
según el termino de la Escuela un mérito de con­
gruidad. Pero ahora , Señor , yo no hallo otro mo- Privilegio 
tivo de vuestras gracias , sino vuestra misma gra- g ^ d e en la 
cia , y vuestras bondades ; y si Maria es distinguí- singuJan a 
da , no lo es sino por un puro efecto de vuestra mi­
sericordia : Vos la habéis prevenido ; Vos la ha­
béis amado , antes que ella pudiera amaros'; Vos 
la habéis colmado de bienes , antes que ella pu-
4iera conocer la mano liberal que se los daba. 

Es una gloria de la que ninguno es participe con Privilegio 
.Maria: es un bien particular suyo. Se sabe que fué- muy grande 
ron santificados en el seno de sus madres Juan Bau- P ° r^ue um* 
tista, y Jeremias , que no gimieron mucho tiempo 
baxo del yugo del pecado , pero en fin le llevaron. 
Virgen Santa, Vos sois la única , en cuyo favor 
explayó toda su fuerza el brazo del Omnipotente; 
y quando todos nosotros , al entrar en el mundo, 
somos tristes victimas de la ira de nuestro Dios, 
Vos sois la única prevenida de su amor, Vos entráis 
en él como el primor, y obra singular de su gracia. 

Aunque Maria cuenta entre sus ascendientes, María es 
Héroes famosos , y agrega al explendor del Sacer- m'ú veces ^ ' f 
docio, la gloria de la real soberanía ; aunque p o r e i p i v i i í 
por sus venas corre la sangre del Padre de los ere- gio de ia Con-
yentes , y del Rey según el corazón de Dios; y cepcion que 

aun- por 
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aunque cuenta también entre sus mayores los Hé­
roes famosos de la Tribu privilegiada , de donde 
había de salir el libertador de Israel: todas estas 
prerogaíivas , puramente humanas , puramente 
naturales, no la hacian digna de ser la mas ven­
turosa de las madres , supuesto que no la propor­
cionaban para el augusto ministerio á que era des­
tinada : no era necesario menos que la prerogativa 
singular que recibió en el Mysterio de su Concep­
ción , para hacerla superior á todos los Angeles y 
á todos los Santos con el carácter de grandeza y su­
perioridad que logra. Dichosa, pues , y mil veces 
bienaventurada esta ilustre Virgen , á quien el Se­
ñor alargó la mano para librarla del diluvio uni­
versal de la común corrupción. Bendito sea para 
siempre el venturoso instante , en que Maria, pre­
servada de la mancha común, consiguió sobre el 
pecado una victoria tan singular , y tan gloriosa. 

¿ De qué se trata ahora ? de un solo pecado. 
¿Era esto un privilegio tan precioso, y tan impor­
tante para. Maria ? sí por cierto ; .y de este modo 
se han explicado los mas célebres Theólogos, y los 
Doctores mas consumados en el conocimiento de 
los Mysterios de Dios. Comprendiéron que Dios se 
hallaba dos veces empeñado por su propio interés, 
eligiendo una madre , y por el interés también de 
la madre que eligiera , á no dexarla caer ni un 
instante en el estado de pecado. Los Sabios citados 
no han podido persuadirse que un Dios tan zeloso 
de su gloria , un Dios tan zeloso asimismo por la 
santificación de sus Altares, hubiera querido hosr 
pedarse en un Altar inmundo y profanado ; y que 
habiendo de construirse un templo, y hacer en él 
morada, hubiera querido pacíficamente colocar, 
ántes que á él mismo , á una falsa deidad que él 
aborrece como á su capital enemigo : Los Doctos 

x re-
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referidos se han apoyado en el oráculo , si así pue­
do decirlo , de la decisión de San Agustin , quan-
doeste Padre pronuncia con tanta seguridad que, 
luego que se trata de pecado, no quiere que ni aun 
se nombre á Maria ; ¿ y por qué ? por el respeto 
debido al Señor. Los Padres han ido mas adelante, 
y han juzgado que si en esto iba la gloria , y el 
interés del Hijo , no iba ménos la gloria , y el In­
teres de la madre : que no era conveniente ¿qué 
digo yo ? que seria también absolutamente indigno 
de esta Señora , que hubiera estado jamas baxo la 
servidumbre del pecado, que eternamente escogida 
por el Cielo , no hubiera sido eternamente amada, 
que hubiera incurrido en la misma desgracia que 
todos los hombres , y que por esto hubiera estado 
por algún tiempo sujeta á las conseqüencias fata­
les , que lleva tras de sí la separación , y el odio 
de Dios : en fin concluyéron que Dios , pudiendo 
preservar á Maria de este peligro , efectivamente 
la preservó. P. Bretomeau» 

Como casi no me es posible daros á conocer la. Se puede juz-
excelencia de la gracia santificante , os daré una ^ r del vaI<?r 
idea de su valor por la estimación que Dios hace santificante1* 
de ella , y por la preferencia señalada que mani- por el aprecio 
fiesta hoy sobre todos los bienes temporales. Dos, q"6 Dios l a ­
certas reflexiones que-son bien fáciles de entender, ^ j ^ 1 1 * ' / 
pueden aclarar esta verdad : la primera es, que un renda* fe 
Dios, queriendo elegirse una Madre que fuera dig- da en este 
na de él , no tuvo á la vista, para distinguirla, las Mystcrerio. 
prerogativas del nacimiento, los bienes de fibrtuna, 
la elevación de la esfera, el esplendor del peder 
mundano , y mucho ménos las qualidades natura­
les , sino solo la gracia santificante , dada desde el 
primer instante de su Concepción. Esto nos enseña. 
Cristianos Hermanos mios , que es un bien de un 
orden superior , sobre todos los bienes temporales; 

Tom. X I , H v 
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y por consiguiente que debemos preferirle á todo 
lo demás. La segunda reflexión es, que Dios para 
impedir que Maria no fuera un solo instante objeto 
de su odio (notad que no se trata sino de un solo 
instante), que Dios , vuelvo á decir , estimó mu-
^ho mas pasar por encima de las reglas de su Pro­
videncia ordinaria, y establecer un nuevo órden 
de decretos. Instrucción saludable que debe hacer 
comprehender á todos los Cristianos, que la p r i ­
vación de la gracia es tan grande ma l , que para 
evitarle un solo instante , nada hay que no se de­
ba poner por obra , ó mas bien que no hay cosa 
alguna que no se deba sacrificar. P. Cheminaisn 

La que estaba destinada para ser Madre de un 
Dios, merecía sin duda una distinción , y un p r i ­
vilegio que le fuera absolutamente propio, y que 
á nadie conviniese sino ella. Ahora bien, ¿quál 
es esta prerogativa á la que Dios se adhiere con pre­
ferencia á todas las demás , y que constituye la 
grandeza de Maria ? Es la gracia santificante que 
distingue el primer instante de su Concepción, aquel 
instante en el que el pobre y el monarca se hallan 
igualmente envueltos en la desgracia del Señor , y 
en el que pueden aplicarse aquellas palabras de Sa­
lomón (a). Aquel instante afrentoso para todos los 
hombres , es un instante de gloria para Maria, 
hija del Altísimo, heredera del cielo , digno objeto 
del amor de un Dios: ella ve á todos los hijos de 
Adam , esclavos del demonio , herederos del infier­
no, y víctimas, de la justicia de Dios, Esta es la úni­
ca prerogativa que el Señor juzgo digna de la Ma^-
dre que habia elegido, 

¿El Cristiano nacido en pecado, y concebido en 
pe-

{a) Nemo enim ex Regibus oliud habutt nativitatu initium* 
Sap. 7. v, g. 
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pecado, no deberá proferir imprecaciones contra el 8en todas 
dia de su nacimiento? A exempb de Job debe mal- M a r ^ l . 
decir el momento en que recibió la vida , debe dad decir, que 
lamentarse de que el dia no se hubiera obscure- debemos sin 
cido con las mas densas tinieblas. ¿La gracia que lo ^^baárfa0"^I 
hizo todo por Maria , no ha hecho alguna cosa por cia: corno de-
nosotros ? [ A y ! si ella no nos ha santificado en el be entenderse 
seno de nuestras madres, si no nos ha hecho puros, todo est0-
y sin mancha ántes de nacer, ¿qué prodigios no ha 
obrado en nuestro favor inmediatamente después 
de nuestro nacimiento ? ¿ La gracia no ha sobre­
abundado donde el pecado abunda? ¿La gracia del 
segundo Adam no nos ha dado lo que el prime­
ro nos quitó ? ¿ Las aguas saludables del Bautismo 
no han borrado la mancha hedionda que nos desfi­
guraba , y no ha curado la lepra hereditaria que 
ponia entre Dios , y nosotros un infinito intervalo? 
¿De hijos de cólera >, é indignación , no nos ha he­
cho hijos de Dios ? ¿De esclavos de satanás , y víc­
timas del infierno , no nos ha convertido en miem­
bros de la Iglesia , herederos de Dios , y co-herede-
ros de Jesu-Cristo? ¿Por ventura ha hecho Dios mé-
nos para librarnos de la esclavitud del pecado, que 
para librar á los Israelitas de la servidumbre de 
Pharaon? ¿ Y si las aguas no se cambiáron en sangre, 
Dios no le dió.á aquel elemento la virtud de obrar 
sobre nuestra alma , y lavarla las manchas ? ¿ Si la 
vara de Aaron no se convirtió en serpiente, el espí­
ritu maligno que se transformó en serpiente, no 
huye á la voz de un débil mortal ? ¿ Si todas las ca­
sas de los Israelitas ño han sido señaladas con la 
sangre del Cordero para librarse del Angel extermi-
nador. Dios no ha impreso en el alma de cada 
fiel un carácter indeleble, que distinguirá eterna­
mente los hijos de la muger übre , de los hijos de la 
esclava ? Y sin embargo tan ingratos , tan descono-* 

H a c i -
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cidos como los Judíos, consideramos como nada 
los beneficios señalados del Altísimo , miramos la 
gracia enteramente gratuita del Bautismo , como 
adherencia de nuestra naturaleza , como un efecto 
del acaso, y como un favor que se nos debe sin me-

- recerlo. 
Aunque la Por desgraciado que sea el hombre en hallarse 

¡I i 'v~ Peca^or antes de nacer , su infortunio seria menor, 
con el Bautís- S í ü^re por el Bautismo de la mancha original, 
mo , queda fuera también libre de toda inclinación ai pecado. 
Mempreeu no per0 no ? es im punto de fe , del que sola la expe-
síon af^eca- T l ^ n c ' v a ' nos convence, que todavía después del Ban­
do, tismo hay un no sé qué peso que nos arrastra ácia 

la tierra; no sé qué inclinación que nos lleva al mal; 
no sé qué propensión al pecado , que sin ser peca-' 
do , es sin embargo manantial, y origen del peca­
do ; y esto es lo que llamamos concupiscencia , ó 
fomes del pecado, del que no están esentos aun 
los mas justos, y del que experimentan alguna vez 
los mas rigurosos ataques. La gracia no disipa to­
das las tinieblas del espíritu , nuestra razón por lo 
común es una guia infiel y engañosa , que nos des­
camina : queriendo usar de ella , abusamos : que­
riendo adquirir conocimientos, nuestros conoci­
mientos se convierten en ilusiones, y quimeras , los 
sentidos nos engañan , los objetos nos seducen; y 
se forma entre nuestro espíritu , y nuestro corazón, 
como un comercio de error, que hace á unos y á 
otros delinqüentes. 

Conseqüen- Nosotros experimentamos todos los dias, y aun 
sias funestas jos mas justos experimentan como nosotros las fu­

nestas conseqüencias de esta orgullosa concupis­
cencia : quiero decir , el combate interior entre el 
hombre viejo, y el hombre nuevo , las guerras do­
mésticas entre la ley de la carne , y la ley del espí­
ritu , las repugnancias de hacer el bien que se 

quer-

de la concu­
piscencia 
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querría hacer , la inclinación al mal que no se quer­
ría hacer,los hechizos del vicio que nos envenenan, 
el disgusto de la virtud que nos pierde y arruina, 
quiero decir el amor de nosotros mismos , el fondo 
del amor propio que corrompe nuestras mejores ac­
ciones , la tenacidad , y obstinación extravagante 
de no quebrantar la Ley , sino solo porque es Ley. 
Pluguiera al cielo que todo esto no fuera mas que 
pintura imaginaria, y que no sintieseis , mucho me­
jor que yo lo exprimo , el peso enorme de la con­
cupiscencia que hacia suspirar á San Pablo, por 
el instante de su disolución: concupiscencia , cu­
yos efectos los reconociéron los Paganos, sin averi­
guar la verdadera causa ; aquellos que se lamen­
taban tan amargamente de la cruel fatalidad , que 
no les dexaba ver lo mejor, sino para seguir lo 
peor (a). 

Nada diré de mas,aun quando asegure que Ma- Mar ía fué 
ría fué dichosamente libre de toda concupiscencia: ŝenra ^ .t0~ 

i . j . , . V do movimien-
elegida singularmente , anduvo siempre como por t0 de concu_ 
sí misma por el camino de los divinos manda- piscencia. 
mientositoda su vida no fué sino un encadenamien­
to de rumbos inspirados : mil veces mudó de lugar, 
de estado , de situación , y de pais, sin mudar de 
virtud. De este modo ilustrada, é inteligente , des­
de el instante de su nacimiento, como lo fué el 
primer hombre en el instante de su creación , no ig­
noró asimismo en aquella edad tierna en que la ra­
zón está ofuscada con las tinieblas de la infan­
cia , la obligación de consagrarse á Dios : sabia sin 
haberlo experimentado jamas, que nuestro enemi­
go el mas peligroso es la carne, que los lazos mas 
temibles son los que arma el mundo baxo las enga­
ñosas apariencias del regocijo , y del placer : regló 

sus 
(«) fideo meliora proboque, deteriora sequor. 
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sus acciones por sus conocimientos. Subordinada, 
y sometida á Dios por inclinación , conservó siem­
pre su espíritu sobre su cuerpo un dichoso predo­
minio , un imperio soberano : no sintió aquella con­
trariedad de voluntad, de la que se lamentan los 
mas justos, no tuvo que sufrir guerras domésti­
cas &c. últimamente en María todo era santo y en­
tero , la concupiscencia fué destruida, las pasiones 
encadenadas , no tuvo mal humor, ímpetus de tem­
peramento 4 inconstancia , ligereza , ni debilidad. 

Recorred toda la historia de la vida de María, 
no hallareis el mas leve indicio de movimientos i n ­
deliberados, ímpetus naturales que previenen siem­
pre á la razón , y que arrastran comunmente á la 
voluntad. ¿ Queréis un bello exemplo ? Dios la el i ­
gió para ser su Madre. ¿ Qué cosa mas fuerte y po­
derosa para lisonjearla ? ¿ Para aceptar esta elec­
ción, qué hubiera sido necesario en qualquiera otra, 
que no fuera María ? proponerlo no mas. Un Angel 
la saluda , ella no solo no se complace , sino que 
se muestra determinada á renunciar mas bien la 
dignidad que se le ofrece, que la virginidad que ha­
bía prometido guardar. ¡ Eh ! ¿ dónde está en Ma­
ría aquel ciego instinto de la concupiscencia , que 
sin distinción del bien y del mal, vuela indiferen­
temente en busca de todo lo que agrada al amor 
propio ? Es evidente que nada tuvo de aquella i n ­
clinación funesta , y que á la prueba de las mas 
amorosas solicitudes del cíelo, las engañosas ca­
ricias del siglo no son de temer en ella. P. Segaud, 

E l espíritu de María siempre fué iluminado de 
una luz divina. La fe se aligó allí desde luego coa 
el juicio , el fruto, de esta dichosa unión era discer­
nir en todo la verdad , y seguirla. Yo no quie­
ro otra prueba , sino el voto de virginidad que h i ­
zo todavía niña , y en un tiempo en el que la esteri-

l i -
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lidad era entonces un oprobrio. Toda su nación , á 
lo ménos toda su tribu, ignoraba el valor de esta 
virtud angélica : ella solo la comprehendió, y co­
noció toda su excelencia. ¿ Dónde están , pues, en 
María aquellas preocupaciones del nacimiento, las 
primeras impresiones de la educación, que espar­
cen odiosos colores sobre la virtud , y que les pres­
tan los agradables al vicio 1 Es claro que Maria no 
tenia estos primeros principios , y que libre de los 
zelages , y del tumulto de las pasiones , penetraba 
las miras , y entendía la voz de Dios. 

El. cuerpo de Maria estuvo siempre subordina­
do al espíritu , y su espíritu á Dios. Jamas en ella 
se opusiéron las inclinaciones de la naturaleza á las 
inspiraciones de la gracia. ¿ Fué preciso llevar su 
hijo á Egypto , ofrecerle en el templo , y aun imo-
larle en el Calvario? ¿Se advierte en ella la debili­
dad del sexo , la ternura de la sangre , negarse á la 
dificultad de sus deberes , ó rendirse al sentimien­
to de sus penas? En todo corresponde la firmeza de 
su procedimiento á la generosidad de su Corazón 
hasta el pie de la misma cruz. ¿Dónde están, pues, 
las oposiciones del apetito sensible á la razón , de 
las que se han lamentado aun los mayores Santos? 
Es notorio que Maria'fué esenta ; y que según la 
Frofecía, el lugar natal del Salvador fué siempre 
un lugar de calma , y de paz {a) 

Lo confieso , Cristianos, nosotros no tenemos 
los mismos privilegios que Maria en su Concepción. 
Hijos de ira por naturaleza, esta es nuestra des­
gracia ; pero ved el cúmulo de nuestra miseria : yo 
diria casi la desolación, la abominación de nues­
tra desdicha ; y es que no contentos con nacer pe­
cadores involuntariamente , lo somos también por 

elec­
to) Factus est in pace locus ejus. Psalm. ^ g. v. 3. 
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elección , y con voluntad. Porque en fin por per­
versos que sean los deseos , y los movimientos que 
excita en nosotros la concupiscencia, no nos infi­
cionan , sino en quanto nos adherimos á-ellos, y en 
quanto consentimos : y está en nuestro poder con 
la gracia omnipotente de nuestro Salvador: está, 
vuelvo á decir, en nuestro poder, si no cortar la 
raíz , á lo ménos podar los perniciosos retoños ; y 
si no agotar el manantial, á lo ménos oponerle 
un dique , ó represa saludable : está en nuestro po­
der reprimir sus movimientos , combatirlos, y ven­
cerlos. 

Qué debemos inferir de todo lo que se contiene 
deTa prímera en âs pruebas de esta primera Parte, sino que Ma-
p»rte. ría es la mas bienaventurada , y la mas perfecta de 

todas las criaturas que jamas han existido , y que 
Dios la colmó con sus mas raros dones , y con los 
mas preciosos favores. Es verdad que Maria fué no 
solo libre en su Concepción del yugo del, peca­
do original, sino que también fué preservada de las 
conseqüencias del pecado , en vez de que ,1a gracia 
destruye en nosotros solo el fondo del pecado , sin 
destruir la inclinación que nos lleva á él : ¿pero 
estando sostenidos de la gracia poderosa de Jesu­
cristo , nuestro Salvador , no podriamos> contras­
tar esta funesta inclinación que nos lleva al mal? 
¿ pero con la gracia , no podriamos triunfar dé la 
corrupción de nuestra naturaleza ? ¿ no podriamos 
hacer frente, y sofocar todos los movimientos que 
excita en nosotros la concupiscencia ? ¿ lo que pue­
de ser una ocasión de caida , no podrá también ser 
motivo de nuestro triunfo ? ¿ lo que puede ser ins­
trumento de nuestra perdición,, no podrá ser causa 
de nuestra eterna felicidad ? ¿ todas las sujecio­
nes que se han hecho naturales en el hombre des­
pués del pecado, no deben servir de exercicio con-

V t i - • 
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tinuo á nuestra virtud ? ¡ Ay ! si nosotros tuviéra­
mos ménos enemigos con quien pelear , tendríamos 
ménos mér i to , y si tuviéramos ménos violencias 
que hacer contra nosotros mismos, la fuerza de 
la gracia se dexaria ver ménos. 

Es una verdad reconocida de todos los Padres 
de la Iglesia, que la santa Virgen jamas cometió 
pecado actual durante su vida , pero permitid­
me que os advierta que la razón de esta impecabili­
dad no es precisamente la que vosotros imagináis, 
es á saber , que María recibió en el instante de su 
Concepción una gracia original, que no dexó en 
ella las conseqüencias funestas del pecado. La ig­
norancia , y el apetito , reliquias infelices que de-
xa en nosotros la gracia santificante, que se nos dio 
en el Bautismo, esto no bastaría para establecer 
la impecabilidad de María ; porque en fin nuestros 
primeros Padres, que tuviéron esta gracia original, 
no por eso dexáron de pecar. Luego no dudemos, 
que la gran vigilancia en que vivió Maria , la con­
servó el tesoro inestimable de que hablamos: l i ­
bre de las flaquezas de la naturaleza corrompida, 
siempre se conduxo como si tuviera que temer: 
criada en el templo desde su infancia , fortalecida 
con el exercicío de las virtudes mas eminentes, 
apartada del mundo , y viviendo en el silencio y 
en el ret iro, se separó de todo lo que la vanidad, 
el luxo &c. ostentan á nuestros ojos para seducir­
nos ; y con el cuidado que tuvo de poner en custo­
dia este precioso tesoro de la gracia, que habría 
podido perder , si hubiera sido posible que la Ma­
dre de un Dios le perdiese , dexó á todos los hom­
bres un exemplo que condena la temeridad con que 
proceden , exponiendo á los peligros mas evidentes 
el bien mas difícil de conservar. P. Cheminais, 

Yo no puedo dexar de deplorar la mala conduc-
Tom. X I , I ta 

P ruebas de 
l a segunda 
Parte. 

Sobre que se 
ha fundado Ja 
i m p e c a b i -
Hdad de M a ­
ria en todo el 
curso de su 
vida. 

Quán deplo­
ra-



66 LA CONCEPCIÓN 
rabie es la se- ta del mayor número de los Cristianos que cono-
Cr i sd ínos pen su fla<lueza , y no se rezelau de sí mismos. No 
medio de los Atento hablar de aquellos peligros involuntarios 
peligros ^ue que van prendidos á la condición humana, y de 
les rodean, jos qUe e§ imposible librarse : sé que por todas par­

tes por donde camina el hombre , halla dentro 
de sí mismo peligros que puede vencer , pero que 
no los puede evitar ; sé que el Apóstol, y los San­
tos han gemido en la presencia de Dios , por ha­
llar en sí mismos el enemigo mas peligroso de su 
salvación (a). Yo 410 hablo , no por cierto , de los 
peligros como inseparables de todos los estados de 
la vida: el Matrimonio, el Celibato , el Sacer­
docio, el Magistrado, el Estado Religioso, y el Es­
tado Secular tienen peligros propios de cada uno de 
estos Estados; es un deseo quimérico que no se pue­
de executar querer evitarlos todos ; pero lo que es­
panta es ver, que los hombres que tienen tan­
tos enemigos con quien pelear , tantos peligros y 
ocasiones que evitar : que los hombres que conocen 
su flaqueza , y están convencidos con una desgra­
ciada experiencia; en lugar de defenderse de los 
peligros á que están expuestos á despecho suyo, 
añadan otros voluntarios,y que vayan á buscar las 
ocasiones de perder la gracia , como si no tuvieran 
interior,yexteriormenteen sí mismos bastante cau­
sa para temer y temblar ; y lo que me sorprehen-
de mucho mas es, que no solo los mundanos poco 
solícitos de su salvación ; pero personas regulares 
no quieran para esto sacrificar el menor de sus pla­
ceres. Los vemos entrar en innumerables nego­
cios &c. los vemos cultivar amistades tiernas y v i ­
vas , que se creen inocentes , porque no se nota en 

ellas, 
(a) Infelix ego homo f quis me liherahit de cor por e &c* 

Rom. 7. v. 24. 
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ellas cosas que ofendan al pudor: los vemos mez­
clarse en conversaciones libres &c. de las que está 
desterrada la caridad , donde reyna la murmura­
ción mas fina , en las que se quiere saber todo &c. 
últimamente los vemos asistir á todas las partidas 
de placer y juego &c. no exceptuó los festines, 
bayles y espectáculos &c. Estas personas se creen 
seguras quando han preguntado si hay pecado 
mortal que temer en semejantes divertimientos, 
quieren una respuesta justa y decisiva. jAy ! quan­
do se trata de conservar vuestros bienes &c. ¿ es 
preciso^mostraros la pérdida cierta? ¿El menor pe­
ligro no os conmueve y altera? La ocasión de per­
der la gracia deberla asustaros mucho mas , su­
puesto que basta correr voluntariamente al peligro 
de perderla para haberla ya perdido. 

S í , Maria fue víctima del pecado , sin haber 
sido un solo instante su esclava. Traigo por testi­
gos los dictámenes unánimes de los Padres , tan ze- viiegios de ía 
losos en defender la irreprehensible pureza , y tan inocencia, v i -
tiernos en compadecer los dolores excesivos de Ma- ^ J ^ 1 1 aus~ 
ria : de los Padres que unas mismas obras la l ia- golrel ^a 
man Inmaculada, Purísima , y siempre Santa, in - penitencia, 
mediatamente prevenida , pero mas llena de gra­
cias que los Angeles , los mismos la nombran tam­
bién Már ty r , Reyna de los Mártyres , y compañe­
ra del martyrio de Jesu-Cristo : dividiendo de es­
te modo su elogio entre la preeminencia de su san­
tidad , y el exceso de sus trabajos : de aquellos 
mismos Padres que no quieren se nombre á María 
quando se habla del pecado , y luego que se trata 
de penas , inmediatamente quieren que se reclame, 
convencidos de que preservada de lo uno por gra­
cia, y victoriosa de lo otro con su virtud, debe ser 
considerada como medianera, protectora de los 
pecadores, y como modelo y abogada de los afligi-

12 dos*. 

María aun­
que concebi­
da conlospri-
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dos : de este modo entre otros piensa y habla San 
Agustin : de los Padres en fin que estos últimos 
siglos , en los que el honor del Hijo suficientemente 
establecido, daba lugar de extender sólidamente el 
de la madre , é investigar todo lo que pudo inqui­
rir la tradición , se han adherido á instruirnos de 
su origen purísimo, de su vida penosa , y de su 
glorioso fin ; pero que no fundaron la elevación de 
su gloria, sino sobre la pureza de su Concepción, y 
sobre el exceso de sus aflicciones. Doctrina recibi­
da con tanto aplauso en el mundo Cristiano , que 
todas las Universidades Católicas se han declarado 
altamente en su favor , y que al abrir sus mas 
célebres Academias á los que dan , según San Ber­
nardo , á Maria la qualidad de medianera de los 
hombres , y reparadora del mundo , qualidad que 
no pude tener , sino á título de los trabajos : y se 
han cerrado sus puertas á los que disputarían el 
nombre de Inmaculada, ó que no se empeñaran 
con juramento á defenderlo hasta la muerte. Es ne­
cesario mas para probar que Maria ha tenido mu­
cha parte en la satisfacción sin haber tenido ningu­
na en la ofensa. P. Segaud* 

S o b r e e í m i s - No habiendo perdido jamas Maria, ni aun 
mo asunto, manchado con el mas leve pecado la gracia de su 

Concepción: ¿según las leyes comunes no debia ser 
exceptuada de los rigores de la penitencia?Este era 
sinduda el privilegio de su estado ; ¿pero pretende 
Maria lograrle ? No por cierto : Madre de un hijo 
que sin conocer el pecado vino al mundo para ser 
víctima pública del pecado , quiso féner parte en 
su sacrificio. Madre de un Dios , que siendo la ino­
cencia misma , venia con su muerte á hacer peni^ 
tencia por nosotros , María creyó que era obliga­
ción, suya , y mérito imitar sus sentimientos : sin­
tió como su hijo los pecados de los hombres, los 

l i o - -
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l lo ró ; y el dolor que concibió de ellos , según el 
oráculo de Simeón , fue como una espada que atra­
vesó su alma, y taladró su corazón. P. Bourdaloue, 
Sermón de la Concepción, 

Maria , aunque santa y llena de gracia , pasó A diferencia 
i • £ • M oe Ivxaria no— 

sus dias en la penitencia mas austera , esto es diticii sotros 
de comprehender ; pero lo que yo comprehendo 

111 os cargados 
mucho ménos es , que pecadores , y pecadores car- de pecados, y 
gados de crímenes , con una conducta mas opuesta en vez df h3-'_ 
quieren sacudir el yugo de la penitencia , y disfru- cíajbmcam^s 
tar todas las dulzuras de la vida. Este es nuestro las ' dulzuras 
desórden. Decaidos de la gracia y de la inocencia de la vida* 
queremos lograr todas las ventajas, concebidos en 
pecado no queremos padecer los castigos y ni soli­
citar los remedios. La penitencia , dicen los Conci­
lios , es como el suplemento , y como el recobro de 
la gracia de la inocencia , y no obstante la pérdida 
de la inocencia, no queremos la penitencia. Si Dios 
no la hace por sí mismo,. nos lamentamos. Si esta 
penitencia va agregada á nuestras condiciones , la 
hacemos inútil ; y pudiendo ser una penitencia sa­
ludable, hacemos una penitencia forzada. E l mismo, 

lúa. gloria de Maria es haber sido concebida sin La oposición 
pecado , así como nuestra afrenta haber nacido en que nosotros 
pecado : en este punto es mas de felicitar que ala- mostramos á 
í / / ' ¿ * la penitencia. 
bar , asi como nosotros somos menos vitupera- contiene una 
bles que dignos de lástima : pero la virtud de Ma- multitud de 
ria es , que esenta del pecado se sometió á sus pe- vicios, 
ñas ; y nosotros pecadores , no queremos padecer­
las : en esto se ve : i.0 nuestra iniquidad : 2.0 nues­
tra ingratitud : 3.0 nuestra cobardía : 4.0 nuestra 
soberbia 5.0 nuestra malicia 6.° nuestra ceguedad, 
y locura. 

Nuestra iniquidad en la oposición que hace- iniquidad del 
mos á las penas de la vida , esto es, que dos veces Crisriano en 
pecadores, por desgracia de nuestro origen ? y por ¡ a p ^ k e n U 

el 
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el desorden de nuestra voluntad , no queremos su­
frir , ni aun las ligeras penas del pecado de origen: 
¿ quáles son estas ? sujetarse al trabajo , y huir 
la ociosidad (a): cercenar lo superfino , y conten­
tarse con lo necesario (b): cuidar de todos los ins­
tantes de la vida , y prepararse para las sorpresas 
de la muerte (c). Este es el decreto impuesto á to­
dos los hombres ^ y es á lo que hay dificultad de 
someterse; ¿hacer caudal de su placer,desearlo to­
do , gozar del tiempo , no es esta la moral que se 
sigue, y se aprecia ? Nuestra iniquidad es , que 
pecadores , no solo por naturaleza , y elección , si­
no de profesión , y de estado , no somos sino ma­
yores enemigos de las penas comunes de la vida. 
¿No es en las condiciones de la vida en las que rey-
na el exceso del pecado ^ y el exceso de la afemi­
nación ? ¡ Quán horrible aversión tienen los gran­
des del mundo á los trabajos &c! Nuestra iniqui­
dad está , en que pecadores, no solo por naturale­
za , por elección , y por estado ^ sino también por 
adhesión á ciertos pecados, no queremos contradic­
ciones , y penas. Qualquiera otra pena que la humi­
llación al ambicioso , qualquiera otra pena que el 
dolor al delicado voluptuoso , &c. les parecerá l i ­
gera ; pero para las otras nada ahorran para evi­
tarlas , y defenderse de ellas. 

á ^ W t ^ ^ ^0 ^ue Prue^a nuestra ingratitud es , que sien-
en su ̂ posl- ^0 m s0̂ 0 deudas de rigor que se deben pagar á la 
don á la pe- justicia de Dios , sino también tributos de recono-
nitencia. cimiento debidos á los méritos del Redentor, le 

privamos de ellos por una indolencia delinqüente; 
y aunque él por nuestro amor llevó todo el peso de 
nuestras ofensas , agotó todo el abismo de nuestros 

ma-
(a) In sudoré vultus. Gen, 3. v. 19. (b) Vesceris pane. I b i . 
(c) Doñee revertaris in terram. I b i , 
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males , pago todo ei valor de nuestra salvación con 
su sangre , y su vida, nosotros no queremos con un 
ligero retorno tomar sobre nosotros algunas débi­
les señales de su Pasión , y de su Cruz, ¿ Pen­
samos esto ? ¡ Cómo ! nosotros exclamamos con­
tra nuestros hermanos extraviados , y errantes, 
porque realzando los trabajos del Redentor , y 
sosteniendo que han sido mas que suficientes , con­
cluyen de esto temerariamente, que los nuestros 
son inútiles para la salvación : ¡ ay ! Cristianos, 
si en la especulación detestamos el error, ¿ nues­
tra vida afeminada no lo aprueba con la p r á c -
tica ? 

Convencidos por la fe, de que los trabajos y las 
penas de esta vida son ocasiones de mér i to , que 
quieren anhelo y ardor , nosotros, ponemos el ma­
yor cuidado en evitarlas. Yo no condeno ahora los 
movimientos indeliberados de una naturaleza cie­
ga , que se estremece al oir solo el nombre de los 
males que la amenazan ; pero lo que yo condeno 
es, que la esperanza de la eterna felicidad pro­
metida á la paciencia , no sea suficiente para de­
terminarnos á solicitar lo que puede grangearnos, 
un caudal inmenso de gloria eterna. 

Digamos quanto queramos , y por mas precau­
ciones que tomemos , para repararnos contra las 
penas de la vida , es preciso sufrirlas.. Ahora bien 
en la forzosa necesidad de padecer ,. si alguno de 
los males que nos rodean viene á asaltarnos , el 
orgullo entonces se mezcla con la delicadeza; y 
nos parece que padecemos como inocentes perse­
guidos , y no como culpables castigados : quere­
mos que se nos compadezca, y se nos consuele, 
en vez de decir á nuestros amigos á exemplo del Pe­
nitente del Calvario {Dimas). Yo haria muy mal en 
quejarme , yo no padezco ni lo mas leve de lo mu­

cha 

Cobardía det 
Cristiano en 
su oposición 
á las penas det 
la vida. 

OrgullO' de! 
Cristiano en 
el modo como 
recibe las pe­
nas de la v i ­
da.. 
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cho que merezco (o). Padeciendo como Acab, ha­
blamos como Job , hacemos en nuestro beneficio la 
relación de nuestros males , y la apología de nues­
tra vida , y exágeramos siempre que el peso de 
nuestras miserias es mucho mas grave que el de 
nuestras culpas 

¿ Qué hacemos ? ; ay ! con un delinqüente abu­
so desmentimos el origen de las penas de la vida, 
y corrompemos el fin: vienen de Dios , y Dios 
las envía para obligarnos á recurrir á é l , y ren­
dirle vasallage , y nosotros no queremos que Dios 
sea el autor : nosotros lo atribuimos á una casua­
lidad ciega, á destinos quiméricos & c . : nosotros 
acusamos á veces á los hombres , á los astros &c . , 
ó si al través de los débiles instrumentos de nues­
tras desgracias , reconocemos el brazo Omnipo­
tente , que los mueve ; esto solo es para quejar­
nos de su justicia , culpamos á su sabiduría , y 
le hacemos la causa á su providencia. Blasfeman­
do como el mal ladrón en la Cruz ; y en vez de 
ofrecer fielmente á Dios todos nuestros dolores , le 
hacemos á Dios un execrable sacrificio, 

Pero nuestra ceguedad, y nuestra locura en el 
cambio de las penas de la vida , es que en la 
inevitable necesidad de padecer para librarnos 
de un m a l , nos empeñamos en otro mucho ma­
yor : por mil caminos ilegítimos se busca todos 
los dias , como ponerse á cubierto de la indigen­
cia : con artificiosas mentiras se procura evitar la 
mas leve confusión ; y con la injuria se solicita re­
chazar una ofensa. ¿ De este modo aliviamos nues­
tros males , ó los aumentamos ? ; Quán insensatos 
somos! Los aliviamos , si asi os parece, por algún 

tiem-
{o) E t nos quidem j&íté ,nam digna foctií recipimus. Luc. 22. 

y. 41 . {b) Utinam apprehenderentur, . . . in statera, Job 6. v. a. 
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tiempo para redoblarlos mas adelante : ¿ podemos 
dudar esto , si damos oidos á la razón y á la fe ? 
mas estos males presentes , cuyo sentimiento es 
tan v ivo , y doloroso , ¿ no son á lo menos con-
seqüencias del pecado de nuestro primer Padre? 
Sí, sin duda. Ahora bien, si Dios castiga tan se­
veramente un pecado hereditario, ¿ quánto mas 
rigurosamente castigará un pecado personal ? Sola 
la consideración de los tristes efectos del pecado 
de origen , deberla hacernos temblar por los pe­
cados de pura malicia ̂ rectificar los falsos juicios 
qüe hacemos, y reprimir las pasiones que nos ar­
rastran á ellos. P. Legaud, 

Maria jamas perdió la gracia, supuesto que 
nunca se manchó con pecado alguno, ni aun de 
aquellos que parecen inevitables á los mas justos; 
y la razón no la saco solamente del fondo de la 
gracia que recibió Maria en el Mysterio de la Con­
cepción ; pero digo también, que á la vigilancia 
de sus precauciones , al temoi; santo y saludable 
que concibió de los peligros del mundo , fue deu­
dora del feliz estado de inocencia y santidad en 
que se fixó. 

María conocía perfectamente los prodigios que 
el Señor había obrado en ella, y esto bastó pa­
ra excitar su vigilancia. Circunspecta desde su 
mas tierna infancia , temió al mundo , y este te­
mor le dio alas como á la paloma para volar á la 
soledad, y buscar en la casa del Señor un asylo 
impenetrable : asi es como renunciando todas las 
pompas del siglo , las esperanzas lisonjeras de as­
cender puede ser , algún dia, sobre el trono de 
sus Padres &c. Esto , digo yo , es lo que no ocu­
pó á esta hija de David, sino las obras santas de 
la caridad. Sus ojos no se levantaron sino ai cielo, 
su boca no se abrió sino para cantar las alabanzas 

Tom. X I , K ¿ejs 

Si María per­
severó siem­
pre en gracia, 
lo debió á la 
prudencia de 
sus precaucio­
nes. 

Maria para 
conservar la 
gracia huyó 
del mundo y 
se acogió en 
el retiro. 
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del Señor, sus manos no se ocuparon, como las de 
la muger fuerte, sino para que obedecieran la lana 
y el huso á la industria de una mano laboriosa. 
Toda de Dios, solo vivió para Dios, no pensó sino 
en Dios , y no respiró sino por Dios. 

Las precau- Considerando estas vigilancias , estas precau­
ciones de Ma- ciones estos temores &c. de la mas pura y mas 
na para con- ,. • , , v7. , * /. . , 
servar la gra- santa de las Vírgenes, ¿ se dirá que ella recibió en 
c í a , son la su Concepción un fondo de gracia inalterable, é 
confusión de inadmisible'? Y al vernos, al contrario, marchar 
los Cristianos „ ^ . ^ - J J I 
que se expo- nosotros con tanta segundad , por sendas tan res-
nen á los nías valadizas, al vernos anudar , conservar y cult i-
evidentes pe- yar con el siglo enlaces y conexiones tan tier-
hgros. n&s , sociedades tan peligrosas , amistades tan sos­

pechosas , ¿se nos juzgaría cañas débiles , que el 
viento mas débil puede trastornar , flores recien-
nacidas, que el menor rayo del sol puede mar-

Continua- chitar ? 
moafunto!15" María concebida en gracia , nacida con la gra­

cia , y sautificada por la gracia se cree obligada á 
sepultarse, desde sus primeros años, en la soledad; 
y nosotros que, no obstante la gracia santificante 
del Sacramento de nuestra regeneración , conser­
vamos siempre una inclinación desgraciada al mal: 
nosotros , que sabemos por experiencia , quan con­
tagioso es el mundo : nosotros que vemos quan tos 
escollos hay sembrados en el mundo , quantos ene­
migos alerta &c. Nosotros que no tenemos , dice 
San Agustín, casi mas libertad que para inclinar­
nos al mal ; lejos de huir el mundo , le buscamos: 
lejos de aborrecerle le idolatramos ; y lejos de se^ 

Ilusión de Í )ararnos ^ ^ ^^c• 
los "munda- Luego ¡ quánta y quán grande es nuestra ce-
nos , querer guedad y locura ! Si la concebís , Cristianos , es-
conservan ia plieadnosla. Se quiere asistir á todas las partidas 
^andoseTto' de placer.del mundo, y conservar en él una gra-
gan ose ^ bi) d a 



ciones del 
mundo. 
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cía que Jesu-Christo nos adquirió en el Calvario, d&sias tenta-
donde nos hizo hijos suyos con sus dolores. Quiere 
uno ser de todas las concurrencias y sociedades, 
en las que todos solicitan lucir derramando sobre 
la virtud murmuraciones refinadas , burlas jocosas^ 
y se pretende conservar una gracia que solo viene 
animada por la caridad. Se quiere oir á los hom­
bres sentados en la Cátedra de la pestilencia , que 
con raciocinios sofísticos, y deslumbradores de 
una Filosophía absolutamente humana y carnal, 
procuran destruir los fundamentos sólidos de nues­
tra Religión, y no hacer al fin un triste naufragio 
en la fe. Quiere uno hallarse en medio de objetos 
los mas seductores , y no ser seducido , asistir á los 
espectáculos los mas lisonjeros amorosos , y mas 
apasionados , y no sentir las rebeldías de la 
carne opuesta siempre al espíritu : freqüentar con­
cursos profanos , en los que unos á otros se comu­
nican centellas de impureza , y conservar una vir­
tud á la que una sola mirada basta para obscu­
recerla. Se quiere sujetarse á los usos del mundo, 
exágerar con vanos artificios los agrados de una 
belleza perniciosa , hacerse esclavos de las modas, 
que irritan tanto al pudor , y al decoro cristiano, 
y conservar una gracia, que no se nos dió sino des­
pués de haber hecho el solemne juramento á Jesu­
cristo, delante de los Santos Altares, de renun­
ciar las pompas del mundo , y las máximas de Sa­
tanás. ¡ Qué abuso! ¡ Qué presunción ! 

En el tratado del mundo , Tomo V . de la Moral, 
193. se hallarán muchos materiales que vienen 

naturalmente aquí; y sobre todo á la objeción que 
hacen los mundanos , que es preciso , para vivir co­
mo Cristianos , retirarse á los desiertos, 

¿Cómo ? ¿es preciso apartarse uno de todo co- Se P"6^ 
mercio del mundo, dexarle, separándose de él real, ûanrdoea f1 

K 2 
VI-
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vivir como y enteramente, é ir á poblar desiertos, y sepultarse 
osiimnaanos. en ellos ? Puede ser que fuera este el camino mas 

seguro , si Dios os llamára á é l ; pero no, no dexeis 
el mundo, si la divina Providencia os detiene en él: 
no rompáis los empeños legítimos que tenéis en él: 
permaneced en el mundo , podéis hacerlo , y puede 
ser que debáis vivir en él; pero habitadle sin afición, 
sin asimiento, usad de él, como sino &c. : no os con­
forméis con sus máximas, no os enlazeis con los ma­
los , agregaos al corto numero de los justos, que to­
davía no han doblado la rodilla delante del Idolo: 
huid el mundo, el mundo injusto, el mundo perver­
so que no ha conocido al Padre celestial, &c, 

A quaiqnie- Por justo que uno sea puede siempre santifi-
ra grado de carse mas y mas , solo en el Cielo será perfecta y 
santidad que COnsumada la caridad : mientras uno está en el 
siempre tfene, ^uudo , siempre es suceptible de aumento. Maria 
que trabajar estuvo perfectamente persuadida de la verdad de 
en el mundo: estos principios : la sobreabundancia de gracia , y 
esto es lo que ^ privilecfio glorioso con que fue honrada en el 
tuvo presente & ~ . ^ , . , k 
Maria. Mysteno de su Concepción , no la impidió de tra­

bajar siempre mas y mas en crecer en la virtud, 
conducirse , según el consejo del Apóstol, á los do­
nes mas sublimes , y mas excelentes, depositando 
en su corazón grados de perfección, como dice el 
Real Profeta , y se la vio en este valle de lágrimas 
crecer en justicia y caridad, ^¿c. 

Aqui , si se quiere , puede hacerse nna indivi­
dualidad concisa de cada virtud de Maria , come de 
su fe , de su amor de Dios , de su caridad con los 
hombres , de su pureza, de su humildad^ &c* 

E l qne no Dice un Padre , que un Christiano , por adelan-
es todo de tado que esté en la virtud ^ jamas puede decir 
D i o s , dexa fo^sia : si lo dice se detiene en la mitad de 
íamenre^Ex- su carrera : sucede en la piedad lo que en los rios 
pUcadon de rápidos, en los quc es preciso siempre ó subir,, 

es- ba-
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baxar; y de aquí viene que el Aposto!, ninguna co- esfe pensa-
sa encargaba mas expresamente á los nuevos rege- mient 0' 
nerados, ó convertidos, que la correspondencia 
perfecta á la gracia ; pues aun él mismo temia no 
trabajar con tanto ardor y vivacidad como debia. 
¿ Qué hubiera dicho, qué hubiera pensado de los 
Cristianos tímidos , y cobardes , que , al parecer, 
quieren hallar un estado medio entre la concupis­
cencia y la caridad ? Ellos no han limitado los sa­
crificios que hicieron al mundo,, y solicitan reservas 
en los que se proponen hacer á Dios. Quieren ser se-
mi-Cristianos, y semi-mundanos, servir á dos amos 
contra las reglas del Evangelio : conservar en el es­
tado de la penitencia, lo que servia de socorro y 
consolación al amor proprio : gozar en el retiro de 
todos los agrados de la sociedad : permitirse en las 
ínortificaciones , todos los refinamientos de la sen- . 
sualidad: guardar en la humillación todo el lu-
xo , el aparato , y fausto de la vanidad. Quimera, 
ilusión : esto no es ser de Dios. Hombres de este 
temple, no son Cristianos, ni mundanos : son hom­
bres, dice San Bernardo , hablando de ellos, que se 
pueden llamar, la quimera de su siglo. 

Lejos de trabajar en corresponder á la gracia. Es muy ne-
en aumentarla , y crecer en ella , se prescriben i n - cesarlo que 
justos limites , se restringe , y se disminuye : se te- los cnstianos 
^ , 7 , , P 1 J . , . . J T correspondan 
me , al parecer , darle demasiado imperio , dema- á Ja gracia, 
siada acción, y demasiada extensión. Todos son in- Exámen de la 
geniosos en inventar pretextos para librarse de la cocducta, deJ 
obligación impuesta á los Christianos de todo séxo, " ^ ^ " m a s 
edad, y condición, de crecer en la perfección evan- bien desuien-
gélica : se dice interiormente , que para un hombre guage-
de mundo se hace bastante: que Dios no quiere de 
los que están empeñados en el siglo una santidad 
eminente , ni una virtud consumada ; y , por no se 
que humildad malentendida, se dice que no se as-

pi-
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pira á las primeras sillas del reyno de los Cielos, 
pues se contentan con ocupar las ultimas : y sobre 
este falso principio se detienen en esta engañosa 
seguridad : creen , según su capricho medios de 
salvación : juzgan haber cumplido con la ley en to­
da su extensión , cumpliendo con la superficie , y 
haber correspondido á su vocación, absteniéndose 
solo de vicios afrentosos y groseros , no haciendo 
sino lo que harian los Paganos : pues se trata de 
agregar á la fuga del mal la practica del bien : se 
trata de reflexionar seriamente sobre las inclinacio­
nes desordenadas para reprimirlas , de la pasíon do­
minante para desarraygarla: se trata en fin de dar­
le tanto tiempo á la piedad, como se da á las diver­
siones del siglo : ser tan tierno y ardiente por el 
Criador , como han sido por frivolas criaturas ; úl­
timamente hacer otro tanto por Dios i como se 
ha hecho por el mundo. Entonces se sublevan , se 
miran los preceptos como obras de supererogación, 
se les trata como simples consejos,, que solo son he­
chos para el claustro; y sin embargo son de obliga­
ción estrecha y esencial de la que depende la sal­
vación. 

Esto puede § { , ¡ Virgen Santa ! desde este instante os elijo 
s e r v i r para por patrona y por guia : yo aplaudo vuestra dicha, 
conclusiondei f r / r o j r ' 
Discurso. y me conformo con vuestra conducta : vues­

tras prerogativas serán siempre la materia de mis 
elogios, pero vuestra vida será la regla de mis 
costumbres: yo tomaré sobre todo por modelo, la 
exácta vigilancia , y el temor saludable , del qual 
Vos sois la Madre también como del puro amor (a), 
¿Que es necesario para esto? vivir como Vos hu­
yendo del mundo. Desde ahora yo renuncio todas 
las vanas diversiones del siglo :. desde hoy rompo 

to-
(a) Mater pulchra: dilectionts. Eccles. 14. v. 24. 
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todo enlace peligroso para la salvación : del propio 
modo que Vos , Virgen Santa , quiero observar to­
dos mis pasos , esta será en adelante toda mi aten­
ción : recurrir como Vos á la Oración , y de esta 
haré mi primera , y mas seria ocupación : debili­
tar como Vos la carne , omitiendo las satisfaccio­
nes naturales. Fotmo hoy la resolución de emplear­
me en la lectura de buenos libros , en meditar las 
verdades eternas, en freqüentar los Sacramentos, 
los exercicios de Religión , obras de caridad, y de 
penitencia; no quiero olvidar cosa alguna , de todo 
lo que pueda hacerme participe de vuestros mé­
ritos , y grangearme el derecho de vuestra gloria, 
á la que nos conduzca el Padre, &c. 

P L AIST Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

SOBRE LA INMACULADA CONCEPCION. 

^ E l prodigio que apareció á los ojos de Moy-
ses en el monte Sinai, tenia con qiie admirar. Una 
Zarza á la que rodeaban las llamas por todas par­
tes, y no la consumían : ¿Quién embaraza la acti­
vidad del fuego? ¿Por qué este elemento, que abra­
sa y destruye con su ardor todo lo que encuen­
tra , parece que respeta á esta Zarza maravillosa? 
í Quién no hubiera dicho como Moyses : iré y ve­
ré esta grande maravi% ? (a). E l prodigio que la 
Iglesia ofrece hoy á la piedad de los Fieles , es 
mucho mas asombroso. Es una pura criatura, una 

H i -
i0) Fadam , C videbo •visionem hanc magnam. Exod. 3. v. 3. 
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Hija de Adam, una porción de la masa corrompa 
da del género humano, que, á despecho del orí-
gen inficionado del que trae su origen , á pesar de 
la depravación del siglo , enmedio del que habita, 
no obstante el ayre apestado que respira, conser­
va toda la pureza de su alma santa, y permanece 
incorruptible enmedio de la mayor corrupción, 
j O Dios , quién es semejante á vos ! Vos sois el 
Dios que obráis maravillas ; y ciertamente ¿ quál 
mas asombrosa que esta? El fuego del pecado rodea 
á Maria por todas partes, pero no llega á ella su ar­
dor delinqüente, vuelvo á decir, ¡Qué prodigio nun­
ca visto ni oído! ¡Qué gloria! ¡Qué privilegio singu­
lar concedido solamente á Maria! iré , y veré esta 
grande maravilla (a). Opongamos pues ahora la de­
pravación de Adam, y de sus hijos en el seno de sus 

División ge- macjres 4 ia inocencia con que Maria ha sido favo-
recida desde el primer instante de su Concepción: 
] Quánto nos acuerda la santidad de su origen , la 
infelicidad del nuestro! y honrando lo que la gracia 
obró en esta Santa Virgen , gemimos á vista de 
los desgraciados efectos que el pecado produce en 
nuestras almas. E l Señor la separó con su gracia 
de la masa corrompida de los hombres pecado­
res : la ensalzó con su benéfica misericordia sobre 
las almas mas justas. Dos grandes privilegios que 
serán el asunto del reconocimiento de Mar ia , y 
la materia de la fiesta que la Iglesia consagra en 
su honor. 1.; Una Virgen preservada desde el prin­
cipio de su vida del contagio afrentoso del peca­
do , nos traerá á la memoria la infección que no­
sotros contraemos en nuestro origen. 2. Una Vir­
gen prevenida desde el principio de la vida con 
las mas abundantes bendiciones de la gracia , nos 

con-
{a) y adam G videbo. I b i . 
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conducirá, á oponernos, con los socorros de la 
gracia que se nos han concedido, á las infelices 
impresiones que hace en nosotros el pecado. Dos 
reflexiones importantes : la una servirá para dar­
nos á conocer al hombre en toda su miseria, y 
la otra para ayudarnos á superar la flaqueza hu­
mana. 

Habiendo querido el hombre en el estado de SuWlyisioa 
la inocencia al que le ensalzó el Criador, substraer- del punto I , 
se de la obediencia que le debia, por escuchar y 
seguir la voz del tentador y de sus pasiones , era 
muy justo que el castigo de su crimen igualase á 
la enormidad ; y que él mismo estuviera sujeto á 
los autores de su rebeldía , supuesto que se dexó 
vencer de la funesta sugestión. Criado en la sola 
dependencia de Dios , dexó su dominio , y cayó 
baxo el del ángel prevaricador : esta es la malicia 
del pecado. Criado con un imperio soberano so­
bre todos los deseos de su corazón , se hizo su 
víctima : este es el castigo del pecado : i.0 el hom­
bre rebelado contra Dios : 2." el hombre rebela­
do contra sí mismo. Este es el triste estado del 
primer instante que nos da la vida. ¡ Qué cosa nías 
afrentosa !pero no confundamos en esta injuria ge­
neral á la Santa Virgen, cuya inmaculada Con­
cepción honramos , y digamos mas bien con el 
Concilio de Trento , que por un favor que le es­
taba reservado, gozó desde su origen de la ino­
cencia , sin haber sido inficionada por el pecado: 
que desde el principio de su vida poseyó su co­
razón en paz, sin haber sentido jamas el desór-
den de sus deseos, ni la rebeldía de sus pasiones, 
esto es , en dos palabras , que fué preservada , i .0 
del pecado": 2.° de las conseqüencias del pecado, 
dos privilegios concedidos á Maria. Q UA- • • ' 

Aunque el Bautismo con las aguas vivificantes, del punto n. 
Tom. X I . L pu-
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purifica á nuestra alma de todas sus, iniquidades, 
y la reconcilia con su Criador, sin embargo, no 
nos hallamos enteramente reconciliados con noso­
tros mismos : libres de la muerte del pecado, no 
lo estamos de sus enfermedades: la rebeldía de 
las pasiones subsiste todavía , es debilitada , pero 
no extinguida. E l hombre se halla continuamente 
en arma con lo cristiano ; y para ayudarnos á lo­
grar una victoria completa de nosotros mismos. 
Dios nos ofrece gracias sobrenaturales , con cuyo 
auxilio podemos superar los obstáculos que se opo­
nen á nuestra salvación. Este es el beneficio sin­
gular con que honró Dios á María , después de 
haberla preservado del contagio del pecado de 
origen , la enriqueció con sus dones , y la colmó 
con sus gracias , le inspiró un deseo ardiente de 
agradarle, y crecer en méritos en su divina pre­
sencia. Puso en ella una atención continua sobre 
lo que podria entibiar en ella los ardores de la 
caridad. Dos nuevas prerogativas concedidas á es­
ta Santa Virgen , que nos enseñan , que por medio 
de las gracias que el Señor nos ha concedido , de­
bemos : 19 desear hacernos agradables á Dios, pa­
ra vencer la indolencia delinqüente que el pecado 
ha puesto en nosotros sobre las urgencias de nues­
tra alma. 2.0 Que debemos velar con precaución 
sobre nosotros mismos , para librarnos de los lazos 
que el Demonio arma sin cesar á nuestra inocen­
cia. Dos reflexiones que servirán de prueba de es­
ta segunda parte. 

Pruebas de Cristianos, hermanos mios, no lo dudemos, 
la E i ^esvírkü María en su Concepción fué esenta del pecado orí-
de la iglesia, ginal; y los fieles sensibles al honor de la Madre 
en la institu- ¡Je Dios , han considerado esta santidad inviolable, 
C10de l aCon- como un0 ^e sus mayores privilegios , y mas ele-
a cep- vadas prerogativas ,, y como la prenda mas esen­

cial 
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cial adherida á su gloriosa maternidad. Aunque la 
Iglesia nada haya difinido sobre este punto , es fá­
cil de juzgar quál es su espíritu , á qué se inclina, 
y esto nos lo da á entender con los testimonios mas 
ciertos , y también los mas evidentes : quiero de­
cir con esta fiesta que celebra , no solo en honor 
de la Concepción, sino de la inmaculada Concep­
ción de la Virgen , con el poder que concede á sus 
Ministros de publicar en alta voz, y por todas par­
tes la inmaculada Concepción de la Virgen : con 
las santas sociedades , con los Ordenes religiosos 
instituidos, y solemnemente aprobados , baxo el 
nombre de la inmaculada Concepción de la V i r ­
gen. Luego si no es un punto ó artículo de nuestra 
fé la Concepción inmaculada , es siempre en el 
Cristianismo una de las verdades que no podemos 
contradecir, sin ir contra las intenciones y la prác­
tica de la Iglesia, contra el sentir de las mas sabias 
Universidades , contra la voz pública , y consenti­
miento unánime de los pueblos , todos declarados 
en favor de Maria , y de su bienaventurada Con­
cepción. P. Bretonneau, 

Supuesto que no se trata sino de un pecado so­
lo ¿era este un privilegio tan precioso, y tan impor­
tante para Maria? Sí, de este modo se explican los 
mas célebres Theólogos , y los Doctores mas con­
sumados en el conocimiento de los Mysterios de 
Dios. Comprehendieron que Dios se hallaba dos 
veces empeñado , por su propio interés eligiendo 
una madre, y por el interés de la madre que elegía, 
á no dexarla caer, ni un instante en el pecado. No 
pudieron persuadirse que un Dios tan zeloso de 
su gloria , que un Dios tan deseoso de la santifi­
cación de sus Altares , hubiera querido reposar so­
bre un Altar inmundo y profanado : y que ha­
biendo de construir un templo, y una morada pa-

L 2 ra 

cepcion inma­
culada de Ma­
na. 

Dictamen, y 
parecer de los 
Theólogos , y 
Doctores en 
asuntodelpri-
vilegio conce­
dido á Maria 
en su Concep­
ción. 
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ra' s í , hubiera visto tranquilamente colocar en él 
una falsa deidad , que él aborrece como á su capi­
tal enemigo. Se apoyáron para esto sobre la deci­
sión de San Agustín, quando este Padre profiere 
con tanta firmeza , que luego que se trate de peca­
do , de ningún modo quiere que se haga mención 
alguna de María ; ¿ y por qué ? Por el respeto de­
bido al Señor. Han ido todavía mas adelante , y 
han juzgado , que si en esto iba la gloria , y el ín­
teres del Hijo, no iba menos la gloria , y el ínteres 
de la madre: que no era conveniente , ¿ qué digo 
yo ? era absolutamente indigno de María , que 
hubiera estado sometida baxo la servidumbre del 
Infierno y su esclava , que eternamente elegida del 
Cielo, no hubiera sido eternamente amada ; que 
hubiera incurrido en la misma desgracia de to­
dos los hombres, y que por esto hubiera estado por 
algún tiempo sujeta á las conseqüencias fatales que 
lleva consigo la separación y el odio de Dios. En 
fin concluyeron que Dios , habiendo podido pre­
servar á su Madre.de este peligro, la preservó. 

Para conocer Virgen Santa, vos sois la única, en cuyo favor 
el p r o d i g i o ^ manifestado toda su fuerza el brazo del Todo-
de M a r i a ^ n poderoso; y quando todos nosotros, al entrar en el 
su Concep- mundo, somos víctimas infelices d é l a cólera de 
cion es preci- nuestro Dios , vos sola sois prevenida de su amor, 
s o observar vos entrajs en este vaiie como la obra primorosa 
tres cosss» 

de su gracia. Para conocer bien la grandeza del 
beneficio , reduciremos esto á tres cortas reflexio­
nes: i . 0 ¿de qué preserva Dios á María ? 2.0 cómo 
la preserva? 3.0 Por qué la preserva ? 

¿ De qné pre- ¿ De qué preserva Dios á María ? del pecado, 
serva Dios á . £ s ¿e ia pobreza ? No , ella es hija de padres po-
^ecadV ^res ' vivirá privada de bienes y comodidades de 

la vida. ¿ Es de la humillación? No , ha nacido de 
padres obscuros , no obstante su nobleza , pasará 

v sus 
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sus dias en la misma obscuridad. l ia preserva de 
aflicciones y trabajos? No, desde su primer instan­
te no los siente todavía , pero los sentirá como los 
demás hombres en lo sucesivo ; y según la expre­
sión del Evangelio , vendrá tiempo en el que senti­
rá penetrada su alma con una espada de dolor. 
¿Pues de qué la preserva Dios ? del pecado. 

No omite Dios cosa alguna para preservar á ¿ Cómo pre-
Maria del pecado, no es milagro que le cueste: "rva á 
olvida en algún modo las reglas generales y ordi- câ ia?del pe' 
narias que habia establecido su providencia : revo­
ca én algún modo los decretos que formó su sabi­
duría : les dio un orden nuevo ; y por un acaeci- . 
miento absolutamente singular que jamas tuvo 
exemplar , y que jamas le tendrá , pasa por enci­
ma de una ley, que parecía ser irrevocable, abso­
luta , y eterna. 

La razón por qué Dios preserva á María del ¿ P o r q u é p r e -
pecado , es , porque quiere nacer de su seno virgi- serva Dios á 
na l , y por la aversión y horror que esencialmen- Mari|del pe­
te tiene al pecado, y porque no podia tolerar la cado * 
menor mancha, y la mas leve apariencia en su Ma­
dre. Un solo pecado seria obstáculo para la ma­
ternidad divina : ¿ de esto qué hemos de aprender 
nosotros ? apreendamos á conocer al pecado, á 
aborrecerle , y á concebir contra él el horror que 
merece. 

Yo he visto, dice San Juan, la nueva Jerusalem Vision de San 
que descendía del Cielo, adorada como una esposa Juan > fig«ra 
que se prepara para recibir á su esposo; y una ^doioc3ue 

1 • 1 i . / , . . , ' - XJÍOS mzo por 

voz que salía del Santuario me advirtió que era el M a m . 
tabernáculo en el que Dios quería habitar entre los 
hombres. Baxo de esta imagen ¿no se dexa ver cla­
ramente esta Virgen oriunda de la raiz de Jessé 
como gage de nuestra redención , destinada á lle­
var en su seno ai Cordero de Dios que borra ios 

pe-



86 LA CONCEPCIÓN 
pecados del mundo? ¿elegida para proveer la san­
gre que habia de derramar el Salvador ? ¿ No es es­
to bastante para obligar á vuestra piedad (sin que 
sea necesario que la Iglesia emplee su autoridad, 
y lo haga un artículo de fé ) para creer religiosa­
mente, que esta sangre preciosa ha sido purificada 
eh su origen , y que jamas ha exálado un olor de 
muerte? ¿y que Maria habiendo sido elegida para 
quebrantar la cabeza de la serpiente , jamas sintió 
el funesto contagio ? El Omnipotente (exclama es­
ta Señora ) ha obrado grandes cosas en mí {a). Ha 
querido que naciera en la indigencia, es verdad: 
mi casa en otro tiempo tan poderosa , decaída de 
su antiguo esplendor , es desconocida en el mundo: 
sin embargo todas las Naciones proferirán al ha­
blar de mí palabras de asombro y de bendición, 
porque el Señor ha puesto en mí miradas favora­
bles de su misericordia , que me han preservado 
del oprobrio , y de la afrenta del pecado. De este 
modo queriendo Dios ensalzar una simple criatu­
ra á una suprema grandeza , no emplea ni los ho­
nores , ni las riquezas, &c. pone solo entre ellas y 
el pecado un muro de separación. 

Lo que dis- Imaginemos que alguno de nosotros tenga la 
tingue á ios libertad de elegir madre , tal como podría desear-
loT'o^osPdel â : quales serian al principio sus primeras miras? 
mundo v i o es Juzguémoslo por los dulces delirios en que el espi­
de valor aigu- ritu se extravía alguna vez, siguiendo sin reflexión 
N0 PAERAD.̂S los vanos movimientos de la ambición natural con 
ojos e ¿os. ^ qlie nacemos. • Quántas veces se ha deseado na­

cer rico, poderoso, de qualidad, bien hecho? ¿Qué 
vuelo no se da á L t imaginación ? ¿ Qué carrera no 
franquea á sus deseos ? Juzgad por esto qué elec­
ción haríais. Los mundanos encaprichados de la 

no-
{a) Fecit mihi magna qui potens est. Luc. i . v. 49. 
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nobleza, de la grandeza, y de la hermosura, harían 
todos sus esfuerzos para reunir en un solo objeto, 
todo lo que podría contentar á su ambición , y l i -
songear á su amor proprio. Hombre ciego , de este 
modo te enseña el mundo á no apreciar sino los 
bienes sensibles : aprende oy con la elección de un 
Dios , que es un bien infinitamente superior al que 
tu piensas , y que debe ir delante de todos los de-
mas. P. Cheminais. 

Queriendo Dios ensalzar á su Madre, distin­
guirla , y hacerla digna de é l , tanto quanto puede 
serlo una criatura , no la libra ni de la pobreza , ni 
de la humillación , ni de los trabajos , ni de las ca­
lamidades humanas , mas la preserva del petado, 
solo del pecado. 

i.y Sigúese pues de esto á juicio de Dios, que 
es el primer juicio, y la regla de todo juicio, 
que el pecado es el mayor de todos los males. 
Aunque fuera necesario arriesgar las mas eminen­
tes dignidades , los cetros , y las coronas , &c. yo 
debo mas bien despreciarlos , que cometer un so­
lo pecado : por consiguiente debo temer mas al 
pecado , que temería la pérdida de todos los bie­
nes , y temerle aun mucho mas que el cúmulo de 
todos los males : todo esto debo despreciarlo mas 
bien que cometer un solo pecado : aunque me vie­
ra expuesto á los ultra ges mas sangrientos, á las 
murmuraciones mas crueles, y á los enemigos mas 
furiosos , &c. nada hay tan temible y ruinoso co­
mo el pecado : ¿por qué ? Ya lo he dicho , y lo re­
pito de nuevo, y es, que preservando Dios á Maria, 
no de los males de la vida , sino del pecado , me 
enseña que el pecado es el mayor mal de la vida, 
y que todos los males son nada en comparación del 
pecado. P. Pallu. 

Quando Dios se complace en distinguir á Ma­
ria, 

De la conduc­
ta que obser­
vó Dios pa­
ra preservar á 
Maria de to­
do pecado, 
pueden sacar­
se dos con-
qiiencias, pro­
pias para la 
r e f o r m a de 
nuestras cos­
tumbres. 
Primera con-
seqiiencia : es 
que de todos 
los males de 
la vida no hay 
alguno mayor 
que el pecado. 

Segunda cen­
se-
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seqííencia:que ria , no piensa como lo habéis visto en las prero-
ia gradees d §at ivas ' Y ventajas que tanto se aprecian en el 
mayor de to- mundo ; estos bienes naturales serian comunes en 
dos ios bie- Mar ia , como en todos los demás vivientes de la 
nes- tierra. La Madre de un Dios merece una distin­

ción , y un privilegio que le sea , de tal modo pro­
pio , que á nadie le convenga , sino á está Señora. 
Ahora bien, ¿ pues quál es esta prerogativa , á la 
que mira Dios con preferencia á todas las demás, y 
que hace el carácter de la grandeza de Maria ? Es 
la gracia santificante , que distingue el primer ins­
tante de su Concepción , aquel momento en el que 
el pobre , y el Monarca son igualmente envueltos 
en la desgracia del /Señor (a). Este instante afren­
toso para todos los hombres es un momento de glo­
ria para Maria : ved aquí la sola prerogativa que 
el Señor juzgó digna de la madre que habia elegi­
do. Preciosa lección para nosotros que nos enseña 
á reglar nuestra estimación sobre los bienes que se 
nos presentan , y dar á cada uno el grado que me­
rece ; pero colocar la gracia antes de todos ellos. 
P, Cheminais, 

Se hallarán muchas pruebas de esta primera 
parte , tanto en las Reflexiones Theologalesy Mo­
rales, como en el primer Discurso ; j ; mucho mejor, 
que ateniéndose precisamente al mysterio , es como 
inevitable que los fundamentos y principios no sean 
los mismos : casi no hay sino las moralidades que se 
sacan de él, que con un poco trabajo pueden ofrecer-
se baxo de diferente aspecto. 

individúan- Todos hemos sido concebidos en pecado : la 
dad de lo que fé nos lo enseña , y la experiencia misma nos lo 
es el hombre iiace sentir, esta es nuestra miseria* Ilustrados con 
en su concep-

cion 
(o) Nenio enim ex Regibus oliud hahuit nativiiatis initium, 

Sap. 7. y. ¿. 
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las luces de la fé confesamos con el Apóstol , que c{°n> s"s iin" 

n . n • ^ j feltcidadesJas 
en el instante de nuestra concepción todos somos conseql5en¿as 
hijos de cólera (a): no hay persona que no esté desgraciadas, 
dispuesta á decir hoy con David (/>). Bien veis, todo esto de-
Señor , que yo he sido formado en la iniquidad, ^ ^ ¿ ' n o s ^ 
y que la madre que me ha concebido , me conci­
bió en pecado. Así hablamos quando tocados del 
espíritu de la penitencia , entramos en los senti­
mientos del Santo Rey: no nos paremos aquí, por­
que hemos sido concebidos en pecado , reconocién­
donos de buena fé sujetos á los desórdenes que él 
produce, y que son sus funestos efectos. 

Sabemos que el primer pecado de origen , nos Conseqüén-
ha atrahido un diluvio de males, y que con las <;ias lnfellces 

, , . , . •/ 1 . 1 de nuestro on-
dos Hagas que nos ha abierto, la ignorancia y la gen# 
concupiscencia, ha derramado el veneno de su 
malignidad en todas las potencias de nuestra a l ­
ma ; y esta es la causa de no haber nada santo en 
nosotros: que nuestro espíritu es susceptible de 
los errores mas groseros : que nuestra voluntad 
está como entregada á las mas vergonzosas pasio­
nes: que nuestra imaginación es el sitio, y el origen 
de la ilusión : que nuestros sentidos son las puer­
tas , y los órganos de la incontinencia ; y que na­
cemos llenos de flaqueza , sujetos á la inconstan­
cia, y á la vanidad de nuestros pensamientos, es­
clavos de nuestros temperamentos, y de nuestros 
humores, y dominados de nuestros deseos. 

i Quién no sabe que del pecado , y de núes- Otras conse-
tro primer pecado , nos vienen la dificultad de ha- qüencias dei 
cer bien , la propensión , y la inclinación al mal, pecado> 
la repugnancia á nuestros deberes, la disposición á 
sacudir el yugo de nuestras mas legítimas obliga-

cio-
(a) Eramus natura fílii irce. Ephes. i . v. 3. 
{b) Ecce enim in iniquttatibus conceptus sum. Psalm. ¿o y n 
Tom.XL M 
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ciones , el odio de la verdad que nos corrige, y 
nos ilustra , el amor á la lisonja que nos engaña, 
y nos corrompe , el disgusto de la virtud , y el 
hechizo envenenado del vicio ? De aquí aquella 
guerra intestina que sentimos en nosotros mismos, 
los combates de la carne contra la razón, las re­
beldías secretas de la razón misma contra Dios, 
la extravagante obstinación en querer siempre lo 
que la ley nos prohibe , porque nos lo prohibe ; y 
no querer lo que nos manda , solo porque lo man­
da : á amar con tenacidad lo que muchas veces 
no es amable en s í , y rechazar injustamente , y 
con tesón lo que nos manda a m a r l o que mere­
ce ser amado. Trastorno monstruoso, dice San 
Agustín , y que por la misma razón que es mons­
truoso se hace prueba sensible del pecado que con­
traemos en nuestro origen, y le traemos al na­
cer. Esto es lo qu© experimentamos , ved , dicien­
do la verdad , las conseqüencias desgraciadas de 
nuestra Concepción. 

El «pecado es Digamos firmemente , y sin temor de exáge-
ei origen de rar ,en qUanto el hombre fué inocente, todo 
todos los ma- , * r 11 • . 1 • J - ^ 
íes que nos ̂ e era favorable , y que jamas hubiera padecido 
rodean en es- sino hubiera pecado. 
ta vida. pecado es el fatal escollo en el que todos 

los bienes que hablan de ser nuestra dicha naufra­
garon: reposo inalterableapacible sociedad , sa­
lud robusta y lozana , constante prosperidad, vi­
da durable, tranquilo pasage de las bendiciones 
del tiempo á las recompensas de la eternidad ¡ pér­
didas irreparables que deben imputarse solo al pe­
cado ! E l pecado es el manantial inagotable de 
todos los males , cuyo diluvio ha inundado y aso­
lado la tierra : desorden en las estaciones del año, 
conjuración de elementos, conflictos de intereses, 
antipatía de humor, furor de los hombres, desem-

fre-
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freno de los demonios , azotes lamentables , que 
jamas habríamos conogido sin el pecado. E l peca­
do es el veneno de la vida , y el aguijón de la 
muerte, causa única de las amarguras de la una, 
y de los atentados de la otra : cuidados devorado-
res que roen la mas dulce felicidad, y enfermeda­
des secretas que minan el temperamento mas fuer­
te : pesadumbres penetrantes que turban la frui­
ción de los placeres mas puros , y penosas langui­
deces que abrevian el curso de los años mas flori­
dos , reveses enojosos que arrojan por tierra á las 
almas mas nobles sepultándolas en la obscuridad, 
del polvo, y accidentes imprevistos que precipi­
tan á los cuerpos mas vivos , y mas repentinamen­
te en los horrores del sepulcro : estraños ^ pero de­
masiado comunes acontecimientos , cuyo resorte 
invisible y primer móvil es el pecado. En castigo 
del pecado comenzamos nuestros dias con gritos y 
lágrimas, las que continuamos en inquietudes y 
agitaciones, las que finalizan en sollozos y suspi­
ros : ¡ triste suerte! j Estado lastimoso al que nos h^ 
reducido el pecado! P. Segaud. 

Representaos el estado dichoso en que, Dios EI estada 
crió al hombre, y en el que todavía se hallarla, si dichoso del 
hubiera perseverado en la iusticia, y en la inocen- ôr"br.e en eI 

* . - TA - u 1 J de la inocen­cia que era su patrimonio. Dueño absoluto de su Cia ^ imágen 
corazón, y de su espíritu, era superior á las fla- del estado de 
quezas de la carne, y á la ilusión de los sentidos: Maria en su 
llevado al bien por la inclinación dichosa , que se ^maculada 

. , x ; , , . , ^ C o n c e p c i ó n , 
le comunico , no conocía el mal sino por el horror y durante el 
que él sentía interiormente: ved aquí quales ha- curso de su 
briamos sido todos; y tal es la bienaventurada Vir- vida• 
gen que yo alabo: posee perfectamente la calma de 
su inocencia ; la tierra que habita , purificada por 
el sol de justicia , no le enviará los negros vapo- . , 
res del crimen : sus raros, y admirables donesja-

M 2 mas 
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mas le harán olvidar que es la sierva del Señor: la 
vanidad , la codicia , ni la venganza, &c. y todas 
las demás pasiones que nos hacen gemir baxo de 
su cruel tiranía, jamas turbaron el reposo de su 
vida, ni tuvieron dominio alguno sobre ella. Seme­
jante á la Esposa de los Cánticos permaneció apaci­
blemente reclinada sobre un lecho de flores, quan­
do todas las demás hijas de Jerusalem iban erran­
tes por los montes, y las colinas. Semejante á la 
Zarza misteriosa que vió Moyses rodeada de lla­
mas que devoraban todo el ayre contagioso de las 
cercanías , no experimentó el ardor del crimen: 
comparable á las pieles que cubrían el tabernácu­
lo se halló toda cubierta de luces, y durante el 
día y la noche conservó toda su frescura , y belle­
za : quiero decir que fué preservada de la ignoran-
cía , y la concupiscencia , que son las dos llagas fa­
tales , que el pecado de origen ha dexado en nues­
tra voluntad, y en nuestro entendimiento. 

Profundidad j Qué terrible ignorancia causó la caída del 
de la ignoran- primer hombre en nuestro espíritu ! Las verda-
cia del bom- K . , , , -,. . r , , 
bre después de des mas esenciales de la religión se han hecho pa-
sa caída, ra nosotros mysterios impenetrables : t i tu veamos 

casi á cada paso en la fé, y solo atravesando som­
bras y figuras traslucimos la verdad. La fascina­
ción se ha apoderado de todos nuestros sentidos: 
poco zeloaos de nosotros mismos , amamos en no­
sotros lo mas vil y despreciable, nos engañamos, 
y amamos ser engañados , damos el nombre de 
bien al mal , y el nombre de mal al bien. De aquí 
aquel torrente de máximas del siglo tan opuestas á 
las leyes del Evangelio : de aquí aquella pruden­
cia según la carne, que supera la santa locura de 
la cruz : de aquí aquella obstinación de díctámen, 
el falso pundonor , la preocupación en los juicios, 
la presunción en toda nuestra conducta : de aquí 

tan-
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tantos tropiezos , tantos falsos procederes que usa­
mos en el camino de la salvación. ¡ Quán débiles 
mortales somos ! nos jactamos de la elevación de 
nuestros talentos , de la extensión de nuestras lu­
ces i y aunque apreciemos quanto queramos el au­
xilio de una larga experiencia , serán por esto mé-
nos reales nuestras miserias ? 

¿ Dónde estamos nosotros, Cristianos , s i , des- Efectos infe-
cendiendo á lo íntimo de nosotros mismos, exámi- ¿ " o ^ con-
namos atentamente los estragos que produce en cupiscendaen 
nosotros la concupiscencia , conseqüenda infeliz el hombre, 
del pecado de nuestro primer padre? ¿El corazón de!̂ es de su 
que no le formáron las manos de Dios sino para 
amarle , no se ha hecho víctima de la codicia , y 
presa de todas las pasiones ? Irritado con el furor 
de la venganza , con las enagenaciones de la có­
lera , con la inundación del deleyte , con las infa­
mias de la impureza : atormentado sin cesar por el 
temor , y la esperanza, por la debilidad que le ha­
ce caer en el lazo, y por los remordimientos que le 
roen después de haberse precipitado en él. De este 
modo turbado por los bienes que se le escapan, co­
mo por los que posee, todo le atrae , y nada le ñ -
xa : todo le agrada , y nada le contenta ; y no con­
serva en su primera grandeza, sino el deseo de ser 
dichoso , y el dolor de conocer que jamas llegará 
á serlo , ni con la posesión de los objetos terrestres 
por los que se muestra siempre ansioso: siempre 
en guerra con nuestro corazón , llevamos en noso­
tros nuestro mas terrible enemigo , y no nos damos 
á nosotros mismos , sino quando descendemos ai 
triste y melancólico silencio del sepulcro. De este 
modo nuestra presunción deberia humillarse, y re­
primirse nuestra corrupción ; ó mas bien este es el 
yugo pesado impuesto á todos los hijos de Adam, 
luego que salen del seno de su madre , hasta que 

en-
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entran en el seno de la tierra (d). Si Dios mió , es­
te es el castigo que habéis impuesto á todos los h i ­
jos de un padre prevaricador , grandes , y peque­
ños , &c. todos le padecen, 

la nruebas de Haber sido concebida sin pecado, sin alguna in-
E i privilegio clinacion al pecado es un honor para Maria, pero 

concedido á un honor que á lo menos le habría sido inútil, si hu-
Co^T e-n T ^era v^v^0 s'm precaución» Su mérito es haber si-
ha^da^dTií ^0 cr'la-̂ 3- con tantas y mas ventajas que Eva, por 
u t i i , si hubie- testimonio del mismo Dios y no haberse con-
ra vivido ^¡n ducido con la misma temeridad. Su mérito es ha-
precaución, fay, recibid0 como Eva, y mas que Eva, gracias de 

santidad , y no haber usado de ellas como se usan 
las gracias de la flaqueza : su mérito es haber agre­
gado una extrema vigilancia á las mayores seguri­
dades , la fuga al don de fuerza, el estudio al don 
de inteligencia , la guerra y la violencia al don de 
paz y tranquilidad: sirviéndome de la expresión 
de San Gregorio, esto es lo que elevó el mérito de 
Maria hasta el trono de la divinidad (c). Con es­
to , y con la práctica de las mas heroycas virtudes 
mereció ser enriquecida de gracias , colmada , y 
rodeada de ellas, asegurada,y coronada. Enrique­
cida de gracias en virtud de sus laboriosas precau­
ciones : porque las riquezas~del Cielo no se confian 
sino á las almas vigilantes; y porque Maria tuvo 
mas cuidado sobre s í , recibió mas gracias de Dios, 
según aquel elogio de la Escritura , que le aplican 
los Santos Padres {d). ¡ Ay ! Virgen Santa , excla­
maba San Bernardo , de vos está escrito que las 

mas 
' (a) Ju8um gwve super filios Adam, á die exitus de ven-
íre matris eorum , usque in dietn sepulturae, Eccles. 40. v. 1, 

{b) Benedicta tu in mulieribus. Lac. 1. v. a8. (c) Merito-
rum verticem usque ad solium Diytnitatts erixit. D . Greg. in 
I . Reg. 1. {d) Multas fdice congregaverunt divitias ; tu m~ 
pergressa es universas, Prov. 31. v. ap. 
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. mas bellas virtudes de la tierra solicitarán vues­
tras virtudes para formarse sobre ellas (a). \ Ay! 
qual puede ser el fruto de esta santa solicitud, pues 
está escrito también , que vuestros mas hechiceros 
atractivos, los atractivos vencedores de un Dios 
que le hiciéron descender á vuestro seno no pueden 
comprehenderlos nuestros sentidos { b ) : es cierto, 
que vuestra incomparable pureza , vuestra inocen­
cia original son perfecciones interiores, y ocultas 
que no brillan sino á vista de Dios ; pero á los ojos 
de los hombres brilla una virtud adquirida, tan 
gloriosa para vos, como imitable para ellos. P, 
Segando 

Una de las ilusiones mas comunes de la que se Líenos noso-
sirve el Demonio para seducir las almas que co- t r o sdeñaque -

, . / - r v . T I zas perniane-
mienzan a servir a Dios , es persuadirles, que no cemos tran_ 
es necesario romper con un cierto mundo para te- quilos en me-
ner una vida cristiana: que puede uno hallarse en Á[0 de t an-
medio de los placeres, de los peligros , de los es- ^ a n ^ f M a ­
collos , &c. sin hacerse participe de ellos. Para con- rja jiena de 
fundir un error tan injusto , nos propone la Igie- gracia, se pe­
sia el exemplo de Maria. Prevenida con todas las ne en cust0-
bendiciones de la gracia, defendida con el pr ivi - dos To? « c o ­
legio de su Concepción milagrosa, teniendo la pro- nos. 
mesa de Dios por garante de su inocencia , no se 
cree segura, sino alexandose del mundo y de sus 
peligros. La fuga de las ocasiones se adelanta en 
ella á la edad en que son de temer los peligros : el 
retiro de Nazareth fue el primer asilo, en donde 
con tiempo puso á cubierto del contagio el tesoro 
de la gracia. Separada allí del mundo, unida á Dios 
con los mas santos sentimientos de una caridad ya 
consumada , suspiraba sin cesar por la venida del 

Sal-
{a) ultum tuum dpprecabuntm omnes divttes terree. Psal. 44. 

v- 13. (¿) Omnis gloria ejus ah intus. I b i . v. 14. 
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Salvador ; gemia sobre la desolación de Jerusalem, 
y sobre las infidelidades de su pueblo: ni la l i ­
cencia de las costumbres de su tiempo , ni la auto­
ridad de los exemplos , &c. no le hicieron moderar 
cosa alguna de la austeridad de sus precauciones, 
y conducta : la oración, y el retiro le parecieron el 
único medio para conservar la gracia recibida. E l 
nuevo Músilloth 

Mar-a para María, persuadida de que es imposible herma-
conservar la nar lo que la gracia exige de nosotros , con los usos 
^a^ah^1g(1l' y sujeciones que el mundo nos impone , y que no 
peric- á todos ^ tarda mucho en ser infiel á Dios , quando se 
ios juicios va- quieren moderar con miras humanas los deberes de 
nos del mun- un vida nueva, no exámina si su proceder parece­

rá singular á los hombres , y sí solo, si son medios 
necesarios para conservar la gracia recibida. Y asi, 
aunque la virginidad era un oprobrio en el juicio de 
la Synagoga , y se consideraban como personas dig­
nas del mayor desprecio , las que se negaban á la 
esperanza de ser madres del Mesías, María cono­
ciendo que era el camino por donde Dios quería 
conducirla , abrazó este humillador estado ; y sin 
atender á su nacimiento, ni á los discursos del mun­
do &c , consagró consigo su virginidad á Dios que 
la pide , y sigue la voz del Cielo , sin atender á los 
vanos pensamientos de los hombres. E l mismo. 

Los que quieran hacer un rasgo de moralidad, 
sobre el poco aprecio que hace ciqui Maria de los ju i ­
cios de los hombres , hallarán poco mas ó menos lo 
que necesiten en el Tratado del Respeto humano, 
Tom, V I I . de la Moral, fol . 481. 

Mana para Quáles son los ordinarios manantiales de nues-
corresponder 6 ^ . , „ .. . , , r 
á la gracia que tras recaídas? Es, i.c no seguir tocia la tuerza y ex-
la p r e v i n o , tensión de la gracia que nos ha sacado del extra-
o f r e c e una vj0> 2 o sa^r ¿c4 camino por donde quería con­
corresponden- ducira0St Es ^ 3>o desmayar adelantando, y de­

bí-
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bilitarse á cada obstáculo que el demonio, ó nuestra 
propia flaqueza nos opone. Ahora bien, Maria se 
prepara á todos estos inconvenientes. 

Las almas verdaderamente deseosas de su sal­
vación , aprendan aqui de Maria á no poner lími­
tes peligrosos á la gracia , que las ha sacado de los 
extravíos del mundo ^ y de las pasiones. Jamas cria­
tura alguna tuvo sobre la tierra una vida mas des­
prendida , mas pura, ni mas perfecta que esta san­
ta hija de Judá ; ninguna reliquia de asimiento ex-
trangero dividió, ó debilitó jamas en su corazón 
el amor que tuvo á Jesu-Cristo , le amó mas que á 
su propia reputación, supuesto que los rezelos de 
Joseph no pudieron sacar de su boca una confesión, 
con la que pudiera ofender á su humildad: mas que 
á su patria, pues sin titubear le sigue hasta el 
Egypto : mas que una gloria humana, pues que 
como á otros cercanos suyos no le precisa á que se 
manifieste al mundo : mas que su reposo , pues ja­
mas le desampara en todos sus viages : en fin , mas 
que á sí misma, pues le inmola en el Calvario , y la 
ternura natural de madre cede alli á la grandeza 
de su fe. La gracia la llamaba á las separaciones 
mas rigurosas , á las virtudes mas perfectas , y a 
los procedimientos mas heroicos : no la limita á un 
genero de virtud mas suave, mas cómoda , y mas 
común. Ahora pues, nada es mas raro entre las per­
sonas que dexan sus extravios, que esta especie de 
correspondencia á la gracia. E l mismo. 

E n el tratado de la Gracia, y de la verdadera y 
falsa Devoción, Tomo I I I . de la Moral, fol, 1, y 
foL 423. se hallarán muchos materiales que podrán 
acomodarse aqui naturalmente, 

Maria ensalzada al grado mas sublime de la 
gracia , y con el derecho de aspirar á los caminos 
mas extraordinarios , no por esto se sale del cami-

Tom, X L N 

cía de perfec­
ción de esta­
do , y perse­
verancia. 

En quécoft-
siste la corres­
pondencia de 
perfeccio n 
que practicó 
Maria. 

no 

Qué es la 
corresponden­
cia de estado 
que tuvo Ma­

ria 
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ría para con- m simple , y natural de su estado : toda su piedad 
chu ̂  3 Sra^ se ^m^ta á criar á su hijo con un cuidado religioso 

en su retiro de Nazareth , y á cumplir (respec­
to á Joseph) con los deberes de respeto y obe­
diencia , que un vinculo sagrado exígia de ella ; á 
subir todos los años á Jerusalem para celebrar alli 
la Pascua , y á someterse á las observancias comu­
nes de la Ley. Siempre fiel en seguir la gracia , en 
los varios sucesos de la vida, jamas pensó que 
una situación diferente seria mas favorable á su pie­
dad. Jamas halló en las circunstancias en que Dios 
la colocó razones para justificar lo que Dios con­
dena ; y el camino por donde la gracia la condu­
ela , le pareció siempre el mas-proprio para su sal­
vación. Ahora bien , aqui es donde las mas santas 
intenciones suelen engañarse, ó la piedad misma 
suele á veces hacerse nuestra mas peligrosa ilu-' 
sion. E ! mismo. 

E n los dos Tratados de la Salvación Tom. V I I I , 
de la Moral fol. 3. j ; de la Vocación Tom. id. fol, 
431. .re hallará materia para sacar muy buenas mQ~ 
ralidades. 

Lo que se Maria incapaz de retirarse un solo pa'so del 
debe entender camino de la salvación , ofreció hasta el fin á to-
por la corres- ¿OS ¡QS rigores de Dios , una fe siempre mas viva 
pondencia de constante. Si Tesu-Cristo todavía niño , para 
perseverancia / ' J , 7 * 
que tuvo Ma- probar, al parecer, su ternura se aparto de sus 
ría para con- ojos , y se ocultó en el templo , lejos de enojarse, 
!.̂ var la§ra" corre como la esposa tras de su bien amado que ha 

perdido , y sus ansias , y anhelos no finalizan sino 
después de haber hallado lo que ama, En las bodas 
de Cana la respuesta de Jesu-Cristo , tan dura, y 
seca al parecer , no desanima su fe , y espera todo 
de él en el mismo instante que parece no quiere te­
ner nada de común con ella ; y su fidelidad funda­
da sobre reglas sólidas, no depende de los dife­

ren­

cia. 
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rentes procederes de JesuHCristo con ella. Ahora 
bien, esto es lo que comunmente falta al principio 
de darse á la piedad, en el que uno se sostiene 
por un cierto gusto sensible que acompaña á los 
primeros procederes de una vida nueva. E l mismo. 

Consultando los tratados antes propuestos, y 
particularmente el de la Perseverancia Tom. V I I . 
fol. 3. se hallará todo lo que pueda desearse para 
formar rasgos de moral; bien entendido que siempre 
costará algún trabajo lo que corresponde perfec­
tamente al designio que formé siempre trabajando 
esta Obra. 

Es un sentir autorizado por los Santos Padres, E l único es-
que la Santa Virgen recibió inmediatamente con el t?dl,0 deMa" 
^ , . ,& , . 1 1 i - • na fue hacer-
Ser una plenitud mas abundante de bendiciones y se agradabie 
favores celestiales , que han recibido todos los Fie- á Dios , y 
les en la plenitud de sus dias, y que el Señor ha complacerle, 
apreciado mas la entrada en esta bienaventurada 
Sion que los Tabernáculos ponderados de Jacob: 
esta santa Criatura , cuyos deseos habia atraído el 
Señor hácia sí, no tuvo otra ocupación que solicitar 
agradarle; y asi ansiosa de los dones de la gracia, 
(como nosotros lo somos por los de la naturaleza, y 
la fortuna) se aprovechaba con ardor de todas las 
Ocasiones de manifestarle al Señor sus afectos : bus­
caba todos los medios de elevarse á él como la 
Esposa de los Cánticos: le lleva á todas partes en su 
espíri tu, y en su corazón : no pensaba , ni hablaba 
sino de é l : le elegía por su muy amado , se ace­
leró á hallarle quando íe creyó perdido, hizo sus 
esfuerzos en conservarle, y detenerle en todas las 
situaciones en las que le puso la Providencia (^). 
Yo le poseo se decia á sí misma : desde el instan­
te en que fui formada soy suya por un privilegio 

sin-
[a) Qucesivi qué m diligtt anima mea. Cant. 3. v. i . 

N a 
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singular : todo lo que yo temo en el mundo es per-
v derle; y en quanto él me favoreciere con su poder, 

yo jamas me separaré de él (a). 
Si somos Este es el lenguage de una alma fiel que teme 

verdaderos ajar la ropa preciosa de su Bautismo , y que 
debemos "o- quiere conservar la que ha recibido de su Dios en 
mo ?iar:a po - Ia penitencia : solo con estos sentimientos podréis, 
nerrodonues- justos que me escucháis, sosteneros en los cami-
tro cuidado en nos ¿e ia justicia , y conservar la rectitud de inten-
mos: eYton- c*on ' piedad , y el fervor de la caridad, que 
ees nada del haciéndoos mirar al Señor, como principio de vues-
mundo basta- tro ser, y autor de todas vuestras gracias, os hagan 
en élliXarnos ^ ^ i g ^ á él vuestros pensamientos , vuestras pala­

bras , vuestros deseos, y vuestras acciones como 
á su único y legítimo fin. Penetrados de estos sen­
timientos generosos , é indispensablemente necesa­
rios á todo Cristiano , las grandezas del mundo no 
hincharán vuestro espíritu, porque le considerareis 
como un depósito sagrado, que se os ha confiado 
para proteger la inocencia, y reprimir al vicio: 
estaréis en custodia contra la vanidad de las r i ­
quezas , porque no las mirareis sino como un me­
dio para comprar el Cielo , y aplacar su indigna­
ción con vuestras liberalidades. Vuestros talentos y 
bellas qualidades no os deslumhrarán , porque no 
reconoceréis verdadero mérito sino en la inocencia 
de las costumbres , ni sabiduría verdadera sino en 
la simplicidad de la virtud ; los infortunios, los 
males , las enfermedades & c , de las que nadie es­
tá esento, no os excitarán á quejaros ni á mur­
murar contra Dios : antes bien los recibiréis , ó co­
mo un beneficio de su misericordia, que quiere 
atraeros á s í , ó como un efecto de su justicia , que 
quiere de este modo haceros expiar vuestras fla-

que-
(«) Temí nec dimittam. Id. y. 4. 
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quezas, desordenes , y culpas pasadas. E l mismo. 

No ir adelante en el camino de la salvación, Noadeian-
dice un Padre , es retroceder ; y mirar atrás , dice ^ ^ 
Jesu-Cristo , después de haber puesto la mano en cederí 
el arado , es declararse importuno para el re) no 
de Dios. Nuestra obra, nuestra ocupación conti­
nua es reprimir la inclinación al deleyte, que nunca 
muere enteramente en nosotros : es estar siempre 
en acción para cortar los malos retoños , que ar­
roja siempre esta amarga raiz , si no se está en 
vela contra sus menores progresos. Sin embargo, 
dicen los Padres , que no tiene Dios por un crimen 
que no le amemos tan perfectamente acá en la 
tierra, como lo hacen los Bienaventurados en el 
Cielo; pero tiene por culpa que nosotros queramos 
atenernos alguna vez á una cierta porción de jus­
ticia , y á un cierto grado de virtud : gradúa tam­
bién por delito que no queramos adelantarnos en la 
virtud , y en su perfección, que no es otra cosa que 
modificación del amor divino , que toma en noso­
tros formas tan diferentes. Qualquiera está muy 
lejos de ser Santo , quando teme serlo demasiado: 
hay muchas gradas en la Escala de Jacob; pero ¿de 
qué sirve subir la primera, sLno se sube hasta.la 
que ha de introducirnos en la Ciudad Santa ? 

Decís que sois de una edad, y de un carácter, E1 Poco cui* 
é índole en el que nada queréis arriesgar en tales, y Cristianos 
tales circunstancias y ocasiones , ¡eh! ¿quién os lo r l^cons l lv l l 
ha dicho Cristianos? Un instante funesto ¿no podrá la gracia re­
volver á encender en vosotros el fuego puede ser cibida > e,s ex-
mal apagado? Todo lo que puede lisonjear la pasión I ^ I Z \ ¡ \ C . 
del hombre , está en acción en las asambleas y es- gros del mim-
pectáculos : los sentimientos mas tiernos, y los mas do. 
apasionados se animan allí con todo lo mas vivo, 
y dulce de la música : todo el arte obra alli con ac­
tividad para excitar una pasión que ningún arte 

pue-
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puede amortiguar, ¿y vosotros presumís demasiado 
de vosotros mismos para creer que nada arriesgáis? 
¡ Quantas gentes de mas edad , mas prudentes, mas 
juiciosas que vosotros, han tomado en tales casos 
«un veneno mortal que los ha arruinado ! P. Che* 
mináis. 

Pregunta de Pues ¿qué es pecado el exponerse ? S í , Cristia-
ios mundanos, nos ^ ¿quién lo duda? hay pecado en exponeros sin 
do en expo- raz0í l •> Y solo por vuestro gusto á peligro de per-
nerse á varios der la gracia: hay pecado en autorizar con vuestra 
peligros , y presencia asambleas, y concurrencias profanas , en 
eSPRespuesta âs ^ue to^a â moral del Evangelio es trastorna-
á su pregunta, da , en las que todas las máximas del amor se der­

raman con escándalo de la Religión, en las que se 
oyen cantares que afeminan , y corrompen poco 
á poco el corazón: hay pecado en la complacencia 
que halláis en todos los ayres afeminados y amoro­
sos , aun quando estuvierais esentos de toda pasión: 
hay pecado en la perdida del tiempo4, todos Sé que­
jan que les falta para sus exercicios del cristianis­
mo , y se hurta á las ocupaciones y deberes mas 
necesarios y urgentes , para diversiones frivolas, 
para vanos espectáculos , que serian por este lado 
bastante criminales , quando no lo fueran por otra 
parte : hay pecado en el mal uso del dinero, que 
en todo esto se mal gasta* Dios os hará Ver el dia 
del juicio que podíais en este dia dar pan á muchos 
pobres que no lo tienen. Hay pecado en los efec­
tos que esto produce infaliblemente , aun respec­
to á las personas mas inocentes, una grande disipa­
ción , un apartamiento de las cosas de Dios , una 
frialdad para la oración : hay pecado , y pecado 
muy grave, para los que hacen profesión de la vir­
t u d , porque los mundanos se autorizan con su re­
gularidad aparente, y creen que pueden permitirse 
placeres que las personas timoratas no se niegan. 

Es 
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Es una máxima tan recibida en el Evangelio, Uno de ios 

como establecida en el mundo , que el medio mas ™ ™*s m^ 
seguro de conservar la gracia es trabajar en au- conservar ia 
mentarla (a). No pertenece sino á los que ya tie- gracia es pre­
ñen mucho , obtener gracias nuevas : al contrario cur1ar aumen' 

• ". -v • 1 • ' tarla. 
los que están necesitados no tienen el mismo cré­
dito de conservar lo poco que tienen. Con esta mi- Exempio de 
ra M aría que recibió desde el primer instante de María ai asun-
su Concepción toda la plenitud de la gracia, esto to. 
es, mas gracias ella sola que todos los Santos jun­
tos , lejos de contenerse en esto, trabajó sin des­
canso , en aumentar este tesoro. Como el principio 
del mérito es la caridad, juzgad del mérito de una 
Virgen que pasó su vida en un exercicio continuo 
de actos los mas heroicos de las virtudes cristia­
nas : ved aqui un excelente medio de conservarse 
en gracia, y , si asi puedo decirlo, de confirmarse en 
ella , aspirar siempre á un nuevo grado de caridad, 
según el Consejo del Apóstol 

Es verdad , Cristianos , que vosotros no tenéis Aunque no 
como Maria esta plenitud, y la sobreabundancia ÜI'IÜ^! ^7 
- • -t. * • • . ., 1 - 1 mo iviai la uncí 
de gracias que la distinguieron siempre de todas las plenitud de 
demás criaturas. ¿ Pero con todo , os falta la gra- gracias, tene-
cia ? Vosotros tenéis bastante para haceros verda- mcs bASt^l^ 
deramente culpables quando caéis en pecado, y no bkn si que-
os preserváis de él. Gracias exteriores ; gracias in- remos, y evi-
teriores; gracias que ilustran vuestro espíritu; gra- tar el P«cado' 
cias que hacen impresión en vuestro corazón ; gra­
cias que os apartan de los errores del mundo, mos­
trándoos su ilusión ; gracias que os disgustan de los 
placeres , derramando en ellos amargura ; gracias 
que os descubren el peligro de vuestro estado ; gra­

cias 
(a) Habenti dahitur , ü abundabltt, ei autem qui non habet &c, 

Math, 25. v. ap. {&) JEmulamini autem charismata meliora, 
1. Corint. ia. v. 31. 
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cías qüé despiertan en vosotros el temor, aniftian 
la confianza , y estimulan vuestro reconocimiento; 
gracias que os turban, que os asustan , que os fuer­
zan, os importunan, os persiguen hasta en medio 
de vuestras diversiones , hasta en la falsa calma de 
vuestros pecados. Si estas no son gracias poderosas, 
tales como las que Dios prodigó á Maria, son tales, 
sin embargo, que pueden por grados conduciros á las 
altas gracias con la oración, la vigilancia , y obras 
exteriores de piedad y caridad. ¿Qué hacéis vosotros 
de todo esto para obligar á la misericordia de Dios? 
Pero mas bien , ¿qué no hacéis para cansar su bon­
dad , é irritar su justicia ? ¿ Parece, lo diré? S í , pa­
rece que teméis como Agustín en su libertinage, las 
gracias que os estrechan á que renunciéis el pecado 
que amáis : á lo ménos es preciso que vosotros las 
apreciéis poco, supuesto que no las pedis. P , Pallu, 

Para auto- No digáis que tan grande exemplo , como el de 
rizarse en su Maria, es superior á vosotros, y que es una perfec-
breCiosadeb0e- c^on ^ ^ (llíe n0 sô s ^am£idos •> Y que os basta ser 
res del Cris- Cristianos, sin aspirar á ser perfectos. Sí, basta ser 
tianismo, se Cristianos, pero es preciso serlo siempre, es preciso 
pretexta la ser¡0 en todo; porque no se trata de ser fiel en las 
imposibilidad . > ' T • i i i 
de llegar co- ocasiones menos peligrosas, es inevitable evitar el 
mo Maria á pecado, conservarse en la gracia, á pesar de las ma­
la perfección, yores dificultades, las mas delicadas, inevitables, y 

precisas, que nacen continuamente en el uso del 
mundo. Ahora bien, ¿quién las conoce mejor que vo­
sotros? ¿Quién conoce mejor que vosotros la dificul­
tad de conservar la fe entre tantos discursos de los l i ­
bertinos , 6 de los fingidos espíritus fuertes del mun­
do, que, como dice el Apóstol S. Judas, blasfeman 
lo que ignoran, y no quieren creer lo que no ven? 
La dificultad de mantenerse en la severidad de las 
máximas Evangélicas en medio de una relaxacion 
universal; la dificultad de nutrir el espíritu con la 

de-
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devoción en el centro de la disipación ; y la difi­
cultad de conservar la caridad entre las turbulen­
cias &c. E l mismo» 

Maria instruida de que la atención sobre sí mis­
ma debia favorecer el deseo saludable que había 
formado para conservar en sí la gracia que habia 
recibido, el primer uso que ella hizo de su libertad, 
fue buscar en la casa de Dios un asilo á su inocen­
cia : no fue á exponer temerariamente en las asam­
bleas de Israel los dones que habia recibido del Se­
ñor : se privó de todo lo que podia causarle disipa­
ción , el rostro mismo de un Angel la turbó, y des­
concertó : sabia que le importaba poco haber re­
cibido la gracia original, si llegaba en perderla , y 
que la gloria de la eternidad depende ménos del 
principio, que de la serie de la vida : que solo á 
la perseverancia se ha prometido la corona; y ved 
aquí por que el Evangelio nos ha transmitido tan 
poco de la vida de Maria, porque, permaneciendo 
en el silencio , puso siempre toda su gloria en pr i ­
varse á los ojos de los hombres. 

Cristianos, si queréis conservar el precioso de­
pósito de la gracia , ó recibida en el Bautismo , ó 
recobrada con la penitencia , con la solicitud , y el 
retiro os pondréis en custodia contra todo lo que 
pueda interesar á vuestra inocencia. Es preciso que 
desconfiéis de vosotros mismos , y de todo lo que 
os rodea : no solo habéis de defenderos del crimen, 
sino de todo lo que pueda conducir á é l : evitar no 
solo el mal, sino hasta las apariencias del mal: des­
confiar de las conversaciones tan peligrosas, en las 
que la reputación del próximo sirve para llenar el 
rato , y en las que casi siempre va comprometido 
su honor ; las lecturas profanas en las que se traga 
el veneno sin pensar en él; y en las que el espíritu se 
compromete , y el corazón se corrompe por el mi -

Tom. X I , O nis-

Como María 
se mantuvo 
siempre en 
custodia con­
tra sí misma. 

Si queremos 
conservar la 
gracia, debe­
mos como Ma­
ría usar ios 
mismos me­
dios , y las 
mismas pre­
cauciones , y 
huir todo lo 
que pueda lle­
varnos al pe­
cado. 
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nisterio de los ojos : de las visitas freqüentes entre 
personas de diferente sexo , en las que uno se em­
peña á fuerza de verse,y en las que con el pretexto 
de inocentes amistades , se contraen enlaces delin­
quen tes , y á veces también ios mas infames , y es­
candalosos. 

Solo para el Ahora , Cristianos , debéis avergonzaros á vis-
negocio de la .ta de vuestra culpable indolencia sobre los intere-
ta eTcddído' •ses mas aPreciables de vuestra salvación. Sabéis 
qoandose mi- muy bien preveniros contra los inconvenientes que 
ran con tanta se oponen á vuestros negocios temporales : sabéis 
atención ios poneros en defensa contra todo lo que pueda periu-
negocios íem- "S • i , . 1 •l x 1 J 
poraks. aicaros , sobre todo en un siglo en el que es pre­

ciso valerse de miramientos , y ardides , tanto de 
los concurrentes que se han de evitar, como de las 
medidas que se han de. observar , y en todo proce­
déis atentos, y con mucha circunspección. ¿Guar­
dáis esta misma -precaución, y zelo en apartaros de 
los lazos, de los escollos , y obstáculos de la salva­
ción , y que la prudencia que tenéis en la conserva­
ción de vuestra fortuna, os instruya á lo ménos 
para la conservación de vuestra alma? 

Esto puede Santa Madre de Dios : por los pecadores , por 
servir para m í , y por todos los que me escuchan , levanta-
Diacurs'onmos ôs brazos, é imploramos vuestra asis­

tencia contra el fatal enemigo que nos persigue , y 
arruina : ¿ á quién sino á vos recurriremos ? ¿ Y 
quién podrá favorecernos mejor en el combate que 
una virgen , eternamente destinada para destruir 
el pecado , y la única, según el testimonio de la 
Iglesia,mas poderosa contra el infierno,y todas sus 
obras , que el mas numeroso exército ordenado en 
batalla? Hoy es el triunfo de la gracia : ahora bien, 
¿ la gracia victoriosa no podrá hacer á lo ménos en 
nuestro favor, en el curso de la vida mas criminal, 
lo que ella no ha hecho en el primer instante de 

núes-
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nuestro ser? ¿Y por qué canal se nos comunica mas 
freqüente,y abundante, que por la Madre de todas 
las gracias ? En un dia en el que el pecado pierde 
en vos, ó gloriosa Virgen, su mas tiránico derecho; 
pero para él el mas precioso : acabad , y sea tam­
bién por vos desposeído del injusto dominio que 
adquirió sobre nuestros corazones. ¿Si alguna véz 
pudo excitar vuestro zelo , y obligaros un objeto, 
no es la decadencia del Cristianismo por el pecado? 
E l pecado dominando entre el rebaño que santificó 
la sangre de vuestro hijo: de las almas cristianas in­
vestidas por todas partes por el pecado, voluntaria 
y habitualmente sujetas al pecado. Vos sois. Virgen 
Santa, después del naufragio un asilo cierto,y en el 
mas dilatado extravío una guia segura. Infeliz aquel 
que quiera quitarle al pecador, y aun al mayor pe­
cador , este sólido , y aun me atrevo á decir , este 
infalible socorro , para entrar en el camino de la 
penitencia , y de la eternidad bienaventurada á los 
que nos conduzcan el Padre ¿kc. 

O 2 PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

V E Z D I S C U R S O F A M I L I A R 

SOBRE L A CONCEPCION INMACULADA 

D E M A R I A . 

Deus qui prcecinxit me virtute , & posuit mma-
culatam viam meam, Psalm. 17. v. 33. 

E l Dios que me ha revestido de fuerza, ha he­
cho inmaculado mi camino. 

JLfas mismas palabras que el mas religioso , y 
mas humilde de los Reyes consagraba á su recono­
cimiento, para enseñar á los siglos venideros el mo­
do prodigioso como el Omnipotente le habia l i ­
brado de la saña , y violencia de sus adversarios, 
podemos con mas verdad aplicarlas á la Virgen 
Santa, que hoy honramos, para expresar el triun­
fo glorioso que le hizo conseguir la gracia en este 
dia sobre el Príncipe de las tinieblas, y sobre el 
enemigo común de las almas. 

En efecto, solo á la Madre de un Dios le es 
permitido hablar con esta generosa confianza, y 
que pueda asegurar sin presunción que ella no ha 
andado por el camino secreto de los pecadores: que 
el Señor la puso baxo las alas de su protección , y 
que la sostuvo con su diestra, para afirmar sus pa­
sos, y para humillar á su aspecto, al que comenzó 
á humillar á todos los hombres {a). Pe­

ía) Dedisti mibi protectionem salutis tu<e ; 6* dextera tua sus-
eepit me... Etnon sunt infirmata vestigia mea, Ps. 17. v. 3<5. & 37» 
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Pero este privilegio reservado para Maria , no 

es para los demás : todos sin acepción , hijos de un 
padre desobediente, hijos rebeldes inmediatamen­
te que formados, no salimos de las manos del Cria­
dor , sino para caer en la esclavitud del espíritu de 
la mentira , somos culpables ántes de haber gusta­
do las dulzuras de la inocencia; y entonces mismo, 
quando el Señor por su gracia benéfica nos ha rege­
nerado , alguna nueva prevaricación nos hace sen­
t i r que llevamos esta gracia en un vaso frágil, que 
en otro tiempo inficionó el pecado : arroyos infeli­
ces de un manantial envenenado , contamos nues­
tra edad otro tanto por nuestros pecados como por 
nuestros años ; y parece que en el Bautismo no nos 
reconciliamos con Dios de un crimen extrangero, 
sino para hacerle sentir mejor, en lo sucesivo, el 
injurioso ultrage de la ofensa que le haremos con 
mas libertad. 

Vengo pues hoy , amados Feligreses míos, á D^STON GE-
oponer la depravación de Adam , y de sus hijos , á nEKAI" 
la inocencia de Maria ; pero para poner algún or­
den , estableciendo dos proposiciones, no me deten­
dré sino á probar una , reservándome hablar en 
otro Discurso de la segunda;y para venir al asun­
to , seguidme con atención en las dos reflexiones. 
Digo pues , i.0 que Maria fue llena de gracia des­
de el instante de su Concepción ; y que sin embar­
go de la plenitud de gracias, jamas dexó de tra­
bajar en aumentarla, primera verdad muy glorio­
sa para Maria ; y nosotros , amados Hermanos 
mios, ingratos con Dios, nos lamentamos de que 
las gracias que nos da son gracias mediocres, y sin 
embargo no tenemos cuidado de aumentarlas: pr i ­
mer motivo de confusión para nosotros. 2.0 Maria 
fue estable en la gracia , y con esta estabilidad tu ­
vo siempre una exáctitud cuidadosa, y una vigi­

lan-



Subdivisión 
de la primera 
Parte. 

Dios respec­
to á la criatu­
ra debe ser 
considerado 

baxo de dos 
relaciones. 
Primero co­
mo Soberano. 
Segundo co­
mo Padre. 

Dios, como 
Soberano dis-

tin-

i io LA CONCEPCIÓN 
lancia continua en conservarla, segunda verdad 
muy gloriosa para Mari a; y nosotros, amados Her­
manos míos, ciegos sobre nuestros mas apreciables 
intereses, murmuramos de la fragilidad, y sin em­
bargo la exponemos sin cesar temerariamente , se­
gundo motivo de confusión, y este es todo el plan 
de esta instrucción ; pero para no exceder los lími­
tes de una instrucción familiar, me detendré , ama­
dos Parroquianos mios , en las pruebas de la prime­
ra Parte ; y diré solo algo de la segunda. 

Para sostener bien la causa de Dios,para alabar 
dignamente á Maria , y para confundir al pecador 
sobre la materia de la gracia , hemos de conside­
rar tres cosas : i.0 la conducta de Dios: 2.0 la 
conducta de Maria: 3.0 la conducta del pecador: 
veremos quán justa es la de Dios , quán fiel la de 
Maria , y quán llena de injusticia , é infidelidad la 
del pecador.' Esto es , amados Feligreses mios , lo 
que me propongo manifestaros hoy para vuestra 
instrucción. 

Quando se considera á Dios respecto á sus cria­
turas , Hermanos mios, no se han de separar de él 
las dos qualidades de Soberano, y de Padre: con la 
una exerce sobre nosotros los derechos de su abso­
luto dominio : con la otra nos hace sentir los efec­
tos de su providencia paternal: con la una solo tie­
ne leyes que imponernos , porque es nuestro Sobe­
rano : con la otra derrama favores sobre nosotros 
como Padre. Ultimamente con la primera de estas 
qualidades mira á sus esclavos , y con la segunda 
tiene cuidado de sus hijos ; estos son los dos resor­
tes de su sabio gobierno: estas dos verdades, esta­
blecidas , y consideradas , apliquémoslas al asunto 
de la Fiesta que hoy nos congrega. 

No , amados Feligreses mios, nada os admire 
en la distinción que tuvo Dios á bien de hacer de 

Ma-
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María en la medida de las gracias que le comunicó, 
supuesto que considerándole como Soberano de 
aquella criatura , por su dominio absoluto, ó como 
Padre libre , por consiguiente de su amor , nada 
hay de maravilloso en que la librase de la ley del 
pecado, impuesta contra todo el género humano; 
y que en vez de una condenación de muerte , le 
diera un tesoro de gracias. Dueño absoluto de sus 
gracias , ¿ quién deberá admirarse que concediera 
mas á la que destinaba para ser la madre de su 
hijo , que á todos los hombres y los Santos , y aun 
á los mismos Angeles ? ¿Podrá censurarse su con­
ducta en que amase mucho mas las solas puertas 
de Sioii , esto es , la Santa Virgen , que habia de 
servir de puerta á nuestra redención , que todos los 
tabernáculos de Jacob , y que amase mas el naci­
miento de María en gracia , quiero decir , su i n ­
maculada Concepción, que todo el conjunto de vir­
tudes de todas las criaturas (V/) ? 

Pero también , Hermanos mios , considerando 
áDios como Padre de sus criaturas,siempre obran­
do según la sabiduría, y ternura de su providencia, 
atenta á todas las necesidades de todos sus hijos, 
¿qué profusión de gracias no habia de derramar, 
y quantos favores no habia de conceder á la que 
destinaba á la qualidad de Madre de Dios ? Sobre 
esta qualidad de Madre de Dios establece Santo 
Thomas todos los privilegios de Maria superiores 
á todos los de las demás criaturas ; y sobre esta 
qualidad , dice el Santo , que la hizo digna de los 
mayores favores del cielo. San Agustín dice , que 
de aquí es de donde saca todas estas prerogativas, 
propter honorem Christu Sobre estos principios es­

te 
(o) Diligit Dominus portas Sion super omnia tabernacula J a ~ 

Wb, Psaim. 86. v. a. 
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te mismo Padre, y los Concilios la han reconoci­
do esenta de todo pecado, por la razón de la alian­
za , que se halla entre la qualidad de Madre , y 
de la de Hijo , entre Jesu-Cristo , y María. Sobre 
esta misma qualidad, San Bernardo la reconoce 
santificada en el seno de su Madre ; ¿por esto dice 
el Santo , que Dios la quiso santificar , quando 
dice , santificada? Esto es , preservada, y esenta 
del pecado original, desde el primer instante de 
su Concepción. 

Y ciertamente, prosigue el devoto San Bernar­
do , si Maria no hubiera sido mas que purificada, 
y santificada, nada habría recibido mas que San 
Juan Bautista , y Jeremías , que tuvieron los mis­
mos favores; y que sin tener esta misma qualidad, 
fueron purificados ántes de nacer, y lavados de 
la mancha original , común á todos los hombres. 
Y así para distinguir á la Madre de Dios de estos 
Santos Personages , ha querido la Iglesia , por un 
consentimiento universal, que su opinión sea, no 
solo que Maria ha sido santificada desde el vientre 
de su Madre, sino que fue preservada del pecado 
original, sin haber jamas contraído la mancha ; de 
suerte que Maria es , dice la Iglesia , al salir de las 
manos de su Criador, revestida de la justicia origi­
nal. Ved ahí ,Madre de miDios,qual ha sido la ple­
nitud , y medida de la elevación de vuestras gra­
cias : gracias que el Señor quiso poner en vos sobre 
todas las demás criaturas. Pero si Dios favoreció 
tanto á Maria , Maria léjos de permanecer en la 
inacción, no fue sino mas fiel, y mas solícita á cor­
responder á las gracias , con que Dios se compla­
ció honrarla. Seguidme, Hermanos mios , y os con­
vencereis. 

San Pablo nos dice , hablando de Jesu-Cristo, 
que no consideró el honor que tenia de ser igual 
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á Dios , como un latrocinio , ni como un robo he- ¡ ^ / ^ J l 
cho á la Omnipotencia (a), Pero que hace , añade ^ u migl 
San Pablo, un mérito personal de cumplir todos ma conducta 
los deberes con profunda sumisión, con sus pro- que observó 
pios abatimientos , y con la muerte ignominiosa J ^ f ^ f 
que quiso padecer en el árbol de la Cruz [&). Aa- á Sil padres 
miremos , Feligreses mios muy amados , la misma 
disposición en Maria , no de prevalecerse , por ser 
elevada sobre todas las demás criaturas , no de 
creerse digna de la plenitud de gracia, en virtud 
de su esfera, de su nacimiento, y de la qualidad de 
Madre de Dios , en cuya presencia toda criatura 
está sumisa , y humillada (c). No de pretender que 
esta elevación especial le era debida sobre todas 
las demás criaturas, sino de creerse tanto mas obli­
gada á dar testimonios á Dios de su baxeza, de 
su humildad, y de su reconocimiento; y aunque 
veia su salvación asegurada , trabajó con mas 
actividad y anhelo en su perfección, y en practicar 
las virtudes en un grado, mas eminente: quanto 
se considera mas elevada, mas cree que debe guar­
dar una inviolable fidelidad á todas las gracias sin­
gulares, para aumentar la medida supuesto que \ 
Dios no ¡se las habia dado , sino con la condición - V 
de que correspondiera á ellas fielmente. Estos 
eran los justos sentimientos de Maria. 

Los Santos Padres, amados hermanos mios. Sentir de 
que tenian sobre esto luces , é ideas mas puras que Jos Santos Pa­
las nuestras ¿ qué no dicen de la fidelidad de Ma- fafideiidad16 
ria ? ¿ Aquellos que eran mas ilustrados que noso- exáctkidVe 
tros ¿ cómo nos representan esta virtud? ¿ á que in- mostró siem-
dividualidad no descienden para dar justas ideas de Pre mAtiz9a-

ra «orrespoQ-
SU der 

(a) Non rapinam arbitratus est este se aqualem Beo. Philip, a. 
v. 5. ijb) Humilliavit semetipsum , factus obecUens usque &c. 
Ibi. v. 8. (c) Non rapinam arbitratus est, Ibi. 

Tom. X I , p 
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der á la gra- su entera fidelidad ? Dicen que durante toda su v | -
vTrií CyD cia ' na(ia hizo contrario á la fidelidad que debia á 
mentarla. la gracia ; y que exáminando todos sus pasos, y to­

dos sus procederes, no se halla en ellos un solo ins­
tante de tibieza ó frialdad. No, no quieren los Pa­
dres que se crea en Maria tibieza alguna. Compren^ 
den todos los instantes de su vida , y no exceptúan 
ni aun el tiempo que todos los hombres se ven 
precisados á darlo al sueño : no , ni menos los p r i ­
meros años, en los que la infancia es susceptible 
de debilidad y ligereza , y alguna vez de corrup­
ción : no , ni aquellos tristes meses, en los que el 
hombre encerrado en la prisión natural, no es sino 
una masa de corrupción y pecado. N o , no quie­
ren que se exceptúen aun aquellos primeros mo­
mentos. Antes que sus ojos se abrieran á la luz del 
Cielo , fue siempre , dicen los Padres , atenta, v i ­
gilante en ofrecer á Dios su vasallage y amor , an­
tes también que la naturaleza la hubiera hecho ca­
paz. Este es el pensamiento de S. Ambrosio (a). La 

t piedad obra antes en Maria, que la naturaleza, y 
para abrazar todos los sentimientos de María baxo 
de una sola idea, convienen todos con San Agus­
tín que esta bien aventurada criatura , se gloriaba 
mas de haber correspondido fielmente á la excelen­
cia de la qualidad con que Dios la había honrado, 
que de ser revestida de ella: que estaba mas gozosa 
de haber conservado siempre su pureza, que de 
haberla recibido, y que se honraba mas de llevar 
á Dios en su corazón que de haberle llevado en su 
seno 

Como la ¿A vista de esto , amados Feligreses mios, se 
fi- po-

(a) Semper & ubique príus devotionis campos (¡uam nal urce, 
D. Ambr. (¿) Ppttus corde quam carne gestasse. D. Aug. Enar. 
g. in Psalm. 
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podrá dudar, que el Señor , enamorado , digámos­
lo asi, de la grande fidelidad de Maria no la col-
mára con sus dones los mas preciosos, por recono­
cer un amor tan puro, y tan generoso ? ¿ Debere­
mos admirarnos de la complacencia de Dios resi­
diendo en una alma tan consagrada á su servicio? 
Que complacencia la de Asnero por Esther , quan­
do , después de haberla distinguido con preferencia 
á todos los hombres, con su irrevocable decreto, 
la vió olvidar sus privilegios para no atender sino 
á sus deberes; mas sometida á sus leyes, que los 
que estaban sujetos á ellas , poner su gloria , en fin, 
en hacerse digna de la elección y del amor, con 
que aquel Príncipe la habia honrado : \ Qué alegría 
entonces para Asnero ver esta fidelidad en Esther 
á quien tanto amaba ! Esta era , amados Feligreses 
mios, la alegría, y complacencia de Dios por la 
fidelidad de María, quando olvidando que era escu­
ta del pecado , y colmada con toda suerte de gra­
cias la veía fiel y sumisa á sus Leyes, y siempre 
solícita de recoger el fruto de la plenitud de gra­
cias que le había dado.; Ah I Entonces se aplaudía 
de su elección , y conocía el valor de su obra. 

Era bien fácil, puede ser que digáis ahora, Her­
manos mios , como muchos malos cristianos: era 
bien fácil á Maria , y á los Santos manifestar de 
este modo su fidelidad á Dios. E l los trataba co­
mo á sus favorecidos, y á nosotros nos trata co­
mo á esclavos. Les daba sus bienes con profusión, 
y á nosotros nos los concede con medida. Parece 
que la gracia se ha hecho solo para ellos: en quan-
to á nosotros , no sentimos los secretos movimien­
tos que les eran tan comunes, las inspiraciones 
que recibían á cada instante no llegan á nosotros. 
Nosotros no sentimos impresión alguna de la gra­
cia : no la entendemos. ¡Ay, amados Feligreses1 

P 2 míos 1 
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mios! ¡ Quejas funestas ! ¡ murmuraciones injustas 
de la criatura contra su Criador , contra su Sobe­
rano, y su Padre! ¿Estos sentimientos. Hermanos 
mios, los conocéis ? ¿No son estos alguna vez los 
vuestros ? Estos son de los pecadores , son las re­
prehensiones de los Cristianos infieles, que se atre­
ven á ocultar su cobardía con el mas cruel de 
todos los atentados, y atribuyen á Dios la causa 
de su infidelidad. Ahora bien, para confundir la 
injusticia de estas quejas , paso á la tercera refle­
xión , en la que veréis en pocas palabras la cont 
ducta infiel del hombre , respecto á Dios , que se 
atreve á esperar gracias del Señor, al mismo tiempo 
que se hace mas indigno de ellas, i 

Z/Os que quieran ampliar esta tercera reflexión, 
bailarán abundantes socorros y pruebas muy fuer­
tes en los tratados de la Gracia Tom. / / / . foh 
423. de la Moral, y en el de la Misericordia To­
mo V , fol. 4, de esta Obra, 

Nada mas Digo, pues, amados Feligreses mios , que esta 
injusto que presunción , tal como la he propuesto en el mal 
esperar gra- Q f ^ ^ Q en asunto á la pretensión de las grandes 
ciasfuertesde , 7 . * . . 0 
Dios, quando gracias, entonces mismo quando omite hacer va-; 
se hace poco 1er los menores beneficios, comprende alguna cosa, 
^^ec^delas no solo odiosa, y grave, sino también contraria á la 

razón. En efecto. Hermanos mios , ved aqui una 
prueba, que conoceréis tanto mas fácilmente, quan-
to es mas perceptible para vosotros,No hay Princi-; 
pe que no nos despreciara si despreciásemos sus do­
nes , y los favores que se dignare concedernos, aun­
que estos dones no fueran absolutamente de gran­
de conseqüencia ; y es innegable que nosotros se~; 
riamos muy delinqüentes para sus ojos , si proce­
diéramos con él como procedemos con Dios á este 
respecto ; porque aun, si esperando las gracias sin­
gulares que pretendemos que Dios debe hacernos, • 

no-

comunes. 
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nosotros manejáramos los menores favores que tie­
ne á bien concedernos, á exemplo de los cortesanos 
ambiciosos, que por adquirir el favor de su pa­
trono , nada pierden , se aprovechan de todo para 
conseguir sus fines , aun esto seria obrar con pru­
dencia. Pero ántes de obtener las gracias precio­
sas que Dios no nos debe , sino en quanto nosotros 
ie somos fieles, despreciar sus gracias comunes y 
diarias , abusar de sus dones , aunque mediocres, 
defiendo que es un proceder no solo sin fidelidad, 
sino también sin razón. Este,es sin embargo el vues­
tro , pecadores que me escucháis , y este por con­
siguiente es vuestra condenación; y es iina con­
ducta monstruosa, supuesto que no hay mayor in­
gratitud en el mundo. 

No, amados Feligreses mios , no hay presun- Quan mal 
cion mas mal fundada que la del pecador en asun- Andada es iá 
to de su espectativa de las gracias de Dios menos- Se^^cador" 
preciando las pequeñas ; pero les pregunto , ¿sobre qUe desprecié 
qué-puede fundarse? ¿Es sobre el convencimiento las gracias co-
de que hay misericordia en Dios? 4 Pero no debe munes>yque 

\ . / . • , ^ T>- • • se promete o-
tambien estar convencido, que este. Dios misen- tras mas po-. 
cordioso es su Señor, su Soberano y su Juez , y derosas, 
que puede dar, ó negar á quien le parezca ? ¿ Por 
qué en fin , pecadores que me escucháis , Cristia­
nos irracionales, os sienta bien el quejaros? E l 
principio de San Pablo , de que Dios es el artífice, 
y nosotros obra suya, que es el Criador, y nosotros 
la criatura , no nos anuncia , que estamos subordi­
nados á él; pues con qué título de justicia pretende­
mos sublevarnos contra él? ¡ Cómo! este Dios cuyas 
misericordias son infinitas , ¿ ha de ser siempre el ) 
objeto de nuestras quejas 4 y murmuraciones? ¿Te­
nemos nosotros jurisdicción para contradecir su con­
ducta, y para resentimos de que no hizo con Cain, 
lo que hizo por Abel, y de que no haya hecho con 

no-
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nosotros lo que hizo por aquella que destinaba pa­
ra ser madre de su hijo único ? Favoreciendo Dios 
á Maria ,.y á otros muchos Santos , ¿ dtxa por eso 
de asistirnos y favorecernos? Y aunque no sea con 
nosotros tan liberal como con sus Santos, ¿ dexa 

-de ser Justo? Somos nosotros infelices, ¿por qué 
los Santos son dichosos? Es malo nuestro ojo , ¿por 
qué el suyo es bueno? {a). Y porque ponga su vista 
t,sobre otros objetos que en nosotros, sus gracias que 
.son infinitas , ¿ tienen menos fuerza sobre nuestros 
-corazones , porque las derrama sobre otros mas 
•fieles que nosotros ? 

o^debir01- ^ r i em^arS0 n(> os aflixais, pecadores, ni deses-
sea ú nosol •PerGÍs de vuestra salvación. Si Dios no derrama so-
tros sabemos bre vosotros, como ha derramado sobre otros 
aprovecharía, muchos la plenitud, y la abundancia de sus gra-
puedecondu- c|as que puede y debe consolarnos es , que no 
cirnos al mas r t , ., ' . •, * 
eirtinente gra- hay gracia tan débil^ como queráis suponerla, que 
do de virtud, siendo bien manejada de vuestra parte, no pue­

da conduciros á la mas alta v i r tud, y por consi­
guiente á la salvación, 

injusticia pero |a íníustic¡a ¿ei pecador consiste en hacer 
del pecador * \ , • 1 1 
en no consí- poco aprecio de las gracias comunes , de las gra-
derar como cias débiles: su injusticia consiste también , en no 
gracias sino conocer por verdadera gracia, sino la que le arran-
rancan de^ñ ^a' como á despecho suyo, de los desórdenes: sin 
golpe de sus esto no espera conseguir cosa alguna. ¡ Ay! amados 
desordenes. Feligreses míos , ; quánta es sobre este asunto nues­

tra extravagancia y locura ! En vez de hacer los 
^ B ^ f e mayores esfuerzos para aplacar á Dios poco á p o -

V eo por medio de la Oración, para atraer sobre no­
sotros sus gracias , consideramos nuestra salvación, 
como imposible: á menos que Dios no nos con­
vierta de un golpe, nos miramos como apartados 

de 
{a) An oculus tuus nequam est Ge. Matth. ao. v. 1 ¿. 
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de todo socorro , y desesperamos de poder obte­
nerle. 

A la verdad , ¿ no es este el colmo de la insen- Extravagan-
sibilidad, y de la ingratitud ., exclama aqui San deI p£Ca~ 
a « o . -i • n t*or, c uc con 

Agustín ? Decís , que no podéis curar vuestras lia- e, pre,extode 
gas, ni desprenderos de vuestros malos hábitos: jEii! que nada pue­
blen , Hermanos míos , les decía , si no podéis apar- de para su 
taros de esos pecados , gemid , velad , orad, y l io- f*™^*1 na~ 
rad para enternecer á vuestro juez , y él se dará. 
Pero por mas que oráis , decis , no lograreis la gra­
cia , que sola ella puede haceros expiar vuestros pe­
cados. Y bien, prosigue el Santo Doctor , Dios no 
os condenará por lo que no habéis podido hacer (d). 
Pero ló que será la causa de vuestra reprobación, 
será no haber orado, ni pedido: será el haber 
omitido , y menospreciado la gracia de la Oración 
que podría curaros (i?). Esto será la causa de vues­
tra condenación (c). Serán vuestros pecados que no. 
habéis querido expiar con lágrimas y oraciones (d). 
Será la cobardía , la negligencia de las gracias pe-; 
quenas las que os harán delinqüentes delante de 
Dios, i y por qué? Porque con esta gracia, aunque; 
débil , como ya os lo he dicho, podíais obtener las: 
demás gracias ; á la fidelidad que debéis tener es-
tan asidas las demás gracias. Dios no os da sino 
un talento , amados Feligreses míos , esto es , a l ­
gunas gracias mediocres , muy bien , vosotros de­
béis aprovecharos de ellas ; si no las aprovecháis, 
habréis de responder delante de Dios , y seréis r i - ; 
gurosaraente castigados. Seréis culpables en su d i ­
vina presencia , no por haber, recibido un solo ta­
lento , porque esto no dependía de vosotros , sino 

' isq , • - . por^ • 
O) Non tibi deputabitur ad culpam.J). Angust. Epist. adBonif. 
{b) Sed quod sanare volentem contemnis. Ibi. (c) Hac propria' 

peccata sunt. Ibi. (íí) HOC tibi deputabitur ad culpam. Ibi. 
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por no haber sido fieles , á lo poco que hubiereis 
recibido. 

Confesad pues , ahora , pecadores que me es­
cucháis , la injusticia de vuestras quejas. Es en 
vano que murmuréis contra la plenitud de gracias 
que Dios derramó en Maria.En vano estáis descon­
tentos de que Dios no os ha dado tantas gracias co­
mo á María , pues que con vuestro fervor podríais 
aumentarlas. En vano pretendéis escusarOs de que 
vuestra estabilidad no es tan grande como la de Ma­
r ía , supuesto que la fidelidad, y el fervor que tuvo 
en aumentarla confunde vuestra presunción , y 
vuestra cobardía. Porque, en fin , lejos de trabajar 
como María en corresponder á la gracia, y en au­
mentarla , vosotros la reprimís, y la disminuís. Se 
dirá también que vosotros teméis darle demasiado 
imperio , demasiada fuerza, y demasiada exten­
sión. Se trata de medir lo que se hace por Dios , y 
lo que se hace por el mundo , darle tanto á la pie­
dad quanto se da á la diversión , hacer tanto por 
el Criador como por la criatura : entonces uno se 
revela , se consideran los preceptos como obras de 
supererogación , se trata como simple Consejo, 
lo que á la verdad es de precepto , y de estrecha 
obligación. 

De Vos , ó Dios mío, es de quien debemos es­
perar luz , y fuerza para marchar por el camino 
recto , y no apartarnos después de haber entrado 
en él. j Qué débiles esclavos somos! no respiramos, 
sino después de la feliz libertad que se halla en ser­
viros. Dignaos , ó Dios mío , recibirnos , y soste­
nernos en él. Después de habernos redimido con 
vuestra sangre adorable, permitid que tengamos 
la dicha de no morir en la esclavitud afrentosa 
del pecado, del mundo, y del demonio. Ya nos ha­
béis colmado de gracias, ya por el Bautismo , ya 

du-
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durante nuestra vida, poned el colmo á vuestros 
beneficios; y haced , ó Salvador mió, que nuestro 
corazón , formado solo para amaros , no respire, 
ni viva sino para Vos. Abrasadle con el sagrado 
fuego de vuestro amor, para apagar las llamas pro­
fanas en que se quema por las criaturas. Pongámo­
nos , Feligreses mios muy amados, vosotros, y yo, 
baxo la protección poderosa dé la Virgen Santísi­
ma , cuya gloriosa , é inmaculada Concepción ce­
lebramos este dia. E l Salvador que la eligió para 
ser su Madre , nos la da para que sea nuestra me­
dianera con é l , asi como él ha sido nuestro media­
nero con su Padre. Reguémosla que en este dia 
en el que fue tan gloriosamente distinguida , y pre­
servada de toda mancha de pecado, obtenga de la 
misericordia del Señor, que seamos purificados de 
todos los que nuestra flaqueza nos hubiere hecho 
cometer , después de la gracia de nuestra regene­
ración. Y que en un dia en que fué colmada de 
tantas gracias , y bendiciones, solicite con su Hijo 
algunas nuevas emanaciones de misericordia en 
nuestro favor , para que habiendo perseverado 
como esta Señora en gracia durante nuestra vida, 
podamos esperar reynar con ella después de ía 
muerte en el esplendor eterno de los Santos &c» 

Tom.XL o ASUN-
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A S U N T O S E G U N D O 

D E L A N A T I V I D A D 

D E L A S A N T A V I R G E N . 

P L A N D E U N D I S C U R S O . 

_ T T 
DIVISIÓN. ¿ jOLiibo jamas criatura sobre la qual haya 

obrado mas visiblemente la mano de Dios , y que 
se prestase con mas obediencia á las operaciones 
de la mano de Dios sobre ella, como Maria ? Pare­
mos la consideración en dos pensamientos: inten­
tar manifestarlos es entrar en el espíritu de esta 
festividad, es fomentar nuestra piedad, y traba­
jar en nuestra edificación. Aprendamos lo primero 
á respetar á Maria por las grandes cosas á las que 
Dios la destinaba : 2.ü aprendamos á imitar á Ma­
ria en su fidelidad, y en seguir los designios de 
Dios. Los grandes designios 4e Dios en Maria, mo­
tivo de nuestra veneración ; la correspondencia de 
Maria á los grandes designios de Diosmot ivo de 
nuestra conducta. 

Primera Par- Lo que ensalza á Maria , y la distingue de las 
demás criaturas , es haber participado en un gra­
do mas eminente que todas ellas: i .0 de la santidad 
de D i o s p o r la esencion del pecado: 2.0 de la glo­
ria de Dios por el título al que la destinaba: 3.0 del 
poder de Dios, por el crédito que tiene con su di­
vina Magestad. A esto reduzco toda la conducta 
de los designios sobre esta Virgen en su nacimien­
to. La destina á ser la mas santa de todas las Vír­
genes , la mas gloriosa de las madres , la mas pó­

de­

l o 
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derosa de las criaturas : una plenitud de gracias, 
una plenitud de gloria , y una plenitud de poder: 
esto es lo que Maria ha recibido del Señor. 

O vosotros todos , que venis á admirar lo que Segunda Par-
el Señor ha hecho en favor de María , venid y ad- te' 
mirad también el modo como Maria correspondió 
á los grandes designios de Dios en su favor. La gra­
cia la hizo mas circunspecta, la gloria mas humil­
de , y el poder mas caritativa: quiero decir, que 
correspondió i .0á la plenitud de gracias con una 
plenitud de circunspección : 2.0 á la plenitud de 
gloria con una plenitud de humildad : 3.0 á la ple­
nitud de poder con una plenitud de caridad. ¡Quán-
tas preciosas instrucciones para nosotros. 

L A N A T I V I D A D 

D E L A S A N T A V I R G E N . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

uede atribuirse el corto número de Sermones 
que hay sobre el asunto de la Natividad de la San­
ta Virgen á la dificultad que hallan los Predica­
dores para separar este asunto del antecedente. Los 
unos no haciendo mas que cambiar la palabra de 
Concepción en la de Natividad^y de este modo con­
funden entre sí estos dos Misterios : los otros con 
el pretexto de sacar mas fruto de sus Discursos, se 
entregan á hablar del culto de Maria , después de 
haber preparado á los oyentes con un exordio pro-
prio de la Fiesta. Confieso con los unos y los otros 
que conozco la grande dificultad que hay en dis-

'Q 2 t in-
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tinguir bien estos dos asuntos por la íntima cone­
xión que hay entre ellos, pues es innegable, que el 
uno es conseqüencia del otro. Como quiera que sea, 
voy á ceñirme en ofrecer los materiales .que crea 
convienen mas directamente á la Natividad de Ma­
ría ; y sí no pudiere distinguirlos de modo que no 
tengan relación alguna con la Concepción inmacu­
lada de María , á lo menos tendré cuidado de omi­
tir repeticiones , ofreciendo alguna vez las mismas 
verdades baxo diferente aspecto. 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C AS , Y M O R A L E S 

S O B R E L A N A T I V I D A D D E L A S A N T A V I R G E N , 

cias desde su 
sacimienío. 

María col- J . juntes que María viniese al mundo era una 
mada^degra- imágen oculta de la Divinidad, y luego que apare­

ció , se manifestó esta imágen: Espíritus Bienaven­
turados , vosotros la habéis admirado : fue para 
vosotros un dia de fiesta : alabasteis en ella al H i ­
jo de Dios , como lo canta la Iglesia (a). Todos los 
dones celestiales, y todas las virtudes que Dios 
derrama en las demás criaturas, se han reunido en 
María : una. alma sin mancha ., un cuerpo sin in ­
fección , una alma y un cuerpo llenos de innumera­
bles bendiciones : el Santo de los Santos eligió á 
esta Virgen para su Santuario {b). La naturaleza, y 
la gracia se han confederado para hacerla del to­
do hermosa. ¡Qué pudor! ¡Qué magestad en su 
frente ! ¡ Qué modestia en sus ojos ! ¡ Qué grave­

dad 
[a) De cujus nativitate gauSent Angelí, (3 coUaudant Fp-

Uum Dei. {b) Smctuarium Spiritus Sancti, 
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dad en sus procederes ! ¡ Esta Hija del Rey quán 
hechicera es en lo exterior ! j Quántas gracias y 
gloria en su interior (a)l Preguntadlo al sabio Ger-
son, y os d i r á , que como el primero de los A r ­
cángeles posee todas las perfecciones de los que son 
sus inferiores ; asimismo Maria, Rey na de los Ar­
cángeles , posee las virtudes de todos los Santos 
desde el instante de su nacimiento, que ella pro­
ducirá los actos á proporción que su razón se ma­
nifieste , y los pondrá todos por obra en el sobe­
rano grado de perfección, según las diferentes oca­
siones que la providencia le franqueare. Pregun­
tadlo á San Bernardo , y os dirá., que no se debe 
dudar que las grandes prerogativas que han logra­
do los que ^ por una gratuita elección, han sido 
benditos de Dios,se le hayan concedido á esta Vir­
gen , por cuyo consentimiento y ministerio ha re­
cobrado la vida todo ei género humano. Pregun­
tadlo á Dionisio Cartusiano , y os afirmará , que 
después de las gracias singulares que recibió la hu­
manidad de Jesu-Cristo unida al Verbo , las que 
se concedieron á Maria en los primeros instantes 
de su nacimiento , tienen el primer lugar : que así 
como era conveniente que la naturaleza humana, 
que Dios quería unir á su persona, fuese adornada 
de todas las gracias santificantes , y gratuitas , era^ 
también conveniente, que una Virgen escogida pa­
ra su madre fuera dotada, al venir al mundo, con 
todos los dones celestiales que exígia la eminencia 
de su grado. 

Consolaos , hombres afligidos , consolaos : el Nacimiento 
dilatado intervalo que ha habido entre la palabra de IV?aria Pro' 
que Dios os dio , y su cumplimiento no producirá ™lchas íeces 
ya en vosotros una inquietud impaciente , y aflic- predicho por 

t i - losProphetas. 

(«) Gmnis gloria filia Regís ab intus. Psalm, 44, v. 14. 
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t i va. Las gracias que os mostró desde lejos, ya van 
á aproximarse á vosotros , ya se dexa ver el Arco 
Iris de paz , Dios se acordará de su alianza , ya se 
manifiesta cercano el dia de vuestra dicha y liber­
tad. Estériles que no tenéis hijos, alegraos , la ni­
ña que acaba de dar al mundo el seno de Ana, ella 
sola vale mas que un número infinito de hijos : so­
bre ella pondrá el Señor mismo las piedras necesa­
rias para levantar su edificio: esta niña es la prenda 
de su palabra,el mismo Dios os da esta señal. Una 
Virgen concebirá , y parirá un Hijo que se llamará 
Manuel: (a) Ved pues ya esa hija de la casa de Ja­
cob , de la que ha de salir la estrella que ha de 
iluminar á todas las Naciones: Ecce. Ved la raíz 
de Jese, que producirá el fruto escogido: Ecce. Ved 
la Aurora, que producirá al Sol de Justicia : ella 
no es la verdadera luz , lo mismo que Juan Bautis­
ta , pero la precede y anuncia como é l , y aun mu­
cho mejor , dando testimonio de la verdadera luz 
que ilustra á todo hombre que viene al mundo ($). 
Es también mejor que el Santo Precursor , el A n ­
gel que prepara sus caminos , y nos afirma mucho 
mejor que é l , ved ahí el Cordero de Dios , ved ahí 
el que quita los pecados del mundo (c). Ultimamen­
te es su Madre ; y la Iglesia que , sin confundir el 
orden de nuestras fiestas , sabe abreviar los tiem­
pos , nos advierte hoy , que de ella ha nacido Je­
sús (d). Alabado sea por siempre el Señor , que en 
las Santas Escrituras, fieles depositarías de su pala­
bra , nos ha prometido lo que jamas podíamos es­
perar. ¿Con qué señal? Con el nacimiento de Ma­

ría, 

(a) Ecce firgo concipiet, £? pariet &c. Isai, 7. v. 14* 
\h) Non erat Ule lux , sed ut testimonium Oc. Joan. 1. 8. 
{c) Ecce ¿4gnus Dei , ecce qui tolit &c, Joan 1. 29. 36. 
(d) De qua míus est Jesús, Math, 1. v. i0. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 127 
r ía , como señal cierta del cumplimiento de sus pro­
mesas. 

La predestinación que Dios concede á los San- E l primer 
tos ; es un primer nacimiento en su idea, y en ^j™1^^6 
su corazón, mirándolos desde entonces como obras m*r¿l ^ 
de sus manos , y como bienes que le pertenecen, destinación 
Pero lo que es común á todos los Santos , es parti- eterna para 
cular para Mariana causa de la predestinación pri- [̂0fíadre de 
vilegiada , que la Providencia hizo singularmente i0S, 
para ella. Y esta es la razón porque la Iglesia le ha­
ce decir hoy las palabras de la Sabiduría misma(¿Í). 
No atendáis solo á este nacimiento visible que re­
cibo , tengo otro nacimiento mucho mas glorioso 
que precedió á este: he nacido desde toda la eter­
nidad en las ideas de Dios por su predestinación 
eterna , que fue el principio de este segundo naci­
miento. Esto quiere decir, que Maria , como Ma­
dre de Dios , ha sido conjuntamente predestinada 
con su hijo , y su nacimiento determinado en tiem­
po con la de su hijo. Lo que es mas propio de la 
Natividad de esta Bienaventurada Virgen que de su 
Concepción , aunque sea común i uno y otro Mys-
terio. 

Podemos decir con los Santos Padresy todos María no na­
les Theólogos , que Maria no nació sino por Jesu- ció «i«o para 
Cristo , y que no vino al mundo , sino para darle dar á J ' . c - u n 
la vida , y hacerle nacer de ella y para ella .: por temporal.010 
esta razón , sin duda , el Evangelio, después de 
una , enumeración tan exacta de los ascendientes de 
esta Virgen , concluye al fin con Jesu-Cristo para, 
decir que es el fin de su nacimiento, y que de aquí 
saca todo su esplendor ; y que si en ios demás h i ­
jos la gloria desciende de sus padres á ellos, aquí, 
por un órden reservado, la gloria asciende del H i ­

jo 
(o) ¿4¿ initio ? & ante sécula crea ta sum. Ecc. 24. v. 14, 
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tiene y emba­
raza comun­
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elogio que se 
hace del naci­
miento de los 
Grandes , no 
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culo alguno en 
el elogio del 
nacimiento de 
María. 

María des­
de su naci-
reiento es ele­
vada sobre to­
das las demás 
criaturas. 
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jo á la Madre. Por esta misma razón hizo Dios 
maravilloso su nacimiento, haciéndola nacer de la 
esterilidad de sus Padres : no solo para manifestar 
que estaba destinada para un grande designio, y 
que , como dice San Juan Damasceno, serla algún 
dia un grande milagro (a), sino también porque era 
una obra de la gracia, en la que tuvo muy poca, 
parte la naturaleza. 

De todos los géneros de Panegyricos dé los que 
prescribe reglas la eloqüencia , el mas difícil es sin 
duda el que se hace para honrar el nacimiento de 
los hombres. Por talento , y artificio que uno em­
plee en é l , siempre es muy dificultoso salir bien 
de un asunto que por sí mismo nada ofrece. Por­
que en fin alabar á un niño porque tiene padres 
muy virtuosos , y ascendientes muy ilustres , es 
alabar la nobleza de sus mayores, y la virtud de 
sus padres, y no su mérito particular. No sucede 
esto mismo en el elogio de María. N o , yo no lo 
exágeraré con títulos prestados , y alabanzas age-
ñas : yo no adornaré su cuna con trofeos de con­
quistadores famosos , ni con la púrpura de tantos 
Reyes de quien desciende : nada diré de los dere­
chos que tiene á los Reynos de Judá : yo <kc¿ Tie­
ne Maria demasiada gloria verdadera para buscar' 
otra fuera de la suya, ó en cosas que no tocan sino 
desde léjos la materia de su elogio. 

Ved pues ahora á esta Virgen Santa desde el 
instante de su nacimiento revestida de la mas alta 
dignidad , de la que puede ser capaz una criatura: 
vedla pues ahora elevada sobre todo lo que hay 
de grandeza, de imperio , y magestad en la tierra, 
vedla ahora á ella sola que hace una Gerarquía 

par­
ía) Ut ad miraculorum omnmm caput via per miracula sterne-

retur, S. Damas. Orat. 1. de Nat. B. M. V". 
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particular en el mundo. Angeles , virtudes, Do­
minaciones , Tronos, y Seraphines venid á rendir 
vasallage á vuestra Reyna , postraros con respeto 
delante de su cuna : besad con veneración los pa­
ñales, y faxas sagradas que la envuelven , para ha­
cer resonar el ayre con Hymnos y Cánticos en su 
alabanza ; y reconoced , en fin, sin envidia de su 
dicha,que Maria es madre de aquel de quien todos 
vosotros no sois mas que Ministros , y siervos. 

Maria es santa en su nacimiento. Este es un 
milagro muy nuevo, supuesto que jamas se habia 
visto : muy difícil, pues solo Dios podia hacerle: 
muy excelente , pues excede á todas las leyes de 
la Providencia ordinaria. Si la santidad se toma 
por la esencion , y desasimiento del pecado, todos 
los hombres nacieron hasta entonces en la corrup­
ción : si se toma por la gracia habitual , ninguno 
la traxo al mundo consigo: si se confunde , en fin, 
con las buenas obras y los méritos , como estas co­
sas dependen esencialmente de la voluntad , es evi­
dente ^ue personas sin conocimiento , y sin razón 
no eran absolutamente capaces. Sola Maria es san­
ta de todos modos al venir al mundo: y esta auro­
ra al nacer ahuyenta al mismo tiempo las sombras 
del pecado, brilla con las luces de la gracia, y res­
plandece en méritos, y virtudes, 

Maria al venir al mundo manifiesta en sí las pro­
fusiones de la gracia: me atrevo á decir que las Co­
linas de Judea, fueron para ella un nuevo paraíso 
terrenal, en el que aparece con todos los rasgos de 
la inocencia original; llena de perfecciones , santa 
en un estado en el que los demás son delinqiientes, 
ilustrada en una edad en la que los otros están en 
tinieblas , é ignorancia ; y arbitra y señora de su 
libertad en la que los otros son esclavos del deley-
te y concupiscencia. Ta l es la diferencia de la Hija 

Tom. X I , R de 

Desde el 
nacimiento de 
Maria res­
plandeció su 
santidad en 
todos los pun­
tos, ¡Qué ma­
yor prodigio! 

Diferencia 
del nacimien­
to de Maria 
del de los de-
mas niños. 
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nacimiento de 
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mas hermosos 
títulos del na­
cimiento de 
Maria es ve-« 
nir al» mundo 
colmada de 
gracias. 
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de Dios , y del resto de los hijos de los hombres, 
¿ Quién podrá admirarse de que Dios haya conce­
dido mas gracias á la que destinaba para ser ma­
dre de su Hijo que á los Patriarcas, y á los mis­
mos Angeles? ¡Ay! sin duda la elevó sobre los mas 
altos montes (a). Prevenida de la gracia, inmedia­
tamente que formada en la naturaleza , se halla ya 
poseída de Dios desde el principio de sus caminos: 
es de Dios, antes de ser de sí misma, Esto es lo 
que hace su nacimiento otro tanto mas maravillo­
so, quanto es privilegiado : en vez de que lo que 
hace al nuestro tanto mas desgraciado , es que no­
sotros entramos en el mundo como en una tierra 
de maldición , y que el dia que al parecer nos. da 
la vida , es el que nos da la muerte. 

Virgen Santa, Vos nacéis , y lo que distingue 
vuestro nacimiento , lo que le hace feliz , no es la 
gloria de vuestros ascendientes , ni la nobleza de, 
vuestro origen. Otros preocupados con las ideas 
del mundo aprecien estas ventajas naturales. Oriun­
da de Patriarcas, y Reyes, lo que os ensalza de­
lante de Dios , no es el esplendor de sus dignida­
des , ni la grandeza , ni el poder, ni sus acciones 
memorables : la santidad sola es la que hizo la di­
cha de vuestra Concepción , la que ella sola hizo, 
también la dicha de vuestra Natividad, 

Vos nacéis, no como los Grandes del mundo 
rodeada de esplendor, no como los Reyes de la 
tierra , rodeados de las pompas del siglo; pero 
sin esas vanas pompas , sin ese esplendor mundano, 
vuestro nacimiento, aunque obscuro al parecer, es 
preferible al de todos los Grandes , y de todos los 
Reyes : ellos nacen, y se aplaude su nacimiento, 
pero á pesar de todos los aplausos de los hombres, 

co-
{a} Fundamenta ejus in montibus sanetis. Psal. 80. v. 1. 
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como han sido concebidos en pecado , nacen en pe­
cado , hijos de cólera , dignos del odio de Dios, 
y expuestos á los mas rigurosos castigos de su jus­
ticia ; en vez de que Vos Virgen Santa sois ya 
al nacer el objeto de las complacencias divinas, 
la hija muy amada del Altísimo , colmada de sus 
mas abundantes bendiciones. 

Seria para Vos, Soberana Reyna de los Cielos, Una de lás 
una Drerosativa muy común , una fortuna tem- mas b e l l a s 

. t 1 ; • 1 , j . . . t) r ero £ ativas 
poral , y riquezas perecederas : sena una distin- 5el na°imien. 
clon demasiado humana , frivolos honores, y un to de María 
vano lustre con el que se deslumhran nuestros ojos: es que es obs-
naceis pobre , y viviréis pobre : nacéis desconocida f ^ V d e i Sa£ 
del mundo , y viviréis desconocida en é l ; pero en vador> 
vuestra pobreza lo poséis todo , supuesto que po­
séis la gracia : único bien que vale tanto como to­
dos los bienes : en vuestra aparente baxeza estáis 
en el mas alto grado de elevación, supuesto que 
la gracia que os ensalza, ella misma está en el gra^ 
do mas eminente. 

El nombre que recibís Virgen Santa en vuestro ÉI nombre 
nacimiento , nos da á conocer lo que Vos sois , y lo de María es 
que de Vos debemos prometernos. Se os nombra Para^odos los 
Maria , y este nombre mysterioso , en sus diferen- grande motí-
tes significaciones expresa vuestra grandeza, y ani- vo de espe-
ma nuestra esperanza. Nos enseña , que Vos tenéis fanza, supies­
en el Cielo, y sobre la tierra un poder Soberano, t0 que ainm-

• I T » 1 1 A I esa su gran-
y que seréis la Reyna de los Angeles , y de los deza , y su 
hombres: este título no puede convenir á ninguna pode/, 
otra criatura que á Vos , ni tampoco tan justamen­
te como á Vos , supuesto que en qualidad de Ma­
dre de Dios , no veréis solo al mundo , sino al Se­
ñor del mundo sometido á vuestra obediencia. Lle­
nad , divina Madre , llenad toda la extensión de 
vuestro nombre : sed reverenciada en el Cielo, re­
verenciada en la tierra, y temida en el infierno; 

R 2 rey-
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reynad , después de Dios , sobre todo lo que es in­
ferior á Dios ; pero sobre todo reynad en nuestros 
corazones. Vos seréis mi consolación en mis penas, 
mi fuerza en mis debilidades , y mi consejo en mis 
dudas. A l oir solo el nombre de Maria, toda mi 
confianza se anima, todo mi amor se abrasa, \ O 
Maria , ó nombre, baxo del qual ninguno debe des­
esperar 1 Maria, ; ó nombre, tantas veces comba­
t idopero siempre victorioso , y glorioso siempre ! 
Maria , ¡ ó nombre siempre agradable , y saluda­
ble siempre para mi alma , que me fortalece en 
mis temores, me excita en mis languideces &c. 
Yo le pronunciaré todos los dias de mi vida , y 
siempre al pronunciarle lo agregaré al sagrado 
nombre de Jesús, E l Hijo me acordará el nombre 
de la Madre , y la Madre me traerá á la memoria 
el del Hijo : Jesús y María.. Esto es lo que repeti­
rá mi boca mil veces á la hora de mi muerte: Je­
sús y Maria , esto es lo que repetirá mi corazón en 
defecto de mi boca , no cesará de repetir interior­
mente , ó me lo hará entender hasta mi último 
suspiro , el sagrado nombre de Jesús , y el dul­
císimo nombre de Maria ^ j hasta mi último alien­
to , serán para mi nombres de bendición y salva­
ción. 

De l aqua- kos hijos de los hombres son grandes al nacer, 
lidad de Ma- solo por la grandeza de sus abuelos : se hallan 
saca^ Mada ^om2i^os con títulos que han heredado , sin ha-
síTmayor gioí ^v^os merecido: bien lejos de ser grandes por sí 
ria. mismos , deshonran algunas veces con su conducta 

los nombres mas respetables, y la sangre mas ilus­
tre. La grandeza de Maria que es el efecto de la 
predilección del Todo-poderoso, respecto á esta 
Señora, y que es el fruto de la divina maternidad, 
es una grandeza , si no merecida , á lo menos dig­
namente sostenida: ¿ Cómo asi ? por la fidelidad 

cons-
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constante y generosa que profesó en obsequio de 
las gracias divinas. Ahora bien, ¿ qué gracias no 
derramó Dios en aquella que habia elegido para ser 
su Madre? Aquellos, dice San Pablo , que Dios ha 
visto con su presencia, los ha predestinado también 
para que sean conformes á la imagen de su Hijo 
(a). Ahora bien , á los que ha predestinado , los ha 
llamado también (b): y á los que ha llamado, tam­
bién los ha justificado , y glorificado, {c). Ahora 
bien, como es un principio constante entre los 
Theologos, que quando Dios eleva á una criatura 
á un estado, le da las gracias que le convienen 
para aquel estado, ¿cómo pues Dios hizo á Maria 
digna, en algún modo, de la divina maternidad, á 
ia que la habia predestinado, y cómo la hizo ca­
paz de sostener tan augusto título ? Responde San 
Agustin , y después de él Santo Thomas , que con 
una plenitud de gracias proporcionadas á tan au­
gusta dignidad : Dignitati proporticnata. La. gra­
cia. , prosigue el Doctor Angélico , se nos da para 
dos fines: i5 para evitar el mal : 2? para practi­
car el bien. De estos dos modos, y para estos dos 
fines , recibió Maria la plenitud de gracia propor-
•cionada á la dignidad para la que la predestinó. Esunartí-

Es de fé que Maria prevenida de la gracia y trifé^ueMa" 
-fiel á la gracia , jamas cometió ni un leve pecado* na jamas pe-
E l Doctor Santo Thomas prueba esta verdad con có ni aun ve-
muchas diferentes razones. 1? Porque el pecado nia.lmente: 
mas ligero hubiera hecho a Mana indigna de ser 
Madre de un Dios : 2.0 Porque por su maternidad 
divina contraxo la mas estrecha alianza , que cria­
tura alguna pudiera tener con Dios : 3.0 Porque 
concibió á la Sabiduría increada , y que el Espíri­

tu 
{&) EOÍ pr¿escivtt Üc. Rom. 8. v. ig . (b) jQuas predestina-' 

vtt bosy & vocavit. Ibi. v. 30. (c) Quos vocuvit. é c . Ibu 

vanas razones 
á este asunto. 
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r tu Santo nos asegura, que la sabiduría no puede 

entrar ni permanecer en una alma delinqüente , y 
- sujeta al pecado : 4. Porque la Iglesia no podría 

decir de ella que es absolutamente bella y sin man­
cha , si hubiera sido inficionada con el menor pe­
cado : 5. Porque en fin , si María hubiera sido un 
solo instante esclava del demonio , la afrenta de la 
Madre habría recaído sobre su Hijo. Razones sóli-

' x das que Santo Thomas apoya sobre las palabras 
de San Agustín ya citadas en el tratado antece­
dente , quando hablando de los pecados á los que 
todos estamos sujetos, exceptúa á la Bienaventura­
da Virgen, de la qual, dice , Yo no puedo sufrir 
que se haga mención alguna de María , quando se 
trata de pecado ; ¿ por qué ? por el honor del Dios 
de quien füe Madre : propter honorem Dominu 

Motivos que n0 fue en v|sta jos méritos futuros de Ma-
oTnnVoTente T*a ' ê  ^a^er^a distinguido Dios tanto (este senti-
á distinguir miento , y este lenguage sería semi-Pelagiano) fue 
tan gloriosa- en vista de la divina maternidad con que intentaba 
mente aMa- horar ia algún día, y que es una gracia puramen-
na en su na- N J . 0 R 
cimiento. te gratuita. No tuvo otro motivo vuestra gracia, 

ó Dios mío , que vuestra sola bondad : si María 
es distinguida, es solo por un puro efecto de vues­
tra misericordia Í Vos la habéis prevenido , y ama­
do antes que ella pudiera amaros : la habéis col-

- mado de bienes , ántes que ella pudiera conocer la 
• mano liberal que los derramaba sobre ella. 

Qmio Ma- ¿Concebís esta gracia de adopción que os da 
ría debemos derecho para llamar á Dios vuestró-Padre , á Ma-
sostener la ria vuestra Madre, y á Tesu-Cristo vuestro Her-
nuestra adop- mano ? ¿Sostenéis estas qualidades divinas con la 
cion con la santidad de vuestra vida? La verdadera nobleza 
santidad de Cristiano es ser hijo de Dios, esta qualidad lo 
E ^ k n c T a ^ comprende todo, pero pocos la entienden , y po­
la gracia del eos viven como hijos de Dios. Un hombre de una 
Bautismo. ÜUS-
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ilustre prosapia se jacta de no degenerar de su 
nacimiento ; y un Cristiano no teme degradarse 
de un nacimiento absolutamente santo , entera­
mente espiritual y divino , con una vida bruta y 
enteramente carnal. ¡ Ay ! Vosotros en otro tiem­
po estabais inficionados, dice el Apóstol, (a). Erais 
en otro tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en 
Jesu-Cristo, porque la gracia de la regeneración 
derrama todavía luces enteramente divinas en el 
alma de los Cristianos que , saliendo de la noche de 
la infidelidad , para entrar en el dia de la fé, y 
siendo hijos de la luz deben apartarse de las obras 
de las tinieblas; de suerte que su vida debe ser una 
luz delante de Dios , y á vista de los hombres (/?). 
En fin la .gracia de vuestro Bautismo despedaza los 
vínculos del pecado original, y nos da la libertad, 
de Hijos de Dios ; y esta libertad , según la doc­
trina de San Agifstin, consiste en estar esentos de 
pecado : ¿ra libertas est cürere criminibus. Nosotros 

Sea que yo considere á esta Santa Virgen en los debemos con­
Santos de los que es oriunda , ó en Jesu-Cristo que ê q^e" ê o-
nació de ella , saco de esto pruebas de sus privile- riunda María 
gios, y de sus virtudes. Es María hija de aquellas ca- que al que na-
bezas de familia que agregaron á la dignidad del Sa- ce de ella* 
cerdocio, la quaíidad de Principes,, que transmitie­
ron á la posteridad el conocimiento y el culto del 
verdadero Dios, que conservaron , en medio de la 
corrupción de tantos pueblos, la ley natural en su 
pureza, y que merecieron por su fé ser los Padres 
de los Fieles: es también hija de aquellos valientes 
Capitanes que derramaron tantas veces su sangre 
por el honor de su Patria : de aquellos Soberanos 
que reynaron sobre el Pueblo de Dios , cuya auto-

ri-
(o) Sed ahluti estis} & sanctificati estis. I, Cor. (5. v. i r . 
(¿) Ut fila lucis ambulate. Eph. 5. 8. 
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ridad no estaba establecida por una prescripción hu­
mana, sino por el poder del mismo Dios, que les 
puso la corona en la cabeza por las manos de los 
Prophetas. En fin es hija de David, el mas benigno 
de los hombres: de Salomón el mas sabio: de Josias 
el mas religioso de todos los Principes; pero no con­
sideremos de quien ha nacido Maria, considere­
mos solamente al que ha nacido de ella : no ascen­
damos á su origen , descendamos á su posteridad, 
y á la gloria que gana de su Hijo. 

VARIOS PASAGES D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E L A N A T I V I D A D 

D E L A S A N T A V I R G E N . 

a rietur stelía exjacoh, 
& consurget virga de Is­
rael. Nuri!. 24. v. 17. 

I p M est mulier quam 
pr<ppíiravit Dowinus filio 
Domini mei. Gen. 24. v.44. 

Benedicentur in semine 
t m cuñetes tribus terrae. 
Gen. 22. v. 18. 

Creavit Dominas novum 
super terram : femina cir~ 
cumdahit virum. Jerem. 31. 
V. 2 2. 

Ecce Virgo concipiet & 
pariet filium ; & vocabitur 
nomen ejus Emanuel. Isai, 7. 
v . 14. 

S a l d r á una estrella de 
Jacob, y se levantará un 
bástago de Israel. 

Esta es la muger que 
el Señor ha destinado al 
hijo de mi Señor. 

Todas las naciones de 
la tierra serán benditas en 
ei que daréis á luz. 

El Señor ha criado 
un nuevo prodigio : una 
muger circundará á un 
hombre. 

Una Virgen concebi­
rá y parirá un hijo que 
se llamará Emanuel. 

He 
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Ah initio & ante sé­

cula ere ata sum. EccL 24. 
v. 14. 

Quam pulchri sunt gres-
sus tui , filia Principis, 
Cant. 7. v. 1. 

Jacoh genuitjosepb v i ­
rum Maria , de qua natus 
est Jesús. Mat. 1. v. 16. 

Sapientia cedificavit sihi 
Domum. Prov. 9. v. 1. 

Multce filia congrega-
verunt divitias, supergressa 
es universas. Prov. 3 i .v . 29. 

íQuts est ista, quee pro-
greditur quasi aurora con-
surgens'i Cant. 6. v. 9. 

Evangelizo vosgaudium 
magnum. Luc. 2. v. 10. 

Nativitas tua Dei Ge-
nitrix Virgo, gaudium anun-
ciavit universo mundo. Ex 
Off. Eccl. 

Primogénita ante om~ 
nem crezturam, Eccl. 24.5*. 

Fons parvas crevit in 
fiuvium , & in lucem so-
lemque conversas est. Es-
ther. 10. v. 6. 

Vapor est virtutis Dei, 
& emanatio queedam clarita-
tis Omnipotentis Dei since­
r a & ideo nihil iniquita-
tum in eam incurrit, can-? 
dor enim est lucis, Sap, 7, 
V. 2 f. 26. 

Tom, X L 
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He sido criada desde 

el principio y ántes de los 
siglos. 

Que hermosos son tus 
procederes , hija del Prín­
cipe. 

Jacob fue padre de 
JosefEsposo de Maria, de 
la que nació Jesús. 

La Sabiduría constru­
yó una casa. 

Muchas doncellas acu­
mularon riquezas , per© 
vos excedisteis á todas. 

¿ Quién es esta que sa­
le como la aurora al dexar-
se ver 1 

Os anuncio una gran­
de alegría. 

Vuestro nacimiento, ó 
Virgen Madre de Dios ha 
causado alegría á todo el 
mundo. 

Maria es la Primogé­
nita de todas las criaturas. 

Una pequeña fuente 
se ha hecho un grande rio, 
y se ha convertido en luz, 
y en sol. 

Es una efusión de la 
virtud de Dios, es una ema­
nación purísima de la cla­
ridad del omnipotente , y 
un esplendor de la luz eter­
na ; y así nada impuro la 
inficionó. 

S Es 
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Es cierto que este úkimo pasage , según todos los 

Intérpretes , se entiende de Jesu-Cristo , que es luz de 
la luz , y esplendor del Eterno ; ¿ pero no se podrá en 
un sentido acomodaticio, y con la precaución necesaria 
aplicará Maria en su nacimiento? porque ¿cómo ha­
llaremos acá en el mundo una comparación que pueda 
expresar bien el nacimiento de la que es superior á to­
dos los seres puramente criados l 

S E N T E N C I A S D E L O S SS. P A D R E S 

SOBRE ESTE ASUNTO. 

Quarfo Siglo 

J^aticinlum Tropheta-
rum D. Hieron. in Mat. 6* 

A Maria vita ipsa ve­
ré in mundum introducta 
est, ut viventem pariat , 6? 
sit Mater Maria viven-
tium. S. Epipha. advers. 
HaereSí 

LUCÍS ¿eterna mater. Id. 
Serm. de laúd. Virg. 

Eva hominihus causas 
- mortis attulit, per eam qui­
pe rnórs intravit in mundum: 
Maria vero vita causam 
pnehuit ,per: quam nolis v i ­
ta nata est. Id* ih i . 

Quinto 
Nullus in superhiam de 

gloria parentum elevetur : 
sed 

E ís la que Oráculos y 
Prophetas vaticinaron. 

Por Maria entró la vi­
da en el mundo , para dar 
la vida á los hombres , y 
así Maria es la Madre de 
todos los que tienen la v i ­
da de la gracia. 

Madre de la luz eter­
na. 

Eva dió la muerte á 
los hombres, é introduxo 
Ja muerte en el mundo: 
Maria es manantial de la 
vida , pues de ella nació 
J. C. que es verdadera vida. 

Siglo, 
Nadie se ensobervez-

ca de la gloria de sus pro-
ge-
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sed considerans progenitores genitores , sino considere 
Domini reprimet mentís tu-
morem, & de solis virtuti-
hus glorietur, D. Chrysost. 
Hom. 3. in Maíh. 

Sexto 
Omnem electce creaturce 

altitudinem electionis suce 
dignitate transcendit. D. 
Greg. in lib. 1. Reguro. in 
cap. 

Octavo Siglo, 

los ascendientes del Salva­
dor , reprima la hincha­
zón , y hónrese solo con 
la virtud. 
Siglo, 

La elección de María 
sobrepuja en excelencia á 
la de todos los predesti­
nados. 

Tignus prommissionis & 
geni tale votum nascituri Dei. 
Joan. Damas. Orat. 1. de 
Nativ. Virg. 

Oportebat eam { V i r g i -
nem) in lucem edi quce rerum 
omnium conditurum primo-
genitum paritura erat. Id. 
ibi. 

Prenda de lo prometi­
do es el nacimiento de Ma­
ria, y voto del futuro na­
cimiento de Dios. 

Era preciso que vinie­
se al mundo ia primogéni­
ta de las criaturas, porque 
habla de parir al primogé­
nito de las obras de Dios. 

Undécimo Siglo, 
Hodie nata est illa fín este dichoso día ha 

per quam omnes renascitmr, nacido aquella por la qual 
Serm. de Nativit. Virg. renacemos todos nosotros. 

Duodécimo Siglo, 
l Quid siderum micat in- ¿ Qué esplendor es ma-

generatione Maria ? Plañe yor que el de los astros. 
quod ex Regí bus orí a, quod 
ex semine Abrahce, quod ge­
nerosa ex stirpe David, D, 
Eer. Serm. in cap, 12. 
Apocal. 

Ipsa est stella ex Jacob 
orta , cujas radias univer-
sum mundum illuminat, cu~ 

jus 

que tanto ensalza el naci­
miento de Maria ? es sin 
duda porque trae su orí-
gen de los Reyes de Judá, 
que es hija de David. 

Esta es la estrella oriun­
da de Jacob, que ilustra á 
todo el mundo con sus ra-

S a y os. 
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jus splendor , $ w supernis yos , hace brillar su espkn-
refulget ^ & inferas pene-
t r a t , ac térras etiam per-
lustrat. Id.Serm. sup. mis-
sus est. 

Vretiosum hodie tnunus 
ccclum nohis largitus est¡ 
ut , dando & accipiendo^ 
felici amicitiarum [cede­
ré copularentur humana 
áivinis , terrena coelestibuŝ  
ima summis. Id. Serm. de 
Asump. 

Ipsa est cujus vita glo­
riosa lucem dedit seculo^ ip­
sa est lucerna Ecclesia ad 
hoc illuminata a Deo , ut 
per tpsam á tenehris mundi 
illuminaretur Ecclesia. D. 
Bonav. in Psalt. V. 

dor en el cielo , penetra 
hasta los infiernos , y ex­
tiende su claridad por to­
da la tierra. 

El cielo nos ha dado 
hoy un regalo precioso, pa­
ra que dándonos , y reci­
biendo á María con feliz 
y amistosa alianza, se unie­
ra lo humano á lo divino, 
lo celestial con lo terreno, 
y lo ínfimo con lo mas ele­
vado. 

Decimotercio Siglo. 
María es la que con su 

vida gloriosa ha dado la 
luz al infeliz mundo , es 
lámpara luminosa de la 
Iglesia, que ha recibido la 
luz de Dios, para que por 
su medio saliese el mundo 
de tinieblas. 

N O M B R E S D E L O S A U T O R E S T P R E -
dícadores que han escrito y predicado sobre la 

Natividad de la Santa ¡Virgen, 

E l Padre Valois en sus Discursos sobre los 
Mysterios de María , trata con solidez las prero-
gativas que lleva consigo el nacimiento de Maria. 

Se hallará también en los preciosos tratados que 
han hecho sobre la devoción de María los Padres 
Orleans, Crasset, y Pallu todo lo que pueda de­
searse sobre este asunto. Casi todos los Contempla­
tivos , ó Ascéticos, que hemos citado sobre la Con-

cep-
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cepcion inmaculada de Maria, hablan de su glorio­
sa Natividad. E l Padre Neveu tomo 3. de sus Refle­
xiones, y el PadreDupont,segunda parte desús me­
ditaciones, ofrecerán también materiales al asunto. 

Los nuevos Ascéticos,los Padres Croisset,Grif-
fet , y Avrillon han escrito algo al asunto. 

Lo que hace en el Mysterio de la Natividad de 
Maria , como en los demás que la pertenecen \ su 
mayor prerogativa , es la santidad. Consideremos 
pues su venturoso nacimiento, y con relación al es­
tado presente , el tiempo en que nace , y con rela­
ción al venidero. 1.0 Si miramos á Maria en sí mis­
ma, la santidad la acompañó siempre. Primera 
Parte. 2.0 Si la miramos respecto á lo venidero, 
siempre la siguió la santidad. Segunda Parte. Na­
cer ya santa, y nacer á una vida en lo venidero 
siempre mas santa , estos son los dos privilegios de 
Maria en su nacimiento. 

Primera Parte. Nacer ya santa , primer privi­
legio de Maria en su nacimiento. La santidad acom­
paña á este feliz nacimiento: 1.1 santidad habitual: 
2.0 santidad actual. Maria tuvo al nacer dos ven­
tajas , nacer en estado de gracia, y obrar en su na­
cimiento también con la gracia. 

Segunda Parte. Nacer á una vida en lo venidero 
siempre, mas santa , segundo privilegio dé Maria 
en su nacimiento. Maria siempre fue santa: i.0 de 
una santidad de obligación : 2? de una santidad de 
perfección , siempre se mantendrá en la gracia; 
siempre se elevará en los caminos de la gracia: esto 
es lo que ha de hacer la santificación de su vida, 
y lo que hace ya , con esta santificación futura la 
dicha de su nacimiento. Este bello plan para un 
Discurso es del P. Pallu. 

Mr. Biroat tiene casi el mismo designio: i0. Ma­
ría nace para Dios de un modo siempre singular , y 

asi 
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así es toda de Dios desde el primer instante de su 
vida : luego debemos ser de Dios lo mas que poda­
mos : 2.0 María emplea en el servicio de Dios to­
das las ventajas que ha recibido en su nacimiento, 
la nobleza , los talentos del cuerpo y del espífi-
tu &c. y esto debemos hacer nosotros á su exem-
plo. Este plan susceptible de una gran moralidad 
es de un Autor antiguo manuscrito. 

La vida de los hombres está llena de tantas mi­
serias, que el dia de su nacimiento es un verdade­
ro motivo de tristeza : el de María al contrario , es 
motivo de una grande alegría para todo el Pueblo 
Christiano que debe regocijarse: r.0 á causa de las 
prerogativas con que está colmada en su nacimien­
to : 2.0 por todas las felicidades que la rodean. 

Primera Varte, Era un grande motivo de ale­
gría para María haber nacido en un pueblo par­
ticularmente consagrado al Señor, en cuyo favor 
habia obrado tantos milagros, depositario de sus 
promesas: de haber sido oriunda de la Tribu dé 
Judá , y de la familia de David. En un tiempo en 
el que las profecías de la venida del Mesías esta­
ban para cumplirse: fué profetizada, y figurada de 
varios modos (algunos Santos Doctores creen que 
el uso de la razón se adelantó en ella); pero lo 
que es innegable, es, que fue adornada,de plenitud 
de gracias, y que su santidad al nacer excedió á 
la santidad consumada de los mas justos. Estas glo­
riosas prerogativas van cubiertas de las enfermeda­
des ordinarias en la infancia , para que María lle­
vase el carácter de su Hijo, que algún dia había de 
anonadarse en su seno : en este Mysterio es un mo­
delo acabado de la humildad cristiana. 

Segunda Parte, María no fue solamente colma­
da de gracias santificantes, é interiores en su na­
cimiento , sino también de gracias exteriores , y 

gra-
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gratuitas respecto á nosotros, se nos ha dado co­
mo medianera con su Hijo, y puede ya exercer las 
funciones. No empleemos su crédito sino para ob­
tener los verdaderos bienes , y á su imitación na 
nos alegremos sin el Señor. 

E l Padre de la Colombiere tiene dos Discursos 
sobre este asunto. Mr . Molinier en su Sermón de 
la Natividad de Marta hace ver particularmente 
i.0 los designios de Dios sobre la Madre de su H i ­
jo : la cooperación de esta Madre del Señor con los 
designios de Dios» 

P L A N Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O 

SOBRE LA NAT1YIDAD D E L A SANTA V I R G E N , 

tál Todo-Poderoso hizo grandes cosas en mí, *v. 
estas son las propias expresiones de María en aquel 
Cántico admirable, que se puede llamar la efusión 
de su reconocimiento. ¡ Qué abundancia de gra­
cias , de bendiciones de prerogativas no abrazan 
estas cortas, pero enérgicas,palabras! E l Todo-Po­
deroso ha hecho cosas grandes en mí ¡ O í abis­
mo de las riquezas de la misericordia y bondad 
del Señor , ¿ quién podrá profundizarlas ? ¡ Quán 
adorables son sus miras respecto á M a r í a , y quáa 
superior á la inteligencia humana su conducta res^ 
pecto á esta Virgen privilegiada! Temamos, tema­
mos solo prescribir límites, demasiados estrechos á 

la 
(«) Fec í t mihi tnagna quipotens est, Luc. i , v, 4^ 
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la liberalidad de un Dios que quiso explayar' toda 
su magnificencia sobre una criatura que estaba des­
tinada para ser Madre del Verbo Encarnado , y 
Cooperatriz de la salvación de los hombres. ¿Es in­
discreción figurarse los favores los mas perfectos 
quando es Maria la que los recibe , y el Omnipo­
tente el que los prodiga'? ¡ Deplorable posteridad de 
un Padre desobediente ! Todos nacemos delinqüen-
tes : á mí no me admira que nazcamos infelices, 
que comencemos nuestra vida con llantos, y que 
el primer tributo que exige de nosotros la vengan­
za divina sea el de nuestras lágrimas. Nacimiento 
de María, tu vas acompañado de presagios ménos 
siniestros. Libre del pecado , bendice al nacer la 
mano misericordiosa que la ha librado , sus prime­
ras palabras json acciones de gracias, y los prime­
ros movimientos de su corazón éxtasis, y enagena-
ciones de gratitud. Cristianos, conoced ahora toda 
la excelencia del don que os hace hoy el cielo , y 
la esperanza que debéis concebir. Si los pueblos, 
testigos de los milagros que señalaban el nacimien­
to de Juan Bautista , exclamaron con admiración: 
¿qué pensáis que será algún dia este niño , pues la 
mano del Señor está con él (a) ? ¿ Con quanta mas 
razón puedo yo haceros la misma pregunta respec­
to á esta Virgen incomparable, cuyo venturoso na­
cimiento derrama la alegría en toda la iglesia ? En 
efecto, ¿hubo jamas una criatura sobre la qual 
obrase la mano de Dios mas visiblemente , ni que 
se prestase con mas obediencia á las operaciones 
<de la mano de Dios sobre ella ? Detengámonos en 
estos dos pensamientos : intentar manifestarlos es 
entrar en el espíritu de esta fiesta , es alimentar 
nuestra piedad , y trabajar en nuestra edificación: 

apren-
(47) J£t enim manus Domini erat eum tilo, Luc. 1. v. 66. 
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aprendamos i.a á respetar á Maria por las grandes 
cosas para las que Dios la ha destinado: 2.0 apren­
damos á imitar la fidelidad de Maria en seguir los 
grandes designios de Dios : los grandes designios 
de Dios respecto á Maria , motivo de nuestra ve­
neración : la correspondencia de Maria á los gran­
des designios de Dios,modelo de nuestra conducta. 

De todos los atributos de Dios , hay tres prin­
cipales, que atestigua la Escritura ser especialmen­
te zeloso de su santidad, de su gloria, y de su po­
der. Su santidad ; ningún hombre puede llegar á 
ella , los Angeles mismos no se librarían de man­
chas á su vista , si el Señor los juzgará en todo el 
rigor de su justicia (a). Su gloria es incomunicable. 
Reunido todo lo que el mundo abraza de gran­
deza , y esplendor , todo jamas será mas que una 
imagen débilísima, y un rayo imperfecto reflec­
tado de la gloria que rodea á nuestro Dios , y 
que está reservada á él solo {h). Su poder. ¿Quién 
podrá, yo no digo, arrogarse los derechos, ni com­
prender la estension , ni declarar los efectos ? (c) 
Ahora bien, lo que ensalza á Maria , y lo que la 
distingue , es haber participado en un grado mas 
eminente que todas las criaturas: 1? la santidad de 
Dios con la esencion del pecado: 2? la gloria de 
Dios , por el título con que ha sido decorada : 3.0 
del poder de Dios , por el crédito que tiene con el 
Señor. A esto reduzco toda la economía de los de­
signios de Dios sobre esta Virgen en su nacimien­
to : la destinó á ser la mas Santa de las Vírgenes, 
la mas gloriosa de las madres , y la mas poderosa 
de las criaturas : una plenitud de gracias , una píc­

n i ­
ca) Non es-t Sanctus , ut est Dominus, I. Reg. 2. v. a. 
ib) Ghriam meam alteri non dabo, Isai. 42. v. 8. (c) Quis l * 

quetur potentias Domini, Psalm. icg. v. ¿. 
Tom, X I , T 

División ge­
neral. 

Subdivisión 
del Punto I. 



Subdivisión 
del Punto II . 

Pruebas de 
la I. parte. 

Todos na­
cemos hijos de 
la ira y de la 
indignación. 
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nitud de gloria , y. una plenitud de poder. Esto es 
lo que Maria recibió del Señor, 

Persuadido de que quanto mas se ha recibido 
de la mano liberal de Dios , tanto mas derecho 
tiene Dios para exigir de nosotros. Maria miraba 
con un santo pavor las prerogativas con que el 
Cielo la habia favorecido : todo su temor era, no 
mostrarse bastante reconocida. ¿Qué tributaré yo 
al Señor , exclamaba con David , qué ofreceré yo 
al Señor por todos los bienes con que me ha col­
mado? Débil, é impotente criatura, yo no tengo 
sino un corazón, yo le consagraré para amarle : 
yo emplearé mi vida en invocar su santo nombre. 
E l es mi Dios , y yo haré siempre gloria mía de 
ser su humilde sierva : iré á su Santo Templo, y 
prosternada á los pies del Santuario le ofreceré un 
Sacrificio del que yo misma seré el Sacerdote y 
la victima. Pueblos, testigos del poder que me ha 
comunicado, quiero que vosotros experimentéis los 
favorables efectos. Pueblos , testigos de las gracias 
con que me ha enriquecido , quiero también que 
lo seáis de mi profundo anonadamiento. Este es el 
modo como Maria correspondió á los grandes de­
signios de Dios sobre ella. La gracia la hizo mas 
circunspecta, la gloria mas humilde , y el poder 
mas caritativa: esto es , que correspondió : i v á la 
plenitud de gracias, con una plenitud de respeto y 
circunspección: 2.0 á la plenitud de gloria, con una 
plenitud de humildad: 3. á la plenitud de poder, 
con una plenitud de caridad, Quantas instruccio­
nes para nosotros. 

Es la infelicidad del hombre llevar consigo al 
nacer un carácter de reprobación , y de no dexar-
se ver al principio en el mundo sino cargado de la 
maldición del mismo Dios que le ha criado. Esta 
sola razón puede verificar la expresión del Sabio, 

quan-
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quando dice, que el dia de la muerte es mas dicho­
so para el hombre que el del nacimiento. ¿Por qué? 
porque alguna vez á lo menos , la muerte es santa, 
en vez de que el nacimiento , jamas es , según las 
reglas ordinarias, separado del pecado {a). No hay-
sino un privilegio particular que pueda librarnos 
de esta Ley general y tan fatal. P. Bretonneau. 

María por una gracia absolutamente singular 
fué agradable á Dios desde el primer instante de 
su nacimiento, porque siempre le acompañó la 
santidad ; y hablando ahora el lenguage de la 
Escuela , distingo con Santo Thomas , y todos los 
Theólogos : 1.0 una santidad habitual: 2.0 una san­
tidad actual, esta es la gracia santificante, este 
don precioso del Cielo que reside en nosotros para 
hacernos, Ínterin le conservamos, agradables á Dios, 
y dignos de su amor : santidad actual, estos son 
los actos de virtud que nosotros practicamos; ayu­
dados con el socorro de la gracia que se nos ha co­
municado , y que nos da poder de amar á Dios, 
y de manifestarle mutuamente nuestro amor, ó 
con sentimientos, ó con afectos : ahora bien, Ma­
ría en su nacimiento tuvo una y otra santidad. E l 
mismo. 

No vengo á producir un escándalo, y si á ensal­
zar la certidumbre de la gracia de María en su Na­
tividad , no permita Dios que yo forme , ni que ja-
mas haya formado la menor duda tocante á la gra­
cia de la Concepción. Yo la hallo al contrario esta­
blecida sobre principios los mas solidos ; y yo sé 
quanto heriría á la piedad de los fieles , quanto me 
desmentirla á mí mismo, y á mis propios sentimien­
tos, si pretendiera quitarle á la Madre de Dios una 

pre-
(a) Melius est nomen honum , quam ungüenta pretiosa , O dies 

mortis die mtivitatis fEcclcs, 8. v . a. 
T 2 
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prerogativa , que todo el mundo Cristiano , alta y 
constantemente le ha atribuido , y toda la Iglesia 
honra en nuestra Señora con un culto publico y 
solemne , y que en conseqüencia de los designios de 
Dios, parece se le debia. Maria , pues , fue conce­
bida sin pecado , y esto es lo que yo confieso , y 
cuya confesión es en mí un deber , y gloria al mis­
mo tiempo, 

CoJnt.irLu-a" Sin embargo, comparando el estado de María 
en su Concepción, y el estado de Maria en su Na­
cimiento , yo no puedo ignorar que la santidad de 
su Concepción no ha dexado de tener algunas dis­
putas, que hasta en medio de la Iglesia fue un 
punto agitado , que sobre esto una plena unani­
midad , á primera vista no ha conciliado los espi-
ritus : que estos han estado también absolutamente 
divididos, aunque el partido favorable haya preva­
lecido , tanto por el número , como por la fuerza 
de la verdad. Ved aquí , vuelvo á decir , lo que me 
obliga á convenir en esto; pero respecto del mis­
terio que celebramos , y de la incontestable san­
tidad que le ensalza , yo no advierto sino un con­
sentimiento general, y no oigo por todas partes 
sino una misma voz. Todos por sí mismos, y sin 
violencia se han reunido en esto: por todas partes 
se canta, y todos lo cantan, (|ue María en este dia 
comienza á dexarse ver en el mundo como una flor 
que nace en los campos pura , y brillante Que 
se obstenta en él como la azucena que crece en los 
valles con toda su blancura, y sin parte alguna 
marchita que obscurezca su esplendor {h). Elogios 
figurados de una gracia mas universalmente rea> 
nocida , y tauibien de una gracia , mas excelsa y 
abundante. 

Ma-
{a) Ego flos campi, Cant, 2. v. 1. {b) Et lilium convalUum) ibi. 
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María nace de un padre y una madre según la Privilegios 

carne , como los demás hijos délos hombres ; pe- ^ " ^ t i n l 
ro nace santificada y preparada para la grande 

cuen el naci-
obra , para la que la destinó Dios antes que salle- mismo de Ma­
rá al mundo. María nace en gracia , confirmada en ria ' <itl,n™1' 

. " . 7 miento dft to-
gracia, establecida en gracia , en la que persevera- dos los hom. 
rá voluntariamente , para dar lugar al mérito , en bies, 
la que irá siempre en aumento , y la gracia será 
favorecida con sus esfuerzos. Porque , Cristianos, 
María misma , obra enteramente singular de la 
gracia, no seria santa, y tan eminente santa sin 
ella misma; y nosotros le aplicaremos , sin temor 
deque sea repetición, lo que San Agustín dice del 
hombre en general, que es cierto , y se entiende 
muy mal : el que te ha hecho sin t i , sin ti no te sal­
vará: nosotros le diremos lo mismo á Mar ía , sin 
que creamos ofender su gracia ; aquel que os ha 
predestinado con una gracia tan grande , Virgen 
Santa, y gloriosa Madre, quien os ha criado en 
Jesu-Crísto, os ha criado para que marchéis siem­
pre en la santidad, obrando vuestro Hijo en Vos. 

Quanto estimo representarme la erección de Ma- Creación de 
riá en el estado de la gracia , baxo la idea del ta- Marjia ,en el 
1 / i i r x - 0 , . . , estado de gra-
bernaculo de Dios , y su oír en este instante adon- c¡a} figUrada 
de toda la Santísima Trinidad se ocupó en prepa- por la estme-
rar esta obra, en construirla , adornarla , y santi- '̂ra de un 
ficarla {a). Esta es una grande obra , porque es, no abernacul0-
para uii hombre, sino para un Dios, preparada como 
morada. Levantemos nuestros espíritus, si se pue­
de, hasta el poder del Criador del Cielo y de la 
tierra, á la industria de la Sabiduría eterna , y á 
la magnificencia del Espíritu santificador : lo que 
puede hacer un padre Omnipotente , que es á un 

tfraq ©ywí m h h - mis--. •• _ 
(a) O pus namque grande est, ñeque enim homini praparatm 

habitatio sed Deo , 11, Pali|). %g. v. i . 
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mismo tiempo un esposo zeloso de la hermosura 
de su esposa , y que quiere honrarse en ella : á lo 
que está empeñado á hacer un hijo Omnipotente, 
tan lleno de amor , y que quiere manifestarlo : lo 
que quiere hacer én el Santuario de su gracia , en 
su propio Templo el Santo Espíritu magnifico , y 
liberal como lo es y quiere parecerlo singularmen­
te, es lo <Jue la Santísima Trinidad, no lo dudemos, 
ha hecho en favor de Maria. 

Los por- hombre si se considera en sí mismo , no es 
ten tos obra- n • , -, 
dos en favor mas ^ue flaquezas, sus acciones de valor tan re­
de Maria, no comendables para los ojos humanos , llevan siem-
PUehechober" ^re cons^>0 ê  caracter de la nada de quien es 
que l)ios.0tr0 o^1111^0: ellos se disipan como una nube que pasa. 

A Dios solo pertenece la gloria, el solo puede ha­
cer cosas grandes; y es tan grande, dice San Agus-
tin,en.las grandes cosas, quanto parece grande 
en las mas comunes. Juzgad , pues, que va á 
obrar en favor de Maria. E l tiempo en que inme­
diatamente habia de resplandecer el Sol de justicia 
se acercaba: las sesenta semanas de Daniel tocaban 
ya el termino : la tierra estaba pronta para pro­
ducir al Mesías, tanto tiempo esperado. Dios se 
apresura á santificar y favorecer á Maria, que ha­
bia de tener parte en la execucion de este admira­
ble Mysterio: suspende el curso de la naturaleza 
en su favor , desvia sus pasos del torrente de la 
corrupción: hace con Maria lo que hizo con los An­
geles en su creación : con una mano la colma con 
los mas excelentes dones de la naturaleza , con la 
otra derrama en ella los mas ricos tesoros de la 
gracia (a). Maria desde el primer instante de su 
ser, quitándole al pecado el tributo fatal que Adam 
habia cargado á su posteridad, no tuvo parte en 

la 
(o) E r a t simtíf noturam G ¡argiens gratiam. 
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la pena común que cubría de oprobrio á sus des­
cendientes; y si ella entró en los empeños del peca­
do como hija del primer hombre, fue preservada 
como que habia de ser madre de un Dios. Digamos 
pues, y no temamos sea exageración, que Maria 
que habia de ser el Tabernáculo del Señor, fue 
milagrosamente santificada {a). De Maria deben 
entenderse á la letra las palabras de la Esposa de 
los Cánticos : toda sois hermosa (b). Ninguna man­
cha i ninguna deformidad se halla en Vos. E l Au­
tor. "Discurso de las grandezas de Maria, 

La única cosa que puede hacer al hombre ver­
daderamente grande, y sólidamente feliz es la gra­
cia : hablo de la gracia santificante, y habitual, 
que nos justifica delante de Dios , que nos recon­
cilia con Dios , y que nos da un derecho legitimo 
para la posesión de Dios. Todas las demás ventajas 
ó prerogativas , que estimulan vivamente nuestra 
ambición, solo son quimera , y nada , fragües y pe­
recederas : nada tienen de real , sino el obstáculo 
que ponen á nuestra salvación , bien lejos de hacer 
felices á los que las poseen. La fé nos enseña á deplo­
rarlas , porque esta es la depravación de nuestra na­
turaleza , que convertimos en veneno los dones del 
Criador; y lo que habia de ser para nosotros un 
motivo de reconocimiento, se hace con el abuso que 
hacemos de ellos , el instrumento de nuestra re­
beldía. 

' No os engañéis , Cristianos , lo que pretendo 
exaltar hoy en Maria, no es el ser oriunda de una 
familia que llevó tanto tiempo el cetro de Judá, 
y reunió los derechos de la soberania con el ho­
nor del Sacerdio : no es numerar entre sus aseen-

dien-
(a) Santificavit Tabernaculum suum ¿flt issimus, Psal. 4¿. v. g. 
{b) Tota pulcra es , i ¿ macula non est in te , Cant. 4. v. 7. 
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dientes los valerosos Capitanes, cuyas famosas ha­
zañas se leen en nuestros libros sagrados, los gran­
des Monarcas , que recibieron su autoridad de la 
mano del mismo Dios : no es haber sido dotada al 
nacer de todas las qualidades naturales , que la ha­
cían el milagro de su sexo, y el primor de la om­
nipotencia del Criador: gracia divina de la que 
recibió efusiones tan abundantes , tú sola atraes 
hoy todos mis elogios. Si ensalzo á Maria , como 
superior á todas las criaturas , es solo porque ha 
sido llena de gracia (a): gracia de predestinación, 
gracia de justificación , gracia de estabilidad, gra­
cia de aumento, y tantas formas diferentes que 
tomó la gracia para enriquecer á Maria , y para 
hacerla la mas santa de todas las Vírgenes. 

Es de fé , que después de la predestinación de 
Jesu-Cristo á la qualidad de'Hijo de Dios , no hay 
otra mas eficaz , mas abundante, ni que tenga 
mas visible mente, caracteres de una gran misericor­
dia que la predestinación de María. Abstengámo­
nos de sondear un abismo en el que se pierde el 
entendimiento humano : no preguntemos á los de­
cretos impenetrables de la Providencia ¿por qué el 
Señor ha apreciado con preferencia las puertas de 
Sion, á los Tabernáculos de Jacob? ¿por qué mien­
tras entregó al espíritu de delirio y ceguedad to­
do lo que había distinguido en Jerusalem, una sim­
ple doncella es elegida para depositarla de sus au­
gustos decretos ? acordémonos que estamos en las 
manos de Dios , como la greda en las manos del 
alfarero, y que dueño de sus criaturas, hace de 
ellas á su gusto vasos de honor, ó de ignominia, 
y que no tienen jurisdicción los vasos para tomar­
le cuenta de su destino : humillémonos , baxo la 

po-
(a) ¿4ve Mario gratia plena > Luc. 1. v. 28. 
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poderosa mano de Dios, obremos nuestra salva­
ción con susto y temor ; pero evitemos vanas ia-? 
quietudes, y qüestiones litigiosas, que no harían 
sino turbarnos sin hacernos mejores: tengamos una 
firme confianza , que el que ha comenzado en noso­
tros la obra de nuestra santificación la perfeccio­
nará. 

Según la Theoloeia de San Pablo, la gracia de Grada de 
la justificación es una conseqiíencia natural de la Jmas copiosa 
primera; ¿y á quien se ha concedido con mas pro- en María, que 
fusión que á Maria ? sin querer fixar el instante en todos ios 
preciso de la misericordia , y establecer como dog- ^™as hon1' 
ma de fé , lo que Dios no se ha servido revelarnos; re ' 
sin exáminar si la mano que preserva es mas bené­
fica , que la que se acelera á reparar : á mí me bas­
tará deciros que el primer momento de la Concep­
ción de Maria ha sido señalado con una gracia es­
pecial , que el demonio no tuvo imperio sobre esta 
alma privilegiada, y que todas las distinciones 
compatibles con la economia de los decretos eter­
nos , se le prodigaron : me bastará deciros que si 
Juan Bautista, y Jeremías fuéron santificados en 
el vientre de sus madres , Maria debió tener sobre 
ellos una superioridad de favores, proporcionada 
á la superioridad de su ministerio*:.me bastará de­
ciros que habiendo destinado Dios á Maria para 
ser madre de su Hi jo , no es dudable, que no se 
hubiera interesado, de un modo muy particular, 
en la santidad" de este Templo vivo ; y que for­
zando las leyes de la naturaleza , no multiplicára 
sus milagros , mas bien que permitir que la mas 
leve corrupción profanase un Santuario en el que 
habia de habitar Jesu-Cristo. 

Los que leyeren atentamente este Tratado cono* 
cerán fácilmente que muchas cosas que he adoptado 
al nacimiento de Maria , podrán servir al Predica-

Tom, X L V dor 
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dor que quiera trabajar sobre la Concepción in­
maculada de Maria: como el que quiera trabajar 
sobre la Natividad de esta Virgen Santa hallará 
socorros abundantísimos m el tratado antecedente 
de su Concepción. 

\ A y ! i qué es la estabilidad del hombre sobre 
la tierra; y la mas consumada merece este nom­
bre? E l mas justo es el que os ofende menos ,, ] ó 
Dios mió! ¿ y quánto no ofende , aun el que ofen­
de menos ? Una vicisitud , ó alternativa continua 
de fervor, cobardía, y otra de recaídas y re­
mordimientos, un encadenamiento de buenas re­
soluciones , y debilidades: esto es á lo que se redu­
cen todos los esfuerzos de la justicia cristiana : pe­
ro ¡quán diferente de nosotros, sois vos, ó ilus­
tre María, en haber andado con una firme perseve­
rancia en los caminos del Señor», sin apartaros , ni 
á un lado, ni á otrol Sí, su santidad no tuvo nin­
guna de estas imperfecciones, ni aun las involunta-
rias que freqüen te mente destruyen nuestras mejores 
acciones: una eminente caridad extenuó en nuestra 
Señora, liasta la raiz del amor propio. Dueña de 
sus pasiones las subordinó todas al imperio de la 
gracia. Santa de cuerpo, santa de corazón , y san­
ta de espíritu : sus movimientos , sus pensamien­
tos , y sus deseos eran otras tantas virtudes ; y á 
María solamente conviene perfectamente 'la ala­
banza de la Esposa de los Cánticos : Vos sois her­
mosa , mi muy amada, ninguna mancha hay en 
vos. 

María, aun- ¿ Quién seria capaz, puede decirse , de impedir 
que impeca- ^ María que permaneciera en la santidad ? Esenta 
d a P ju^de- ^ Ia Pecado ignoró siempre las revolucio-
xó de procu- -ues afrentosas de la carne contra la razón , y de 
rar que fue- ja razón contra la fe : aunque impecable por gra-
ra siempre en — como Tesu-Cristo por naturaleza , ¿ qué mé-
aumento su ") J r 7 c i . 

v •,. ," T I -
virtud. 
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rito podía adquirir Maria ? ¡ A y , Cristianos ! E l 
tiempo que nosotros empleamos en domar las pa­
siones r Maria lo empleaba en multiplicar actos de 
caridad : nosotros nos ocupamos en reparar nues­
tras ruinas, y Maria estaba siempre ocupada en 
adornar el templo de su alma : á esto llamo yo 
gracia de aumento ; porque aunque ensalzada des­
de el principio á un grado de perfección , superior 
al de todos los Santos y los Angeles juntos, no tu­
vo un solo instante de su vida , en el que la santi­
dad no hiciera nuevos progresos. 

CiertamenteT Dios m i ó , no iba ménos que E J ^ glori* 
vuestra gloria , en que la que habia de ser vues- María^fuera 
tra Madre , fuera esenta de la maldición pronun- absolutamen-
ciada contra todos los humanos; ¿dónde hubiera te esenta del 
estado vuestra justicia, si destructor del pecado JJ^ 
hubierais sufrido que Maria fuera su esclava? ¿I pecado.0 
¿ Dónde vuestro poder v si viniendo del Cielo á la 
tierra para encadenar á la antigua serpiente , hu-
biérais permitido que la que habia de ser vuestra 
Madre , hubiera sido algún tiempo presa por las 
ilusiones de vuestro enemigo? Vuestra victoria ha­
bría sido imperfecta; y la gloria del triunfo del 
Hombre-Dios hubiera sido denigrada. No se ha­
bría podido echarle en cara al Todo-poderoso su 
impotencia , ó su poca ternura y amor, no pudo, 
ó si pudiendo, no quiso preservar á Maria de una 
servidumbre tan delinqüente como afrentosa? Lé-
jos de nosotros sospechas tan injuriosas contra 
nuestro divino Redentor, Maria, diga lo que quie­
ra el temerario Nestorio, ó Novador, no ha sufri­
do la ley rigurosa del pecado, porque esta Se­
ñora ha tenido la prerogativa de nacer en gra­
cia. E l Autor. 

Comprended , si podéis , que es ser Madre La preemi-
de Dios, y concebiréis fácilmente la preeminen- cencía de Ma-

V 2 cia ria 
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cia de María sobre todas las demás criaturas. ¡Ay! 
Ser Madre de Dios ,'díce un Padre, es un prodigio 
tan asombroso , que Dios aunque tan grande, tan 
magnífico , y tan poderoso , jamas ha hecho otro 
mas grande ni mas noble ; y así no temamos de­
cir de María , ( guardada la proporción ) lo que 
el Doctor de las Naciones decía del Hijo de Dios: 
Que el Señor eligiéndole le dio un nombre supe­
rior á todos los nombres , para que los tronos del 
Cielo , los imperios de la tierra, las potencias del 
infierno doblasen la rodilla delante de él. ¿ Quál 
es este nombre ? ninguno otro que el de la Madre 
de Dios. A vista de esta qualidad augusta , son de 
ninguna importancia para nuestro aprecio, naci­
miento , títulos y privilegios , porque todo esto es 
fantasma y nada. Decir de María que es Madre 
de Dios, es decir, que sobre la tierra es Madre 
de aquel cuyo único Padre es Dios en el cíelo : es 
decir que es la que engendra ea Xwfíñpo a l que es 
engendrado desde toda la eternidad : es decir que 
es la que ha dado al mundo al que había de ser 
Salvador del género humano; y en fin es decir 
que es la que contuvo en su seno al que con sus 
dedos sostiene á todo el universo. E l mismo. 

Si Dios hubiera hecho nacer á María por un 
medio extraordinario;si él mismo hubiera formado 
un cuerpo , como formó el del primer hombre , se­
ria menos prodigioso , que una criatura que saliera 
inmediatamente de las manos de Dios saliendo mas 
pura que el sol ; ; pero qué gloría para María ha­
ber nacido de padres sujetos al pecado, sin haber 
sido jamas delínqüente 1 ¡ Qué prodigio que un 
arroyo puro y cristalino salga inmediatamente de 
un manantial corrompido, y que una raíz en vene-
nada lleve un fruto saludable! Este es el prodigio 
que admiramos en María. De un ta l lo , ó bástago 

car-
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carcomido,de una raíz ,ó raza depecadores,Virgea 
Santa , vos sois inocente y sin mancha. P. Pallu, 

Exagerad quanto queráis , Grandes del mundo, 
el esplendor de vuestro nacimiento: vosotros na­
céis cubiertos de púrpura , y en sobervios pala­
cios ; la gloria de vuestros abuelos sobresale so­
bre vosotros; y desde la cuna recibís de vuestro 
origen un lustre que os atrae respetos y homena-
ges. Todo os aplaude, todo os es risueño ; pero 
en medio de tanta pompa , yo atiendo lo que di­
ce el Sabio , y hago ahora una justa aplicación {á). 
Considero que el Rey y el vasallo no se diferencian 
sino en algunas señales exteriores ; pero en quanto 
á lo demás uno y otro nacen en pecado , porque 
uno y otro son hijos de' Adam ; y por esto hago 
ningún aprecio de las distinciones humanas y pa-
sageras que son tan apetecidas , supuesto que son 
nada para los ojos de Dios. P. Bretonneau. 

La fe del Mesias, perpetuada en la Nación He­
brea , inspiraba á todas las mugeres de Judá, 
la ambición de verle nacer de su raza : de aquí 
aquel anhelo de contraer alianzas : de aquí aquel 
oprobrio derramado sobre la esteiilídad : de aquí 
aquella oposición á creer que la virginidad fue­
ra una virtud. Una doncella de la casa de David 
sola tiene valor para elevarse sobre esta preocu­
pación popular: comprende que la virginidad es 
la imitación mas perfecta de la santidad de Dios, 
y el holocausto mas agradable que una criatura 
puede ofrecerle. Zelosa de este tesoro, mas bien 
que de perderle, aprecia mas renunciar la prero­
gativa de dar nacimiento al Redentor de Israel ; y 
sin embargo ¿ quién lo creería ? En esta Doncella, 
en esta misma Virgen pone Dios los ojos, á ella 

des-
(«} Unus introitus est ómnibus aé vitam. Sap. 7. v. <5, 
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destinó para Mad^e del Verbo en tiempo, así como 
él es Padre en la eternidad : á esta se envía un 
Angel para revelarle este misterio inefable. Es­
pérase su consentimiento, María le da; y desde 
aquel instante se hace la Coopgratríz de nuestra 
reconciliación. La gloria del Hijo resalta sobre la 
Madre , sus intereses se confunden ; y lo mismo 
que Jesús saca su grandeza de su Divinidad r Ma­
ría saca la suya de su maternidad divina. 

De la qua- ¡ María Madre de Dios I Dispute quanto qiu'e-
lídadde Ma- ra e|_ soberbio Nestorio contra este título glorio-
mana un rau- 80 ' t0^a â Iglesia de Epheso confunde la osada 
dai de gloria temeridad de este he rege , y el pueblo zeloso por 
para María, el honor de María aplaude con una voz unánime 
y nacen para ja condenación del Hereae. María Madre de Dios: 
nosotros los V 1 y i • 1 1 - T T * 
mayores be- i a este nombre que multitud de maravillas , que 
nefícios. encadenamiento de misterios se ofrecen á mis ojos! 

Al t i vo , y orgulloso con el triste triunfo que con­
siguió de nuestros primeros Padres Satanás , se l i ­
sonjeaba de estender su rabia sobre todo el resto 
de su posteridad; pero es trastornado su imperio, 
y su cetro de hierro hecho pedazos. Una muger 
le detiene, una muger le aterra , una muger le 
destroza con sus pies, y esta muger es María {a)i 
¿No es en esta Virgen Madre en la que se cum­
ple á la letra la promesa que se le hizo al hombre 
el día mismo de la caída ? ¿ No es esta la nueva 
Eva que repara lo que la primera dest ruyó, y 
la que introduce en el mundo la justicia y la vida, 
así como la otra introduxo la muerte y el pecado? 
¿ No es esta el prodigio que Achaz no se atrevía 
á pedir ; la Virgen predicha por Isaías , de la que 
habla de nacer la esperanza de*Sion , el Redentor 

de 
{a) Dominus Omnipotens nocuit eum , 6* tradidit eum in ma" 

ñus fcernina. Judit. a(5, v. 7. 
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de judá., el verdadero Emanuel? ¿No es esta aque­
lla muger que nos pinta San Juan en el Apoca-
l ips i , vestida del so l , coronada de estrellas, la 
luna á sus pies , y siempre en guerra con el dra­
gón , pero siempre victoriosa de sus ataques ? Me 
faltan las expresiones , Virgen Santa , para mani­
festar los títulos de gloria , con que estáis decora­
da .> y el ministerio consolador que habéis exer-
cido por nosotros ; penetrados del mas vivo reco­
nocimiento, publicaremos siempre que á Jesu-Cris-
to debemos el beneficio inestimable de nuestra Re­
dención ; pero jamas olvidaremos, que vos nos ha­
béis dado al Redentor : bendeciremos el dia afor­
tunado en que descendió á la tierra; pero llamare-
mos bienaventuradas las entrañas que en sí le l le­
varon. 

Es verdad que María irecien nacida es toda­
vía una niña débi l , á laque, al parecer, no le ha 
dado la naturaleza sino gritos y lágrimas para 
quejarse de las miserjas de la vida donde entra , y 
á este respecto es inferior á los Angeles que gozan 
de la eterna felicidad ; pero está destinada para 
llevar en su seno al que no pueden contener ni 
el cielo, ni la tierra; pero es elegida para dar la 
vida al Dios que los Seraphines no pueden mirar 
sin temblor. Esto es lo que la hace superior infi-
nitaraente al Coro de todos los Angeles ; y pode­
mos decir de esta Señora también como de su H i ­
jo {a). S i , esta augusta qualidad de Madre, para la 
que está destinada , la ensalza sobre todo lo que 
hay de grande en la condición de los Espíritus 
celestiales. Y así de este precioso título de Madre 
de Dios saca todas las grandezas. J / . Verjus. 

' ' " : ^ - • • • Sí 
{a) Tanto metiór Angelh eff'ectus ¡ quarito diferentius p r a Ulis 

nometi hcsreditavit, Hebr. i . v. 4. 

En que es 
Maria supe­
rior á todos 
los E&píritus 
jceJestiales., 

aunque toda­
vía no es mas 
que una nifía 
tierna. 



María es he­
reditaria de 
todas las vir­
tudes de sus 
mayores. 

Elogios que 
ios SS. PP. 
dan á María 
enconseqüen-
cia de su ma­
ternidad di­
vina. 
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Sí , Hermanos míos muy amados, María re­

unirá en sí todas las virtudes de los Héroes, sus 
ilustres abuelos , de las mugeres virtuosas , gloria 
de Israel, y honor de su sexo: no tendrá, ni menos 
fe que Abraham , ni menos obediencia que Isaac, 
ni* menos mansedumbre y piedad que Jacob. Su 
pureza excederá á la castidad de Joseph , su áni­
mo al valor de David, su sabiduría á la pru­
dencia del grande y pacífico Salomón : se la nom­
brará como la primera de las mugeres , la madre 
de los vivos , y será como Sara , llamada la madre 
de los creyentes , tendrá la hermosura de Raquel, 
la fecundidad de Lia , el valor de Debora * la intrepi­
dez de Judith,y la prudencia de Esther. Juntad es­
tas virtudes unas con otras: es María la que he pin­
tado , es María la que reconoceréis. P. Colombiere. 

A la verdad qüe los enemigos de Maria se 
portan con lucimiento, en exásperarse , y hacer 
todos los esfuerzos para contradecir los elogios que 
le dan nuestros Padres en la fe, y la Iglesia en­
tera, San Juan Damasceno la llama un abismo de 
gracias ; San Agustín no teme afirmar que después 
de Jesu-Cristo , nada es comparable á Maria : to­
dos de concierto confiesan que su augusta qua-
lidad de Madre de Dios merece nuestros honores, 
y exige, nuestro culto. De aquí nace aquella mul­
titud de devotos , quiere decir, los verdaderos 
devotos de Maria , que se han alistado baxo sus 
estandartes: j quántos templos magníficos erigidos 
en su honor, lámparas peciosas encendidas á su 
gloria, dones exquisitos suspendidos delante de sus 
altares ! ¿ Ha contradicho la Iglesia , qué digo yo? 
¿ no ha confirmado estas devociones , quando au­
torizó la multitud de qualidades y títulos que re­
verenciamos en María ? ¿No es la Iglesia la que en 
sus Oraciones la califica de Virgen respetable,Rey-
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na del cielo, y Madre de Dios? E t Autor, 

i Qué podrán responder á esto el ciego liberti-
no , el novador insensato, y el zelador atrevido? reges se han 
¿ Culparán á la iglesia de que ha errado, de haber levantado con­
llevado demasiado léjos el culto que se debe á Ma- tra los bono-
ria ? i Acusarán á los Gerónimos , á los Ambrosios, ^ f ^ r e c e 
á los Agustinos , y á los Bernardos de haber queri- á M¡ria: de­
do aprovecharse de la credulidad de los pueblos, biüdadde sus 
y seducir ó imponer al común de los Fieles? ¿Con- repulsas, 
siderada la cosa de buena fe podrá hacerse com­
paración entre los generosos defensores de la fe , y 
esos hombres singulares, que por acreditarse de 
talentos , ó ingenios finos y delicados, han sutiliza­
do tanto sobre los honores dados á Maria ? Notad 
(esto es importante) que todos los que han levan­
tado el grito contra el culto que se debe á Ma­
ria eran los enemigos declarados de Dios , hereges 
obstinados, é impios atolondrados : un Joviniano,' 
y un Nestorio fueron los primeros que le disputa­
ron la qualidad de Madre de Dios : un Calvino, y 
un Lutero fueron bastante insolentes para tra­
tar de superstición , y delirio los obsequios que 
se le ofrecían, ¿A vista de esto será difícil cono­
cer á qué parte se inclina la verdad ? La iglesia 
ha hablado ;á nosotros solo nos toca seguir sus de­
cisiones. Si nos manda honrar á Maria tiene po­
der para mandarlo; y"si ella ha autorizado piado­
sas devociones en obsequio de Maria , también ha 
procurado reformar los abusos. E l Autor. 

Yo no puedo dexar de exclamar con la M e - En que sen-
sia •, Vos sois Virgen Santa , verdaderamente Vdo s? Puíe 

j i ^ decir Que IVici" 
na de toda nuestra veneración. Virgen y Madre riaes media-
á un mismo tiempo, habéis contenido en vuestro triz. 
seno al que todo el Cielo , y la tierra no pueden 
contener : honraros es honrar la elección que vues­
tro divino Hijo hizo de Vos para ser su madre : es 

Tom. X I , X re-
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reconocer su justicia, supuesto que no pudo ama­
ros sino porque erais santa : es confesar su bondad, 
pues que no os hizo tan santa sino para haceros 
digna de ser su madre. Reprehéndanos quanto quie­
ra la Heregia la exageración, toque á la arma en el 
mundo Cristiano, grite altamente que es supersti­
ción, que es idolatría; al solo nombre de Maria 
medianera, y corredentora del género humano? 
¡ Eh ! ¿ qué verdadero Católico ignora que Maria 
no es medianera de intercesión ; Madre mediatriz 
con su Hijo, solo él verdadero medianero y reden­
tor ? ¿ Quién no sabe que al invocarla , no la con­
sideramos como árbitro de la salvación, y causa 
principal de las gracias; y sí solo como la pri­
mera de las criaturas, mas capaz que qualquiera 
otra de obtenerlas de Jesu-Cristo , porque ella le es 
mas agradable que todas las otras ? 

Diversos Juzguemos del poder de Maria por el poder 
fundamentos que exerció en la tierra , por su augusta materni-

sobre los que su admirable santidad : tres reílexío-
se apoya el w r _ . • 
poder de Ma- ncs que prueban que ninguno, después de Dios , es 
ria. mas podero en el Cielo que María. 

Maternidad Aunque es cierto que Jesu-Cristo ha concedido 
de Maria. prodigios y milagros asombrosos á la intercesión 
damento "deí ^e S1JS amigos, digamos, sin embargo, que los mas 
poder de Ma- estupendos han sido por la mediación de Maria. A 
riaeneiGieio. ruegos de María obró Jesu-Cristo en Cana el 

primero de sus milagros •: milagro tanto mas noto­
rio , según lo nota un Padre, quanto que el mis­
mo Jesu-Cristo dixo que todavía no había llegado 
su hora. Por medio de Maria se obró en algún mo­
do la santificación de Juan Bautista. Isabel oye la 
voz de María , é inmediatamente el niño que lle­
vaba en su seno salta de alegría , y es santificado. 
Ahora bien ¿ sí Jesu-Cristo hizo tanto por María 
en la tierra, <jué no hará por ella en el Cielo ? 

Quién 
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Quién puede ser mas poderoso con un hijo, lle­

no de reconocimiento y amor, que una Madre lle­
na de ternura. Salomón elevado sobre el trono de 
su padre , sabe que Bersabé va á visitarle para 
pedirle una gracia : baxa Salomón del trono , y 
humillado á los pies de su madre le permite que 
pida lo que quiera ; esta es la figura, pasemos á la 
realidad. Jesu-Cristo coronando á Maria Reyna 
del Cielo y la tierra, le permite que pida quanto 
deseare, con la seguridad de ser atendida (a). Y 
ciertamente , siendo María mas feliz, ¿será menos 
poderosa ? Su gloria ha de disminuir su crédito ; y 
sentada á la diestra de su Hijo ¿ habrá perdido al­
go del poder que le concedió sobre é l , durante 
el curso de su vida mortal? 

E l crédito de los Santos para con Dios , es mas 
ó menos grande , según ellos son mas ó menos 
amados; y asi vemos un favorito mas o menos 
honrado á proporción que es mas ó menos aprecia­
do del Príncipe. Ahora, pues, uno es mas ó menos 
amado de Jesu-Cristo en el Cielo ,. según ha sido 
mas ó menos amado en la tierra: que ha hecho mas 
ó menos por su gloria, que ha sido mas ó menos ze-
loso en su servicio , obediente á sus órdenes, fiel 
á su gracia, y reconocido á sus dones. Ahora bieii, 
nadie ha amado mas á Jesu-Cristo , ha hecho mas 
por su gloria , ni ha sido mas obediente , mas afec­
ta , mas fiel ni mas reconocida que Maria ; luego 
nadie tiene mas poder en el Cielo que Maria. Con­
cluyamos , pues , que asi como nadie, después de 
Dios, ha sido mas grande en la tierra que Maria. 
nadie, después de Dios, es mas poderoso en el Cielo 
que Maria. 

Quan-
{a) Pete , mater, nequé enim fas ut avertam^ Ge, l l l . Reg. 

a, v. ao. 
X 2 

Maternidad 
de María, se­
gundo funda­
mento de tsu 
poder en ei 
Cielo. 

Santidad de 
Maria, terce­
ro fundamen­
to de su poder 
en el Ciclo. 
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E l poder Quando hablo del poder de María , no permi­

sos ITul- ta 1)108 ûe Por 11 ri zel0 indiscreto, en obsequio de 
ría, no es si- esta Reyna délos Angeles , solicite yo levantar un 
«o un poder trono al lado del de el Altísimo ; y que confun­
de gin^Ír 7 C^en^0 ^e este modo la criatura con el Criador, y 
sion/diferen' ia nada con 1)108' P0"ga en el mismo grado al que 
.te del de jesu- es Santo por esencia, y la que consiguió serlo por 
Cristo , que . gracia. Sé que hay un poder de independencia , y 
de redención1, redención que le pertenece á Jesu-Cristo : á él 
y de indepen- es ^ quien se le ha dado todo poder en el Cielo 
ciencia. sobre la tierra , y sobre los infiernos. Igual a Dios 

en todas las cosas : si ruega es en su propio nom­
bre : si -intercede es con sus propios méritos : si es 
atendido, es en virtud del respeto que su Padre tie­
ne por él (a). Pero hay un poder de gracia , y de 
intercesión concedido á las almas bienaventuradas, 
que gozan de Dios en la morada de la gloria. No­
sotros no imploramos - su •misericordia, sino su me­
diación : ellas no nos ñivorecen:, pero son atendi­
das en -nuestro favor; ellas, no nos salvan , pero nos 
obtienen la salvación. La Iglesia se ha explicado 
tan claramente^ sobre esto , que solo el cisma , y 
la rebeldía pueden criticar sobre este artículo. 

Se puede Podría emplear innumerables razones para-pre­
juzgar, d e l bar que, si la intercesión de. los • Santos , que son 
dTde^Maria tan am]'gosde Dios,- tiene tanta eficacia con é l , la 
por el que el intercesión de Mar ía , que ha tenido la dicha de 
Sifior se dig- ser su Madre, debe ser infinitamente mas podero-
na conceder á sa> Podría deciros, Cristianos , si Dios se compla-
los Santos. ce en executar la voluntad de los que le temen, si 

en una ocasión particular se le ha visto obedecer 
á la voz de un hombre, y suspender en favor de 
Josué el curso de la naturaleza ;.si resuelto á cas­
tigar á Israel, se dexó vencer muchas veces por 

,lé#Í .Uf tfó m ^ v s * - i>¿\ víU^̂ vf:̂  $kx» i ' ' SU 
(A) Exaudituí est pro reverentia , Hebr. g. v. 7. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 165 
su Siervo Moyses: ¿deberá causar admiración, que 

: se obligue de los votos de una madre, que siempre 
la ha amado tiernísimamente, que en su favor 
relaxó alguna cosa de los derechos de su justicia, 
y que, dispuesto á castigar á los pecadores, se 
complace en que le desarmen unas manos que apre­
cia tanto , unas manos que le llevaron en su infan­
cia , que le libraron del furor de Herodes, y cuyo 
.trabajo contribuyó á su subsistencia ? 

¡Qué multitud de pruebas podria yo producir 0tr.as, ra~ 
1 - 1 1 T 1 1 n/r • zones del po­para convenceros del crédito poderoso de Mana der de Mar¡a# 

con Dios! Porque en fin , qué hemos de pensar del 
zelo unánime de los Padres de todos ios siglos para 
acreditar su culto , de la multiplicidad de Fiestas 
instituidas en su honor , de las que cada una tie­
ne un mysterio diferente en su honor , y por su 
objeto , y una gracia especial por fruto : Templos 
y altares erigidos baxo su invocación , y en los 
que se experimenta un socorro siempre presente, 
quando es una confianza ilustrada la que nos gula 
aili . ¿ Pero para qué necesitamos de pruebas ex-
írangeras , quando las tenemos personales ? A vo­
sotros mismos os llamo : ¿habéis invocado jamas á 
María con fé sin recibir el efecto de vuestras su­
plicas , en vuestras oraciones, en vuestros infor­
tunios &G. ? ¿Habéis jamas reclamado inútilmente 
la poderosa protección de María? ¿Quántos habrá 
entre los que leen esto , ó me escuchan , que ha­
yan experimentado lo que digo ? Seria , pues , una 
grande ingratitud, no digo el dudar esto,-sino de no , 
valerse de un poder del que tantas veces hemos sen­
tido la eficacia. 

Si Maria es tan poderosa con Dios, como lo Si Mnriaes 
hemos dicho muchas veces, no dudemos que es Dios muy 
muy sensible en nuestras necesidades. No , no es da^hay^cue 
fuera de razón que la Iglesia la invoque con los t í - no sea muy 

tu- ie-
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legítimo en tulos consoladores de Madre de gracia^ Mater gra-
ges, ^obs?-' ^ ' ^a^re de misericordia , Mater misericordia: 
quíos que la no es fuera de proposito que la llame refugio de los 
tributamos, pecadores, refugium peccatorum,consuelo de los afli­

gidos , Consolatrix affltctorum, socorro de los Cris­
tianos, auxilium Christianorum, nuestra vida, nues­
tra consolación, nuestra esperanza {a)* No es en va­
no que la Iglesia suplique á Maria que nos prote­
ja , y nos defienda contra los enemigos de nuestra 
salvación P. Pallu. 

Amemos á s í , María ama á los que la aman (b). Santo Tho-
gímos e /ei ía mas Y ̂ an Buenaventura, ponen en su boca , y con 
toda nuestra razón, estas bellas palabras del Eclesiástico que las 
cooííanzajpor- hace decir á la Sabiduría : en mi está toda la gra-
que esta Se- c]a fa\ camino , y de la verdad (c). En mi está to-
n ra n a a. ¿a |a eSperanza ¿e ia y i da y de la virtud(íí). Sí, Vir­

gen Santa, en Vos está , esto es, en vuestros exem-
plos ; en Vos está , esto es, por vuestra poderosa 
protección, que los Justos hallen el camino, y 
la verdad , la vida , y la virtud que puede soste­
nerlos y hacer que se adelanten en el camino de 
la justicia. En Vos , y por Vos , es por la misma 
razón que los pecadores hallan el camino por don­
de deben salir del estado del pecado , la verdad 
que ha de disgutarlos de é l , la vida que han de te­
ner después de su conversión , que Vos les habréis 
procurado ; y en fin la virtud , que , á despecho 
de sus grandes desórdenes, puede todavía elevarlos 
á la mas alta perfección. 

Aunque Ma- No os engañéis, pecadores obstinados en el cri-
ria sea muy men. p0r grande que supongamos el poder de Ma­

ria, 

{a) P i t a dulcedo, spes nostra, Antiphon. Eccles. (b) Ego di-
Ugentes me diligo, Prov. 8. v. 17. {c) In me gratia omnis vice 
& veritatis, Eccli. 24. v. a¿. {d) I n me omnis spes vite G vir~ 
tutis i Id. ibii , 

po-
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ría , nada puede contra los intereses de Jesu-Cris-
to , ni contra la invariable verdad de su palabra. 
I Cómo ! atrevidos para insultar al Cielo , os creéis 
al abrigo de las venganzas celestiales, ¿por qué lle­
váis las libreas de Maria, y que observantes escru­
pulosos de algunos ritos exteriores, sois fieles en re­
zar todos los dias ciertas formulas de oraciones? 
Confieso , que las Sociedades en las qnales se en­
tra , las prácticas que se observan, las libreas que 
se llevan , nada tienen que no sea conforme al es­
píritu de piedad.Pero creer, que sin dexar los hábi­
tos pecaminosos , sin obedecer al Evangelio , y ca­
si sin ser Cristianos , bastan solo para salvaros; 
á la verdad es abusar de la Religión, no conocer su 
espíritu , y es ofrecer á los enemigos de la fé pre­
textos para autorizar su separación. 

Yo os adoro, Dios mió , en el nacimiento de 
esta nueva Criatura , que dais al- mundo en este 
día , y que la hacéis parecer entre todos los hijos 
de Adam como una azucena entre espinas , con la 
gracia , y la santidad que distinguen su nacimiento 
del nacimiento delinqüente de los demás hombres, 
que nacen vuestros enemigos , y sujetos á vuestra 
colera. Vos prometisteis esta nueva criatura , en 
la que comienza á lucir la esperanza de los pecado­
res ; y la enemistad que pusiste, como lo prome­
tiste entre esta muger , y la serpiente comienza á 
dexarse ver en el mundo desde su entrada, y como 
apareció en su inmaculada Concepción. Este es, 
pues , el preludio y la victoria que su hijo habia 
de lograr algún día sobre las potestades del infier­
no. Bendito y alabado seáis, Señor, por la elección 
que hiciste de Maria con una prerogativa tan singu­
lar , y que todas las gracias y las misericordias 
con que la preveniste os alaben y os glorifiquen 
eternamente. Sed Vos también bendita , ó Niña, 

da-

poder©sa, no 
nos lisonjea­
mos de su va­
limiento si 
perseveramos 
en enojar á su 
divino Hijo. 

Oración á 
Dios en ha-
cimiento de 
gracias en ha­
bernos dado á 
Maria para 
ser abogada 
de los hom­
bres. 
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dada por el Cielo para la salvación de toda la tier­
ra , y que todas las criaturas os saluden ahora lle­
na de gracias , para prevenir la salutación del An­
gel ; porque ese corazón que ahora nace, es sin 
embargo el corazón mas lleno de santidad que ha­
ya tenido hasta ahora la naturaleza : el Espíritu 
del Señor en hacerla el templo de la sabiduría 
eterna, hace anticipadamente en ella la imagen mas 
viva de todas las virtudes , de las que la sabiduría 
encarnada ha de ser el verdadero modelo; y has­
ta el momento en el que el Espíritu adorable forma­
rá de vuestra Sangre virginal un cuerpo al Hijo 
del mismo Dios , no cesará de derramar en Vos de 
dia en dia nuevas gracias , y una nueva santidad, 
para hacer á vuestra alma , y á vuestro cuerpo 
una digna morada del Altísimo, 

la n^Part/6 ^ intento no es descender con orden, desde el 
a ¿e^/e^ei instante en que nace la Madre de Dios, á una indi-

instante de su vidualidád exácta de toda su vida ; pretendo al 
n a c i m i e n t o contrario de la vida remontarme al nacimiento ; y , 
hasta su muer- a r e f e r j r i 0 todo á nuestro mysterio : este es el 
te, se man- •r1 , *•" V / : 'U ' / 
tuvo Maria P ™ que he trazado, se , y lo se por testigos cier-
siempre en tos é indubitables , que jamas el pecado halló aco-
graciasinco- gj^a en esta alma purísima , ni hizo la menor 
cTdo mas leve! brecha en su inocencia , sea que hay a-sido premio 

de la vigilancia mas ilustrada , y de la reflexión 
mas asidua sobre sí misma , sea que sobre esto fue­
ra necesario recurrir á la eficacia de los socorros 
con que fue tan abundantemente provista de Dios, 
sea que uno y otro como dos causas inmediatas ha­
yan concurrido mutuamente , yo no puedo dudar, 
que desde el nacimiento de María hasta el térmi­
no de su carrera estuvo siempre constante, é invio­
lablemente unida á Dios con la gracia -. muchas ra­
zones , digámoslo mejor, muchas palpables demos-

\ traciones deben convencerme, y esto seria también 
un 
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un cuidado injurioso á esta Rcyna del cielo , que­
rer llegar á la prueba. Yo tendría , hablando de 
otro modo , que desmentir á toda la Iglesia,. y en 
particular al Santo Concilio de Trento; y creería 
abusar de vuestra atención, insistiendo sobre una . 
verdad tan sólidamente establecida , y recibida ge­
neralmente como un punto de nuestra fe. P. Bre~ 
toneau. 

Todos los Padres á competencia han celebra- La humii-
do la humildad de Maria ; todos le han atribuido, ^ fu^a 
tnas bien que á su virginidad la gracia de haber si- racteriz6 mal 
do elegida para ser la madre de Dios , y han singuiarmen-
puesto en Maria esta virtud superior á su misma te á María, 
dignidad : dice San Ambrosio (a). Es elegida para 
ser Madre del Señor, y ella se llama sierva : una 
noticia tan plausible, una gracia tan alta no la 
eleva, se mira siempre como una sierva , que hace 
solo lo que le mandan (¿).\Ciertamente , añade es­
te Padre , Maria llevaba ya la humildad en su al­
ma antes de llevar en su seno al que se dixo dulce, 
manso , y humilde de corazón. 

i Quántas gracias se encierran en la qualidad de Sobre el mis-
Madre de Dios, en la elección que hizo Dios de mo aspato. 
Maria para esta dignidad ! Habrá muchas vírge­
nes , pero jamas una Virgen Madre : Habrá mu­
chos Apóstoles y muchos Evangelistas , y hay 
muchos Angeles en el cielo, Espíritus destinados 
para diferentes funciones del servicio de Dios , pe­
ro no hay sino una Madre de Dios. Para ella, y 
para ella sola, se hizo Esposo el Padre celestial, y 
le dirá con otros mil bellos nombres : tú eres mi 
única paloma (<?). Ella es única, es de ella , de 

quien 
id) Vide humilitatem } vide devotionem. D. Ambr. Exposit. 

Evang. Luc. lib. a. §. i . [b) Simul ancilla dicendo quae fucere 
qtmd juberetur. Id ibi. {c) Una es columba mea. Cant. 6, v. 1. 
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quien el Hijo dirá con el Padre , y también con 
«1 Espíritu Santo , de quien ella concibió, lo que 
es la azucena entre las espinas , tal es mi amiga 
entre las Vírgenes (a). Esta distinción , esta gloria 
•que deslumhra nuestros ojos , no deslumhró á Ma­
ría : ella es la Sierva del Señor , la que ha sido 
para ser su Madre (fr). Vieron los ojos del Señor su 
humildad [c). Aquí dice la Señora con su Padre 
David , elevado mucho menos que María, quan-
úo fue ensalzado sobre el trono de Israel y de Ju-
d á : Señor, mi corazón, ni mis ojos no se han 
elevado hasta aquí (d). Yo no he elevado mi pensa­
miento á estas cosas tan grandes , y tan superio­
res á lo que merezco. 

Toda ra cien- Comprehenderlo bien para nunca olvidarlo: 
aa del Cns- toda la economía de nuestra salvación circula so-
tiano consiste 1 1 1 , 1 1 - o 
en hacer buen bre el buen uso que hagamos de la gracia, bevero 
uso de la gra- exáctor de sus dones , nos juzgará Dios, ménos so­
da, bre los pecados que hubiéremos cometido, que so­

bre las gracias que nos hubiere hecho. \ Verdad 
formidable de la que el grande Apóstol estaba v i ­
vamente penetrado ! Si le escribe á su querido Dis­
cípulo Timotheo , es para exhortarle á no perder 
de vista la gracia, es para animarle á confirmar­
se en ella, es para rogarle que resucite en él la gra­
cia. Ninguno de vosotros falte á la gracia de Dios, 
dice en otro pasage (e); y para dar mas peso á 
sus instrucciones , manifiesta que él nada pide, ni 
encarga que no lo haga primero; y que si la gracia 
SQ le ha dado con prodigalidad, no ha sido ingra­

to 
(a) Sicut lilium inter spinas , sic árnica mea ínter filias, 

Cant. 1. v. a. (b) ¿íncillam se dicit Domini quce Mater eligi-
tur .D . Ambr. ubi sup. (c) jQuia respexit humilitatetn ancill<e 
suce. Lu.c. 1. v. 48. {d) Domine, non est exaltatum cor &c. 
Psal. 130. v. i . (<?) N e > quis desit gratis Dei. Hebr. 1a. 
v. i¿ . 
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to á la gracia (a). La gracia no ha sido inútil 
en mí. 

En el número prodigioso de gracias con que Con quanto 
Dios colmó á Maria, no hubo mía sola que ella no ^aHa^ap^o-
multiplicase cien veces con sus cuidados , y su v i - vechar la gra-
gilancia. Nada mas edificante, nada mas instruc- c ía : pintura 
tivo que la pintura que nos hace San Ambrosio <lue1 hac.e Sa-a , * , r j 1̂ -rr- • i r j Ambrosio de 
de la conducta de esta Virgen incomparable , y de 
las precauciones de que se valia para conservar el 
precioso depósito de la gracia. Sabia que se arries­
ga la gracia en aquellas conversaciones de mur­
muración donde suele ser maltratada la reputa­
ción del próximo , en aquellas conversaciones in­
útiles donde no se trata sino de lo que lisonjea 
á la vanidad , en aquellas conversaciones libres, 
en las que se dan y se reciben impresiones peligro­
sas , y en las que no se hace escrúpulo de asustar 
al pudor con desgraciados equívocos : de aquel si­
lencio modesto que se impuso Maria , aquella aten­
ción en refrenar su lengua , y no dexar escapar 
una palabra, que no fuera dictada por la nece­
sidad , reglada por la verdad , y adaptada por la 
caridad : loquendi partior: sabia que la gracia lo 
arriesga todo en la inacción , y en la ociosidad, 
pecado dominante de las mugeres del mundo ; y 
que para ser vencidos del demonio hasta que nos; 
halle , como decimos , mano sobre mano ; de aquí 
la continuación de Maria en el trabajo : quería 
que sus dias fueran dias llenos : la oración , la lec­
tura de los libros santos , y las ocupaciones do­
mésticas , dividían entre sí todos los momentos de 
su vida; Intenta operí. Sabía que la gracia lo arries­
ga todo en las concurrencias profanas , á las que 
cada uno lleva sus pasiones y preocupaciones, y 

en 
{a) Gratia ejm in me vacuanon fmt. t. Cov, i¿., y, 10. > 
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en las que jamas se halla Dios ; en las que el 

1 amor del mundo se insinúa imperceptiblemente en 
un corazón joven , y en las que el crimen se dibu-
xa , digámoslo as í , con la libertad de las mira­
das: de aquí aquel profundo retiro en el que Maria 
hizo siempre profesión de vivir : encerrada en lo 
interior de su casa, no salia sino para ir al tem­
plo ; y no quería ni ver el mundo, ni ser vista 
de él : Prodíre domo nescta. Sabia que la gracia lo 
arriesga todo en aquellas comidas freqüentes, en 
las que el placer de la mesa es uno de los mas 
fuertes vehículos del deleyte; y que el que quie­
ra ser casto es preciso que sea sobrio , y que el 
que hace su Dios de su vientre , prontamente se 
hace esclavo de vergonzosas pasiones : de aquí 
aquel divorcio eterno de Maria hasta con la mis­
ma sombra del placer: de aquí la frugalidad de 
sus comidas : de aquí la continuidad de sus ayu­
nos, la austeridad, y la mortificación: Quid loquar 
ciborum parcimoniam. Sabia que la gracia lo ar­
riesga todo , en los comercios recíprocos , en los 
enlaces de estimación , en las tiernas familiarida­
des , que coloreadas con el bello nombre de sim­
patía ocasionan algunas veces muchos crímenes: 
de aquí aquella persevérancia de Maria en no tener 
comercio sino con Dios : de aquí aquella turba­
ción que sintió á la vista de un Angel revestido de 
la figura humana : Nec feminas desiderabat. Que 
mas diré. Su delicadeza llegaba también hasta evi­
tar la mas leve familiaridad con las personas de 
su sexo. 

Este rasgo que precede forma una bellísima y 
muy sólida moralidad : los que quieran servirse de 
ella, j ; aun variarla , hallarán mucha facilidad con­
sultando el tratado antecedente, por que yo he ofre­
cido ya esta moralidad, aunque con diferente mira» 

No, 
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No , no es el espíritu, ni el mérito de esta No se han 

„ - , 1 1 1 4-:^ de considerar 
nina mucho mas adelantado que en las que tie- en el naci_ 
nen mas edad : no es el alto grado de nobleza de miento de Ma-
esta Virgen descendiente de los Reyes de Judá , y ria las prero-
oriunda de la mas antigua familia de aquel Rey- g ^ J " * ^ 
no : no es , repito , todo esto el mas bello or- lo ia gracia. 
nato de su nacimiento. Si nos paramos en es­
tas prerogativas puramente humanas , aunque 
grandes y ' magníficas , haremos un elogio mas pro­
fano que santo , y desmentiremos las leyes de 
nuestra Religión, que quiere que en la solemnidad 
de su nacimiento saquemos el elogio de la gracia 
con que fue enriquecida esta Santa Virgen. Pro­
cederíamos contra los designios de la Iglesia que 
nos expone sus gracias como el mas bello carác­
ter de su Natividad, y quiere que limitemos su 
elogio á la gracia que le dió Jesu-Cristo , de quien 
es Madre. 

Si alguno entre los Santos tuvo menos que te- Maña, aun-
mer de perder la gracia , y que sin embarco ha- <Jl̂ nadatuv0 

, f . 55 * J ± ^ fo , que temer en 
ya trabajado mas para conservarla , y aumentarla, quanto á per­
es María : debia esta fidelidad á la gracia de Dios, der Ja gracia, 
y también debia darnos este exemplo. La eracia SIen'Pre,des" 

• i confio de sí 
se pierde quando se expone, y también se pierde misma, y na-
quando no se aprovecha (a). La gracia , dice San da omitió para 
Pablo , se pierde quando se expone á las ocasiones conservar es­
buscadas , y ss pierde quando se expone á las te precioso te-
tentaciones comunes del mundo. 

Solo ver al mundo debilita en nosotros la vir- Los escollos 
t u d , el menor comercio con el mundo ha mu- comunQS 
dado nuestras ideas , y ha comenzado á alterar el a gracia-
fondo de nuestra Religión : un mayor hábito con 
el mundo , al que uno insensiblemente se acostum­
bra , pervierte por último nuestras costumbres. 

La 
(e) Noli negligere gratiam quae in te est. 1. Timoíh. 4. v. 14. 
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La piedad; se disipa , y se desvanece por sí mismar 
quando faltamos solamente á una cierta atención 
que se requiere para conservarla : si nosotros no la 
fortalecemos con la oración , si no la calentamos 
con la meditación de la ley de Dios , poco á poca 
se deseca, y entonces es nuestra alma en la pre­
sencia de Dios como una tierra sin agua. La gracia 
se sale de nosotros por todos los sentidos, si no 
los tenemos exáctamente cerrados ; y en fin , si no 
aprendemos á vivir dentro de nosotros , pron­
tamente ya no viviremos con la gracia sino con 
los sentidos. 

Falsas conse- , Es una locura del mundo, y al mismo tiempo 
selormai^en un error ílue se le sugiere para inspirarle el odio 
astrnto de ia 

dé la verdadera doctrina de la gracia , que si la 
gratuidad, y gracia es gratuita, no es necesario hacer esfuerzos 
i t rlctr de nosotros iriismos para atraerla : que si la gracia 

es tan poderosa sobre las voluntades , y los de­
cretos de Dios tan infalibles , nosotros no tenemos 
necesidad de trabajar tanto para conservar la gra­
cia en nosotros, y asegurar nuestra salvación. La' 
gracia es enteramente gratuita ; y es cierto que es 
necesario atraerla á nosotros con la oración, y con 
los esfuerzos, digámoslo así, superiores á nosotros. 
La gracia es poderosa sobre nuestras voluntades, 
y los decretos de Dios infalibles ; y es verdad que 
es necesario poner de nuestra parte todos los cui­
dados imaginables para conservar la gracia en no­
sotros , y llegar á la gloria con una gracia aumen­
tada (a). Esta es la doctrina de los Apóstoles, y ha 
sido la práctica de todos los Santos. 

María aunque María nada tenia que temer ni de las astucias 
cra .1!se°gtâ  de Satanás, á quien habia quebrantado la cabeza 
fn^'contínuo con sus pies, ni al contagio del mundo, pues era 

des- iü-
(A) Curam omnem subtnferentes, 11. Pet. c. i . v. g. 
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invulnerable á sus dardos ^ ni á la fragilidad de desvelot para 
la naturaleza , supuesto que Dios la había confir- ^ ¿ ¿ L S ^ u é 
mado en gracia, ni á las rebeldías de la concu- ]as nevamos 
piscencia , pues en ella la carne obedecía al espíri- en vasos de 
t u , y el espíritu á la fe : y nosotros, Cristianos, ŝdad,enopursea_' 
nosotros que no tenemos ni la plenitud , ni la esta- cauc¡on aigu-
bilidad de la gracia de María ; nosotros que no so- na para con-
mos sino miserias y pecados; nosotros á los qué servarlas, 
innumerables fatales experiencias nos han conven­
cido de nuestra extremada flaqueza ; nosotros cu­
yas caídas se cuentan casi por los pasos que andan­
iños ; nosotros con todos estos peligros no somos 
ni mas atentos, ni mas circunspectos , ni mas des­
confiados , y nos exponemos temerariamente á las 
mas peligrosas tentaciones, y no solicitamos sino 
las ocasiones de perdernos; y quando hemos tenido 
la desgracia de caer , nos creemos tranquilos para 
pretextar generalmente la flaqueza, y la fragi­
lidad del hombre que , concebido en la iniquidad, 
y hecho juguete de las pasiones, se siente natural­
mente inclinado al mal. 

Vosotros sois débiles y frágiles: es preciso pues Quan poco 
desconfiar de vuestra flaqueza, y precaucionaros Pesa el Pre~ 
contra vuestra fragilidad, ved aquí una conseqüen- ^^a. due ale­
da natural. Concebidos en la iniquidad, sentís un ga/ios^uo-
peso invencible que os arrastra al ma l : luego es danos, 
preciso contrarestar la inclinación viciosa , hacer 
un pacto con vuestros sentidos de nunca dar entra­
da á la tentación, apartaros de todos los objetos 
capaces de corromperos , esta es una conseqüencia 
natural. Susceptibles de malas impresiones, ¿por 
qué vais todavía á sacarlas de lecturas amorosas y 
afeminadas , á las visitas equívocas , á freqüenta-
ciones sospechosas , y á espectáculos seductores? 
¿Por qué no las evitáis? ¿por qué no las huís? Ved 
aquí la conseqüencia natural. 

Ma-
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María en María elevada al mas alto grado de gloria , á 

todas las cir- ¿oncie ninguna criatura puede l lesar, solo mira 
su \ i d a da su nada: un Angel diputado del cielo la ensalza 
pruebas de la con elogios tan lisonjeros como poco sospechosos: 
mas profunda ie anuncia que está destinada para dar al mun­

do al Redentor de Sion; le expone la grandeza 
futura del Hijo que ha de nacer de ella , y María, 
muy léjos de deslumhrarse con tanta dicha, no res­
ponde sino humillándose : á todos los títulos mag­
níficos que se le prodigan , sustituye el de humil­
de Sierva del Señor (a). Su prima Elisabet, á cuya 
casa se encaminó , guiada por la humildad, se 
maravilla que la Madre de Dios se digne entrar 
en su casa , la da la enhorabuena de su dicha, 
exálta su fe, prenda segura del cumplimiento de 
las promesas (^). Pero Maria no por esto es menos 
humilde, y si abre la boca es solo para glorifi­
car al Señor : si se alegra es porque ha tenido la 
bondad de mirar la baxeza de su Sierva (c). Si se 
llama dichosa, es porque se ha servido del mas 
débil instrumento para obrar grandes cosas (d), 
¿Quántos títulos no podria alegar María para exi­
mirse de la ley común de la Purificación? Pero esta 
ley es humilladora, y esto basta para que María 
la observe: vuela al templo con la ofrenda de los 
pobres en la mano, contentá de poder de este mo­
do confundirse con las mugeres ordinarias. 

Como Ma- Imitemos las virtudes de Maria , si queremos 
«a puede ser- participar algún día de su dicha , nosotros lo de-
virnos de mo- ^ y i 0 podemos hacer. Lo debemos, su-
^¡e^es tado puesto que todo Cristiano halla en las virtudes de 
que aOS halle- María con que dispertar de su adormecimiento , y 
mos. sa­

to) Ecce ancilla Domini. Luc. 1. v. 38. {b) Beata quce ere-
didisti. Luc. 1. v. 45. (?) Qui respexit Ge. Luc. 1. v. 48, 

(</) Exaltavit bumiles. Ibi. v. 52. 
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sacudir la languidez. E l pobre halla aquí que apren­
der mirando á su estado como el mas favorable 
para su salvación , y mas propio para ser confor­
me á Jesu-Cristo el primero, y el mayor de los 
modelos. E l grande aprende aquí á no hincharse 
con su grandeza , sino á sacar de su elevación 
motivos precisos de humildad. E l incrédulo y be­
llo espíritu aprende aquí á no discurrir sobre los 
Misterios de nuestra fe , sino á adorarlos respetuo­
samente , y con silencio. E l orgulloso , y el hom­
bre sobervio aprende aquí á no querer parecer lo 
que no es , sino á parecer simplemente lo que es: 
todos en fin hallan en Maria virtudes propias á su 
estado. E l Autor, 

¿ Quién me dará palabras de fuego para ex- m Tierna ca-
presar quán grande es el ardor de la caridad de Jjf aentuestr© 
Maria , quánto se interesa en nuestra salvacien, favor. 
y hasta qué punto excitan su tierna sensibilidad 
nuestras urgencias' y miserias? Sumergida en un 
océano de delicias , no se ocupa tanto en su dicha 
que no atienda nuestros lastimosos clamores, y que 
no se enternezca al ver correr nuestras lágrimas. 
Desde el centro de su gloria ve los peligros que nos 
rodean, los enemigos que nos atacan, y los precipi­
cios que se abren debaxo de nuestros pies: ve sobre 
todo nuestra fragilidad, nuestra flaqueza, y se con­
mueven sus maternales entrañas. S i , Jesu-Cristo, 
según el Após to l , no hace otra función en la cruz 
que la de medianero , y abogado: si víctima eterna: 
de los hombres , intercede por nosotros por tantas 
bocas , quantas cicatrices tiene impresas su cuer­
po glorioso, estemos persuadidos que precisada de 
su caridad inalterable , Maria no hace otra fun­
ción con Jesu-Cristo que representarle las diver­
sas necesidades de sus miembros , que todavía pe­
lean en la tierra , y hacer descender sobre ellos 

Tom. X I , z los ' 



María no 
se interesa por 
los pecadores 
que quieren 
perseverar en 
sus desórde­
nes : qué es 
preciso hacer 
para experi­
mentar los 
efectos de su 
poderosa pro­
tección. 

Para pro­
meterse segu­
ramente el pa­
trocinio de 
Mariaj espre-

ci-
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los tesoros de gracias , favores y bendiciones. 

Nb os figuréis que Maria se sirva de su poder 
para autorizar vuestros excesos, y vuestros desór­
denes. Si no queréis omitir cosa alguna en el impor­
tante negocio de vuestra salvación, es preciso di­
vidir con ella el cuidado, es preciso imitar á Moy-
ses combatido por los Amalecitas, y que para con­
seguir la victoria puso á Josué de su parte. Interin 
que el fervoroso Legislador sube al monte , el in­
trépido guerrero baxa á la l lanura, Moyses ora, 
Josué combate : el uno opone el fervor de su ora­
ción al enojo del Cielo , el otro opone su valor y 
sus armas al enemigo del Pueblo Judío; y con este 
prudente concurso de acciones, y ruegos , de con­
fianza y valor triunfa Israel, y Amalee es derrota­
do. No , Cristianos , no os engañéis, jamas Maria 
saldrá por fiadora de vuestra sa lvación, sin que 
mudéis de vida , sin que &c. E l favor de Maria no 
supone victorias sin combates, recompensas sin 
méritos , ni méritos sin trabajos. María tiene gran 
poder, es verdad ; pero es funesta ilusión creer que 
ella pueda servirse de él contra los intereses de 
Dios. Seria muy en vano que Maria nos defendiera 
en nuestros combates , si nosotros mismos traba­
jamos en nuestra perdición : en vano nos sosten­
dría nuestra Señora en nuestras tentaciones , si 
nosotros somos nuestros primeros tentadores : en 
vano socorrería nuestras debilidades, si nosotros 
no consultamos sino la carne y la sangre. Para que 
María nos acoja baxo de su protección , mudad de 
vida, &c. Comenzad á detestar el pecado, y a amar 
la justicia t &iz. E l Autor. 

DirigirGs, pues, á María^ pecadores, que turba­
dos por los remordimientos de la conciencia, y to­
cados de un deseo sincero de conversión, comenzáis 
á sentir el peso de vuestras cadenas : Maria os alar-. 



conver­
sión. 

Esto puede 
servir de con­
clusión de es-
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gará una mano propicia , ella os obtendrá aquellas cis0 que «os 
gracias fuertes, que acaben de sojuzgar un cora- ^ 
zon irresoluto. ¿No es esta Señora, especialmente el 

deseo sincero 
refugio de los pecadores ? ¿ No se acuerda siempre, de 
que debe sus títulos augustos al pecado; y que 
si no hubiera habido pecadores en el mundo , j a ­
mas habría sido la Madre de Dios ? 

Haced hoy Virgen Santa, que con nuestros pe­
cados no pongamos obstáculos á vuestra buena vo­
luntad de favorecernos. A vuestra poderosa pro- teDrscureJ! 
teccion debemos la prosperidad de nuestras ar­
mas , y todas las gloriosas conquistas que tantas 
veces han llenado nuestros Templos con acciones 
de gracias. O María , á vuestra ternura , y al amor 
con que nos miráis debemos la constancia en la fé 
de toda esta Católica Monarquía. Continuad, Vir­
gen Santa, en protegerá nuestros Reyes , á toda 
su Real Famil ia , y á sus Ministros y Magistrados, 
para que llenos del espíritu de la justicia y religión, 
confundan á los enemigos de la paz ; y que la 
usurpación reducida á las leyes de la equidad, re­
conozca la justicia de nuestra causa, y la pureza 
de nuestras intenciones. Poned también una mirada 
favorable sobre todos los que me escuchan; librad­
nos de los peligros de esta vida, sostenednos con­
tra los horrores de la muerte, para que después del 
curso de una vida cristiana, y una muerte feliz, nos 
conduzca á la gloria eterna que Vos gozáis en el 
Cielo. Amen, 

Z 2 PLAN 
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P L A N 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

SOBRE LA NATIVIDAD DE LA SANTA VIRGEN. 

Multi in nativitate ejus gaudebunt. Luc . i . 
v. 14. 

Muchos se alegrarán de su Nacimiento. 

ÍSTuestro Nacimiento , amados Feligreses 
mios , va acompañado de tantas miserias , que no 
me admiro diga el Sabio que prefiere el estado 
de los muertos al de los vivos; y que cree mas 
dichoso que á los unos y los otros al que no ha 
nacido. ¡Perezca, dice Job, el dia en que yo nací, y 
que se convierta en tinieblas , que el Señor le des­
truya para siempre, y le aparte de su memo­
r i a ! Maldito sea, dice Jeremias , el hombre que 
l levó la noticia de mi nacimiento á mi padre , y 
creyó darle un motivo de alegría , diciendole : Os 
ha nacido un hijo varón. No puede decirse esto 
mismo del Nacimiento de Maria , Feligreses mios 
muy amados, este debe ser para todo el Pueblo; 
un motivo grande de consolación , y alegría : no 
es una Niña ordinaria , ni c o m ú n , es un regalo 
muy apreciable que hace el Cielo á la tierra, un 
gage , y prenda preciosa de su reconciliación. Ale­
graos , pues, Ana , Madre dichosísima : Vos mu­
cho mejor que Sara , tenéis motivo para decir, 
que el Señor os ha dado un grande motivo de 

, r con-
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consolación y alegría (̂ Í). VOS dais al mundo la 
Reyna de los Patriarchas , y de los Prophetas , la 
Madre de aquel en quien serán benditas todas las 
Naciones. Entrégate , pues , Pueblo fiel que me 
escuchas á los movimientos de una alegría entera­
mente santa y , espiritual, al oir la venturosa 
noticia del Nacimiento de Maria. Pero sin penetrar 
mas adelante el mysterio de este d i a , paremos 
la consideración en algunas ideas que , por ser 
mas sencillas , no darán menos gloria á Maria, 
De su culto intento hablaros ahora. 

Véase el Discurso familiar que se sigue ai 
tratado de la Devoción en general, 

{a) Risum mihi fecit Dominus, Gen. % i , v. 6. , 

A D V E R T E N C I A D E L T R A D U C T O R . 

• Aunque el M, R i P. F r . Jacinto Montargón pre­
venía aquí al Lector , que habiá 'omitido poner mas 
instrucciones johre los asuntos de la Presentación de 
Maria Santísima en el Templo , de la Visitación á 
su prima Santa Isabel, y d$ su Purificación, para 
no hacer demasiado voluminoso, este Tomo , reducién­
dose á dar solo algunos fracmentos desunidos : yo que 
me he tomado la licencia de poner Sodas las festivi­
dades de Maria nuestra Señora, autorizadas por la 
Iglesia cronológicamente y como sucedieron los he­
chos ; considerando que llenaban poco la idea misma 
de esta Obra, las compilaciones reducidas , que nos 
ofrece el P. Montargon : por Consejo de personas 
instruidas,y amantes de la Madre de Dios, he aña­
dido al fin del Tomo segundo muchos materiales muy 

opor-
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oportunos para que , los que se consagren al ministe­
rio de la Predicación , bailen materiales oportunos, 
para inflamar el amor y devoción de los Fieles en 
obsequio, culto,y homenage de nuestra Señora. Creo 
no llevarán á mal, aun los espíritus mas delicados, el 
suplemento que propongo, antes bien me persuado ha­
llarán mucha complacencia en las consideraciones 
del P, Juan Craset, en las Reflexiones Cristianas 
del P, ¿Amable Bonnefons :y sobre todo en los Dis­
cursos morales sobre los siete asuntos de las Glo­
rias y grandeza de Maria , de Juan Ricardo ( di­
cho él Abogado ) que mereció el aplauso ,y aprobación 
de Monseñor No alie s , Arzobispo de Paris : pero 
para mayor elogio suyo me remito á los Discursos 
que se pondrán para suplemento del P, Montargon 
en el tomo segundo. 

ASUN-
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A S U N T O T E R C E R O 

S O B R E L A P R E S E N T A C I O N 

DE MARIA SANTISIMA E N E L TEMPLO. 

OBSERVACION PRELIMINAR. 

JL o no repruebo absolutamente á los que se 
.valen de este mystedo paya .hablar de la impor­
tancia, y del beneficio que hay de darse á Dios 
desde ios mas tiernos años , de vivir en la piedad, 
y dé las dulzuras que lleva consigo: el servicio de 
Dios &c. Estos sin contradicción son los asuntos 
que tienen mas relación con el presente Mysterio. 
Sin embargo es preciso confesar que con un poco 
cuidado se puede conseguir tratar este Mysterio, 
como precisamente lo confesará qualquiera al ver 
los materiales que voy á ofrecer. En el tomo que 
se seguirá á estos , y que contendrá los Comunes 
de los Santos, se hallará un Discurso sobre la V i r ­
ginidad , que podrá ser de grandísima utilidad , y 
será fácil apropiarle á este Mysterio. Con el fin de 
abreviar , y dar quanto antes todo lo que es nece­
sario sobre las festividades de Maria, he mudado 
el orden que hasta aqui he observado , como ya lo 
advertísalfin del Tratado de la Natividad de Nues­
tra Señorai 

D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A S A G R A B A E S C R I T U R A 

SOBRE ESTE ASUNTO. 

Qjiam pulchri suntgres-
sus tui filia Príncipis, Cant. 
7. v. 1. 

£uam puhhra est casta 
generatio cum claritate: im-
mortalis est memoria illius: 
quoniam apud Deum nota 
est, & apud homines» Sap. 
4. v. 1. 

Pravenertmt oculi mei ad 
te diliculo ut meditaret elo~ 
quia tua. Psalm. 118. v. 
148. 

Jntroiho in domum t̂uam^ 
in holpcaustis : reddam tibí 
wta mea. Psalm. 65. v. 13. 

Ego mtem sicut oliva 
fructífera in domo DominL 
Psalm. f i . v. 10. 

Virtus ejüs nunquam de-
ficiet, sed lux explendens 
procedet & crescet usque in 
¿eternum diem. Prov. 4. v. 

Adducentur Regi Vtrge-
nes„ jpost eam. Psal. 44. v. 

uan preciosos son 
tus primeros pasos, hija 
del Principe. 

Quán hermosa es una cas­
ta raza, que va agregada 
al esplendor de la virtud: 
ella es honrada delante de 
Dios , y de los hombres: 
eterna será su memoria. 

He levantado á Vos mis 
ojos desde el amanecer pa­
ra meditar vuestra pala­
bra. 

Entraré en vuestra casa 
con holocaustos, y ofrece­
ré los votos que he for­
mado. 

Soy como un Olivo fruc­
tífero en la casa del Señor. 

Jamas se disminuirá su 
virtud , y semejante' á una 
luz resplandeciente irá 
siempre en aumento hasta 
la eternidad. 

Se llevarán al Rey las 
Vírgenes detras de ella. 

Ha-
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Qua píacita sunt e i , f a ­

ció semper. Joan. 8. v. 29. 
Ecce vento ut faciam^ 

Deus, volantatem tuam, 
Hebr. 10. v. 7. 

Digné Deo per omnia 
placentes; in omni opere bo­
no fructificantes, Coloss. i . 
r. 10, 

Congratulamini mihi otn-
nes qui diligitis Dominum, 
quia cum essem párvula pía-
cui Altissimo. Ex. off. huj. 
Festi. 
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Hago siempre lo que es 

agradable á mi Padre, 
Ved me aquí , Dios mío, 

para cumplir vuestra vo­
luntad. 

Para vivir de un modo 
digno de Dios, procurad 
agradarle en todo. 

Regocijaros conmigoío-
dos los que amáis al Señor, 
porque desde mi infancia 
he tenido la dicha de agra­
darle. 

S E N T E N C I A S D E LOS SS. P A D R E S 

S O B R E E S T E A S U N T O . 

Siglo tercero. 

j 4 . r . rhitror rattoni con-
sentaneus esse virilis quidem 
puritatis in castitate pr imi-
tias fuisse Jesum , mulie-
hris vero Mariam, Orig. in 
Math. c. 13. 

• ' ' Siglo 
l Quid potest hahere lau-

dis , si effcetum corpas vo~ 
luptatibus, & jam senectu-
tis frigore gelidum ad sacra 
devotionis officia deposito 

Tom, X I . jam 

V^reo que es con ra* 
zon que se debe decir que 
Jesu-Cristo dió el primero 
el exemplo de la pureza 
virginal á los hombres, y 
Maria á las mugeres, 

quarto, 
¿Qué alabanza podéis 

esperar, si después de ha­
ber gastado los mas bellos 
dias de vuestra vida en la 
afeminación y en el pla-

Aa cer. 
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jam seneciutls flore conver-
t a t l S. Ambros. Serm. in 
Psalm. 118. 

Virginum vexilifera & 
Virginitatis Magistra, Id. 
lib. de Inst. Virg. 

Princeps Virginitatis, 
Ep. Haeres. 78. 

Siglo 
Trofecto non diceret, iquo 

modo fiet istud ? ni ¡i Deo se 
ante virginem vovisset. D. 
Aug. lib. 4. de Virgin. 

Vellem ut nihil aliud age-
rem quam me reddere cui me 
máxime deheo. Idem de 
quant. animae. 

Solitudo qucedam necessa-
ria est menti nostrts , ut 
videatur Deus turba strepi-
tum habet, visio ista secre-
tum desiderat. Id. tract. 17. 
in Joan, 

cer, ofceceis á Dios un 
cuerpo gastado con una 
vejez languizante , y cor­
rompida en los placeres? 

Maria es la primera de 
las Vírgenes , y Maestra 
de la pureza , y la que ha 
levantado su estandarte. 

L a Princesa de las Vir-
genesa 

quintQ» 
Ciertamente la Virgen 

no le hubiera dicho al An­
gel, ¿como puede ser eso? 
si no hubiera hecho antes 
voto de virginidad. 

Desearía no poder ha­
cer otra cosa , qüe darme 
toda á aquel , á quien soy 
deudora de mí misma. 

Para tratar familiar­
mente con Dios es precisa 
hacerse uno una soledad; 
para descubrir sus secre­
tos , y ver sus hermosu­
ras es preciso apartarse 
del bullicio. 

Siglo 
Omnis virtutis hahitacu-

lum facta est, cum ab om~ 
ni steculari vita , & carna-
U concupiscentia mentem ab~ 
duxisset , & sic virgineum 
animam simul & corpas con-

ser-

octavo, 
María fue morada de 

todas las virtudes,después 
que apartada de espíritu y 
de corazón de todo quanto 
habia en el mundo de car­
nal , conaervó su cuerpo y 

su 
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servasstt , ut decebat ea su alma virgen, y en una 
qutf in sinu D-eum susceptura perpetua pureza,corno era 
v m . S. Joan. Dam. lib. 4, conveniente, á la que ha­
de Fide orthod. bia de dar al mundo ua 

hombre Dios. 
Virginitatis Thesaurus. Maria es el tesoro de la 

Id, Orat. 1. de Nat. Virg. Virginidad. 

Siglo undécimo, 
Mater Virginitatis S. Madre de la Virgini-

Anselm. de Excel. B. Vir- dad. 
ginis cap. ult. 

Siglo decimotercio* 
Virginum primiceria, S. L a primera , y cabeza 

Bern. trat. de Pass. Dom. de las Vírgenes. 

N O M B R E S D E L O S A U T O R E S T P R E -
dicadores que han escrito y predicado so­

bre este asunto* 

d Padre Dargentau, Capuchino, cuyas con­
ferencias , aunque antiguas , son apreciables , en 
la octava conferencia sobre las Grandezas de Ma­
ría artículo 2.0 ofrece muy buenos materiales. 

E l Padre Hasnevue, Novet , y Neveu en sus 
Ascéticos tratan este asunto. 

Los que quieran recorrer los tratados de la de­
voción á María, compuestos por los Padres Cras-
set, Dorleans , y Pallu hallarán bien con que des­
agraviar su trabajo. 

Muchos Predicadores antiguos han tratado es­
te asunto ; pero pocos me parece le han tomado 
de modo que satisfaga. 

Ved aquí una idea bien sencilla, Extracto de 
los Ensayos de los Panegyricos , que es muy fácil 
desempeñarla consultando los Discursos conteni-

Aa 2 dos 
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dos en los tomos de Moral de esta Obra , que 
tienen bastante conexión con esta idea. Siguiendo 
este camino se hallarán dobles provechos, i . De 
parte de la satisfacción que se hallará en haberse 
introducido en el espíritu de este Mysterio : 2.° de 
haberse abierto un campo hermoso y dilatado pa­
ra varias moralidades , mas instructivas las unas 
que las otras. Este es pues el diseño , ó idea. 

Hay tres cosas que observar en el sacrificio de 
Maria , que realzan su excelencia. 

1. Maria se da á Dios temprana^ y desde su 
mas tierna infancia. 

2. ' Se da á Dios sin reserva , y sin división 
alguna. 

3. Se da á Dios constantemente, y para siem­
pre. 

i,0 Dándose á Dios prontamente, condena ía 
• cobardía de los Cristianos que dilatan su conver­
sión, y no dan á Dios sino lo desechable del mun­
do , y los residuos de lo malgastado en el mundo. 
E s preciso cmsultar la dllaeion de la eonversion so­
bre este punto. Tom. 11. de esta Obra al fol. 367V 

2 V Dándose á Dios plenamente condena la in­
fidelidad de los Cristianos, que solo se conviertea 
en parte, y con reservas. Se hallarán muchos so­
corros en el asunto ya indicado ; y en los tratados, 
del Amor de D-ios , Tom.. I . fol. 1. En el de la ver­
dadera y falsa ^ewf/o^Tom.III.foK i .yen el Mis* 
ferio de la Circuncisión, Tom. IX. fol. 139. 

3.' Dándose á Dios constantemente condena la 
ligereza de los Cristianos inconstantes que no per­
severan en sus buenas resoluciones» Véase el tra­
tado de la PerseveranciaCristiana, Tom. VII . fol . 3. 

No miremos simplemente lo que Maria da, si­
no de qué modo lo da : no miremos solamente la 
materia de su ofrenda , sino la devoción que la 

en-
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ensalza, y aumenta el mérito. De aquí salen dos 
verdades , que forman la división de un Discurso 
sobre este asunto. Primera verdad : que después 
de Jesu-Cristo jamas se ha ofrecido al Señor pre­
sente i ni sacrificio tan agradable. Segunda verdad: 
que jamas persona alguna ha ofrecido á Dios co­
sa alguna de un modo tan liberal y generoso. E l 
don y el modo con que Maria lo ofrece forman el 
plan de este Discurso. 

Para justificar la primera Parte bastará mos­
trar que después de la ofrenda y sacrificio de un 
Hombre-Dios , nada hay mas grande, ni mas con­
siderable en el mundo, ni que le iguale en virtudes, 
y en mérito como Maria , que se ofrece á sí mis­
ma en este Misterio. 
, En quanto á la segunda Parte, es preciso ha­
cer ver i:on qué sentimientos de devoción , y de 
reconocimiento , con qué intención , en qué tiem­
po , y en qué lugar se ofrece Maria á su Criador. 

Dos preocupaciones en asunto de su consagra­
ción á Dios xeynan con imperio en el mundo : los 
unos se persuaden , que nada urge, y que el par­
tido de la virtud pide razón mas fuerte, y edad 
mas adelantada : otros, esentos de esta ilusión , se 
estrellan , digámoslo asi, contra otro escollo : fi-
xan límites á su propria piedad, y se componen 
en algún modo con Dios , dándole soto algunas co­
sas. Dos ilusiones que disipa Maria en el Misterio 
de su Presentación; porque consagrándose al Se­
ñor desde su mas tierna infancia , enseña á los p r i ­
meros, que no debe diferirse el abrazar el servicio 
de Dios : consagrándose al Señor , enseña á los se­
gundos, que no se ha de ahorrar cosa alguna en el 
servicio de Dios. En dos palabras, Maria en el 
Misterio de su Presentación nos enseña, que nadie 
se puede dar á Dios, ni demasiado pronto , ni de­
masiado perfectamente. Pr¿~ 
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Primera Parte, Dos razones sobre todo nos 

persuaden, que ninguno se da á Dios demasiado 
pronto ; nosotros le debemos á Dios nuestro ser, y 
es la primera : nosotros le debemos á nosotros mis­
mos, y es la segunda. Maria va á hacernos palpa­
ble la una, y la otra. 

Segunda Parte. Las mismas razones que em­
peñaron á Maria para consagrarse á Dios tempra­
no , la conduxeron á darse á él enteramente. Dios 
por una parte , sus intereses por otra. P. Pallu. 

E l Padre Bretonneau ha tomado este Misterio 
poco mas ó menos en el mismo sentido que el Pa­
dre Pallu. Aprendamos de Maria , aunque niña, 
como nosotros mismos debemos servir á Dios. Di­
chosos nosotros si somos para él como Maria : d i ­
chosos si con una elección plenamente voluntaria, 
y proporcionada á nuestro estado , nos darnos ca­
da uno como Maria á este Soberano Señor, y pron­
tamente , y para siempre. Prontamente, consagrán­
dole las primicias de nuestra vida : primer punto. 
Para siempre, permaneciendo fieles al Señor has­
ta el extremo de nuestra vida ; punto segundo. En 
dos palabras , Maria , nuestro modelo , dándose á 
Dios temprano , y consagrándole las primicias de 
su vida : Maria es nuestro modelo consagrándose 
á Dios para siempre , y per maneciendo fiel al Se­
ñor hasta el extremo de su vida. 

D I -
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D I V E R S A S C O M P I L A C I O N E S 

S O B R E L A P R E S E N T A C I O N 

B E L A S A N T A V I R G E N . 

JL a sea que fue costumbre establecida entre Qué es la 
los Judíos , ya sea una inspiración particular de Presentación 
los Padres de la Santa Virgen , ó en fin un impul- ^ J j ^ d X -
so interior de la gracia en Maria , es una tradición 

ce de ella una 
antiquísima , y autorizada por el sentir de los San- Tradición an-
tos Padres, que esta santa , y generosa Niña fue 
presentada en el Templo para ser ofrecida , y en­
teramente consagrada al servicio del Señor. Fue 
consignada en manos de los Sacerdotes de la Ley, 
para ser educada con otras niñas en un lugar se­
parado ; pero inmediato al Templo, donde se ocu­
paban en obras proprias de su sexo, empleando 
lo demás del tiempo, parte en la oración, y en 
varios exercicios de piedad , y parte en trabajar 
en los ornamentos Sacerdotales , y en los ministe­
rios del Templo. E l mayor número de las niñas 
que se presentaban de tierna edad , no teniendo 
todavía el uso de la razón , no se sabe que se ha­
cia de ellas , y no les enseñaban sino con el tiem­
po ; pero la niña Maria , en quien, por un privi­
legio especial, se habia anticipado la razón , sa­
biendo la importancia de esta ceremonia, puso to­
do el cuidado necesario para hacerla agradable 
á la divina Magestad. 

La misma Tradición que nos dice que la V i r - Las san-
gen fue presentada en el Templo nos dice tam- tas ocupado-
bien , que fue presentada desde la infancia , y que "*?delaSa.nta 

• / i nn 1 . . * Virgen mien-
permanecio en el Templo hasta su matrimonio , y tras estuvo 

que re-



retirada en el 
Templo, 

Quanto la 
inocencia de 
la juventud 
que se ofrece 
á Dios la es 
agradable. 
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que se ocupó en orar , meditar, unirse á Dios , y 
en disponerse para recibir las gracias que queria 
hacerle. Bella lección para la juventud , que pa­
rece cree , que esta edad no es proporcionada pa­
ra la virtud. Que Dios, lo mismo que los hom­
bres , escusa los desórdenes ; y como si nada qui­
siera de esta edad, la abandona á sus pasiones. Ins­
truida en mejor escuela la Santa Virgen, concibió 
desde luego que Dios quiere las primicias de la 
edad, como las de los frutos, y de los animales; y 
que la vida entera es debida á aquel de quien la 
hemos recibido: que es un proceder indigno, reser­
var al autor de nuestro ser un corazón corrompi­
do por el vicio , y afeado con innumerables peca­
dos : que Dios confunde freqüentemente el designio 
que se lleva al hacerle una ofrenda, quando ya no 
se puede hacer del corazón otro uso, permitien­
do que se endurezca; y que atado con sus hábitos, 
permanezca en la esclavitud , en la que se empeñó 
imprudentemente. E l Padre de Orleans. Instruc­
ción sobre la Devoción á Maria, 

¿Se puede ofrecer á Dios una ofrenda mas pre­
ciosa que una alma pura, é inocente ? ¡ O quan 
agradable es para los ojos del Señor un corazón al 
que no ha corrompido el contagio del mundo! D i ­
chosos los que pueden decir con el Patriarca Ja­
cob , y con David: Señor , vos sois el Dios que des­
de mi infancia me habéis llevado en vuestros brazos\ 
vos sois mi suerte, mi herencia,mi Dios,mi todo (a). 
Esto es lo que Maria pudo decir al consagrarse á 
Dios en su tierna infancia,es también lo que yo de­
bo decir. M i corazón pertenece todo á Dios, él le 
ha formado, le ha redimido , yo se lo he consagra­
do. Dios es sumamente grande , y mi corazón es 

muy 
{a) Genes. 41. Psal. 15. v. g. 
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muy pequeño para repartirlo con otros: lo quiere 
todo, ó nada : yo no puedo agradar á Dios , y al 
mundo á un mismo tiempo. ¿Tengo yo pues razón 
para creer, que el sacrificio que yo le he hecho de 
mí mismo ha sido agradable á sus ojos? ¿Podré de­
cir que le he consagrado la mas pura flor de mi 
vida,y las primicias de mis años:no he imitado yo 
áCain que ofreció la res mas v i l de su ganado? ¿No 
he sacrificado yo á Dios los residuos del mundo,la 
vanidad , y el placer? ¿No le he ofrecido un espí­
ritu , un corazón, y un cuerpo gastados, y cor­
rompidos con los desórdenes de mis pasiones? Yo 
he sido consagrado á él por el Bautismo ; ¿pero la 
serie de mi vida ha correspondido á tan venturo­
sos princiQios ? ¿ Los votos que yo le he hecho, ó 
que se le han hecho por m í , y que yo después he 
ratificado , no han sido seguidos de un sacrilego 
arrepentimiento ? 

Dos razones principales nos persuaden que no 
podemos demasiado pronto darnos á Dios. Es jus­
ticia , dice San Pablo , nosotros le pertenecemos sotros* mmca 
desde que comenzamos á respirar : de él tenemos nos daremos 
nuestro ser , el movimiento, y la vida (d). Es reco­
nocimiento , supuesto que al nacer somos colmados 
de sus gracias , y de sus bienes : ¿Qué tenéis , aña­
de San Pablo , que no hayáis recibido ? Deber 
de justicia: si el brazo del Todo-poderoso, del 
Eterno , nos ha sacado de la nada, es por sí mismo 
que nos ha criado como lo demás del mundo (c). 
Deber de reconocimiento, si él nos ha dado un 
entendimiento capaz de conocerle , un corazón ca­

paz 

(a) I n ipso enim vivimuí, movemur & sumus , Actor. 17 v 28. 
{b) Quid autem habes qttad non accepisti ? I Corín. 4. v. 7. 
(c) Universa propter semetipsum operatus est Deminus. PrÜV. 

16. v. 4. 
Tom. X L Bb 

Dos moti­
vos que mues­
tran que no-

demas i ado 
prootoaDios. 
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paz de amarle, ¿ No sería una ingratitud criminal 
prodigar uno y otro á objetos extrangeros , y pro­
fanos? Eccim redáis Domino Popule stulte & insi-
piens ? Deber de justicia , es un Señor soberano; 
¿ pero qué Señor ? Deber de reconocimiento , es un 
Padre caritativo ; ¿ pero qué Padre? Con estos dos 
motivos ha procurado siempre Dios llamar á su 
pueblo rebelde é ingrato. P, Paüu, Discurso sobre 
la Presentación, 

E l conocí- Como Maria , conoce que es una obligación de 
miento que justicia consagrarse á Dios, lo mismo que una obli-
d^esta^dos 8ac'on ^e reconocimiento, esto le obligó á ofrecerse 
obiigadoneT ^ ̂ o s eri ̂  Templo desde su mas tierna infancia, 

la empeñaron Ilustrada con las luces del Espíritu Santo, com-
á consagrarse prendió lo que la razón , ó envuelta en las nubes 
á Dios desde de ima infancia cie^a , ó obscurecida por las pa­
la ñor de su . , i ? J i J R ^ > • 
edad. siones de una edad mas adelantada , y también 

mas corrompida, usurpa el conocimiento de los 
hombres, Maria conoce el supremo dominio de 
Dios, y su infinita bondad respecto á sus criatu­
ras. Sabe que ella le pertenece de justicia , y que 
se debe toda á su Señor por reconocimiento , por­
que solo para él es todo lo que ella es. De aqui 
infiere que retardar el darse á él , seria substraer­
se de su soberano dominio, y volver contra él 
sus propios dones. Seria afectar una independen­
cia , y caer en una ingratitud que la harían igual­
mente criminal. Maria no desconoció ni el bra­
zo poderoso que la ensalzó, ni la mano liberal que 
la colmó de gracia. Llena de una santa ambición, 
no halló sino a Dios solo digno de dominar so­
bre su espíritu , y sobre su corazón : creerla en-

i vilecer á uno y otro, detenerse un solo instante 
en deliberar sobre su elección, y asi nada tuvo 
que hacer : entra en el Templo se consagra á 
Dios, y de este modo nos enseña, que nunca se-
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rá demasiado pronto el darnos á Dios enteramente. 
E l mismo. 

Notad , Cristianos , que retardando el darse á No darle á 
Dios, es hacerse uno otro tanto mas criminal res- Dios sino 10 

, ,-, j •1 * „ que el mundo 
pecto á é l , quanto que con esta dilación , pare- Jesecha es uI. 
ce que se quiere poner á Dios en paralelo' con el trajarie. 
mundo. Comprended , si podéis , toda la fealdad, 
y horror de esta preferencia. ¿ El mundo , Dios? 
¡O qué términos ! ¡Qué comparación! Dios mismo 
se lamenta de esto por su Profeta (a). \ Cómo! ¿ no 
se ha de dar á Dios, sino los residuos del mundo? 
¿ Qué sacrificio es este para un Dios ? ¿ Qué seria 
si no se quisiera amarle , sino quando ya no estu­
viera uno capaz para servir al mundo ? ¿ y quando 
ya no fuera uno amado de él ? ¿Si no se pensara en 
servir á Dios , sino quando uno estuviera ya inca­
paz , igualmente para el mundo, y para Dios? 
sino quando el cuerpo gastado por los placeres , y 
encorvado ya por el peso de los años , no podría 
sufrir los rigores de la penitencia : sino quando cor­
rompido el espíritu , lleno , y ocupado de innume­
rables fantasmas vanas , no tuviera ya vivacidad 
para meditar las cosas celestiales: sino quando con­
sumido el corazón con las llamas impuras , ex-
trangeras, y profanas, ¿ seria casi impenetrable 
á los ardores divinos de aquel fuego que Jesu­
cristo traxo á la tierra ? j Eh! ¿ Qué es esto ? no sa­
béis que nuestro Dios es un Dios zeloso, que en todos 
casos, y tiempos ha querido no se le retarden las 
primicias {b). La Ley mandaba que se le ofreciesen 
al Señor , y de este modo queria dar á conocer su 
soberano dominio sobre todo lo criado (<?). Esta era 

la 
{a) Cui asúmilastis me & adcequastls , dicit Sanctus , Isai. 

40. v. ag. (¿7) Primitias suas non tmdibis reddere , Exod. aa. 
v. ip. (c) Mea enim sunt omnia x Exod. i^. v. 16, 

B b 2 
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la señal que exigía de su pueblo (a). E l mismo. 

Prontitud ¿ A dónde va esa hermosa Niña , y qué desig-
fáconsa^r" n*0 iia formacl0 ? i Espectáculo digno de la admi­
se á Dios en ración de los Espíritus Celestiales! Apenas, tieoe 
el Templo. tres años , y ya sensible al atractivo que la im­

pele, hace obligación suya cumplir á la letra la 
palabra del Real Profeta , ó la palabra del mismo 
Dios que se da á entender en lo mas íntimo de su 
corazón , diciendole {/?): Hija , especialmente ama­
da del Cielo, oye y medita (<;). Presta tu oido , y 
sigue la voz que te llama (ti). Olvida á tu pueblo, 
sepárate de tus parientes , dexa la casa de tu pa­
dre : de este modo podrás agradar al Rey de la 
gloria , que es el único que merece poseerte, y á 
quien solo debes ofrecerte en sacrificio (e). Porque 
es tu Dios , y tu Señor , y Dios del Universo. P. 
Bretonneau, \ 

Como el ¿ Pero cómo puede consagrarse á Dios en una 
exempio de edad tan tierna? ¿No es en algún modo morir án-
Mana con- ^ ^ v |v jr 2 • No es sepultarse viva? Y aun quan-
funde ios va- . , . 6 r . . . , ^ 
nos pretextos do procediera con conocimiento, supiera lo que 
que se alegan renunciaba, hiciera alguna prueba del mundo , y 
para dilatar huyera de él después de haber visto el peligro &c. 
Dios*13"6 * ¿ A qué no expone un retiro tan precipitado ? ¿ A 

qué disgustos, á qué arrepentimiento no se entre­
garía , quando el fuego de la adolescencia la ilus-
t r á r a , y la naturaleza mas viva: se dispertára ? 
quando &c. Ademas de esto, la carrera tan larga, 
¿ por qué, pues , comenzarla tan pronto , y no es­
perar á mas adelante? Dios tendrá su vez ; y no 
es negarse á é l , diferir algún tiempo lo que le es 
í<: i . / . - OJ Ü . . j - j o Étfki • • de-

(á) Eo quod in manuforti eduxif nos de JEgypto, Exod. 13. v. 3. 
\b) ^udi j fiHa y & víde ÍVSSI}, 44. v. i r. (c) Inclino au~ 

xetn tuam , ibi. (d) Obíivhcere populum tuttm , & domum Pa— 
tris f ui, ibi, [e] E t voncupiscet Rex decorem tuum , quoniam 
ipse est Dominus Deus tuus, Psai. 44. v. 11, 
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debido. Vanos raciocinios de los que María vé con 
sola una mirada toda la ilusión : dirigida por prin­
cipios muy opuestos, no se detiene á oir máximas 
tan contrarias á los sentimientos con los que ama­
ba á Dios, y á las grandes ideas de Dios que Maria 
conocia. M i Dios , dixo Maria interiormente , Dios 
de las virtudes , Vos solo haréis toda la felicidad 
de mi vida , Vos solo ocupareis todos sus instantes. 
E l paxaro tiene su nido donde se halla amparado: 
la tórtola se oculta en las roturas de la piedra (a). 
Vuestros Tabernáculos , Señor , vuestros Altares, 
vuestra Casa , es á la que yo aspiro , y la que se­
rá el centro de mi reposo. E l mismo. 

No debemos creer que Maria entró hoy en el ĉ e 
Templo precisada, ni porque ella fué obligada precisó á^ía-
por la voluntad de sus Padres: la caridad la precisó ría á presea--
mas fuertemente, que la obligación en que estaba de tarse en el 
cumplir su voto; y quando sus Padres no la presen- ^ ' q u í i a vo' 
táran, no hubiera dexado ella de presentarse esti- luntad de sus 
mulada de su amor. Suspiraba largo tiempo antes Padres, 
por esta dicha, y en el éxtasis de su fervor, se de­
cía incensantemente á sí misma : ¿ quándo iré yo á 
encerrarme en aquel augusto Templo , donde Dios 
ha establecido su morada, y donde él ha señalado 
la mia ? Dios mío , no dilatéis mas tiempo el con­
cederme el logro de esta dicha , cuya retardación 
me causa mortales deliquios (/?). En fin , venido yá 
este día tan deseado , no me preguntéis si María 
se entregó toda entera al regocijo : bien lejos de es­
perar que sus Padres la advirtieran que se prepa­
rara en partir para cumplir el voto, ella fue la 

pri-

(a) Passer invenit domum & iurtur nldum sihi : altaría /«<?, 
Domine virtutum , Psal. 83. v. 4. (¿) H¿ec recordar a sum & 
effudi in me animam meam, quoniam transito in Jocum Tab-emacu-
U admirabilts usque ad Domum Dei , Psal. 41. v. g. 
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primera que les estimuló , y advirtió su empeño» 
Fue una cosa muy estupenda ver á una Niña de 
tres años tomar tan firme resolución. 

Animémonos todos, Cristianos, á reverenciar á 
Mari a en la solemnidad de su Presentación , en la 
oblación de su corazón, en la que por el espíritu de 
pobreza hizo un sacrificio de todos los bienes, y de 
todas las esperanzas de la tierra, á aquel á quien ella 
debía darle todo dándole su Hijo; en la que por el 
voto de virginidad ella ofreció su cuerpo al que que­
ría formarse de él uno de su sangre la mas pura. 
En este dia María se pone baxo la dependencia y 
baxo la mano de los Ministros del Templo para con­
sagrar su voluntad y su corazón al espíritu que la 
llenó desde entonces , y que quería hacer de ella 
el sugeto de sus mas prodigiosas operaciones. En 
este dia María abrió los fundamentos del órden 
virginal, y de la consagración religiosa. En este 
dia dio el exemplo de una vida toda celestial, y 
toda angélica, que santifica la tierra, puebla el Cie­
lo , y hace de todos los que le abrazan , y son fie­
les en é l , otras tantas victimas consagradas , baxo 
los auspicios de esta Virgen incomparable , al Es­
poso de las Vírgenes. ¡Quántas gracias ! ¡ Quánta 
santidad! ¡y quánta religión en este corazón en el 
instante de su consagración ! ¡ Quánto menosprecio 
del mundo , y de sus tesoros! ¡y quánto amor de 
Dios! j Qué humildad ! ¡Qué obediencia ! ¡Qué 
pureza! ¡ Qué hambre y sed de la perfección á que 
Dios la llama ! Concedednos, Virgen Santa, que 
sigamos vuestro exemplo : concedednos entrar 
en vuestras disposiciones : concedednos , que por 
vuestra intercesión participemos de las gracias 
con que fuisteis colmada el dia de vuestra Presen­
tación. 

Yo advierto que Dios tiene tres relaciones con 
sus 
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sus criaturas, una relación de grandeza y poder, gracionesquc 
una relación de providencia y conducta, y una re- ¿ " ¿ e . 
lacion de bondad y de amor : su grandeza nos pi-

sentacion. 
de el sacrificio de nuestros sentidos para recono­
cer su soberanía : su providencia nos pide las su­
misiones de nuestro entendimiento para honrar 
su sabiduría; y su bondad pide los obsequios y 
vasallage de nuestro corazón , consagrándolo á su 
amor; pero si jamas alguna criatura reconoció 
estos tres atributos de la divinidad, y le tributó 
estos tres homenages con una sola acción , es sin 
duda María en la consagración que hizo de todo 
su ser á la frente de los Altares. No es cierto que 
Maria se presenta hoy como una victima que aca­
ba de protestar que todo lo que tiene es de Dios, 
que quiere emplearlo por Dios , que está dispues­
ta á volverse á la nada, para honrar á su Ser sobe­
rano y que ella se consigna encerrada en el abis­
mo de su humildad (a). Maria se presenta hoy co­
mo sierva del Señor para obedecerle en un todo, 
seguir todas las circunstanciasen las que quisiere 
empeñarla la divina providencia, ofreciendo una 
voluntad ya dispuesta á todo, diciendole á Dios 
como David : mi corazón está preparado , Señor, 
mi corazón &c ¿ Alma mia, no te someterás á 
tu Dios , supuesto que él es tu salvación (r) ? Ma­
ría se presenta para ser Esposa del Señor, toda 
para é l , como todo él es para ella (d). ¿Hubo ja­
mas consagración mas autentica ? 

Es una verdad cuya prueba es la experiencia, Las d"l2u-
que la virtud tiene dulzuras preferibles á todos ¡ r s e ^ l ^ e 

los Dios, 
(a) Respexit humilitatem ancillce sua^wc. i . v. 48. {b) Pa-

ratum est cor w^tt«j, Psal. g(5. v. 8. {c) Nonne Deo subjecta erit 
mima mea abyt3c , Psal. 61. v. a. {d) Dilectus meus mihi , 6* 
ego *//* , Cant. a. v. i(S. 
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DÍOS, quando los placeres de los sentidos ; porque aunque cueste 
uno se consa- i „ i - ^ r 1 1 . T^. 
pra.áéicomo liacer los primeros gastos para consagrarse á Dios, 
M&:m. porque las pasiones, satanás , y el mundo se opon­

gan; sin embargo luego que uno se ha vencido sobre 
este punto, se experimenta que un dia empleado 
en la casa de Dios, debe preferirse á todo lo que 
podría gozarse en otra parte muchos años (a). No 
se necesitan otras pruebas que el exemplo que la 
Iglesia pone hoy á nuestra vista , acordándonos 
la Presentación de Maria , para consagrarse al ser­
vicio de Dios en el Templo. Confieso que Maria 
no probó las dificultades que sienten otros : que 
no tuvo trabajo en dexar la casa paterna, ni se­
pararse de los que la amaban tiernamente; pero 
este primer paso hecho por un empeño solem­
ne, puede exprimir las delicias con que su alma 
fue inundada , las dulzuras que gustó en la con­
templación , y en sus coloquios continuos con su 
Dios : no se puede dudar que todo lo que puede 
producir la virtud , de satisfacción , de alegria, y 
de consolación, fue á derramarse como un torren­
te en aquel inocente corazón, llenando toda su 
extensión , y toda su capacidad {/?). Este rega­
lo no es solo para Maria, nosotros podemos as­
pirar á él probando quan dulce es el Señor, y 
quan suave su yugo. Sigamos á Maria en el olor 
de sus virtudes , que las dulzuras que ella experi­
menta se hacen garantes de las que Dios nos con­
cederá. P. OudrL Tonu I I . 

Los que quisieren hallar oportunas moralidades 
sobre el asunto antecedente pueden con toda seguri­
dad consultar el Tratado de la verdadera y falsa 
devoción que está en el Tomo I I I de este Dicciona­
rio al foL i . Ma-

{a) Melior est diet una in atr ih suis super milita , Psal. 83. 
v. 11. {b) Torrente mlaptatispotabis eos, Psal.. 3¿. y. 9. 
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María es tanto mas venturosa en el Sacrifi- , Los Padres 

cío que medita hacer al Señor , quanto porque no • de opoJ¡er. 
halla obstáculo alguno , qué digo yo , quanto se ai sacrifi-
porque es favorecida de su Padre y Madre, fie- cío que quiso 
les Israelitas, únicamente entregados al servicio hace!! ^&ria-> 

o consintieron 
de Dios. Joachin, y Ana no son de aquellos Pa- en él vohmta-
dres preocupados de los errores del siglo, que riamente. 
por un enorme abuso del ascendiente , ó predomi­
nio que la naturaleza les da sobre los hijos, se cons­
tituyen árbkros de su vocación, y muchas veces se 
oponen á los designios de la providencia , y á sus 
adorables disposiciones ( aquí con pocas palabras 
se puede pintar el carácter de joachlny de Ana) , 
¿ Quién podrá decir con qué sentimiento de zelo, 
y reconocimiento estarían penetrados Joachin y 
Ana al presentar á María al Ministro de Dios vi-

^ vo? Sobre todo ¿ quién podrá expresar todo lo que 
pensaba María , y todo lo que ella sintió en un 
momento tan deseado, en el que se ponía en las 
manos de Dios, en el que el Sacerdote la recibió en 
el nombre del Señor, en el que hizo áDios una con­
sagración de sí misma entera, y sin reserva , no 
teniendo otra pretensión sobre la tierra (tí). Sí, Dios 
m í o , vos solo seréis mi herencia acá en el mundo. 
Padre Bretonneau. 

No será infructuoso consultar sobre este asunto 
el tratado de la Educación de los Hijos , que está en 
el Tom, I I I . de esta Obra a l fol . 153. 

i Dónde leemos nosotros en el Evangelio que Como en to-
haya edades privilegiadas, esto es , edades en las uno es 
que sea permitido evadirse de la Ley , vivir á gus- ha^edad' n0 
to de los deseos, satisfacer las pasiones , y no t r i - r-ueda cüspen-
butar á Dios el culto legítimo que exige de noso- «amosdeofre-

tros? cer á 10 
que esdebido. 

{a) Deus coráis mei, G pax mea Deus in aternum, Ps. 7a. 
v. 26. 

Tom, X I , Ce 
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tros ? EJI toda edad es uno Cristiano , y por con­
siguiente en toda edad se debe obrar como Cris­
tiano. Ahora bien, obrar como Cristiano es reglar 
sus costumbres , reprimir sus sentidos , y mor­
tificar los apetitos desordenados : es preservarse 
de todo lo malo, y practicar todo lo bueno, á 
lo que la razón , y la religión nos obligan. Seria 
extraño que al salir de las aguas del Bautismo , en 
donde con un juramento solemne hemos renuncia­
do el mundo y la carne , para hacernos todo de 
Dios únicamente , y para obedecer sus divinos 
mandamientos : nos fuera libre sin embargo en 
el primer empleo que hacemos de nuestros años, 
olvidar á Dios, para seguir como ciegos los apeti­
tos dé l a carne. E l mismo. 

Quanto mas Ciertamente si se difiere el darse á Dios, la di-
sedifiere dar- lacion hará de cada dia la cosa mas difícil. ¿Pe­
se uno á Dios, como , y por donde ? por una infinidad de 
mas difícil se . ' r , , R -, ^ TS-
hace esto: de partes , que no haré mas que recorrerlas, i . Di-
áiSháe. vienen ficil por parte de Di os , que alguna vez se cansa, 
las dificulta- se enoja . y poco á poco sfe retira , y en fin aban­

dona justamente , al que injustamente le ha aban­
donado. 2.0 Difícil por parte de la Pasión , que 
como un árbol que ha arrojado profundas raizes, 
no se arranca con los vientos comunes , y es pre­
ciso un violento uracan , ó torbellino , ó una tem­
pestad violenta para derribarlo , ó arrancarlo. Era 
yo muy joven , dice San Agustín , ¡ ay de m i ! y 
ya era un gran pecador (a). Pero quanto mas me 
adelantaba en edad , mas con la edad se foxtalecia 
el vicio (J?). 3.0 Difícil por parte del mundo , que 
sobre nosotros usurpa un poder tiránico, nos adu­
la , y atrae con sus promesas , nos intimida con 

sus 
(¿j) TantUlus puer , íantus peccator. D. Aug. Lio. -Coofes 
{b) Quanto ¿siale majcr , tanto •vaniíate turpior. Id i tud. 
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sus amenazas , apreciamos sus alabanzas, y teme­
mos sus menosprecios, 4.0 Difícil de parte del co­
razón del hombre, que no pasa fácilmente del amor 
al odio de una misma cosa, que no cambia fácil­
mente , y que se pica también , y aun se jacta 
muchas veces de una constancia criminal. 5.° Di ­
fícil por parte de la virtud misma , que á pesar 
de los hechizos, con que se nos ofrece, como en 
otro tiempo á Augustino , nos dexa , sin embargo, 
ver toda la austeridad de una vida nueva, y de 
una vida penitente. 6.° Difícil por parte de los há­
bitos que se han contraído , que pasan (así como 
se explican los Padres , y así como la experiencia 
lo muestra) á ser segunda naturaleza tan difícil, 
en fín, que nos asegura el Espíritu Santo, que qual-
quiera es en la vejez , lo mismo que fue en la j u ­
ventud (a). Dichoso pues aquel, que desde su tier­
na juventud , dócil á vuestra gracia , Señor, se 
dobla voluntariamente á vuestro yugo (^), Puede 
esperar que vuestra gracia, que le previene de es­
te modo , no le desamparará en edad mas ade­
lantada (r). Pero infeliz , al contrario, aquel que, 
consagrando al mundo sus mas hermosos años, 
camina desde su juventud por las veredas de la 
perdición. Sus huesos (esta es terrible expresión 
del Espíritu Santo) serán llenos de los pecados de 
su juventud (d). Sus iniquidades le seguirán hasta 
el sepulcro , y no morirán en él sino con él mis­
mo (?). E l objeto de la pasión podrá cambiarse, 
pero la pasión no se cambia, ó si se cambia es 

por-
(a) ¿4doJescens juxta viam suam , etíam cum senueñt non re-

cedet ab eh. Prov. 22. v. 6. {b) Bonum est viro cum portave~ 
ri t ab adolescentih suh. Lament. Jerem. 3. v. 27. (c) Cum se-
nuerit non recedet ab eá. Prov. ibi. {d) Ossa ejus implebuntur 
vitiis adolescentia JW .̂ Job ao. v. t i , (e) E t cum eo in pul** 
•veré dormient. Job ibi. 

Ce 2 
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porque otra le sucede. Cada edad tiene las suyas. 
Padre Paliu. 

Durante el t Todo lo que nosotros podemos decir de la San-
tiempo que ¿a Virgen durante el tiempo que permaneció en 
Mana estuvo ^ i n r i i í V- i- c J 
en el Tem- el ieniplo, y lo que el Evangelio refiere después 
pío crecía en del Hijo del mismo Dios durante su infancia, es 
edad, en vir- que crecia en edad, en sabiduría , y en gra-
nier?t¿s en k cia delante &Q Dios , y de los hombres , hacien-
presencia de dose siempre mas santo, y mas perfecto. Lo que 
Dios, y de nos da á entender, que el estudio de nuestra per-
ios hombres, feccion es la mas digna ocupación que podemos 

tener , nuestra felicidad depende de ella, y la per­
fección que hubiéremos adquirido acá en el mun­
do , será la medida de la felicidad que esperamos 
lograr en el cielo. Todo lo que no es esto es nada, 
y el tiempo que empleamos en qualquiera otra co­
sa , es tiempo perdido para la eternidad. 

Pesar de uta j Que no pueda yo ahora pintar la desolación 
alma que di- ¿Q un corazón que difiere el volverse á su Dios! 
«ere darse a ^ ^ w - i / 1 i • 
Dios, ¡ quántas lagrimas le costaran algún día estas i n ­

dignas dilaciones ! Ya desolado como David á vis­
ta de sus infidelidades pasadas, suplicará á Dios 
que se olvide de los extravíos de su juventud {a). 
Ya acordándose de los años pasados , que empleó 
en servicio del mundo, se trazará la triste memo­
ria en la amargura de su corazón, con mucha mas 
razón que Ezequías (b). Y sin cesar exclamará con 
los mismos sobresaltos que San Agustín Her­
mosura tan antigua, tan nueva, ¿por qué tan 
tarde os he amado? ¡O! vosotros cuyo valor en fin, 
pero demasiado tarde , ha favorecido los esfuerzos 
de la gracia, ¿qué otra pena experimentareis en la 

prác-
(a) Delicta juventutis mece , & ignorantias meas ne memitie-

m. Psal. ag. v. 7. (B) Recogitaho tihi omnei amos tneos. 
Isaj. 38. v, 1 g. (c) Sero te amavi pulchritudo tam antiqua , O 
tam nova. Serb te, amavi, D. Aug, Lib. Confes, 
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práctica de la virtud , sino la de no haberla abra­
zado quanto antes ? Dónde estaria y o , decís al­
guna vez , si yo hubiera sido mas fiel? ¿y dónde 
estoy yo por haber sido tan omiso ? 1 Quántos, 
habiendo explayado el vuelo desde su juventud, 
se elevan , y dan pasos de gigantes en el cami­
no de la perfección,quando todavía débil yo , ape­
nas puedo como un niño sostenerme en mis p r i ­
meros pasos. Padre PaJIu. 

No solo se dió Maria á Dios prontamente , y María se con-
sin dilación , sino que se dió toda entera , y sin 1 1 % ° y 
reserva alguna : ignoraba qué es reservar nada 
en el holocausto : rompió todos los vínculos que 
la asian á sus parientes , por mas fuertes, y tiernos 
que eran : Dios era para ella todo , y así renun­
ció todos sus bienes. E l Señor fue desde entonces su 
herencia;y así dexandolo todo,lo halló todo, pues 
poseyó á su Dios : renunció su libertad , para no 
tener otra voluntad que la de Dios , que había de 
ser su única regla. En fin renunció todos los pla­
ceres por el amor de Dios. ¡ Ay ! ¿ es esto lo mis­
mo que nosotros le damos á Dios ? ¿ nos damos 
á él enteramente ? ¿ no reservamos algo ? ¿ imita­
mos la liberalidad de Maria ? ¿ no hay algún se­
creto repartimiento en nuestrocorazón , en el que 
ponemos alguna cosa á cubierto ? E l exemplo de 
Maria debe confundirnos , considerando quanto 
tiempo ha que Dios nos estrecha á que rompamos 
t a l , y tal asimiento. 

jCon qué fidelidad observó Maria lo que ha­
bía votado desde la edad de tres años ! E l cons- ^lo de Mana 
tante amor que tenia á su Criador, el verdadero f"e. un sacri~ 
y sólido placer que hallaba en depender solo de 
él : el deseo de ser toda suya, fueron los víncu­
los que asieron su corazón con el de su Dios. Au^ 
gusto Templo de Jerusalem , sagrados Altares , á 

cu-

E l sacrifi-

te. 
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cuyos pies tantas veces se ha mirado humillada á 
esta Sania Virgen , levantando sus puras , é ino­
centes manos al cielo, y derramando su corazón 
en la presencia del Dios vivo , vosotros fuisteis tes­
tigos del Sacrificio que hizo de sí misma desde el 
primer dia de su Presentación. ¿ Pero quántas ve­
ces se renovó su voto en secreto ? j Quántas vir­
tudes heroicas ocultó á los ojos de los hombres, 
practicándolas en silencio? ¡Con qué fervor, y 
con qué constancia sirvió á Dios , su Señor ! ¡ O 
quan precioso es haber conservado las primicias 
de la pureza desde la infancia , y haber conser­
vado su flor hasta la muerte! 

Los exerci- María , ilustrada con las luces del cielo , co-
ciosde piedad noció al Autor de su ser en un tiempo en el que 
en los que se „. ^ y / . •l 1 A , 
ocupaba Ma- 08 otros no se conocen a si mismos , y le amo 
ría en el re-

tan pronto como le conoció. Tuvo toda la inocen-
tíro del Tem- cia de la primera edad sin sentir las debilidades; 
pl0, y en los primeros años de su vida excedió á la 

virtud consumada de los mayores Santos. Desde 
su infancia se consagró al servicio del Templo ma­
terial del Dios vivo , la que habia de ser su Tem­
plo animado. Allí solo Dios únicamente llenaba 
su espíritu y su corazón : su oración subia á él 
como un perfume agradable : sus ocupaciones to­
das terminaban en Dios , como en su principio, y 
su fin ; y elevándose sobre las ceremonias sensi­
bles , adoraba anticipadamente á Dios en espíritu 
y en verdad. Con los años variaban sus virtudes 
de conducta, mas no de objeto : eran mas lumi­
nosas , pero no menos puras. En sus ocupaciones 
exteriores , y en sus deberes de caridad , jamas 
perdía nada de su unión con Dios , usando de sus 
sentidos para la necesidad , pero no para el pla­
cer , su alma esenta del tumulto, y del nublado de 
las pasiones , ola en silencio la voz de su Cria­

dor, 
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dor, y recibía la luz pura de la verdad : vivía, 
y conversaba siempre baxo los ojos de la Mages-
tad Soberana : su sueño mismo era una especie de 
reposo sagrado , que no interrumpía su aplicación; 
y las criaturas lejos de disiparla , la ayudaban á 
vivir con recogimiento, así como los efectos hacen 
reconocer su causa , y su original. 

¡ Deberemos admirarnos de que tan pocos Cris- ¿ Por qué 
tianos conserven la gracia ! ¿ E l medio de conser- ^ J r ^ ? ; ^ 
varia entre la corrupción del mundo, sera quando queconserven 
no hay otra razón de ser del mundo sino porque la gracia que 
se le ama ? ¿ Qué vemos hoy en el mundo que al recibieron? 
parecer no sea hecho sino para destruir la gracia? 
¿La gracia se conservará en aquellas conversacio­
nes , en las que es maltratada la caridad de tantos 
modos , se conservará la gracia en aquellos em­
brollos , y sutilezas , en las que es sacrificada la 
justicia á la ambición? ¿Podrá conservarse la gra­
cia entre los vanos deseos de agradar á quien se 
sabe muy bien que jamas se le agrada inocente­
mente? ¿ Se conservará en los espectáculos dis­
puestos expresamente para fortalecer á las pasio­
nes contra larrazon? ¿ Será buen medio para con­
servarla tener siempre á la vista ilustres exemplos 
para autorizar los crímenes:? Padre Dwleans, 

María consagrándose, á Dios en el Templo se María en 
consagró enteraniente : no hubo en su sacrificio su consagra-
división , reserva , ni miramiento , su espíritu , su condena 
corazón , su libertad , sus sentidos , todo se inmoló qauSe nosotros 
al Señor;: el sacrificio de María fue un holocausto, hacemos pa-
en el que nada se reservó de la víctima. ¡O quanto ra. darnos á 
condena , Virgen Santa , vuestro exemplo nuestras I)l0s' 
indignas reservas! Demasiado semejantes nosotros 
á Caln^ y á Saúl , hasta en nuestros sacrificios, los 
mas generosos en la apariencia, procuramos siem­
pre salvar algunas reliquias del naufragio. ¿ Pues 

qué 
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qué es demasiado grande nuestro corazón? ¿Somos 
demasiado todos nosotros mismos para un Dios? 
Pero usando de todos estos temperamentos arti­
ficiosos con Dios , jamas hallará paz nuestro co­
razón , ni reposo núes ta conciencia. Pues que no 
habéis hecho vos, ó Dios mió , nuestro corazón 
sino para vos , él estará siempre inquieto , y agi­
tado, hasta que repose solo en vos (a). Asi hablaba 
San Agustin que lo habia experimentado. Padre 
Pallu. 

Perseveran- Mar í a , bien distante de desmentir sus prime-
e¡a de María ros procedimientos , comprende que, siendo Dios 
en su consa- sjenipre ̂  mismo, merece siempre un mismo voto, 
tivo desonro- ¿Lo comprendemos nosotros asimismo? ¿Qué quie-
jo para mu- ren decir las ligerezas , é inconstancias en el ser­
ebos Crisda- vicio del Altísimo ? Hoy de Dios , y mañana del 
r^Dios^so- ró1111^0; ya animados de un santo fervor hacemos 
lo por algún generosos esfuerzos, y ya entregados á una co-
íiempo, barde tibieza, vamos arrastrados por tierra. Siem­

pre diferentes de nosotros mismos, desmentimos 
nuestra propria conducta. No hay cosa mas co­
mún en el mundo que ver una piedad edificante, 
disiparse y desvanecerse con el sentimiento mis­
mo que la produxo. ¿ Cómo es esto ? ¿ Se cambia 
Dios, respecto á nosotros ? ¿ Pues por qué nos 
mudamos nosotros respecto á él ? ¿ Ha dexado de 
merecer nuestro vasallage ? ¿ Pues por qué dexa-
mos nosotros de tributárselo? ¿No exigen siem­
pre sus beneficios nuestro reconocimiento? ¿Pues 
por qué correspondemos con la ingratitud? ¿Nues­
tros proprios intereses no son siempre los mismos? . 
¿ Pues por qué los apreciamos mas en un tiem­
po que en otro. E l mismo, 

5 Quán 
{a) Inquieium est cor nostrum doñee re^uiescat ín te. D. Aug. 

Lib. Confes. 
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| Quán vergonzosas é injuriosas son estas varie­

dades 7 vicisitudes ! ¡ Qué agravio no hacen á la 
sólida piedad ! ¡ Pero quán peligrosas para los que 
se cansan en el camino de la virtud , como si ellos, 
acaso se hubieran cansado en el camino de la ini ­
quidad ! | Almas inconstantes , que siempre se ven 
correr tras del mundo con tanta mas ansia, quan-
ta practicaron en abandonarle con mas ligereza! 
¿Por qué se dexa de amar á un Dios siempre igual­
mente amable, y que siempre nos ama? E l mismo. 

¡Quanta pena halla una juventud volát i l , é in­
considerada para reducirse á una cierta regulari­
dad ! Solicita solo derramarse en lo exterior , en 
la agitación y en el tumulto de una vida libre , y 
disipada, perdiendo en ella la vista de Dios : na­
da hay de extraordinario absolutamente respecto 
á la vivacidad de la edad , y á las primeras impe­
tuosidades de las pasiones al nacer. Pero un desor­
den del que debo gemir muchas veces mas , un 
desorden que pide toda la fuerza del Ministerio 
Evangélico, y contra el qual no puedo explicarme 
con todo el zelo necesario: Padres , y Madres, ved-
le , comprended de una vez la gravedad , y ojalá 
podáis repararle tanto como conviene. Pues qué 
trastorno no es , que vosotros mismos seáis los 
autores , ó á lo menos los factores de los excesos, 
á los que se conducen vuestros hijos , y del des­
orden de su conducta , y proceder ; y que en l u ­
gar de formarlos para la piedad , os limitáis á for­
marlos para el mundo , inspirándoles su espíritu: 
que no tenéis otra máxima que ofrecerles , sino las 
máximas del mundo , otras lecciones que darles, 
sino sobre su adelantamiento en el mundo , otros 
defectos que reprenderles, y co rregiries, sino lo 
que puede serles perjudicial según el mundo, no 
teniendo en quanto á lo demás , y respecto á sus 

Tom. X I , Dd cos-

I Quántos 
peligros para 
la virtud pro­
duce la in­
constancia ! 

E l may^r 
número délos 
Padres,y Ma­
dres, lejos de 
desvelarse so­
bre la educa­
ción de sus 
hijos, son al­
guna vez los 
autores de los 
desordenes,eá 
los que se su­
mergen. 
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costumbres, ni vigilancia, ni firmeza , cerrando los 
ojos á todo, y perdonándolos. Padre Bretonneau. 

Funciones Pregunta San Agustín , ¿ qué es en una familia 
de^fadres> un Padre , y una Madre ? Son Ministros de Dios, 
que deben se!-0 establecidos sobre sus hijos para gobernarlos, y 
y lo que por conducirlos. Son por estado , y por obligación de 
desgracia no precepto, sus primeros pirectores en el camino 
son. Je Dios , y de la bienaventuranza eterna , mucho 

mas que para los caminos de la fortuna , y de la 
prosperidad temporal: son sus Pastores , y como 
Angeles tutelares de sus almas : digámoslo me­
jor , esto es lo que deben ser , y lo que no son. 
Se forman jóvenes hombres : ¿ y para qué ? Para 
todo , menos para el servicio de Dios : se forman 
para la solicitud de un negocio ; se les instruye pa­
ra las funciones de Magistratura ; se forman para 
el manejo de los negocios, para los exercicios de 
las armas, para las sutilezas de la política y para 
discurrir , y hablar bien , para los ayres , y ade­
manes cortesanos , para toda la urbanidad del si­
glo &c, ¿Pero se forman para las observancias de 
la religión , para orar , y oír la palabra de Dios, 
para honrarle en su divino sacrificio & c ? En 
quanto á esto viven tranquilos, diciendo comun­
mente , tiempo hay harto. Se dice, que es preci­
so dexarle á su edad alguna honesta libertad; ¿pe­
ro esta honesta libertad hasta donde va ? A un l i -
bertinage, y á una licencia desenfrenada, de la que 
no se puede esperar que jamas vuelvan sobre sí; de 
suerte que algún dia , reprobados de Dios , y re­
montándose al origen de sus desgracias , podrán 
muy bien imputar su condenación á parientes, que 
no habrán pensado sino en establecerlos ventajosa­
mente en esta vida , sin cuidar de que sean dicho­
sos en la otra. E l mismo. 

Avisos del Jóvenes de.uiio y otro sexo , que me escucháis. 
Sabio. apro-
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aprovecharos del aviso del Sabio : acordaos de 
vuestro Criador desde el primer instante de vues­
tra razón , y quando ya comienza á desviar las nu­
bes que la envolvían , en la que ya os halláis en 
estado de conocer al Soberano Autor , á quien de­
béis la vida que gozáis; todo lo que sois , no lo , 
sois sino por é l , y sois solo para él {a). Acuérdate 
en esta edad floreciente de é l , y esos preciosos 
años no los sacrifiques á tus mas crueles enemi­
gos Porque tus enemigos los mas peligrosos, 
y mortales son las disposiciones naturales de tu 
corazón , son esos apetitos que sin cesar te so­
licitan , son los objetos lisonjeros que te rodean por 
todas partes &c. ¿ Pues qué , vosotros mismos ha­
béis de ser tan enemigos vuestros, que os entrega­
reis á ellos &c ? 

Maria , siempre humilde , no se • creía mas . Como Ma-
€senta que los demás hombres de las vicisitudes, ^ { ^ l ^ ^ 
que son tan comunes en el servicio de Dios. ¿ Qué mas irrevo-
medio pues para afianzarse toma María , y qué le cabietuente , 
inspira la gracia ? No lo ignoráis , Cristianos , yvc bllgaconi?-
esta Festividad nos lo trae á la memoria , y es cf0 ^ sSuaCpí0I 
renunciar su propia voluntad , y hacerle á Dios pm* voiun-
sacrificio de ella , y es ligarla y empeñarla á este tad' 
acto, 1 con qué ? con la obligación del voto. Em­
peño religioso al píe del Altar , en la presencia de 
Dios , á quien ama, y en las manos de su Minis­
tro : Maria promete , y se consagra. Todo el cie­
lo la mira atento ; ¿ y con qué ojos la veis vos. 
Señor , á esa pura , y tierna víctima ? Ella es dig­
na de vos , y vos os complacéis en ella. E l Sacer­
dote que la recibe en vuestro nombre no puede 
entender sino los acentos de su voz; pero vos sois 

• - • • : > LÍÍI au irj tes- ; - -

{a) MementoCreatorh tui tn diebus juventutis tucs. Eccles. iat 
•ers. 1. \b) E t ne des annos tuos crudeli. Proy. v. p. 

D d 2 



E ! enipefio 
de María es 
un empeño 
perpetuo. 

El empeño 
de María es 
de todos los 
empeños el 
mas precioso 
para los ojos 
de Dios. 

E l empeño 
de María ha 
servido, y ser­
virá de mode­
lo á todos los 
que quieran 
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testigo de los movimientos de su corazón , y en el 
fondo de su corazón le respondéis, para decirle 
aun mas expresamente, que en otro tiempo lo d i -
xisteis á Jerusalem, que ella se hacia vuestra Es­
posa con una alianza de justicia y de santidad (a). 
Empeño perpetuo : este sagrado nudo ha de sub­
sistir hasta la muerte, y aun después de la muerte 
en la celestial bienaventuranza: es indisoluble: bas­
ta que haya sido libre en su principio, quiero decir, 
que basta que Maria desde luego haya podido no 
formarle, por lo demás ella quiere no ser libre para 
romperle:cautiva del Señor, y para el Señor, pone 
en el yugo que se impone su gloria, y su seguridad: 
de aquí proviene ser un empeño del mayor valor 
delante de Dios , y de un mérito superior. Servir 
á Dios , pero con la reserva de poder siempre dis­
poner de sí mismo , de poder continuar , ó inter­
rumpir las buenas obras que se practiquen, de 
poder á su gusto añadir , ó quitar , esto no es ha­
cer á Dios una oblación perfecta &c. Muchas ve­
ces , dice Santo Thomas , se da á Dios los frutos 
del árbol , sin darle todo el árbol ; pero privarse 
del poder, y prohibirse uno sobre esto la libertad 
de la que todos son naturalmente zelosos, querer 
ser de tal modo de Dios, que ya no se pueda de-
xar de serlo : esto es lo que los Padres han exál-
tado como el acto mas heroico , y la ofrenda mas 
preciosa. E l mismo. 

¿ Qué,; mas diré yo del empeño que hace hoy 
Maria ? Que es un empeño que en la carrera de 
los siglos ha servido, y servirá de modelo á la mul­
titud de Vírgenes que se han votado, y se votan 
todos los días al Señor, encerrándose en la casa de 
Dios , como en un puerto de salvación , y en un 

asi-
ia) Sponsab» te mifri injustitia. Osee. a. v. ip. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 213 
asilo contra los peligros del mundo: no se creen 
desde entonces tan seguras, que no se valgan de 
precauciones. En una prudente desconfianza de sí 
mismas , y con el temor de ir hácia tras , han 
juzgado que era preciso un freno que las detuvie­
se , una ley que las obligase , y un voto que las 
sirviese de barrera , y las fixase. 

No por cierto, un corazón que no es entera- Solo dotan-
mente de Dios , no podrá ser perfectamente d i - t0"¡ 
choso , dice San Agustín. ¿Queréis experimentarlo D ios , s ecón" 
vosotros mismos , lo quieres tu , alma cobarde, sigue ser pie-
quieres esta dicha desconocida de los que proceden ^ ^ n í e di~ 
con Dios con miramientos ? Renuncia esa inclina- c 5J°¿ion de 
cion natural , cuyas ataduras te agradan , aunque ios Cris t ia-
te cautivan , ese ligero resentimiento , al que das «os sobre este 
demasiado oido : esa vanidad, esa afeminación, asUpr0óvc.hos 
esa indolencia , esa solicitud de gustos y comodi- Que reSl,kan 
dades. Corrige la amargura , y desigualdad de tu del sacrificio 
genio , la vivacidad y disipación de tu espíritu , la í3ue se hace á 
sensibilidad y ternura de tu corazón, la veleidad, 'Dl0s' 
y malignidad de tu lengua , la curiosidad , y lige­
reza de tus ojos : dexa de ser esclava de tu sa­
lud : sacrifica á Dios , eso, qué se yo , que te detie­
ne. Es muy poco , respondes , es muy poco ; sin 
embargo , eso es lo que respondes sin cesar, y 
lo que tantas veces te hace gemir á los pies de 
los Ministros del Señor. Es poco; pero no podré yo 
deciros lo que se le decia á Ñaman , si se os pidie­
ran cosas difíciles deberíais hacerlas; luego con 
mucha mas razón debéis sacrificar eso poco. Es 
poco, no , responde San Juan Crisóstomo, supues­
to que es lo que impide ser del Señor perfectamen­
te , no es tan poco como lo pensáis; pero es poco, 
y sin embargo no lo hacéis , y os atenéis á ello 
tan fuertemente : es poco , y se lo negáis á Dios: 
sacrificad eso poco : Tune videbis : entonces halla­

reis 
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reís aquella paz , que el mundo no puede dar, ni 
turbarla (¿i). ¿Y con quantas gracias un Dios libe­
r a l , que jamas se dexa vencer en generosidad, au­
mentará la dulzura de esa paz (b) ? Tu corazón 
ahora estrecho , y comprimido se dilatará en al­
gún modo, y se hará mas capaz para recibir los 
dones del Señor,y haciéndose mas magnífico de su 
parte , os asombrareis vos mismo de tan prodigio­
sa mudanza , y no sabréis que admirar mas, ó la 
cobardía que habéis tenido para daros todo á Dios, 
ó la bondad de este Dios , que se dará , digámoslo 

' a s í , todo á vos. Padre Pallu, 
La obliga- ¡Qué dichosa es el alma, que se da , y se con-

cion y ia feii- sagra toda á Dios , y sin resefva , y que ha-
cidad al mis- i 0 * • J • , 
nm tiempo de ce lo qu^San Agustín apetecía con pasión ha­
damos á Dios cerlo continuamente, quando decia : quisiera no 
á esempio de hacer jamas otra cosa , que restituirme yo mismo 
Mana. ¿ aquel á quien me debo todo entero {c). En efec­

to , este Santo Doctor tenia razón de no conside­
rarse á sí mismo sino como una cosa prestada , y 
un bien fiado de la mano liberal de Dios , á quien 
por consiguiente estaba obligado á hacer la res­
titución , diciéndose freqüentemente con un senti­
miento de humildad , y gratitud : no te engrías 
por haber nacido libre, es cierto que tú eres mas 
tuyo , que ninguna cosa del mundo : pero tam­
bién es verdad , que nada es menos tuyo que tú 
mismo {£). T ú eres tuyo , pero tú eres mas parti­
cularmente de Dios que de t í : tú eres el dueño de 
tu vida , y de tus acciones ; pero tú no lo eres 
sino por la gracia de un Dueño , mas grande y 

mas 
(o) Tune videbis O affines. Isaí. 6o. v. {b) Mvrabitm 

& dtlatabitur cor tuum. Ibi. (c) Fellem ut nibil aíiud agerem 
quam redJere me , cui me máxime debeo. D. August. Lib. de 
quant. animae , c. a8. {d) ¿jQuid magis tuum quam tu ^ O 
q»id minus tuum , quam tu ? 
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mas absoluto. Luego te toca , concluye este San­
to Doctor, restituirte al Soberano Dueño de tu 
vida , y tributarle los homenages que le son de­
bidos , y nunca podrás desempeñarte como con­
viene , sino sacrificándole de todo corazón tus bie­
nes , tu vida, y tu propria persona. Ved, Cris­
tianos, en lo que consiste la perfección de un Cris­
tiano , y de una alma verdaderamente fiel (a). De 
este modo Maria cumplió con su obligación admi­
rablemente bien en el Misterio de este dia, y es 
una gloria que justamente se le debe de haber en­
señado la primera á una infinidad de Vírgenes que 
han sido después , y serán en la serie de los siglos, 
el medio de darse perfectamente á Dios , y ensal­
zarse sobre la debilidad de su sexo , imitando la 
pureza de los Angeles. 

Vos , Señor , no habéis querido las víctimas y 
las oblaciones , vos me habéis formado un cuerpo. 
Entonces dixe: vedme pues aquí , ya vengo (b), 
¿ Quando ha tenido Dios verdaderos adorado-
ees en espíritu , y en verdad ? ¿Quando se le han 
ofrecido víctimas espirituales , de las que habla 
San Pablo ? Spiritnales hostias. ¿No fue en el ins­
tante mismo en que Maria se presentó en el Tem­
plo ? Hasta ella no se vió allí humear sino la san­
gre de los cabritos , y toros : hasta la Presentación 
de Maria no se inmolaba en el/Templo sino la san­
gre de ios corderos. Pero, Señor, estos sacrificios 
no podían purificar el corazón, ni producían otros 
efectos, sino purificaciones legales, que mira­
ban solo al cuerpo. Esas víctimas degolladas, y 

esos 

María con su 
Presentación 
en el Tem­
plo dió prin­
cipio á abolir 
los sacrificios 
aníiguoSjOfre-
ciendose ella 
misma en sa­
crificio. 

{a) Ut ei se totos reddant, cut deberé se fotos recolunt & 
crigenem & profectum. S. Hilar. Coment. in Math, cap. 23. 

ib) Hostiam & oblationem mluisti , corpus autem, &c, 
Hebr, 10. v. 8. 
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esos sacrificios , continua San Pablo, no Conducían 
á nada perfecto, han sido reprobados por vos mis­
mo como insuficientes, han tenido fin el dia que 
María se presentó en vuestro Templo. Maria es, 
digámoslo así, el preludio de la reprobación de los 
sacrificios carnales : vuestro Hijo, ofreciéndose él 
mismo , vendrá á abolirlos enteramente. Maria, 
ofreciéndose en el Templo , os ofrece oblaciones 
espirituales, un corazón lleno de amor , acompa­
ñado de humildad , y sostenido por la fe, y por 
la esperanza. Las cosas antiguas han pasado ; ved 
las nuevas que suceden (a) Vos no queréis ofren­
das de la ley antigua (h). Yo abro hoy la ley 
nueva , ofreciéndoos por sacrificio el cuerpo que 
he recibido de vos {c). Vedme aquí , vengo para 
imolarlo. 

Para Uegar Ninguno' es coronado sino después de haber 
á la gloria de (¿Q^^údo dignamente, y combatir diafnamente, 
Jci corona es * 
preciso perse- en sentir del Apóstol , es combatir hasta el fin: 
varar en la de esto depende la salvación, y la salvación que ha 
virtud. de ser la recompensa de nuestras obras ; esta no 

es obra de un día ; pero un dia puede destruir la 
obra de muchos años. Corred, pues , concluye el 
maestro de los Gentiles , pero corred de tal modo, 
que podáis conseguir el premio (d). Lección , ama­
do auditorio mío , de una conseqüencia infinita, 
j Eh ! ¿Cómo? debéis deciros á vosotros mismos, 
¿ todo lo que yo he hecho hasta el presente, es 
preciso que sea para mi de ningnn valor? ¿ es pre­
ciso que yo lo dexe imperfecto , y por esta mis­
ma razón inútil ? ; A y ! callad, ya no quiero es-

cu-
(a) fletera transierunt, ecce nova facía smt omnia. n . Cor. g. 

v. 17. {b) Hostiam Ü oblationem Óc. Hebr. 10. v. g. (c) Tune 
dixi j ecce vento. Idem. v. 7. {d) Sic curtite ut comprebendatit' 
i . Cor. p. v. 44. 
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cucharos, falsos consejeros, que no solicitáis sino 
seducirme con vuestras palabras , y extraviarme 
con vuestros exemplos. Mundo engañoso, pasiones 
indómitas, respeto humano &c. Peligrosos enemi­
gos , os parece que no tendré ya victimas que oñe~ 
CQT áDios . P. Betonneau. 

Dios por lo común no se comunica perfecta- So10 á íos 
mente , sino á los que se dan perfectamente á él, gruaenSdei0nto-
y no ilustra con sus puras luces, sino á los es- do á Dios, 
píritus vacios del mundo y de sí mismos; no abra- se comumca 
sa con sus mas vivos ardores , sino los corazones P!0S Perfec-
totalmente desembarazados de las cosas de la tier­
ra. ¿ Quántos suspiros estériles os sacan todos los 
dias los favores extraordinarios que ha hecho Dios 
á los Santos, á aquellas grandes almas de las que 
no era digno el mundo ? Todo el corazón se con­
mueve , digámoslo asi, ó siente una santa emu­
lación , que se apodera de todos nosotros , al oír 
solo la relación de aquellos dones admirables , de 
las gracias sobrenaturales, de la perfección emi­
nente , que hechiza á los hombres menos espiri­
tuales : tu , la ves alma cobarde , tú la ves como 
Moyses esa tierra prometida (a). A l verla suspiras, 
te admiras, y formas débiles votos ¿ Pero tu 
infidelidad no te excluirá de ella para siempre (Í?)? 
P, Pallu, 

Nosotros , quizas , nos lisonjeamos de que se- No b ŝta con­
parados del mundo , vivimos á la sombra del Ta- sagrar.se al 
bernáculo, asi como los Judíos se gloriaban de Dioses ne-
tener el verdadero Templo del Señor {d). Pero de cesario servir 
qué nos servirá estar en el santuario , si nuestro con fidelidad, 
corazón está lejos de Dios , como el de los Judíos, 

y 
(a.) Htec est t é r ra , Deut. 34. v. 4. (h) f id í s t i eam oculis 

tuis , i h l (c) E t non transibis ad illam, ibi. (d) Templum Do-
mini, Templmi Domini , Jerem. 7. v. 4 . 

Tom. X I , Ee 
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y si nosotros no le servimos fielmente. Confieso 
que la muestra es bella , y que el exterior es com­
puesto , y regulado ; pero es el espíritu , y el es­
píritu de fervor el que vivifica , porque la carne 
de nada sirve (a). Después del regreso de Babylonia 
quando se reedificó el Templo , los jóvenes que 
no habían visto el antiguo , admiraban el nuevo; 
pero los ancianos que vieron el primero , gemían, 
y no podían dexar de echarle menos ; figura de lo 
que pasa en nuestros días , puede ser , en los mas 
santos retiros. Hay con que bendecir al Cielo de 
la disciplina , y del órden que alli se observa; pe­
ro quando leemos , lo que eran en su primera ins­
titución , tenemos bastante motivo para gemir y 
humillarnos. P. Cheminais. 

Vivir sin Pero quiero que estéis en gracia de Dios , ¿po-
ftn^sto epre- deis prometeros de conservarla mucho tiempo per-
ssgio, de que manecíendo en la tibieza? ¿ Os atreveréis: á esperar 
no se conser- en los momentos peligrosos en los que la carne se 

rebela contra el espíritu , y en los que es tan dificil 
conocer quien reyna en el corazón, si Dios , ó el pe­
cado ? ¿Osareis, digo, presumir que resistiréis 
constantemente? ¿Creéis que vuestra voluntad 
siempre infiel á Dios , en las cosas que juzgáis de 
poca importancia, se mantendrá justamente en el 
punto indivisible , que separa del pecado mortal, 
y no saltará la barrera ? ¿ Quién sabe si vuestra fla­
queza voluntaria en tantos artículos , no os hará 
ir mas allá de lo que deseáis ? ¿Y quién sabe si 
vuestro corazón debilitado , y como dispuesto por 
grados, no se dexará llevar hasta aquellos desór­
denes que fueron principio de la reprobación de 
tantas almas religiosas? En fin , ¿quién sabe si Dios, 
que siempre os había llevado por la mano , no se 

can-
{a) Caro non prodest quidquam, Joan. 6, v. 64, 

vará mucho 
tiempo la gi a 
cía. 
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cansará por último de sosteneros, y no permiti­
rá aquellas caidas deplorables , con las que se cae 
después de abismo en abismo , y que no dexa de 
concluir en un fin desgraciado. E l mismo» 

No te presentes, dice el Señor, en mi presencia MarIa es?á 
con las manos vacias^). Ahora bien, si nos obliga ^ ^ s f o m o s , 
á no aparecer en su presencia con las manos va- quando se 
cias, solo es para nuestro beneficio. María llena presenta en el 
hoy esta obligación de la Ley antigua , y nueva. ¿̂0&elp0asra 
Se presenta á Dios en el Templo , para ofrecerle 
todos los dones que ha recibido de é l , y para me­
recernos nuevos: jamas se hizo ofrenda con mas 
amor , jamas ofrenda alguna se recibió mas favora­
blemente , jamas hubo victima mas pura , y ja­
mas hizo caer Dios sobre esta victima fuego mas 
puro para mas abrasarla , y consumirla: jamas ho­
locausto alguno fue mas entero , el espíritu, la vo­
luntad , el corazón, el cuerpo, los sentidos, en una 
palabra la victima se ofrece toda entera , y jamas 
hubo holocausto que atraxese mayor plenitud de 
gracias, por ser sin reserva todo de su Soberano. 
Ella , Señor , no se presenta á Vos vacia , supues-. 
to que está llena de gracias desde el primer ins­
tante de su Concepción , de las que ha recibido 
nueva plenitud en su nacimiento; el santo uso 
que María ha hecho de ellas y de su razón antici­
pada , y su fidelidad le han atraido otras nuevas, 
y que al presentarse hoy para consagrarse á Vos, 
Vos no recibiréis su consagración, sino haciendo 
descender del Cielo la lluvia voluntaria que ha­
béis reservado para vuestra heredad. Luego, jamas 
victima alguna se ha presentado á Vos mas en es­
tado de agradaros, y ninguna ha cumplido mejor 
esta obligación de la Ley : no aparezcáis con las 

ma-
(<?) Non apparehis in conspectu meo vacuus, Exod. 23. v. I¡J. 

Ee 2 
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manos vacias en mi presencia. P. la Colombiere. 

Toda la gloria de la Hija del Rey viene de su 
corazón. E l Mysterio que celebramos hoy , no es 
del número de aquellos Mysterios brillantes que 
producen sorpresa y admiración : todo lo que tie­
ne de grande y elevado no parece t a l , sino á los 
ojos de Dios; y asi en esta solemnidad mas que 
en qualquiera otra , debemos decir que toda la 
gloria de la Hija del Rey la viene de su corazón {a). 
En efecto en el Mysterio de la Anunciación , se 
ve un Angel diputado para la mas celebre emba-
xada que hubo jamas , y para el asunto mas i m ­
portante. En el Mysterio de la Purificación , el Ve­
nerable Simeón , y Ana la Profetisa ensalzan el 
sacrificio que hace Maria , y todo Israel está aten­
to á las grandes cosas que se dicen en elogio de 
la Madre y del Hijo ; pero aquí todo pasa sin apa­
rato , ni esplendor : Maria es conducida por Joa­
quín y Ana al Templo de Jerusalem, según el vo­
to que habrían hecho por su Hija: esta generosa 
Niña ella misma hace su ofrenda , y por una obla­
ción voluntaria , ratifica la de sus Padres. Esto 
es todo lo que los sentidos hallan en esta Fiesta: 
esto es todo lo exterior , y todo lo [interior. ¿ Pe­
ro si nosotros tuviéramos los ojos bastante pers­
picaces, quántas maravillas no descubriríamos? 
Entonces poseídos de una justa sorpresa , confesa-
riamos que toda la gloría de la Hija del Rey la 
viene de su corazón, y de este la complacencia 
del Rey. E l mismo. 

No debemos maravillarnos, si Dios en las ofren­
das que le hacemos , considera mas al corazón que 
las acompaña ,• que á las manos que las ofrecen ; y 
esto es no sin un designio particular, pues la Es-

cr i -
{a) Omnis gloria &c , Psal. 44, v. 14. 
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critura dice, que puso mas favorablemente Dios 
sus ojos sobre Abe l , mirando benigno sus pre­
sentes {a). Esto fue para enseñarnos que estos pre­
sentes no le fueron agradables sino porque Abel 
los ofrecía con una purísima , y fervorosa volun­
tad de agradarle. La victima complació á Dios a 
causa del Sacrificador. La Santa Virgen estaba muy 
persuadida de esta verdad , para omitir las mas 
leves circunstancias, que podrían hacer su ofren­
da mas perfecta : y si alguna cosa pudo jamas 
igualar un presente, que en substancia valia mas 
que todo lo demás del mundo , fue el espíritu, el 
fervor , la inocencia, y el afecto que lo acom­
pañaban. 

Para ser todo de Dios, y obrar en todas las 
cosas de un modo digno de Dios (b) : como| dice el 
Apóstol , basta poner los ojos en el Sacrificio de 
Maria en esta ocasión ; pues las circunstancias son 
un excelente modelo para un verdadero Cristia­
no: 1 ? fué presentada al Templo, de edad de tres 
años , ofreciendo al Señor , la flor de sus años, y 
los mas bellos dias de su vida. 2? Se consagró al 
Señor con un voto indisoluble, y perpetuo , supe­
rando al zeló, y á la piedad de Ana , madre de 
Samuel, la qual no consagró á Dios el hijo que 
habia obtenido del Cielo con sus oraciones sino por 
un cierto tiempo (c). 3V Maria le consagró á Dios 
todo lo que tenia de mas precioso, sin excepción 
alguna, bien diferente en esto del proceder de Saúl, 
que se reservó los mas ricos despojos de los Ama-
lecitas. En efecto, ¿ se puede ofrecer á Dios un 
presente mas precioso, que una alma pura , é ino-

cen-

ría fue su ino­
cencia , y su 
pureza de in­
tención. 

Maria en 
su Presenta­
ción da á los 
Cristianos el 
exemplo deJó 
que deben ha­
cer para ser— 
virdignamen-
te á Dios. 

r {a) Respexit Dominus ad Ahel & ad muñera ejus, Genes. 4. 
v. 4. [b) Digné Deo , Coios. 1. v. 10. (c) Commodavit eum 
Demino, I . Reg. 1. v. 2,8. 
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cente ? O quán agradable es para los ojos del Se­
ñor un corazón al que no ha denigrado ni contagia­
do la epidemia del mundo. Dichosos los que pue­
den decir con el Patriarca Jacob , y el Real Profe­
ta : Señor, Vos sois el Dios que desde mi infancia 
me habéis llevado en vuestros brazos : Vos sois 
mi suerte , mi herencia , mi Dios, y mi todo. 

Es cosa digna de asombro que no solo los He-
reges , sino también personas educadas en el gre­
mio de la Iglesia , griten, las unas contra la verdad 
de este Mysterio , las otras contra las circuns­
tancias , que la tradición de la Iglesia, la auto­
ridad de muchos Santos Padres , y la creencia co­
mún de los Fieles , desde muchos siglos , han re­
cibido unánimes la institución de esta Festividad. 
Yo no diré nada de los Hereges, que en todos los 
casos se declaran contra el culto , y gloria de Ma­
na Madre de Dios. Pero no puedo tolerar que al­
gunos Católicos exerzan impunemente su critica 
contra todo lo que no es absolutamente de fé en 
esta materia. ¿De dónde se ha sabido, dicen estos, 
que Maria haya sido conducida al Templo por sus 
padres ? ¿ Qué apariencia hay de que ella misma 
se consagrase al Señor desde la edad de tres años? 
¿ Cómo se probará que se empeñó con un voto 
expresamente en un estado, sin saber á que la 
destinaba Dios ? ¿ Es probable que entonces es­
taba ya instruida de los designios de Dios en 
su favor ? ó si no estaba instruida, ¿ cómo se em­
peñó con un voto á guardar una perpetua virgi­
nidad , que ella debia juzgar era incompatible con 
la qualidad de Madre de Dios? Y si es cierto que 
ella hizo este voto, ¿cómo pudo consentir en con­
traer matrimonio con San Joseph, algunos años 
después ? Ademas de esto, ¿ nada hay contra el 
decoro y la decencia , confiar la educación de una 

tier-
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tierna doncella á Sacerdotes, á los que la santidad 
de su estado , y de su ministerio , no libra de pa­
siones las mas desordenadas ? 

¿Qué diré todavia ? Seria necesario un volu- Continua-
men entero para hacer ver la injusticia de esta cio-T: dfcl mis-
critica tan injuriosa á la Iglesia, y á la autoridad 1 
de los Santos Padres : digo solamente , que no hay 
razón alguna que embarace seguir el sentir de la 
Iglesia. Esta Virgen fue presentada en el Templo, 
y criada en el Santuario , no en lo que se llama­
ba el Santo , donde no se sufría otra cosa que la 
Arca de la alianza, y donde el Gran-Sacerdote 
tenia solo el derecho de entrar una vez al año; pero 
en aquella parte Santa del Templo dónde estaba 
el Altar de los Perfumes. A l l i era donde las almas 
inocentes pasaban en oraciones una parte del dia, 
baxo la custodia de sus Ayas, ó Maestras , y lo de­
más del tiempo en trabajar los ornamentos del A l ­
tar. Quando se diga que la Santa Virgen fue edu­
cada por Sacerdotes , que sin duda , no podían en­
cargarse de los triviales cuidados que llevan consigo 
los niños , el exemplo de Josabet, muger del Gran 
Sacerdote Joíadas, que hizo educar en el Templo 
cerca de ella al Rey Joas su sobrino con su nu­
triz ; este solo exemplo basta , digo , para mani ­
festar que las mugeres podian morar en el Templo 
en un lugar separado, para cuidar de estas jóve­
nes niñas, y proveer á todas sus necesidades. Por lo 
que mira al voto que hizo desde entonces María, 
•es preciso estar muy poco instruido de las gra­
cias y privilegios que habla recibido de Dios (visto 
lo que había de ser un dia ) para hallar la menor 
dificultad sobre este punto, y sobre todo lo demás, 
que pueda venirse al pensamiento, si se tuviera 
mas deferencia y sumisión á los sentimientos de la 
Iglesia. 

Cris-
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Aunque to- Cristianos , que me escucháis , vosotros servís 

dos ios C n s - a| m|smo amo á quien servia Maria , es el mis-
tianos no sean . . rL-í , . . -. . 
llamados co- mo amo a quien debéis servir con la misma coli­
mo María ai tinuacion y constancia. Es verdad , que vosotros 
redro, no por no tenéis una obligación especial y propia de la 
eso deben ser- • i - • i i i - • 
v i r á Dios con vocación religiosa; pero hay una obligación común 
menos fideü- que se estiende á todo hombre dotado de razón, 
dad. sobre todo á todo hombre cristiano ilustrado con 

las luces de la fé , y empeñado con las promesas 
del Bautismo, deber no de un dia, ni de un tiempo 
limitado, sino de todos los dias, y de todos los 
tiempos. ¿Y por qué ? Ya lo he dicho , y no pue­
do dexar de volver á aquel gran principio de 
que Dios , en todos tiempos , es el mismo Dios, y 
vuestro Dios. Quando el dexára de serlo (perdo­
nadme esta suposición aunque quimérica) quan­
do Dios, vuelvo á decir, dexára de ser Dios , ó 
quando vosotros dexarais de ser sus criaturas, y 
obras suyas, entonces libres de su ley , lo seríais 
también de su servicio; pero pues será siempre 
Dios y vuestro Dios; y supuesto que tendrá siem­
pre, respecto á vosotros , las relaciones esenciales 
de Criador, de Conservador, de Bienhechor, de 
fin último , de Juez, y de supremo Dominador, 
todas las razones de justicia, de gratitud, de amor, 
de temor, y de esperanza, os impondrán siempre la 
indispensable , é invariable obligación de serle fie­
les; estoes de obrar en todo según su gusto, de 
conformaros á todas sus voluntades , de honrarle 
con la dotación de vuestros corazones , con la su­
misión de vuestros entendimientos , con la recti­
tud de vuestras intenciones, y con todo lo que 
exige la religión. P. Bretonneau, 

Oración á Traednos, Señor, á la memoria todas las obli-
la Santa V i r - gaciones que hemos contraído , quando fuimos pre-
gen, y á jesu- s e n t a ¿ o s 4 Vos en nuestro Bautismo, y que la Igle-
Crlst0s sia 
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sia en vuestro nombre nos recibió en su gremio. 
La solemnidad de este dia nos acuerda esta au­
gusta ceremonia , hace por los méritos de Ma­
ria , que nosotros cumplamos todos nuestros de­
beres. Ponednos también á la vista las consagra­
ciones particulares , de las que la Presentación de 
Maria es para nosotros una viva imagen. ¿Tantas 
resoluciones que hemos formado ya en público, ya 
en particular de serviros bien , se han de desvane­
cer , y ser inútiles ? Dadnos la gracia de renovar­
las hoy en vuestra presencia , y baxo los auspicios 
de vuestra Santa Madre , para que las cumplamos 
con nueva fidelidad. Virgen Santa , que tan pron­
tamente llevasteis el yugo del Señor, y que tan 
freqüentemente os presentasteis á Dios como una 
ofrenda pura y agradable á sus ojos , suplid con 
vuestra intercesión lo que falta á la ofrenda, que 
nosotros os hacemos de nosotros mismos , y pre­
sentadnos á Jesu-Cristo , vuestro Hijo , que no re­
chazará lo que se le presente por tal Madre. Si sus 
penetrantes ojos , que ven claramente la obscuri­
dad de nuestros corazones, descubren en ellos algu-
aaa cosa impura , dignaos obtener que la labe en su 
sangre adorable, y que su gracia , que os ha desti­
nado, y preparado para ser la Madre de un Dios 
Redentor de los hombres , nos prepare para reco­
ger con una vida santa los frutos de nuestra Re­
dención. Amen* 

B R E F E E X O R D I O . 

Domlnus possedit me in initio viarum suarum* 
E l Señor me poseyó desde el principio de sus 

caminos. Proverb. 8. 

;ue Dios, amados Feligreses míos , haya po­
seído á Maria desde el principio de sus caminos; 

Tom, X I , Ff es-
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esto es , que, haya sido desde toda la eternidad, 
entre las puras criaturas el objeto mas digno de 
su complacencia , es una prerogativa, que no se 
la puede negar á la que fué elegida para ser en 
tiempo Madre de su Hijo único. Pero que á Ma­
ria haya poseído Dios desde el principio de sus ca­
minos ; es decir, que por el uso de una razón an­
ticipada , ella conoció á su Bienhechor, que le 
amó , caminando siempre de virtud en virtud, 
creciendo mucho mas en perfección delante de 
Dios, que de edad delante del mundo , esto es 
lo que hace su mérito , su felicidad , y su glo­
ria. Hoy la vemos, Hermanos mios , conduci­
da por el Espíritu Santo, y colmada de sus gra­
cias , entra en el Templo á presentarse al Se­
ñor , consagrarse á su servicio, y hacerse eLper-
fecto. modelo de todas las mas excelentes, virtudes.. 
La Religión en ella previno los años , y sin espe­
rar , según la costumbre , y el curso ordinario de la 
naturaleza , que la edad adelantase mas al espíri--
tu , ella reconoce á su Criador , y al Criador de 
todas las cosas, -. Maria se consagra á él , y le so­
mete toda su persona para servirle con fidelidad 
constante;, é infalible. ¡ Quán dichosos seriamos, 
nosotros , amados Feligreses mios , si pudiéramos; 
tener el consolador testimonio de que somos tan 
fieles á Dios , como lo fue Maria en todo el cur­
so de su vida : nosotros lo prometimos como ella 
en el dia venturoso en el que recibimos el Bautis­
mo ; ¿ pero hemos, sido tan fieles: como Maria en 
nuestros empeños.? Para que renovéis vuestros 
primeros sentimientos , me propongo hablaros de 
las promesas que hicisteis, el dia de vuestra rege­
neración &c., 

Fáci l sera traer aquí oportunamente. los asuntos 
que he indieado mas arriba, -

- • ASUN-
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A S U N T O Q U A R T O 

S O B R E L A A N U N C I A C I O N 

D E LA S A N T A V I R G E N . 

I D E A P R I M E R A . 

.aria en el Misterio de este dia es , i.0 el DIVISIÓN. 
modelo de la fe el mas perfecto sobre los abati­
mientos del Vervo Divino : 2.0 modelo de humil­
dad el mas profundo sobre su propria grandeza. 
Hombres indóciles , y curiosos , aprended pues lo 
que debéis pensar de un Dios quando se abate 
hasta vosotros : hombres vanos , y orgullosos, 
aprended lo que debéis pensar de vosotros mismos, 
•quando un Dios os ensalza hasta él. 

La fe, si creemos los elogios con que la aplau- Primera 
de el Salvador , es preciosa para sus ojos; él siem- Parte, 
pre la ha preconizado, la Iglesia siempre ha ha­
blado de ella ventajosamente por la boca de los 
Santos Doctores ; y así debemos pensar de ella, 
viendo que Maria nos da sobre el Misterio de es­
te dia el modelo de una fe perfecta v esto es: i.0 de 
una fe preparada por los oráculos,¿de un Dios: 20 de 
una fe ilustrada sobre la sabia conducta de Dios: 
3.0 de una fe sumisa al poder,y autoridad de Dios. 

No hay circunstancia en este Misterio que no Segunda 
sea de parte de Maria un modelo de la humildad Parte, 
mas profunda : 1.0 ya sea que escuche lo que el 
mismo Dios le dice por boca de un Angel: 2,' ya 
sea que responda para recibir sus órdenes: 3.0 ya 
sea, en fin , que ella lo publique con el movimien-

Ff2 to 
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to de su espíritu : en todo se muestra un modelo 
exáctísimo de esta virtud. 

I D E A S E G U N D A . 

DIVISIÓN. Conozcamos todos los beneficios que se nos han 
preparado en el Misterio que se obró en este dia, 
y aprendamos por el beneficio singular que confie­
re á la Santa Virgen, aquellos de los que se nos 
hace partícipes : i.0 la Encarnación del Verbo 
Eterno eleva á Maria al cúmulo de la suprema 
grandeza, y en él ennoblece á toda la naturale­
za humana : 2.0 la Encarnación eleva á Maria al 
cúmulo de la mas eminente santidad, y santifica 
al mismo, tiempo á toda la naturaleza humana. Dos 
verdades que enseñan á los Cristianos ; 1.0 qual es 
la verdadera grandeza que se debe apreciar : 2.0 á 
qué santidad deben aspirar. 

Irimera Opongamos las grandezas de Maria á aquellas 
de las que los adoradores del mundo hacen el mas 
apreciable objeto de sus deseos, y de sus votos ; y 
veremos que estas no se adquieren sino con la an> 
bicion , y por caminos que no son inocentes , ter­
minando, en una vana ostentación , y que por 
consiguiente hay una nobleza mas esencial de la 
que el Cristiano debe hacer un grande aprecio. La 
sencilla exposición de las verdades de nuestro 
Evangelio ,, forman las pruebas sólidas , y convin­
centes de estas, dos verdades. 

Segunda No. sucede con la dignidad de Madre de Dios;, 
Parte. como con todos los demás títulos, con que los Gran­

des del siglo favorecen á los que honran con SH 
benevolencia : y si el Señor , siempre benéfico , pe­
ro hoy magnífico, eleva á Maria á la mas subli­
me dignidad que hubo jamas, es para hacerla 
la mas perfecta , y la mas santa de las criatu-

s t V l ras: 

Parte. 
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ras: i.0 yla sea con las gracias que derrama en su 
alma : 2.0 ya sea por las virtudes que hiz:o resplan­
decer en toda su conducta. Dos reflexiones impor­
tantes que nos enseñan á qué santidad debemos 
elevarnos , ya sea en qualidad de hombres acre­
ditados en el siglo, ya sea en qualidad de Cris­
tianos honrados con la alianza de Dios. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

SOBRE LA CONFIANZA EN MARIA. 

'eslumbrado con el esplendor de la Mater- DIVISIÓN. 
nidad Divina, he creído , á exemplo de San Epi-
phanio , que debia buscar hoy alguna cosa mas 
proporcionada á la debilidad de mi espíritu, y que 
os fuera fácil comprenderla. Para desempeñar mi 
intento , me propongo exponeros : i.0 los diversos 
motivos de la esperanza que debéis fundar en Ma­
ría : 2.0 las disposiciones que esencialmente deben 
acompañar esta esperanza. 

La esperanza que debemos tener en María es- Pnmera 
ta apoyada sobre dos motivos poderosos, y muy Parte, 
proprios para excitar en nuestros corazones una 
viva confianza en esta Santa Virgen. Primer mo­
tivo , su inmensa caridad por todos los hombres. 
Segundo motivo , su poder sin límites. Dos quali-
dades que raras veces se hallan reunidas en los 
hombres , porque ó les falta la buena voluntad, 
para los que necesitan sus socorros, ó si tienen de­
seos de servirlos, les falta el poder. 

Como la esperanza que tenemos en María no segunda 
es diferente de la que tenemos en Dios , en lo que Parte, 
se termina todo nuestro culto , las disposiciones 
que deben acompañarle son también las mismas. 
Yo las reduzco á tres: i.0 á una humildad cris-

tia-
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tiana: 2.°' á u n santo odio de nosotros mismos, con 
el que venguemos de nuestros crímenes al Hijo de 
Maria : 3.0 á una ardiente caridad por el próximo, 
que cubra la multitud de nuestros pecados. 

L A A N U N C I A C I O N 

B E M A K I A N U E S T R A S E Ñ O R A . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

SOBRE ESTE ASUNTO. 

.emos advertido en el tratado de la Encar* 
nación , Tomo IX. de los Misterios de Jesu-Cristo, 
que la Iglesia une ambos Misterios ; pero como 
quiera que sea cierto que la Encarnación del Ver­
bo, y la Anunciación de Maria sean dos asuntos 
inseparables; sin embargo para satisfacer á la cos­
tumbre, y á la piedad de los Fieles en obsequio de 
Maria , se puede , y es también fácil hablar de la 
Anunciación de la Madre , como de un asunto 
distinto de la encarnación del Verbo : no es nece­
sario para esto sino recorrer las diversas circuns­
tancias de la Anunciación , como la dignidad de 
Madre de Dios , á la que fue ensalzada Maria 5 las 
virtudes que practicó para disponerse á esta augus­
ta prerogativa, la fe , la humildad, el amor de 
la pureza que manifestó quando el Angel fué á 
anunciarle este Misterio inefable. Una idea sobre 
esta materia , bien concebida , y con zelo desem­
peñada , será muy edificante, y oportuna para ins­
pirar á los Fieles el reconocimiento, y veneración 
de Maria. 

R E -
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R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C AS , Y M O R A L E S 

SDBRE L A ANUNCIACION D E L A S A N T A V I R G E N . 

%^omo la feliz nueva que el Angel Gabriel Qué es l* 
anunció á la Santa Virgen, es , digámoslo a s í , la A ^ J J ^ ^ 
primera Epoca de la Religión , la Iglesia exprime y su origen/ 
todos los; Misterios: que, abraza baxo del título de 
la Anunciación á la Madre de Dios. El. momento 
destinado desde toda la eternidad para la recon­
ciliación de lo§ hombres con Dios , llegó : el A n ­
gel Gabriel, que habia predicho á Daniel la veni­
da , y la muerte del Mesías mas habia 4e qua-
trocientos, anos , y el mismo que después de 
seis meses fue enviado de Dios á Zacharias pa­
ra anunciarle el nacimiento de aquel que debia 
ser el Precursor. Este Angel , vuelvo á decir, 
fue igualmente enviado de Dios á una Virgen 
llamada María , de la Tribu de Judá, y de san­
gre Real, pues: era oriunda de la familia de David, 
-para anunciarle que era elegida para ser Madre 
del Verbo Eterno. Esta Fiesta, baxo del título de 
la Anunciación, es casi tan antigua como la mis-

' ma Iglesia , y en; tiempo de San Agustín se solem­
nizaba en el mismo dia que se creía, según una an­
tigua , y venerable tradición , que; Jesu-Cristo fue 
concebido , y el Verbo Eterno se encarnó. E l déci­
mo Concilio de Toledo , celebrado en el año de 
seiscientos cincuenta y seis, llama á la solemnidad 
de. este dia , la Fiesta por excelencia de la Madre 

de 
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de Dios (a). Porque ¿qué mayor fiesta se puede ce­
lebrar en su honor , dicen los Padres de este Con-
ci l io , que la Encarnación del Verbo Divino , de 
quien Maria al mismo tiempo se hace madre ? Sin 
embargo la incompatibilidad del duelo de la Igle­
sia , y de la Pasión del Salvador , en el que por lo 
común cae la Anunciación, con la alegría y solem­
nidad que conviene á esta gran Fiesta , obligaron 
á los Padres del Concilio á transferirla al tiempo 
del Adviento, donde casi todo el Oficio es del Mis­
terio de la Encarnación, y de la Anunciación; pero 
hácia el siglo nono de la Iglesia, habiendo remitido 
esta Fiesta á su proprio dia , casi todas las Iglesias 
particulares se han conformado. 

La dignidad Es sentir común de los Theologos, según San-
de Madre de to Thomas (M, que la dignidad de la Madre de 
Dios tiene al- ^ 1 1 • c 
go de infinito, uios es en algún modo infinita , y que es in ­

comprehensible al entendimiento humano, por­
que tiene por término un Dios , que mira, y abra­
za necesariamente , porque quien dice una madre, 
dice un hijo, y quien dice una madre de Dios, 
dice necesariamente un hijo que es Dios : estas dos 
miras son inseparables, y no pueden concebirse 
ia una sin la otra : esta es la razón, porque asi 
como no hay entendimiento creado que pueda 
comprender la de su madre, San Gregorio se sir­
ve de esta regla, y de esta medida para hablar 
así (r). Para conocer , dice el Santo Doctor, la ele­
vación de esta Virgen incomparable, concebid lo 
que es un Hijo de Dios, y entonces concebiréis lo' 
que es su Madre : la excelencia del uno os hará 
conocer la excelencia de la otra : si decis que la 

una 
(a) Festum Sanctce y i rg in i s Genitricis JDei , Festivitas 

Mañee, {b) S. Thom. a. Part. Quaest. ap. (c) D . Greg. in 
Jib. 1. Reg. 
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una es infinita yo digo que la otra también. 

Después de la augusta qualidad de Madre de 
Dios, la grandeza de l nacimiento , todos los t í ­
tulos , y los privilegios desaparecen, ó se obs­
curecen y confunden con la maternidad divina, 
esto es , con el t í t u l o de Madre de Dios. E l Es­
píritu Santo , aunque tan zeloso por la gloria de 
su Esposa , de xa de hablar de ella quando dice 
que era Madre de Jesús. Y asi la sangre de tantos 
Reyes que ha corrido por las venas de Maria, no 
tiene parte alguna en este e l o g i o ; todos los t í tu­
los pomposos de Medianera , de Reyna de los An­
geles , asylo de los hombres & c , en el elogio de las 
grandezas de Maria, no son mas que una expli­
cación del t í t u l o de Madre de Dios. No , d e s p u é s 
de su Hijo adorable , nada ha hecho Dios mas 
noble , ni mas grande que la Madre de este Hijo: 
Ipsa est quá majorem Deus faceré non potest. 

De la respuesta de Maria dependía el cumpli­
miento del glorioso Mysterio que Celebramos en 
este dia : este consentimiento era en el orden de 
ios decretos de Dios una de las condiciones re­
quisitas para la Encarnación del Verbo ; y esta 
es la esencial obligación en que estamos con esta 
Reyna de las Vírgenes , supuesto que es de fé , que 
por ella se nos dio á Jesu-Cristo , y á ella somos 
deudores de este Dios Salvador.Porque si el hijo de 
Dios desciende de su gloria, si en las castas entra­
ñas de Maria , viene para la salvación de ios 
hombres á hacerse hombre , es en aquel instan­
te en que dixo, y porque dixo : Yo soy la Sierva 
d e l Señor que se haga en mí según tu palabra {a). 

La propiedad de la grandeza adquirida es mu­
darnos el corazón , haciéndonos mudar de grado, 

o 
(a) Ecce Ancllla Domini fiat miht, Ge. Luc. i . v. 38. 
Tom, X I , Gg 

Dios después 
del Verbo En­
carnado nada 
ha hecho mas 
grande que á 
Maria. 

El consen­
timiento de 
Maria era una 
condición que 
se requeria 
para la E n ­
carnación del 
Verbo. 

Por la humil­
dad llegó Ma­
ria áconseguif 

ser 



ser Madre de 
Dios^ y con 
la humildad 
hizo ver que 
era digna de 
tan excelsa 
elevación. 

María se hu­
biera negado 
á la dignidad 
de Madre de 
Dios , si hu­
biera sido pre­
ciso conse­
guirla per­
diendo su vir­
ginidad. 

234 LA ANUNCIACIÓN 
ó de clase. Uno que hacia los mayores esfuerzos 
antes de su elevación para ser digno del grado á que 
aspiraba, ha practicado un proceder baxo, y servil 
luego que salió del polvo, y no ha podido sostener 
una dignidad que habría podido merecer. No lo h i ­
zo asi María , no contenta de haberse hecho digna 
de la elección que el Señor hizo de ella, para 
que entrára en el orden singular de grandeza , su­
po sostener con virtudes dignas de la Madre de 
un Dios una gloría que le adquirió su mérito. No 
esperéis, pues , que yo os la represente ahora, ocu­
pando su esfera entre los hombres, altanera con 
su dignidad, exigiendo la veneración y el respe­
to que se le deben; con la humildad se dispuso 
para tan alta dignidad, de este modo se hizo dig­
na de ella ; por la humildad la elevó el Señor , y 
también con ella justificó la elección que de 
ella hizo Dios: tan humilde después de su eleva­
ción, como lo fue antes de ser colocada en tan 
supremo grado de honor, jamas se distinguió á 
vista de los hombres sino con su humildad, y co­
mo este fue siempre su carácter , jamas se apartó 
de él. 

No se puede decir que María ignorase los de­
signios de Dios en su favor, lo que debia bastar 
para obligarla á que aceptara con mucho gusto, 
y de corazón la proposición del Angel: sin embar­
go, lejos de deslumhrarse con los títulos magnífi­
cos con que la saluda el Espíritu Celestial, to­
do esto no basta para consolarla de la perdida 
que recelaba de su pureza virginal, si accedía á ser 
Madre (a). ¿ Qué es lo que decis Celestial Emba-
xador? ¿Ignoráis el modo como yo vivo en el 
matrimonio , y como he resuelto vivir hasta la 

muer-
(A) Quomodo fiet istud quoniam} &c. Lúe, 1. v. 34. 
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muerte ? Si es posible que una Virgan sea madre 
sin dexar de ser Virgen , en hora buena ; pero si 
es preciso absolutamente , negarse á una , ó á otra 
de estas qualidades , y que el Señor me dexe la 
libertad de escoger, llevad á qiulquiera otra la co­
rona que me ofrecéis, porque yo soy Virgen,, y lo 
seré eternamente. 

Inmediatamente que Dios eligió á Maria para circunstaa-
que fuera su madre, exigió pruebas de una adhe- cías particu-
sion inviolable á la pureza, i.0 E l Angel la halló ^res de este 
en el retiro , no en el tumulto , ni en la licencia de ^S"^?"6 
la conversación : no la saco de la visita , o de ai- que DÍos qUe. 
guna diversión para hablarla á parte , y anunciar- m asegurar­
la su felicidad : hallóla sola : 2.0 Parece que Dios ^ezadeMaHa 
quería probar su fidelidad , nota San Juan Crisós- ¡^tes ^e eíe--
tomo, con la nueva de esta aparición : baxo la fi- giria para ser 
gura de un mancebo hermoso se presenta á sus su Madre, 
ojos el Angel: al verle se sorprende , y asusta Ma­
ria (a). E l Angel se valió de las palabras que ins­
pira la lisonjá á las personas del siglo , que en se­
mejantes conversaciones no hablan sino de gra­
cias , agrados, y atractivos (^). ¡ Prueba peligrosa! 
María la sostiene con pudor : las palabras obli­
gatorias la confunden : teme un discurso lisonge-
ro : la turbación, y el susto son conseqüencias de 
una salutación demasiado estudiada , y poco orde­
nada (/?). Su silencio fue entonces una prueba de 
su modestia : mientras es alabada reflexiona la 
naturaleza de la diputación que recibe (t/). 3.0 jQué 
prueba de su pureza quando el Angel la propone 
que será Madre de Dios! Ve por una parte la dig­
nidad mas sublime , por otra el peligro de perder 

- un 
(a) Turhata est, Luc. T. r. ap. (¿) Grafía plena, Luc. r. V. 

a8. {c) Turbita est in Sermone tlÓL. i , y, ap, {d) Cogitaba? 
qualis esset ista salutatio, Id. ibi. 
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un tesoro que habia conservado con tanto esmero. 
Si es preciso ser Madre de Dios, responde, á ex­
pensas de la virginidad que yo le he prometido, 
y en que yo no puedo consentir el perderla , re­
nunció el esplendor de una dignidad inesperada. 
Desaparezca mi gloria, si es incompatible con la 
integridad que yo he votado (a). N o , no es posi­
ble que yo sea Madre de mi Dios , supuesto que 
no es posible que yo quebrante la promesa que le 
he hecho. ¡Qué mayor escollo para la pureza que 
la lisonja , el interés, y la esperanza de tal gloria! 
Pero nada de todo esto ha podido dar el menor 
asalto á Maria. ¿Se podia con mejor título mere­
cer la dignidad de Madre de su Dios ? 

Si las humillaciones asombrosas del Verbo son 
grande asunto de admiración, la sublime elevación 

María en este de Maria á la augusta qualidad de Madre de Dios, 
niysteno. no nos manifiesta menos maravillas. Una Virgen, 

que concibe en tiempo al mismo Hijo que Dios ha 
engendrado antes de todos los siglos en la eterni­
dad : Maria hecha en el sentido proprio y natural 
Madre de Dios , y por esta divina maternidad, 
Maria tiene autoridad sobre su Dios, y Dios está 
sometido á Maria (£). Dos grandes prodigios , un 
Dios obligado en quanto á Maria á todos los de­
beres naturales de un Hijo respecto á su Madre: 
Maria en posesión , respecto de este Dios-hombre, 
de todos los derechos que tiene una madre sobre 
su hijo , y de todos los bienes , digámoslo as í , de 
este hijo. A vista de esto, no nos admiremos oir 
decir á San Agustín, que entre las puras criatu­
ras , ninguna es igual á Maria. Calle toda criatu­
ra , exclama Pedro Damiano , y dexese poseer de 

un 
5 (a) jQuomoeto fiet istud ? Luc. ibi. v. 34. (¿) Utrinqtte stupoff 
utrinque ntiraculum , Serm. de Coucept, Virg. 
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un respetoso asombro á vista de esta inmensa dig­
nidad, que ninguna pura criatura puede compren­
der. No temáis decir demasiado , decia el sabio 
Chanciller de París , quando habléis de las gran­
dezas de Maria ; rica solo con los bienes de su hijo, 
inferior á su Dios , ella será siempre superior á los 
mas magníficos elogios de los hombres, y de los 
Angeles (a). 

No nos asombremos del concurso unánime de EI titulo 
los Padres de la Iglesia en publicar las grandezas de Madre de 
inefables de la Madre de Dios en el dia de su ^ 
Anunciación : esta maternidad divina abraza ella los elogios 
sola todos los elogios, este es el origen y el t í - que la iglesia 
tulo primordial de todos sus privilegios. De aquí y lof Pad,;es 
la Concepción Inmaculada, la virginidad sin exem- dan a Aaiia* 
pío , la plenitud de gracias sin medida , la subli­
midad , y la universalidad de virtudes : de aqui to­
dos los títulos pomposos y consoladores de Rey-
na del Cielo y de la tierra, de Madre de las mise­
ricordias &c. Dad á Maria , decia San Bernardo, 
escribiendo á los Canónigos de León , dad á Maria 
las justas alabanzas que le pertenecen , decid que 
ella ha encontrado para sí y para nosotros el 
manantial de la gracia: decid que Maria es la 
medianera de la salvación , y la restauradora de 
ios siglos : esto es lo que toda la Iglesia publica, 
y lo que canta todos los dias (¿>). 

Era necesario que naciera el Hijo de Dios de ¿PorquéJesu-
una Virgen , porque este camino era digno de la Cristo « a d ó 
excelencia de la divinidad: porque era justo , dice ^nu/'a Vir~ 
San Agustín, que aquel que era admirable , nacie­

se 

U ) jQuidquid humanis potest dici verbis, minus est laude V i r -
gtnis. [ó] Magnifica gratia? inventricem > mediatricem , restau-
ratricem seculorum : hac mihi de illa eantat Ecclesia , I?. Bera. 
Epist. ad Lugd, 

gen 
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se de un modo admirable (a). Añadid á esto, que 
asi quería hacer recomendable la virginidad. Que 
aquellos , y aquellas que han abrazado esta santa 
profesión, aprendan de aqui quan deudores son 
al todo poderoso de la misericordia que les ha he­
cho en llamarlos á ella, y quan solicites debes 
ser en conservar una v i r tud , que Dios no dio á 
conocer al mundo, sino quando quiso obrar el 
grande Mysterio de la Encarnación , y que no 
la comunicó á los hombres, sino para hacerlos 
dignos de dar un nacimiento temporal á su único 
Hijo. 

Fue consejo de la Sabiduría divina, que María 
se desposara con Joseph , queriendo Dios quitar 
de este modo al Demonio el conocimiento del Mys­
terio de la Encarnación del Salvador : porque se­
gún el pensamiento de San Ignacio Martyr , el De­
monio no conoció la virginidad de María , ni el 
modo como engendró a su Hijo , ni la muerte de 
Jesu-Cristo , queriendo Dios obrar secretamente 
estos tres Mysteríos, que faltan palabras para en­
salzarlos. Porque sir Jesu-Cristo hizo milagros con 
sus palabras v añade San Ignacio , lo que hizo con 
silencio no es menos digno de su Padre; y aquel 
que posee verdaderamente la ciencia, y la palabra 
de Jesús, puede entender su silencio, para hacerse 
perfecto {b). 

Era muy natural y muy justo, dice San A m ­
brosio , que el Señor que venia á redimir al mun­
do, comenzára sus operaciones por Samaría, y que 
la que preparaba la salvación y la gracia á los hom­
bres , disfrutase la primera los frutos de la salva­

ción 

{a) Qui operatus est mirahilia mirabiliter natus est , D. Au-r 
gust. iib. 10. de Civit. Dei. c. ip. {b) S. Ignat. Epist. ad 
Ephes, 
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eion en aquel que el gage autor (a).Yo os salu­
do María llena de gracia. Esta salutación , prosi­
gue el Santo Doctor , estaba reservada para Ma­
ría ; porque ella sola debió ser llamada llena de 
gracias, pues sola ella recibió una gracia, que 
ninguna otra criatura mereció, es á saber ser llena 
del Autor de la gracia 

Una perfecta modestia, y un gran pudor brí- Pudor y mo­
lla en lo que dice el Evangelio, según el texto grie- s^Yfre ^ 
go , que Mar í a habiendo visto al Angel , y según 
nuestra vulgata , habiéndole oído :̂se turbó,y pen­
saba interiormente &c. Vio en su cámara un hom­
bre que no acostumbraba ver , y á quien no cono­
cía , que le decía cosas agradables , y le dio gran­
des testimonios de estimación y afecto , y se asus­
tó , no puede llevarse mas lejos el pudor y la mo­
destia. 

Instrucción importante para las Vírgenes Cris- Moralidad 
lianas. Es preciso, dice San Ambrosio , que tiem- de San Am­
blen y se turben á la llegada , y á las expresiones bros10 sobre 
de un hombre & c , y teman todos sus discursos (¿7): 
aprendan de este exemplo á tener horror á las pa­
labras impuras y lascivas , ya que María teme la 
salutación de un Angel: aprendan hasta donde de­
ben llevar su pudor, y su modestia {d) , la qual es, 
en la Doctrina de este Santo Doctor, la conserva­
dora de la castidad. 

La turbación que causaron en María las pa- Diversas 
i pruebas de la 

hu-
{a) Ut per quam sah$ ómnibus parahatur eadem prima salutis 

fructum hauriret ex pignore, D . Ambr. Lib. i . in Luc. n. 17. 
(¿) Soli Maria salutatio servahatur , bene enim sola gretia 

plena dicitur qua; sola gratiam quam nulla alia meruerat conse­
cuta est , ut gratia repleretur auctore, Ibi. 9. (c) Trepidare 
firginum est O ad omnes vir i ingressus pavere, &c. D. Ambr, 
Lib. 1. in Luc. c. 8. (Í/) Discant muiieres propositum pudoris 
imi tan , ibi. 
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humildad de labras del Angel, no tuvo por principio solamente 
d S r i u e s d r - l a W^énem , y la vista del Angel, sino también 
canst.inciasde las alabanzas que la dio, en esto nos manifiesta 
e-te Mystc- su profunda humildad , y esta es la primera prue-
rÍ0' P imera ^or(lue ^ar^a •> êPs ^ parar la consideración 
prueba'imera en estas alabanzas , y sacar de ellas vanidad y 

complacencia , se turba y asusta ; prueba palpable 
de que estaba vi v i mente penetrada de la grandeza 
de Dios , y de su propia nada. La magestad de su 
Dios , y su propia baxeza, las tenia siempre pre­
sentes , lo que dio á entender el cántico de su re­
conocimiento (a). 

La segunda prueba de la humildad de la Virgen, 
es el modo como recibe la gran noticia que el An-

pgundaprue- ^ ^ anuaciai jamas se ha anunciado, ni se anun-
bs. de 1 a n u — " 
miidaddeMa- ciará jamas otra semejante nueva á criatura algu-
ria. na. Jamas persona alguna ha sido , ni será ensal­

zada al honor de llegar á ser Madre de un Dios. 
Ahora bien, ¿cómo recibe Maria esta noticia? Una 
persona menos humilde se hubiera salido de sí 
misma, y se hubiera entregado á una alegría ex­
cesiva ; pero no se hallan en Maria estos movi­
mientos, no mezcla en ellos ningún regreso sobre 
sí misma, idea alguna de su propria elevación , ni 
tiene parte alguna el amor proprio: bien lejos de 
elevarse , se abate mas , considerando el Misterio 
inefable que Dios iba á obrar en ella , y del que se 
creia indigna. 

Tercera prue- La grande humildad de Maria se manifiesta en 
ba da la hn- las últimas palabras que dixo al Angel: aquí es-
müdaddeMa- s¡erva del Señor. Escuchemos atentamente, 

dice San Bernardo , lo que responde la que era ele­
gida para ser Madre de Dios , sin olvidar el hu-

mi-
(ü) jQuia resfexit Vominus humilitatem Ge. , Luc. í. 

v. 48. 

na. 
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millarse (a). Notad bien su humildad , dice San 
Ambrosio , notad bien su piedad: se le dice que 
será Madre de un Dios , y ella en respuesta se lla­
ma su sierva. Ahora bien, llamándose así su sierva 
da á entender que no hace sino lo que le manda, 
ella no se atribuye prerogativa alguna de esta gra­
cia incomparable Pero como habia de dar al 
mundo un Dios benigno , y humilde , era justo 
que ella practicara primero la humildad. 

La última prueba de la humildad de María, es Quarta pme-
el profundo silencio que guarda sobre el Misterio ^ J ^ ^ M T -
de la Encarnación , pues no le descubre á nadie, r¡aj 
ni á Joseph su Esposo. En efecto , ¿ este silencio 
podía tener otro principio que su profunda hu­
mildad ? ¿ Quien no se habría creído obligada á 
publicar al mundo la feliz noticia de la venida 
del Mesías ? ¿ Quién no habría considerado como 
un deber de caridad dar este consuelo á las perso­
nas virtuosas,con las que trataba,y una obligación 
de justicia, descubrir este Misterio á su Esposo por 
su respeto, y para preservarle de sospechas ma­
lignas , que podría formar viendo á su Esposa en 
cinta, aunque hubiera guardado una perfecta, y 
exáctísima continencia. 

Observemos con mucho cuidado la dificultad No se Pue-
que María propone al Angel: ^cómo puede ser eso &c2. ^ fed d^Ma-
¿ fue efecto de duda que ella tuviera sobre lo que ria. 
se le anunciaba ? es muy al contrario si se conside­
ra de cerca, pues es la señal de la fe, que ella 
agrega. Cree pues , dice San Agustín , que este 
Misterio se cumplirá en ella , supuesto que se in-
. 1 ; a i j Í^I atUíJ M-n \ .a .v.'.•>•••;.- \4 \ i • • for- , • , • 

(a) jíudiamus quid illa responderit qua mater Dei eligehatur, 
sed humilitatem non obliviscebatur. D. Bern. Serm. 4. Dora, infra 
octavara Assumpt. ¿dncillam dicendo r.uliam sibi pr¿eroga­
tiva*» tantee gloria vindicavit, D. Ambr. lib. a. in Luc. n. ló, 

Tom, X I * Hh 
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forma del modo como se ha de executar (<?). Pre­
gunta ,; dice San Ambrosio, no si será un prodigio, 
ó una señal para determinarse á creer lo que le 
decia el Angel, sino el orden que debe observar en 
la obediencia que exige de ella, esto es , porque 
el Espíritu Santo , en vez de atribuirle la descon­
fianza , al contrario alaba su fé por la boca de 
Isabel: Eres bienaventurada porque creíste {b) , la. 
dixo quando la visitó. 

Obedienc la Maria en este Misterio manifiesta una obedien-
deMaría á las cia ciega , y una perfecta sumisión. Luego que el 
Aife™15 del Angel venció su dificultad , no replicó , ni mostró 

irresolución , ni inquietud alguna , y dió su con­
sentimiento , diciendo :yo soy la sierva det Señor; 
cúmplase en mí tu palabra (c). Se acoge inmedia­
tamente del silencio, y se entrega enteramente á 
Dios para la execucion de lo que se le ha anun­
ciado. 

María re- Así como Eva causó la muerte á los hombres, 
para ventajo- dice San Epiphanio , pues por ella entró la muer-
same me todo te en ei mun¿i0 : Maria le restituyó la vida , por-
el daño que , , , . , J 1 T T -
nos WzoEva. (lue Por ê la nació la vida para nosotros, y ei Hi ­

jo de Dios vino al mundo (d). Y a s í , prosigue este 
Padre, la gracia sobreabundó, donde el pecado 
habia abundado , vino la vida á donde antes habia 
entrado la muerte (e), para que la vida ocupase el 
lugar de la muerte, que una muger habia intro­
ducido ; y que aquel que nació de una muger pa­
ra darnos la vida , desterrase la muerte que otra 
muger habia ocasionado. Eva fue un asombro de 
r {a) Modo quo fieret inquhehat. D . August. lib.. 16. de Civ i t . 
Dei c. 24. {b) Beata qua credidisti. D . Ambr. L i b . a. ia 
Luc. 1. v. 4g. (c) Ecce Aneilla Domini , fiat mihi &c. 
Luc. 14 v. 38. (d) Eva bomimbus causam mortis attulit. . . Ma­
ria vero vitíe causam proebuit. S. Epiph. Hseres. 48. {e) Vnde 
tnors accidit , viiaüluc accessit. Idem, ib i . 
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infidelidad, de sobervia y rebeldía contra Dios; 
María un milagro de fe, de humildad , y sumisión 
i Dios; y así una Virgen fue al principio la ruina 
del mundo , y una Virgen, en tiempo determinadQ 
por Dios , es el origen de la salvación del mundo. 

VARIOS P AS AGES DE LA ESCRITURA 

S O B R E EL M I S T E R I O 

D E L A A N U N C I A C I O N . 

enedixit te Deus in 
•ülrtute sua , quia per te ad 
nihilum redegit inimicos nos-
tros. Juditfcu 13. v. 22. 

In plenitudine Sancto~ 
rum detentio mea, E c . 24. 
v. 16. 

Novum creavit Domi-
ñus super terram , fcernina 
circumdabit virum. Jer. 31.; 
v. 22. 

Ecce Virgo concipiet, 
& pariet filium , & vaca-
hit ur nomen ejus Emmanuel, 
Xsai. 7. v. 14. 

'Jacob genuit jfoseph 
Virum Marice de qm na­
tas est Jesús . Mat. 1.16. 

Inventa est in útero ha-
hens de Spiritu Sancto, 
Id. 18. 

Bea~ 

X e bendixo el Señor 
con su virtud , y por tí 
arruinó á nuestros ene­
migos. 

Dios ha establecido mi 
morada en la congrega­
ción de los Santos. 

E l Señor ha hecho un 
nuevo prodigio en la tier­
ra , una muger circundará 
á un hombre. 

Una Virgen concebirá 
y parirá un hijo que se lla­
mará Emanuel. 

Jacob engendró á Jo^ 
seph , Esposo de Maria^ 
de la que nació Jesús. 

Maria fue reconocida 
en cinta , habiendo conce­
bido por el Espíritu Santo. 

Hh 2 Eres 
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Beata quce credidisti. Eres bienaventurada 

Luc. r. v. 4^. 
Fecit pótentiam in hra-

chio suo. Id. v. f r. 
Ubivenit plenitudo tem-

foris , misit Deus filium 
suum , factum ex muliere, 
Galat. 4. v. 4. 

Beatus. venter qui te 
fortovit , & uhera quce su-
xisti, Luc. 11. v. 17. 

Signum magnum appa­
rta t in cxelo , muliere amic-
ta solé. Apoc. 12. v. 1. 

porque creíste. 
Explayó la fuerza de 

su brazo el Señor. 
Cumpíidosya los tiem­

pos , envió Dios á su Hijo 
formado en una muger, y 
sujeto á la Ley. 

Bienaventurado el se­
no que te l levó, y los pe­
chos que mamaste. 

Apareció un prodigio 
grande en el cielo , una 
muger rodeada del sol 

SENTENCIAS DE LOS SS. PADRES 

SOBRE E L M I S M O ASUNTO. 

Siglo quarto, 

E ? mucha razón que 
un Angel se envíe á Ma­
ría , porque siempre ha 
habido grande afinidad en­
tre los Angeles, y la V i r ­
ginidad. 

Honremos á la que ha 
procurado nuestra salva­
ción , y que quando con­
cibió al Autor de su ser,, 
dió á la tierra un Re­
dentor. 

Lo que no conoció la 
na-

]ene Angelus ad Ma­
r i am Virginem rnitiiíur, 
quia semper Angelis est cog-
naia Virginitas. S. Hieron. 
Serm. de Assumptio. 

Veneremur salutis auc-
torem , qu/s dum auctorem 
suum concipit, de ccelo nobis 
Redemptorem prcebuit in 
térra, id. ibi. 

Quod natura non hahuit 
t ú H usus 
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usus neschit, ignoravit ra-
tio, mení non capit humanâ  
pavet ccelum , stupet térra, 
creatura omnis coelestis mi~ 
ratur , hoc totum est quod 
per Gahrielem Marice divi-
nitus nunciatur. Id. ibi. 

¡ O uterum coelo amplio-
rem \ quia Deum in te non 
coartasti. S. Epíphan. de 
Lud. 

Digna fuit ex qua filiüs 
Dei nasceretur, S. Ambr. 
de Virg, 

Siglo 
Virgo , ex te concipi-

tur auctortuus ^tuaex te ori-
tur origo , 6? in tua ex car­
ne est Deus tuus, S. Chry-
sol. Serm. 141. 

Virgo , Davidiete stir~ 
pis eligitur quce sacro gra-
vidanda foetu humanamque 
pralem , prius conciperet 
mente, quam corpore, S. Leo. 
Sem. í. de Nat. 

Quam appellaíis felicem, 
inde est fel ix, quia Verhum 
"Dei custodivit , non quia in 
iílaVerhum caro factum est. 
S. Augustinus. super Luc. 
c. 11* 

Caro 
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naturaleza , el uso no vio? 
la razón no descubrió , el 
entendimiento humano no 
concibió , espantó al cie­
lo , causó asombro á la 
tierra , y á todas las inte­
ligencias celestiales, fue lo 
que Gabriel anunció á 
María. 

j O seno de María roas 
dilatado que el cielo pues 
abrazaste á todo Dios. 

María se halló digna 
para que de ella naciese el 
Hijo de Dios. 

quinto. 
Virgen Santa , vos 

dais la vida al autor de la 
vuestra,dais origen al que 
debéis el vuestro , y vues­
tro Dios nace de vuestra 
carne. 

Se elige una Virgen de 
la raza de David para es­
te grande Misterio, la que 
concibió por el Espíritu 
Santo , antes con el cora­
zón, que con el cuerpo. / 

L a causa de llamar fe­
liz á la que es felicísima, 
es haber guardado la pala­
bra de Dios,y no precisa­
mente porque elVerboDi­
vino tomase carne en ella. 

L a -
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Caro Jesu , Caro est 

Mari<z. Id . de Assumpt. 
Beat. Vi rg . 

jO /cernina supra fami­
nas benedicta ! quie virum 
omnino non novit, & virum 
suum útero circumáedit. Id . 
Serm. 18. de Sanctis. 

j 0 veneranda Virgini-
tas ! ¡ 0 pradicanda humi-
litas ! Marta ab Angelo 
Domini Mater €St appellata, 
& illam se ancillam Chris-
t i confitetur. Idem Serm. de 
Nativ. Christi. 

Siglo 
Si vis Virginem cognos-

cere qualis , & quanta , sic 
inejus filium ocuios converte^ 
et ex ejus excelientia poteris 
etiam Matris excellentiam 
intelligere. S. Gregor. in 
lib. 1. Reg. 

Ut conceptionem verbi 
¿eterni pertingeret mérito-
rum verticem supra omnes 
Angelorum choros , usque 
ad solium 
Idem. 

Siglo 
Videhis quidquid majas 

est minas esse Virgine , so~ 
lumque opificem opus illud su­
perare di. Vetr. Dam. Serm. 
de iÑlativ. M. V. 

Hoc 
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La carne de Jesús es 

una parte de la carne de 
María. 

¡ O muger bendita so­
bre todas las mugeres,que 
jamas conoció hombre , y 
se vio en cinta de un Hom­
bre-Dios I 

] O respetable Virgini ­
dad ! ] O humildad digna 
de ser predicada! María 
es llamada por el Angel 
Madre de Dios,7 ella con­
fiesa que no es sino su 
Sierva. 

sexto* 
Concebid lo que es un 

Hijo de Dios , y concebi­
réis qual , y quan grande 
es su Madre. La excelen-
cía del uno, os dará á co­
nocer la excelencia de la 
otra. 

Para que María llega­
ra á concebir al Verbo 
Eterno, fue elevada hasta 
el trono de la Divinidad, 
excediendo en méritos á 
todos los coros de ios An­
geles. 

undécimo. 

Deitatis erexit. 

Veréis que todo lo que 
hay de mas grande en las 
criaturas, es inferior de la 
Virgen,y que solo el artí­
fice es superior á su obra. 

D i -
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Hoc solttm quod Dei 

Miter est excedít omnemal-
titudinem , qu¿e post Deum 
dici aut cogitari potest. S. 
Anselm. Lib . de Excellen» 
V i r g . 

2íJt¿ 
Diré solo que María 

es Madre de Dios , y esto 
solo es levantarla sobre to­
das las grandezas que se 
pueden imaginar inferio­
res á Dios. 

Siglo duodécimo* 
Mirare gratice inven- Admirad en Maria la 

que ha encontrado gracia 
delante de Dios, la media­
nera de la salvación de los 
hombres, y reparadora&c. 

tricem , Mediatricem sai 
t i * , restauratricem sceculo-
rum. S. Bern. Epist. ad 
Lugd.174.. 

Siglo decimotercio* 
Virga ohtinuit tantum Maria obtuvo tal abun­

dancia de gracias , que se 
acercó al autor mismo de 
la gracia ; de suerte que 
mereció recibir al que se 

gratice ut esset auctori gra-
ticepropinquissima^ita quod 
€um qui plenus est omni gra-
tiá reciperet , & eum pa­
riendo quodam modo gra- llama lleno de gracia , y 
fiam ad eam derivaret. S» quedándole al mundo , le 
Thom. Opuse. 8. dió parte de su plenitud. . 

Siglo decimoquinto* 
In hac Annuntiatione En esta Anunciación 

la Santa Virgen no podía 
estar mas unida á Dios , á 
menos que no fuera ella 
misma Dios. 

Sanctissima Virgo magis 
Deo conjungi non potuit, ni-
si fieret Deus. Albertus 
Magnus tract. de laúd. 
V i r g . 



248 „ LA ANUNCIACIÓN 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito y predicado sobre este asunto». 

Jos Padres Crasset, y de Orleans, ambos 
han escrito un excelente tratado de la Devoción 
de M a r í a , y ambos establecen los altos sentimien­
tos que debemos tener de Mar í a sobre su augusta 
qualidad de Madre de Dios. E l Padre Pallu tiene 
también un bello tratado sobre este asunto. 

Los Padres de la Colombiere, y Valois , en sus 
Reflexiones ofrecen muy buenas cosas al intento. 
Todos los que han hecho Meditaciones han ha­
blado de este Misterio. 

Se cree en el mundo no poder uno ser grande 
sin renunciar la humildad , porque se juzga que 
ninguno puede ser humilde sin baxeza. Dos errores 
que destruye el Misterio de la Anunciación , re­
presentándonos en Mar í a una Virgen ensalzada á 
proporc ión de su humildad. Primera Parte. Una 
Virgen humilde á proporción de su elevación. Se­
gunda Parte. 

Parte Primera. Una Virgen elevada á propor­
ción de su humildad : ¡ quantas , quan grandes , y 
brillantes dignidades concurren hoy para elevar á 
Mar í a á la mayor altura de las grandezas ! ¿ pero 
qual es propriamente el principio de su elevación? 
Su humildad. No es solo , dicen los Padres , porque 
Mar í a fue Vi rgen , porque c r e y ó , porque obedeció, 
que Dios la eligiera para ser su M a d r e , es porque 
fue i.0 humilde en su pureza : 2.0 humilde en su fe: 
3.0 humilde en su obediencia. 

Segunda Parte. Una Virgen humilde á propor­
ción de su elevación : Mar í a lleva un Dios en su 
seno. ¡ Qué honor ! ; qué gloria ! Pero este Dios 

es 
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es un Dios oculto , un D i o s , digámoslo a s í , ano­
nadado ; y ved aquí lo que empeña á Maria á 
sostener su dignidad : i.0 oculto en el silencio: 
2.0 abatido en sumisión : 3.0 anonadado en algún 
modo en la dependencia. Este designio, bien con­
cebido , y que ofrece un bello campo de M o r a l , y 
de e loqüencia , es el del Padre Segaud. 

Debemos considerar en este Misterio dos gran­
dezas de Maria , grandeza que le viene precisa­
mente de Dios , y grandeza , aunque siempre con 
la asistencia divina,que le viene también de sí mis­
ma y de su proprio caudal. C o n c e b i r á s , y par i rás 
un Hijo , le l l amarás Jesús , y este Hijo será gran­
de : esta es la elección de Dios, y la primera gran­
deza de Mar ia . Primera Parte» Yo soy la sierva 
del Seño r ; lo que el Señor mande , hágase en mí , 
según la palabra que traes de su parte : esta es la 
fidelidad de M a r i a , y en su fidelidad su segun­
da grandeza. Segunda Parte. 1.0 Lo que nosotros 
mismos podemos esperar igualmente de Dios: 2,0 lo 
que Dios espera también de nosotros en nuestro 
estado. 

Primera Parte. Nada hay mas grande , n i asi­
mismo tan grande como Dios ; pero después de 
Dios , nada hay mas grande , n i tan grande como 
la Madre de Dios. Consideremos esta gloriosa ma­
ternidad de dos modos : i.0 en sí misma : 2,0 en 
las adherencias que van inseparablemente unidas. 
Uno y otro forman en Maria una primera grande­
za , que la ensalza sobre todo ; pero que lo debe 
todo á Dios. 

Segunda Parpe. Es cosa grande ser uno desti­
nado para cosas grandes, pero es soberanamente 
grande desempeñar un grande destino. Ahora bien, 
esta es la segunda grandeza de Maria : ha sosteni­
do dignís imamente la esfera gloriosa, á la que ha 

Tom.XL - l i si-
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sido llamada por Dios : i.0 por las excelentes dis­
posiciones , con las que en t ró en su grado : 2.ü por 
la eminente per fecc ión , con que procedió en él. 
Esta idea es del Padre Bretonneau, Tomo p r i ­
mero de los Misterios. 

E l Padre Bourdaloue en el primer Tomo de sus 
Misterios , tiene dos Discursos sobre la Anuncia­
ción. En el primero divide esta proposición gene­
r a l : Mar ia concibió al Verbo de Dios , de lo que 
infiere las dos verdades siguientes : i .1 Con la hu­
mildad de su corazón : 2,0 con la humildad de su 
cuerpo. 

E n el segundo Discurso divide su asunto en las 
tres alianzas maravillosas que se hicieron en este 
Misterio : la pr imera , alianza del Verbo con la car­
ne , respecto á Jesu-Cristo, que se hizo Hombre 
Dios; de lo que se sigue , que la carne, considerada 
en la persona del Redentor , es verdaderamente 
la carne de un Dios , y ha entrado en la pose­
sión de la gloria de Dios. La segunda , alianza del 
Verbo con la carne , respecto á M a r i a , que se 
hizo verdaderamente Madre de D i o s : sobre esta 
maternidad divina es tán fundados todos los hono­
res que la damos , y debemos. La tercera , alian­
za del Verbo con la carne , respecto á nosotros que 
conseguimos ser hijos de Dios , y miembros de es­
te Hombre Dios ; porque revistiéndose de nuestra 
carne , contraxo con nosotros una estrecha afi­
nidad. 

Los Padres Orleans, P a l l u , y la Colombiere 
tienen m u y buenos discursos sobre este asunto. 
Los antiguos Predicadores han creído obligación 
suya trabajar sobre el Misterio de la Anunciación; 
Consultando muchos de el los, podrán apropriarse 
muchas cosas, dándoles las gracias de la novedad, 
y algún orden & c . 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 

B E L D I S C U R S O P R I M E R O 

SOBRE E L MISTERIO DE LA ANUNCIACION. 

or el cumplimiento del Misterio que honra­
mos en este dia , comienza la grande obra de nues­
tra Redención. Desde el origen de los siglos gemia, 
y suspiraba el universo esperando á su Liber­
tador : los Patriarchas hablan saludado desde lejos 
su advenimiento glorioso : los Prophetas habían 
publicado las maravillas que le acompaña r í an : los 
sacrificios que se ofrecían en el Templo esperaban 
un Sacrificador , y una v íc t ima de un valor mucho 
mas excelente: todas las figuras señalaban quan­
ta seria la grandeza del Mesías : el cetro de la casa 
de J u d á anunciaba ya la cercanía de salir á dexar 
ver su esplendor el Sol de Justicia : y todas las 
Doncellas de Sion aspiraban al honor de concurrir 
á su nacimiento , quando el Angel del Señor anun­
cia á M a r i a , que el Alt ís imo ha puesto los ojos 
en ella para que sea Madre de su Hijo , y que va 
á concebir en su seno al Verbo inefable, é increa­
do. E n este mismo instante el Espí r i tu Santifica-
dor la cubr ió con su sombra ; este h i j o , que es el 
esplendor del Padre E te rno , y el ca rác te r de su 
substancia , se hizo el Hijo de una Vi rgen , se en­
ce r ró en su seno, y allí comenzó á exercer las 
funciones de nuestro modelo , y de nuestro me­
dianero. Pero sin detenernos á considerar precisa­
mente todos los beneficios que se nos han prepa­
rado en este Misterio. Beneficios de los que ya se ha 

l i 2 tra~ 
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tratado ampliamente en el Misterio de la Encarna-
chn : Tomo I X . de este Diccionario,y I . de los Mis­
terios de Jesu-Cristo: l imitémonos á las dos ins­
trucciones , que nos da Mar í a , respecto á este 
Misterio ; y ademas de esto por Mar í a aprende­
remos mucho mejor á hablar de Jesu-Cristo, y á 
conocerle , supuesto que no consigue ser lo que 
es, sino por Jesu-Cristo , y respecto á él . Era 
necesario , en efecto , un corazón fiel , y hu­
milde para asociarse tan inmediatamente á este 
incomprensible Mister io:un corazón lleno de aque­
lla fe , que hace que se llegue el hombre á Dios, 
y de aquella humildad que hace descender á Dios 

DIVISIÓN GE- hasta el hombre. Ahora bien , ved el exemplo que 
SÍERAL. nos da hoy Maria : modelo de la fe mas perfecta, 

sobre los abatimientos del Verbo Divino : mode­
lo de la humildad mas profunda sobre su propria 
grandeza. Hombres indóciles , y curiosos , apren­
ded lo que debéis pensar de un Dios , quando se 
abate hasta vosotros: hombres vanos , y orgul lo­
sos aprended lo que debéis pensar de vosotros mis­
mos , quando un Dios os eleva hasa él. 

Subdivisión Corriendo Jesu-Cristo en otro tiempo las A l -
dei Punco pri- deas de la Judea , para anunciar las verdades de la 
mero. salvación , una piadosa muger , enagenada de ad­

miración sobre la sublimidad , y sabidur ía de su 
Doctr ina , exc lamó públ icamente , y dixo á voces: 
dichosas mil veces sean las entrañas que te han lle­
vado (a). Pero el Salvador, que discernía él solo la 
verdadera gloria , inmediatamente hizo ver con 
su respuesta, que no era aquel el verdadero m é ­
r i to de Maria , y prefiriendo la grandeza de su fe 
al privilegio mismo de su maternidad, manifestó 
él mismo que era mucho mas dichoso haber creido 

U 
(a) Beatus venter gui teportavit, Luc. JI. v. 37. 
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la verdad de su E n c a r n a c i ó n , que el haberle lleva­
do en su seno. Y a s í , ya lo dixo antes en su fa­
vor su Prima Isabel, quando llena de las luces de 
un espíri tu p rophé t i co , queriendo ensalzar la 
grandeza, y el mér i to de su f e , como la única 
causa de su dicha (¿?): De este modo ha habla­
do siempre la Iglesia por la boca de los Santos 
Doctores : de este modo también debemos pensar 
nosotros viendo á esta Virgen incomparable dar 
lecciones á todos los hombres sobre el Misterio 
inefable de la Encarnac ión , el modelo de una fe 
perfecta : 1. de una fe preparada por los o rácu­
los de un Dios : 2.0 de una fe ilustrada sobre la 
sabia conducta de D i o s : 3.° de una fe sumisa al 
poder, y á la autoridad de Dios. Parémonos á con­
siderar estas tres circunstancias. 

Un Dios , á la verdad, no podia encarnar- Subdivisión 
se en el seno de Mar í a , sin hacerse verdadera- del Punt0 se" 
mente su h i j o , y Maria no podia concebirle real- sunü0, 
mente de su propria substancia , sin hacerse real­
mente Madre de un Dios. Este , sin duda, es un 
privilegio único , é incomunicable , que la hace 
absolutamente superior á toda comparac ión con 
e l resto de las criaturas. Esto es lo que los A n ­
geles , y hombres consideran en esta relación , co­
m o el colmo de su gloria. Pero ved ahora lo que 
unos , y otros deben admirar como el triunfo de 
la humildad , es ver á esta criatura abatirse tan 
profundamente , quanto es elevada con mayor 
eminencia ; considerarse en la presencia de Dios 
tan pequeña quanto es grande, y merecer t a m ­
bién el grado de grandeza-, al que es elevada por 
su propria baxeza , dice San Bernardo : en efecto 
no hay circunstancia alguna en este Misterio , que 

no 
(¿} Beata yu* credidisti, Luc* j , 4¿, 
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de la primera 
Parte. 
, Las mara­

villas incom­
prensibles re-
lanidas en este 
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no sea por parte de Mar ia un modelo de humi l ­
dad la mas profunda : 1. ya sea que oiga lo que 
el mismo Dios la dice por la boca del Angel : 2.0 va 
sea que ella responda para obedecer á sus órdenes: 
3.0 ya sea que publique , movida de su esp í r i tu , en 
todo se manifiesta como un modelo perfecto de 
esta v i r tud . Esto va á demostraros el Evangelio 
en tres reflexiones. 

Yo no me admiro que este Misterio , aunque 
tan inefable como lo es, y debe parecemos as í , ha­
y a hallado en los espíritus sus dificultades; y es que 
el milagro era demasiado prodigioso , y nuevo pa­
ra hallar desde luego en los corazones toda la do­
cilidad , y sumisión necesaria; y en esto consiste 
la grandeza de Mar ia . Dios hace en su favor m u ­
cho mas de quanto nosotros podemos pensar, j 
comprender, supuesto que poseída de admirac ión 
ella misma exclama (a). E n efecto, ¡ qué c ú m u ­
lo de maravillas ! Es la Sierva del Señor , y va á 
ser su Madre : es una débil c r i a tu ra , y en su se­
no lleva al mismo criador que la ha formado: es 
una Virgen , y sin embargo es también Madre de 
una felicísima fecundidad: es una M a d r e , y sin 
embargo siempre Virgen , sin perder jamas ni un 
ápice de su virginidad. Padre Bretonneau, 

¿ N o es este el prodigio de una Virgen Madre, 
que vio I sa í a s , y el signo que dio á la casa de 
Dav id de una p róx ima libertad? Audite: escu­
cha , Casa de J u d á , y ya sea que cavéis los mas 
profundos senos de la tierra : in profmidum infernh 
ya sea que os elevéis hasta lo mas alto de los cie­
los : sive in excelsum sufra: no veréis , n i enten­
deréis cosa alguna semejante al Misterio que voy £ 
manifestaros : ¿ y qué es ? Una Virgen que conce^ 

bL 
(o) J¡)uomodofietistud.l*\iC.i.r.$4. ) 
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bi rá : Ecce Virgo concipiet: t end rá un Hijo : & 
pariet filium : y que en sus castas en t rañas , el H i ­
jo de Dios se h a r á hombre , sin decaer cosa algu­
na de su Divinidad {a). Palabras memorables , pa­
labras que ha reverenciado toda la an t igüedad , 
que ha recogido preciosamente la Iglesia , y que 
ha tenido particular cuidado de transmitirnos con 
toda la energía , y pureza de su sentido. E l mismo» 

E n v i ó Dios á Gabriel á Mar ía en el tiempo Resumen de 
determinado por su providencia(^). U n Angel va á ^ á o 10 que 
ver Mar í a : Missus est á Deo: es enviado por Dios^ j ^ ^ ^ 
por D ios , que es el Padre de las luces ; por Dios, Misterio, 
que es el origen de las gracias ; por Dios , que es 
el Autor de los santos movimientos; por Dios, que 
es el principio de todas las santas inspiraciones. 
¿ Q u é hace el Angel? Da á conocer á Mar ía los 
designios de la Providencia en su favor : ingenio­
so , y prudente en la execucion de su ministerio, 
no le declara al principio abiertamente toda la 
grandeza del Mesías que va á anunciarle ; pero 
le da á entender bastante que Dios tiene pues­
tas grandes miras sobre ella , con los grandes elo­
gios que le hace : Grafía plena : eres llena de gra­
cia : Dominus tecum : el Señor está contigo : Bene­
dicta tu in mulierihus'. eres bendita entre todas las 
mu ge res (r) . Estos t í tulos magníficos, poco comu­
nes con los baxos sentimientos que tiene M a r í a 
de sí misma , turban á su humildad , y el Angel 
procura asegurarla {d). No temas Maria , has ha­
llado gracia delante del Señor , de parte suya 
te hablo (e). Le manifiesta después el grande m i -

l a -

ioí) E t vocavitur nomen éfüs Emmnnttel, hoc est nohiscum 
Deas. Isai. 7. v. 13. 11. 14. &c. (¿) Missus est ángelus, 
Luc. 1. y. 36. (c) Luc. 1. v. a8. {d) Ne timeas Maria. Ihu 
v. 30. (*) Jnvenisti gratiam opud Deum. Ibi. 
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lagro que intenta Dios obrar en ella (a) : y para 
no dexarle duda alguna de una cosa , al parecer 
tan increíble , entra en la individualidad del he­
cho , y desciende á todas las particularidades del 
Misterio ; y le dice , que el nombre de aquel, de 
quien va á ser M a d r e , será el de jfesus (h): le 
manifiesta la grandeza del que será su Hijo (c); le 
asegura que será á un mismo tiempo hijo suyo , y 
del Alt ísimo (d) : que subirá sobre el trono de Da­
v i d ; pero que su Rey n o , muy diferente de los 
del mundo, jamas t endrá fin (e). ¿Hubo a lgún Mis­
terio mejor circunstanciado? Padre Palhu 

Lacotiduc- ¿ L a conducta que observa Dios con Mar ía no 
ta que obser- es , poco mas ó menos , la que ha tenido , y t ie -
vó Dios con ne todavía diariamente en nuestro favor ? Llamo 
Mana para . . , ^ . T,^. 
darle á coca- Por testigos a vuestros mismos corazones: Mtssus 
cer sus dcsíg- est Angelus á Deo. ¿Quán tas inspiraciones secre-
nios en su ta- tas habéis sentido en ciertas edades & c ? ¿ Q uán -
vor 3 fs poco tas luces recibís también en diferentes ocasiones? 
mas o menos . 7. „ . , . , . y 
la misma. ¿Y quien, que no fuera D i o s , har ía lucir a vues­

t ra vista una luz que os ilumina sobre lo que m u ­
chas veces no ver ía i s , sobre e l peligro de un afec­
to que causa vuestro placer, sobre la falsedad de 
una d icha , que encanta vuestra vanidad, y so­
bre otras varias cosas ? U n Angel visible no viene 
á declararos sus voluntades ; ¿ pero quantas veces 
os ha hablado , ^ os habla todavía de un modo 
sensible por la boca de esos hombres que Dios ha 
elegido singularmente ( / ) ? S í , el Ministro del To­
do-Poderoso , qualquiera que sea, que os habla de 
parte de Dios , ó en la Cá t ed ra de la verdad , ó 

en 
{a) Fcce comptet i * útero , Q parles filium. Luc. ibi. v. gr. 
ib) Vocabtt mmen.ejus Jesum. IhL (c) Hic grit magmr. 

Ibi. v, 34. (d) Fiíius JÉitissimi v9calitur. IbL (e) E t Reg-
ni ejus tt«n eritfinit. Ibi. v. 33. ( / ) Luc. t. v. ai . 
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en los sagrados tribunales de la penitencia , es pa­
ra vosotros el Angel del Señor : Missus est Ange­
lus, &c. Es otro Moyses , que os i n t i m a , como 
á Pharaon , sus ó r d e n e s , sobre las injusticias que 
cometéis & c . E s otro Samuel, que os representa co­
mo á Saúl , la temeridad de contravenir á las órde­
nes del Señor. Es otroNathan, que os pone á la vis­
t a , como á D a v i d , vuestras afrentosas flaquezas, 
para excitaros á la penitencia. Es un Elias , que os 
reprehende, como á Ochosias , vuestra confianza 
-en falsas Deidades. U n Isaias , que os anuncia , co­
mo á Ezequ ía s , una cercana muerte & c . E l mismo. 

¿ Qu al pensáis que fué mientras vivió la ocupa­
ción de M a r í a ? De una Virgen consagrada á Dios 
desde su mas tierna infancia , criada en la p r á c ­
tica constante de la Ley , y distinguida por la re­
gularidad de sus costumbres, entre las mas san­
tas doncellas de Israel ; pero sobre todo de una 
criatura i iena de gracias , y destinada en los con­
sejos eternos de la providencia divina para ser a l ­
g ú n dia,la Madre del Salvador del mundo, nutr i r ­
se continuamente con la medi tac ión consoladora 
•de la palabra de Dios , y de la lectura de los l i ­
bros santos. Discipula fiel de las verdades de la 
•salvación, i r cada dia á la escuela de la sabidu­
ría , á coger con ardor el m a a á oculto que ofre­
ce á sus hijos : repasar incesantemente en su esp í ­
r i t u las diferentes maravillas de l a conducta de 
Dios sobre su pueblo , y penetrar con respeto ^el 
.espíritu vivificador -de tantos Mysterios ocultos ba-
•xo la corteza de la letra. Este , -dice San Ambro­
sio {a ) , era el estudio diario de M a r í a , y e l ob­
jeto continuo de su atención. 

M a r í a toda de su Dios , y toda suya , recibe en 
su 

(a) D. Anihr. líb, de Virg. 
. Tom. X L Kk 
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su retiro la embaxada del Angel del Señor , todo 
en esto es grande, inefable, y difícil para los sen­
tidos. Cada palabra que la dice el Angel contie­
ne un profundo mysterio, y cada Mysterio unas 
verdades tan sublimes que parecen paradoxas. ¿Era 
necesario mas para sobresaltar desde luego á su 
simplicidad, hacerla dudar, y ofrecerle , como 
á nuestros falsos espíritus fuertes , pretextos espê -
ciosos de incredulidad ? Un espíritu profano , vol­
tario, y disipado , un espíritu abierto á los objetos 
sensibles del mundo, y cerrado á las palabras de 
la sabiduría eterna , inmediatamente hubiera le­
vantado el grito contra semejantes proposiciones: 
un corazón menos acostumbrado , menos ocupa­
do en alimentarse con las cosas santas , una razón 
idólatra de sus propias luces, y menos dispuesta 
á humillarse baxo el yugo respetable de la ver­
dad , habría hallado prontamente el lengua ge nue­
vo contrario á sus pensamientos , poco digno tam­
bién al Dios que lo proponía , é imposible para 
que el hombre lo creyera. Pero María no halla 
esta resistencia, ni estas dificultades: su fé está 
enteramente preparada , para una atención conti­
nua á los Oráculos de Dios , por la santa familia­
ridad que tuvo con ellos hasta entonces. Con el len-
guage del espíritu de verdad, hija ilustre de Abra-
ham y de su fé , nada duda de quanto el Angel 
la anuncia , respecto al Mes&s esperado : conoce 
desde luego la verdad de las promesas antiguas, 
la infalibilidad de las Profecías, y la explicación 
de las figuras: en todo esto ve un Dios verdade­
ro y fiel.en su palabra, que no hace precisamente, 
sino executar en la plenitud de los tiempos , lo que 
predixo con tanta claridad por tantos siglos: final­
mente nada la turba , y nada la sorprende en es­
te grande prodigio. E l mismo, 

Es-
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Esta amable docilidad , esta perfecta sumisión, 

reynarian en los cristianos de nuestros dias , si 
la fé hallára espíritus preparados con la palabra 
de Dios, y corazones acostumbrados al idioma de 
la verdad. ¿ Qué sucede en el mayor número, quan-
tas disputas , batallas, y rebeldias ? La verdad, 
y la fé ¿no experimentan todos los dias', ó mas 
bien , quienes son los que la combaten , y que se 
oye disputar temerariamente entre nosotros los 
Mysterios adorables de un Dios Salvador? Los unos 
teniendo en la mano los Libros Santos , son como 
los Judíos carnales , á los que la" corrupción y el 
orgullo ha puesto un velo denso delante de los ojos 
para no ver la venida del Justo : los otros , que 
ignoran hasta el nombre de los libros santos , quie­
ren hablar , dice el Apóstol de lo que no conocen: 
ya son hombres perversos y abandonados al error, 
que , para su ruina, y la de los otros no ven 
sino tinieblas en el centro mismo de la luz : ya 
son hombres ligeros, y voltarios, cuya razón ab­
solutamente profana, nada ha aprendido menos 
en el mundo que el lenguage del espíritu de ver­
dad. Estos son los hombres difíciles para creer, 
y á los que ve la religión con indignación ; porque 
deciden atrevida, e ignorantemente de sus dogmas. 
No sp podrían aplicar á hombres de este temple 
estas palabras : Espíritus soberbios y ciegos , leed 
con atención las Escrituras , hojead con respeto 
sus paginas sagradas , y en ella hallareis á Jesu­
cristo (a). En todas partes le hallareis tal qual os 
le propene la fé : no hay una sola pagina que no 
sea testimonio de é l ; no hay una sola linea que 
no le anuncie, como el Mesías prometido , espe­
rado y deseado para la salvación de las naciones. 

E l 
(o) I l l a sant qui testimonium perhibent de me , Joan. g. v. 3 ,̂ 

Kk 2 
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E l tiempo , el motivo , el lugar, y, el modo , todo 
está señalado por el dedo del mismo. Dios*. E l 
mismo.. 

Se puede Según el Evangelio , á la fé debió Maria su di-
f r r ^ T m 3 ' cha y su gloria &c . : Sois Bienaventurada , le dixo 
te debió Ma- , „ •' / . " „ , , , r , , ,. , 
sia su dicha, el Espíritu Santo , por la boca de Isabel: dichosa 

sois por haber creído {a) : y porque habéis creido 
van á cumplirse todas las divinas promesas (F), 
¿ Qué mas tenia la fé de Maria sobre la de tantos 
Patriarcas y Prophetas, y en. que era mas per­
fecta , para ser tan recompensada por Dios ? ¡ A y ! 
Responden los Padres , porque era mas humilde,, 
mas subordinada, y mas sumisa, no solo* en quanto 
á las palabras y .al sentido, sino también en quanto 
á las obras, y á los efectos. P. Sagaud. 

La humíi- La humiidad, y la fé son dos virtudes de tal 
dadyiafeson modo unidas entre sí, que se favorecen mutua-
dos virtudes •, . i v T^- I 
iaseparabies. ^ente, la una sirve para elevarnos a Dios , y la 

otra nos hace entrar dentro de nosotros mismos: 
esta para conocernos , y aquella para someternos: 
una y otra tienen por objeto dar todo lo que de­
ben á la criatura , y aX criador: ambas de la es­
peculación pasan á la práctica , y no contentas 
con pensar lo necesario , cada una procura obrar 
conforme á lo que cree: y ved aquí la explica­
ción literal de aqael Oráculo tan célebre de Ma^ 
r i a : ¿ como se ha de hacer eso (V}? No conside­
remos está prudente pregunta como un exámea. 
curioso , no hagamos este ultrage á la fé de la 
Madre de todos los fieles : ¡fe que eí mismo. Dios 
preconizó, y nos la propone por modelo! Dexe*-
mos para Calvino esta blasfemia; en esto no solo 

. . ' im-
(a) Beata quce credldhti\ Euc. i . v. 4¿. {b) Quoniam petfi-

eientur ea qu<» dicta sunt tibi s ibi. (c) jQupmodo fietj LUCÍ u 
v. ^4.. 
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impío, sino también insensato. Pues , como nota 

• San Agustín , la dificultad que María manifiesta 
al Angel, no es negarse á creer lo que él le anun­
cia , al contrario , es una prueba de que lo cree {a). 
Cree, pues,dice este Padre , que este mysterio se 
cumplirá, supuesto que pregunta , y se informa co­
mo ha de ser, esto es, no del modo como Dios 
ha de obrarle en ella, sino del modo como ella 
ha de concurrir á este efecto (h). E l mismo. 

Si el Angel hubiera anunciado la gloria futura Lf ûe 3 
1 T> • • i i - 1 TÍ/T • nosotros nos 

de un Principe de la tierra, y de un Mesías tem- subievan ios 
poral , que viniera á restablecer el reyno de Da- anonadamien-
vid con el rumor de las armas, y á sojuzgar las ^)S. ^ Jesu~ 
naciones enteras con la fuerza de su brazo, los Mysterio dS 
malos cristianos, lo mismo que los Judíos, no ha- pierta k fé 
liarían sin duda en este suceso un mysterio supe- ilustrada de 
rior á la comprensión de nuestros sentidos. Pero 1Jíai;ia» y le 

, , R , , , , T da a conocer 
aquí nada se ve de la grandeza, y de la pompa ja sabiduría 
del siglo, se trata nada menos que del anonada- del Todo-po-
miento de un Dios que viene á tomar la forma de deroso« 
esclavo, y á vestirse de una humanidad mortal y 
pasible, y sin participar del pecado de los hijos . 
de Adam , á hacerse semejante á ellos en todas las 
enfermedades de su condición : ahora , pues , este 
es el Mysterio que la razón profana dé los hom­
bres pretende contradecir con sus preocupaciones, 
y en el que la fé ilustrada de María descubre to­
dos los tesoros de la sabiduría de Dios. 

Maria descubre en este Mysterio lo que los Pro- Continuación 
pbetas y Patriarcas no traslucieron sino obscura- «WM ŜIQÍ I 
mente. Verdadera Israelita según el espíritu, guia- de MaH.i^ se 
da por la gracia, y juzgando solo con sus luces dilata sob 
- clg todas Jas glo­

rio 
(o) Non est Firgints diffidentia > D. Aug. Serm, de Annunt. 
^ ) jQuod enim fuíurum as se certa erat} modum quofieret requi' 

rebaí , id. ibi. 
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r̂ sâ eventa- de este gran primor de todos los siglos, penetra des-
Mystedodk ^e lueg01ÜS beneficios, la necesidad, las relacío-
lo conoce , v 

nes , y las conveniencias maravillosas. Dios no le 
lo penetra to- parece tan grande jamas, tan adorable , y nunca 

tan Dios como en este Mysterio : ella ve en él 
la gloria de su nombre, la profundidad de sus de­
signios , el abismo de su misericordia , la exten­
sión de su poder, y hasta el rigor de su justicia: 
ve en él el remedio mas conveniente á todas las 
enfermedades del hombre, el exemplo mas perfec­
to de su conducta , el modelo mas proporcionado 
á su flaqueza, el mas firme apoyo de su fé , la 
prenda mas consoladora de su esperanza , y el ob­
jeto mas fuerte de su amor: y asi todo sirve de apo­
yo , todo entonces es un motivo para la fé de 
Mari a , la elección de un medio tan extraordina­
rio : para lo qual toda la sabiduría jamas se habría 
atrevido á pensar hacerle reconocer otra sabiduría 
infinitamente superior á la de todos los hombres: 
j quánto mérito hay en esta fé , y quán dichosa 
fue Maria en creer de este modo el mayor de to­
dos los Mysterios , al lado del qual todo lo demás 
se hace creíble! 

Los que consultaren el Tratado de la Religión 
Tom. V i l de la M o r a l , fol . 353 , ó el de la F é 
Tom. I I I foL 335 hallarán materia para producir 
muy buenas moralidades que podrán contraerse fácil­
mente á este asuntó. 

Donde Ma- E l mayor número de los cristianos , lejos de 
ría no descu- adorar con alegría este Mysterio, y de reconocer 
y^stbiduHa en él las profundidades de la Sabiduría del Eter-
ncsotros solo no , se sublevan al ver los anonadamientos de un 
hallamos ti- Dios todo terrestre. Se juzga torpe , y grosera-
mebias, yobs- mente ¿e ias operaciones sobrenaturales del Espí-
humillaciones ritu Santo , y con la falsa idea que se afecta te-
dejesu Cristo ner de Dios, por la baxa idea que se forma de los 

sub- hom-
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hombres; y lo que hace ^1 esplendor de la sa- sublevan nues-
blduria del uno ^ se hace un escándalo para la u'aP' 
débil razón del otro. Débil y ciega razón , excla­
ma San Hilario , loca , y delinqüente ignorancia, 
¿qué es lo que piensas ? Dices que Dios no es tu 
Salvador porque se encarna, y porque quiere na­
cer del seno de una Virgen para serlo; pero no ad­
viertes que nunca se manifestó mejor Dios , y tu 
Dios que del modo mismo como se hace tu Sal­
vador ; y que jamas te mostrará mas claramente 
todo lo que es , que haciéndose lo que no era. 
Aprende , pues , quanto debes estimar la excelen­
cia de la naturaleza del hombre, no te avergüen­
zes á vista de tan grande beneficio, baxoel velo de 
un respeto que no es otra cosa que un refinamien­
to de orgullo , y de soberbia. Si crees que tu Dios 
te ama todavía bastante para querer curar benig­
namente tu miseria , cree que es bastante sabio pa­
ra poner por obra los medios mas convenientes pa­
ra su gloria é intereses (a), 

¿Qué prueba no hizo María de sí misma an- _ Pliede 'te­
tes de consentir en lo que el Angel la proponía? c|̂ uqv̂ e 
Y quando supo que era llegada la hora, en la dadodeador-
que el Verbo con toda 11 plenitud de su divinidad narsede todas 
había de encarnarse en elia , ¿con qué fé , y hu- las virtudes> 
inildad no correspondió al honor que Dios le ha- Je?fecibirai 
cía, y á las misericordias con que la colmaba? Verbo Eterno 
¿Con qué pureza, con qué obediencia, con qué con- en sus entra-
fianza , con qué amor concibió á este Dios hom- fias* 
bre en su casto seno? ¿Gon quántas virtudes heroi­
cas no se puso en estado de cooperar en este in­
efable-Mysterio? María era santa desde su Gon-
cepcion, después de. su Goncepcion creciendo en 
edad, siempre fue en aumento su santidad : an-

i .-'ir.; • i mm •'. i - .-ŝ vv̂  ú£ • ' •. ,T rr-tes 
(o) D. Hilar, de Incarn. 
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tes que d Angel la saludara; estaba ya llena de 
gracias; pero esto no bastaba , era necesario que 
el mismo Espíritu Santo , según la expresión del 
Evangelio, sobreviniese en ella, y la santificase 
de nuevo con gracias mas abundantes. Aun des­
pués de esta santificación , no cree San Ambrosio 
ofender á Maria , quando le dice al Salvador del 
Mundo (rt), | A y ! Señor , para salvar al hombre, 
siendo Vos la misma santidad , no tuvisteis horror 
de encerraros en el seno de una Virgen. P. Bmr-
daloue. 

Decir de Qné prodigio, cristianos, ¿quién sino el mismo 
María que Dios pudo obrar este milagro, la virginidad , y la 
por este Mys- fecundidad unidas ? Una Virgen que concibe en 
t̂ rio ss íilzo • 
Madre de tiempo al mismo Hijo que Dios antes de todos 
Dios, es un los siglos produxo en la eternidad. Una Madre, 
prodigio que ¿[QQ san Agustín , hecha Madre , con sola la obe-
píeende^írei Ciencia de su espíritu , lo mismo que el Padre en 
entendimien- la adorable Trinidad es Padre solo con el conoci-
to humano, miento de sus infinitas perfecciones. ¿ Quién jamas,, 

antes que Maria, entendió cosa semejante , y si la 
fé no nos lo enseñara, quién hubiera creido qué 
una criatura habia de dar algún dia en cierto mo­
do el ser á su Criador; y que el Criador podia 
llegar á ser obra, y producción de su criatura? 
¿ Quién habria creido que Maria hubiera de dar á 
un Dios lo que él no tenia antes , y que un Dios 
habia de recibir una nueva vida ? ¿Quién habria 
creido, que el Verbo por quien todo fue hecho, 
habia de ser formado él mismo por una Virgen, y 
que por este medio , esta Virgen se desempeñára, 
digámoslo asi, del beneficio de la creación ? Per­
mitidme , Cristianos, usar de todas estas expre-

sio-
•{d) Ta ad Uberandum suscepturm bominem non horruisti V i r -

ginis uterum, Cant. Te Deiim. 
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siones, los Padres, antes que yo se sirvieron de 
ellas, y seria una delicadeza mal entendida hallar 
reparo para hablar como ellos , y omitir los mag­
níficos elogios que la piedad les inspiraba, y que 
la misma piedad nos los debe hacer venerables. E l 
mismo. 

Concebiréis en vuestro seno dixo el Angel, y La sumisión 
pariréis un Hijo único que ha de ser el Salvador ^ ^ r l o L lo 
de las Naciones , el Hijo del Altísimo , el Santo por que el Angei 
excelencia , y el solo Rey eterno , que nacerá de uanuncia en-
Vos ; y será formado de vuestra propia substancia salza mucho 
para unirse realmente á la humanidad , y hacerse ^ f™eiUo de 
también verdaderamente hombre , aunque es ver­
daderamente Dios; pues los términos del Evan­
gelio lo dicen expresamente (Í?). Que palabra de 
parte del Señor dicha á una simple criatura , pe­
ro sobre todo que proposición á una alma senci­
lla , que ha resuelto conservar con la pureza de 
su corazón la virginidad de su cuerpo : y asi ve­
mos que se muestra al principio como asombrada, 
y se informa como podrá ser esto. Sin embargo, 
no creáis , dice San Ambrosio , que María duda 
ni un solo instante de la verdad del Mysterio. 
N o , no fue eso efecto de una incredulidad culpa­
ble , como la de Zacarías Es un proceder sin­
cero y prudente de una Virgen Santa que teme 
decaer de la santidad de su estado , y que pregun­
ta el modo de conservarla inviolablemente toda 
su vida : su prudencia en ocasión tan delicada so­
licita las luces que necesita, y su fidelidad merece 
obtenerlas ; y asi el Angel la responde que no será 
esto fruto culpable de la carne y de la sangre, si­

no 

(a) Quod nascetur ex te Sanctum vocabiíur filius Zte*,Luc. i . 
v- 35* (^) est Mariíe f^irginis diffidentia i B , Ambr. Lib; 
de Virg. 

Tom, X I . L l 
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no que el Espíritu Santo sobrevendrá en ella, y 
la virtud del Altísimo la cubrirá con su sombra, 
para hacerla fecunda de un modo inaudito hasta 
entonces ; y toda la prueba que la ofrece (obser­
varla bien) es que no hay cosa imposible para 
Dios (a). A l oir estas palabras Maria hace un en­
tero sacrificio de su razón , y sin hacer mas pre­
guntas , que nuestra indiscreta curiosidad, puede 
ser, hubiera graduado como justas, cree, se some­
te , y consiente en que todo lo dicho se cumpla en 
ella Entonces, y en aquel instante desconocido 
para todo el universo , se obra en el casto cuerpo 
de una criatura , el primor del poder y del amor 
del Criador, la grande obra meditada antes de to­
dos los siglos, y después de este todos los demás 
son nada. Entonces el Verbo se hizo carne , y lo 
que nosotros somos , para habitar con nosotros: 
Dios se abate, y se une al hombre, sin mezcla 
alguna de substancia , el hombre sube , y se ele--
va hasta el ser de un Dios , sin confusión alguna 
de naturaleza, y por esta unión inefable que la 
Religión ha consagrado con el termino de hypos-
tatica, se halla la adorable persona de Jesu­
cr is to , Rey, Salvador, Sacerdote , Vict ima, y 
Medianero de todos los hombres. P. Portail. 

E l mayor O vosotros , hombres indóciles y curiosos, que 
numero de ios pretendéis medir la sumisión de la fé cristiana por 
cristianos ie- ias ¿e^ies y falibles ideas de vuestro espíritu, 
105 de imitar 1 1 1 i 1 
la sumisión de venid, aprended ahora vuestros deberes, y reco-
Maria á la fé, noced toda la afrenta de vuestra infidelidad. Un 
miden al con- suceso tan asombroso , decis que os asombra, y 
por su débil preguntáis ¿cómo pudo ser que un Dios se encar-
razon, nase en el seno de una Virgen, y permaneciera Vir­

gen 
{a) jQuia non erzt impossibile apud Deum omne Verbum , Luc. 

3. v. 37. (¿) Fiat mihi secundum verbum tuam , Luc. t. v. 38. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 267 
gen, no obstante su fecundidad ? Vuestra razón 
quisiera comprenderlo : ¿Mas cómo? ¿Flaque­
za humana comprendes tu un solo mysterio, 
que la naturaleza ofrece á tu vista todos los dias 
como espectáculo ? ¿ Seria , pues, un grande acon­
tecimiento si tuvierais la libertad de penetrarlo? 
¡ A y ! temerarios mortales ¿á qué reducís vuestro 
Dios ? Si limitáis su poder á la extensión de vues­
tros conceptos , ó conocimientos ; de qué será ca­
paz este Dios, si no puede hacer sino lo que con­
cibe vuestra débil razón, sino lo que ella puede 
penetrar ? ¡ O hombre! Confiesa aqui tu flaqueza 
y debilidad. E l mismo. 

La razón , que querría inútilmente penetrar los , Es p^ciso, 
secretos y arcanos adorables de la Sabiduría éter- ía"^61^ 
na, puede á lo menos comprender que el Dios convenir 'en 
que adoramos tiene poder para obrar prodigios, que esteMys-
y esto basta para hacerla callar , y para confun- ter10 h* 
j • -i n r i /A A / J - O cumplido en-
dir la flaqueza de sus juicios \a), ¿Que digo yo? ya teramente. 
no podéis ignorar que este prodigio ha sucedido; 
y quando no tuvierais de é l , ni promesas, ni 
figuras , ni predicciones tan antiguas como el mun­
do , toda la tierra os hace ver hoy también prue­
bas tan evidentes como la luz que ilumina vues­
tros ojos. Abrámoslos , pues , al resplandor de tan­
tos testimonios, y si somos culpables en no haber 
meditado bastante las grandezas adorables de este 
Mysterio , no lo seamos mas negándonos á some­
ternos á é l ; y tengamos presente , que será una r i ­
diculez extravagante , y culpa grosera, solo el que­
rer ponerlo en disputa. E l mismo, 

• Puede ser, que muchos de los que me escuchan, E l Mysterio 
crean solo débilmente el Mysterio de la Encarnación de Jesu Cris" 

^ to hombre, se­
rá 

(a) Qttia non erit imponibile apud Deum omneyerhum, Luc. x. 
v. 37-

L l 2 
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ra para muer- de un Dios: porque, ¿qué medio es de creerlo , vi­
te de unos y vjr en hábito de pecado ? pero creamos , ó no lo 
pararesurrec- . . . K i , / i • 1 1 
cion de otros, creamos , sí insistimos en el habito del crimen, no 

hacemos de este Mysterio (que por excelencia es el 
Mysterio de salvación) sino un Mysterio de repro­
bación : si nosotros no lo creemos, nuestra sen­
tencia está ya decretada , y desde esto somos ya 
juzgados (íí). Si creemos , no lo juzguemos noso­
tros, mismos : si no lo creemos , ya no hay salva­
ción para nosotros, y si lo creemos hay una , pero 
para nuestra confusión ; porque debemos acordar­
nos que este Dios hecho hombre , es al mismo tiem­
po, según el oráculo de Simeón , para la ruina de 
unos, y resurrección de otros Se encarnó para 
salvarnos, pero podrá suceder por el abuso que 
hiciéremos de su gracias , que se haya encarnado 
para nuestra perdición. ¡Ay ! Señor, no permitáis 
que tan funesta predicción se verifique jamas en 
nosotros , y que los méritos de vuestra vida mor­
t a l , que, en las miras de vuestra infinita misericor­
dia, deben servir para nuestra salvación, por un 
justo castigo de vuestra tremenda justicia sirvan 
para nuestra eterna infelicidad. P. Bourdalove. 

Pruebas de María no ignoraba que siendo Madre de un 
^TodoV^iie ^ o s ' Por consíguiente su gloria habia de ir uni-
d¡ceoe]oA0nggf da con la de Dios; pero ¿con qué sentimientos de 
á María, le- humildad no se ofreció á su Dios que quería aba­
jes de envane- tirse tanto? Si el amor perfecto abre los ojos de 
desa Sl]agra - a(3liel q116 ama á Dios , porque está lleno de él: 
duceáiamas ¿ qué luces no tendría para conocer su nada, y 
profunda hu- qué reconocimiento no querría tener al mismo 
imidad. tiempo en obsequio de Dios que la glorificaba para 

ser Madre de su hijo? Lejos de envanecerse de su 
fu-

{a) Qui non credit jom judkaiut est, Joan. 3. v. 18. (¿) Po-
situs inruinaOin resurrectionem multorum, Luc a. v. 34. m 
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futura grandeza , la sola idea de lo que va á ser, 
la hace en algún modo sospechosa la proposición, y 
la persona que la anuncia. Se le asegura que será ,„ 
Madre de un hijo que reinará (a). De sm hijo que 
será llamado Hijo del Altísimo ¡ Qué motivo de 
temor para una alma tan modesta como la de Ma­
ría! Se le manifiesta su propio mérito, qué mas 
justo motivo de desconfianza , recelando no fuera 
un Angel de tinieblas el que la hablaba. Vos habéis 
hallado gracia delante del Señor (r). 

Todos los Padres defienden que Maria pro- , M^ia fué 
. , ^ , • 1 c• J 1 o - humilde en su 

nuncio este Oráculo : ve aquí la Sierva del Señor, obediencia, y 
cúmplase en mi vuestra palabra , y el Verbo D i - esta obedíen-
vino se hizo carne, y Maria Madre. Todos por ciafuéejprin-
consiguiente reconocen su obediencia por principio C11̂?a de su 
de su elevación y de su gloria ; pero me diréis, g 0n*' 
¿pues qué es tan meritorio obedecer que llama al 
cumulo de las grandezas ? Advertid , esta misma 
obediencia que llama á Maria á la mas eminente 
dignidad , á la maternidad divina , la llama tam­
bién á participar de las humillaciones , y rigores 
de la Cruz del Dios Salvador , de quien se hace 
Madre; y por consiguiente obediencia de Maria, 
obediencia verdaderamente humilde. P. Sagaud, 

Ninguna defensa impedia que Maria revelase Como Ma-
el grande Mysterio que se habia obrado en ella, "̂ áe*enip11.0 

1 j J A . . •, de su Hijo di-
el modo como esta feliz noticia se le anuncio pa- VÍR0 oculta 
rece que la obligaba á manifestarla. E l Angel del su dignidad. 
Señor dixo á Maria que habia de concebir al H i - m o t i v o de 
jo del Altísimo , al Salvador de los hombres , al cof"usion Pa-

" T i l ¡OS ITilUiUcl-1 

Rey de todos los siglos : después de una declara- nos que se en-
cion tan importante , que lengua seria tan con- vanecen con 
tenida, y modesta que no hubiera hecho escrupu- su elevacion-

lo 
(á) Hic erit magnas , Luc. i . v. 32. (b) E t films Altissimi 

mcabitur, ibi. (c) Invenisti gratiam aptid Deum y Luc. i . v. 30. 



270 LA ANUNCIACIÓN 
lo el callar, y una obligación el hablar. Deber de 
caridad para tantas almas que suspiran por su 
libertador : deber de reconocimiento, respecto á 
Dios: deber sobre todo de fidelidad, respecto á 
un casto , y fiel Esposo, que por no estar noticio­
so de esta dicha , iba á exponerse á una prueba la 
mas fuerte y aflictiva : quántas razones en favor , á 
lo menos de alguna discreta confianza : sin em­
bargo , calla Mar ía ; ¿y qué la obliga á callar ? el 
exemplo del Verbo hecho carne. Porque , en fin, 
dice Mar ía , ¿cómo me he de ensalzar y o , si el 
Verbo Eterno se humilla ? ¿Por qué me he dar yo 
á conocer, quando él se complace en ocultarse? 
¿ Con qué cara he de salir yo del centro de mi 
baxeza , al tiempo que él se reconcentra en la hu­
mildad? El Verbo divino es mi modelo en su 
obscuridad, y mi oráculo en su silencio : á mi 
me pertenece ocultarme y callar con é l , Ínterin 
que se complaciere en callar y ocultarse. E l mismo. 

Moralidad j O Madre no conocida de un Dios verdadera-
símto ^ue fes mente oculto! j Quán conforme es vuestra conduc-
vieneadequa- ta al exemplo de vuestro Hijo , y quán diferente 
damente á los la de los Hijos de los hombres! infatuados con su 
Grandes del mérito , ansiosos del aprecio común, zelosos de 

la aprobación general, y solicitos de alabanzas, 
por las buenas qualidades que creen tener , y que 
por lo común carecen de ellas. Tales son sobre to­
do los Grandes del mundo. Como nacen en los 
honores , y crecen oyendo sus aplausos , se fami­
liarizan de tal modo con la vanagloria , que la 
consideran como una porción inseparable de su es­
tado : no basta para satisfacerlos perdonarles algu­
nos defectos, si no se presta vasallage á su preten­
dido mérito. E l que no los aplaude, los ofende, 
el que nos los adula , los agravia , el que no les da 
incienso , los ultraja : idólatras de sí mismos, no 

bus-

mundo. 
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buscan sino adoradores; y creen que se les hace 
injusticia, luego que á cada paso que dan no se 
siembra el camino de flores , que ellos, á lo me­
nos , deberían pisarlas, y se coronan con ellas 
secretamente. 

¡ Quién lo creerla , si una fatal experiencia no ^ vafa obs-
lo manifestára , que esta especie de ostentación tcr'tacl0n s« 

^ , l 1 ^ i 1 • desliza hasta 
que atolondra a los Grandes , exerce también su en ]a piedad 
tiránico imperio sobre el mundo aun el mas cris- y en la devo-
tiano! Casi muy pocos son virtuosos, sino en quan- cion* 
to lo son con algún provecho. La virtud se sos­
tiene mientras es aplaudida , y se desmiente lue­
go que se encierra en lo secreto. Se oculta alguna 
vez , si asi lo queréis , pero solicita que se note 
que se oculta : afecta un silencio , que excite á 
todos á que la preconicen; y freqüentemente ella * 
es la sola , ó la primera en reprimirse para for­
zar á los mas críticos á que hagan su elogio. ¿ Con 
quántos bellos pretextos de prudencia , edificación, 
y zelo no se cubren estas vanidades delicadas? 
Abuso, dice el Espíritu Santo, abuso. La verda­
dera sabiduría se aparta siempre del esplendor y 
ruido (a). E l mundo no se edifica al ver comba­
tido su orgullo con otro orgullo mas fino y sagaz; 
y Dios nunca es mas glorificado que con la mas 
profunda humildad. E.¿ mismo. 

Una palabra favorable de la que era muy dig- Muy dife-
na Maria , una expresión de elogio, que tuvo la rentes de Ma-
dkha de merecerla , por su exácta fidelidad, v T1&' 10 que 

1 • / y , •, 1 . / comunmente 
que se lo dio a entender uno de los primeros de nos turba, son 
la corte celestial, la turbó y la embargó de tal menos las als-
modo que no pudo disimularlo {b). \ Qué grande banzas 0̂ ie se 
modestia y humildad ! ¿Sentimos nosotros alguna ehiegarsenoT 

CO- o 
(a) Trabitur sapientia de occulis ̂ ohzS.v. iS, (b) Tur bata 

est in sermone ejuSpJuüc. 1. v. ap. 
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ó á lo menos cosa que se parezca á esta? ¿Son'las alabanzas, 
la mdiferen- y ias'paiabras lisonjeras las que nos asustan , ó la 
sô  muestra.6 diferencia, y el menosprecio lo que inmediata­

mente nos turba, ó encona ? Casi no vemos hoy­
en el comercio de la vida esta delicadeza de un 
humilde sentimiento : ¿qué relación en efecto tene­
mos con esta Santa Virgen? ¿Qué decis ahora, 
sobre todo vosotras almas mundanas , en quien el 
orgullo ha sido siempre el escollo del pudor ? ¡ Ay! 
sabemos lo que pensáis sobre esto , y sino desmen­
tidme , si exágero el retrato. La mas santa de las 
Vírgenes desconfia de las palabras de un Angel, y 
vosotras entregadas al mundo , no desconfiáis de 
los discursos lisonjeros de un Ministro de Satanás 
que solicita corromperos. Almas viles y carnales 

, # tragáis con gusto todo lo que la locura de una pa­
sión torpe puede sacar de la boca de un corazón 
inficionado y corrompido , y que intenta solo en­
gañaros , y seduciros : corréis agitadas por un cie­
go furor detras del humo de un incienso idólatra, 
que os quitará inmediatamente la fe, después de 
haberos robado la razón. 

La humil- Dios halló en Maria una humildad, que jamas 
dad de Maria se habia visto en el mundo ,' y que jamas se ve-
e^pededeprí ^ : quiero decir una humildad agregada á la ple-
digio : como nitud de méritos , ser humilde sin mér i to , dice 
debe enten- San Juan Chrisóstomo , es necesidad: ser humil-
derse. con aigun mérito , merece alabanza.; pero ser 

humilde en la actual posesión de todos los méritos, 
es un prodigio , y era necesario este prodigio para 
la Encarnación del Verbo Eterno. Ahora bien, este 
prodigio aparece visiblemente en la persona de Ma­
ria : notad, si queréis, que es saludada como llena 
de gracia (a) : y ella protesta que es sierva del 

Se-
(o) Ave gratia plena fJjMC 1, v. a8. 
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Señor (a) : si no hubiera sido mas que sierva, o si­
no hubiera sido llena de gracia , jamas habría 
sido Madre de Dios: esta es la excelente reflexión 
de San Juan Crisóstomo ; ¿ pero poique María fue 
uno , y otro á un mismo tiempo ? porque siendo 
llena de gracia , no dexó de llamarse la humilde 
Sierva del Señor, por un efecto de el poder d i ­
vino , de Sierva llegó á ser Madre. P. Bourdaloue, 

Ved ahora , en mi concepto , alguna cosa mas l o qn 
eficaz , respecto á la humildad de María , y que ve P 

-1 11 ^ 1 0 1 ' t i i * zar 
al parecer llega a su colmo, her humilde, dice mas !a h,:mii. 
también San Juan Crisóstomo, en la humillación; cad de H a -
ser humilde en la oscuridad de una condición ria >es q!:e ía 
baxa , y abyecta , no es , quando mas , sino una 5 ^ ° hacíga j ° 
virtud común , y popular ; pero ser humilde , co- grandeza con 
mo lo fue María en el mas alto grado de elevación, que practicó 
es una virtud heroyea, y por la que María ha me- e6ta vlrtl!d-
recido la admiración, no simplemente de los hom­
bres , y de los Angeles , sino , digámoslo as í , del 
mismo Dios. ¿ Pues por qué no me será permitido 
decir , que aquel que admiró la fe del Centurión, 
y de la muger Cananea , debiera también admirar 
mucho mas la humildad de María ? E l mismo. 

Yo soi , respondió María al Angel del Señor, Puede de-
su humilde sierva : vos me habláis de ser su Ma- cirse que la 
dre , y esto seria para mí un título de superiori- Ün"ldJd, de 
dad ; pero yo me atengo al de mi dependencia , al minTai Ver ­
de mi entera sumisión , y servidumbre que yo le bo á hacerse 
consagro , y del que jamas me apartaré Aho- carne-
ra bien, ved aquí lo que arrebató al cielo : ved 
aqu í , tolerad que me explique a s í , lo que acabó 
de determinar al Verbo Eterno, al Hijo de Dios, 
ájsalir del seno de su Padre, y descender del tro­

no 
{a) Ecce ancilla Domini. Ibi. v. 38. {h) Ecce ancilla &c, 

Luc. 1. v. 38. 
Tom. X I * Mra 
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no de su gloria, hasta la profundidad de nuestra 
nada: y ved aquí como se verificó perfectamente la 
palabra del Real Propheta : que un abysmo atrae 
otro abysmo (a). Mientras Maria se humilla delan­
te de Dios, el Verbo Divino se anonada en ella: 
este abysmo de la humildad de una Virgen atrae 
otro abysmo mucho mayor , que es el anonada­
miento de un Dios, Este es el término , y el tér­
mino único , por el que creyó San Pablo, que po-
dia dignamente explicar el Misterio de un Dios 
hecho hombre Jesu-Cfisto es el que os predi­
ca , decia el Apóstol á los Corintios ; es aquel que 
siendo Dios , y no estimando en sí que fuera una 
usurpación ser igual á Dios , se anonadó él mismo 
tomando la forma de Siervo , y haciéndose seme­
jante á Dios. E l mismo. 

Todas las ex- Concebiréis , dixo el Angel á Maria , un Hijo, 
Mar'a1165 de ^ue será ê  ̂ a^va^or ^ âs ^aciones •> Y Ia gloria 
Angel prue*- ^e Israe^ No creáis que Maria se llenára anti-
ban la mas cipadamente de la futura imágen de su grandeza: 
profunda hu- sin duda no era necesario tanto para deslumhrar 
miiaad , y la en nuestros dias la virtud mas acrisolada: pero 
mayor sim- . , i -n 
piicidad. tampoco era necesario menos para hacer brillar 

la de Maria. Apenas se le da el título de Madre 
de Dios , quando ella se impone el de su mas in­
digna sierva (e). Palabras breves , y sencillas , pe­
ro muy enérgicas , y que llenan ellas solas la 
mas justa idea que se puede formar de una hu­
mildad profunda. Este no es un discurso estudiado 
de un corazón que exagera al principio su poco 
mérito , que se executa, que reitera sus instan­
cias , y que él mismo previene hacerse honor con 

su 
(a) Ahytsus ahyssum invocat. Psal. 41. v. 8. ib) jQui cum 

in forma Dei esset exinanivit semetipsum formam servi acci— 
pens, Philip, a, 6, y 7. {c) Ecce ancilla, Luc. ubi sup. 
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su negativa , haciéndose , digámoslo a s í , impor­
tuno en rehusarlo. Maria es á un mismo tiempo 
tan humilde , y tan sencilla en su humildad , que 
ni le pasa por el pensamiento que tenga Dios el 
designio de honrarla , ó que halle en ella motivo 
alguno para elegirla ; pero considera esta elec­
ción , como de un Dios , que queriendo encar­
narse en el seno de una muger, buscará precisa­
mente aquella entre todas que menos lo merezca, 
hallando de este modo el medio de humillarse á 
sí mismo mas, anonadar su grandeza , y manifes­
tar su omnipotencia por el ministerio de tan dé ­
bil sugeto. Con este pensamiento consintió , no 
para adquirir la qualidad de Madre de Dios , si­
no para someterse á é l , como su Sierva. Ved aquí 
Señor, esta v i l criatura, que es una parte de vues­
tro dominio, y que por esto mismo está obligada á 
obedeceros: ved aquí la mas pequeña , y la mas 
inferior de vuestra casa; vos sois el dueño abso­
luto , como de todo lo demás : nada debe hace­
ros resistencia , y es soberana justicia , que todo • 
sirva ciegamente para la execucion de vuestros 
adorables designios, (a) \ 0 prodigio" maravilloso! Diversasex^ 
exclama aquí San Bernardo, ¿ quál es aquella hu- presiones de 
mildad, que no se dexará vencer al peso inmen- lo[ ^ fP' 

SOofC leí ill2*" 
so de una gloria tan grande : ó mas bien , quál es miidaadeMa-
el Orador, que no decayera él mismo al intentar ria. 
hacer el elogio ? Yo la hallo todavía mas admira­
ble que su pureza : esta jamas se halló entre las 
delicias que la corrompen: aquella se halla en­
tre todo lo que tiene de mas sut i l , y persuasivo 
el veneno de la vanagloria. Basta una virtud co­
mún para ser uno humilde en la humillación ; pe­
ro ninguna cosa es mas grande, ni mas rara que 

una 
(o) Fiat mibi secundum verbum tuum. Id. ibi. 

Mil i 2 
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una humildad que se sostiene entre los mayores 
honores: á esto, dice el Venerable Beda, llamo yo 
el cúmulo de la verdadera grandeza. Es algo ser 
Virgen; es mucho mas ser Madre, sin perder la 
virginidad; y un privilegio superior á todo esto 
es ser Madre de un Dios. ¿ Puede dignidad algu­
na subir mas ? ¿ Hay grado , ó esfera alguna su­
perior á esta ? S í , responde este Padre , el verse 
tan elevada , y no sentir de sí misma, sino como 
de una nada. 

María vien- ¿ Cómo habia de ensobervecerse , ó gloriarse 
do el a b a t í - esta humilde Virgen de ser Madre de Dios , quan-
rmento de su j , 1 , . , , .7 1 
Hijo en este ^ pensaba que no lograba esta dignidad sino por 
Misterio no pura gracia, y á causa de que el Verbo Divino 
podia no ser se habia hecho Hombre? ¿Cómo pudo gloriarse 
exemlo *Sn ^ esta eminencia, y preciosa qualidad , quando 

tenia tan presente que el obscuro, y humilde na­
cimiento de Jesu-Cristo era la causa ? Y así, bien 
lejos de que la vista de su propria grandeza debi­
li tara, ó disminuyera su humildad , no se sirvió 
de ella sino para sostenerla , y aumentarla : quan­
tas mas grandezas veía que la ensalzaban , perci-
bia, y notaba mas abatimiento en Dios , y con 
este pensamiento se creía mas obligada á humi­
llarse , y á prevalecerse de una dignidad , que en 
algún modo costó á su Hijo toda su magestad , y 
toda su gloria. M r . de la Volpilliere. 

La h u m i l - La propiedad de la grandeza adquirida es cam­
elad elevó á biarnos el corazón , haciéndonos cambiar de gra-
Maria á j a .(|a ^ y esfera> Uno que hacia quanto podia antes de 
Madre4 de su elevación para hacerse digno del grado á que 
Dios*, y ÍU aspiraba , tomó una conducta baxa inmediatamen-
mismahunii! j-g que salió del polvo , y no pudo sostener una 
dad hÍTi dignidad que no merecía. No sucedió esto en Ma­
que era gna. _ ^ COntenta de haberse hecho digna de la elec­

ción que el Señor hizo de ella, para colocarla en 
x • un 
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un orden singular de grandeza , supo sostener con 
virtudes dignas de la Madre de un Dios , una glo­
ria que le adquirió su mérito. No esperéis que yo 
os la represente ahora conservando su grado á los 
ojos de los hombres , altiva con su grandeza, y 
exigiendo la veneración , y el respeto que-le son 
debidos. Con su humildad se dispuso para tan 
alto grado; por este medio se hizo digna de él; por 
esto la ensalzó Dios , y por esta misma humil­
dad , y con ella justificó la elección que de ella hi­
zo Dios. Tan humilde después de su elevación, 
como lo fue antes de ser colocada en tan supremo 
grado de honor : jamas se distinguió á vista de los 
hombres , sino con su humildad. Padre Catrou. 

1 Puede ser uno grande , y humilde á un mis- Como pufi­
mo tiempo ? Este es el pretexto, que el espíritu del de *er "no 

' x J- PTcincíc v iiu— 
mundo ha alegado en todos tiempos contra la ver- Jlilde ¿ un 
dad de esta máxima cristiana. Que la humildad 110 mismo tiem-
se hermana con la grandeza. ¿Pues qué ? ¿ se pue- po­
de dudar esta verdad después de la prueba autén­
tica , y del modelo admirable , que Dios nos ha 
dado en la Encarnación de su Hijo , y en el exem-
plo de su Madre la mas gloriosa , y la mas hu­
milde de las puras criaturas ? Me preguntáis si 
puede uno ser humilde, y grande á un mismo tiem­
po, y el hijo de Dios pudo muy bien ser humilde: 
permaneciendo Dios , y María también pudo ser 
humilde siendo Madre de un Dios. ¿Cómo es esto? 
dice San Juan Crisóstomo , ¿ las grandezas hu­
manas tienen alguna cosa mas relevante , y ex­
celsa que la maternidad de un Dios , y que la Di­
vinidad misma ? y supuesto que la Divinidad de 
Jesu-Cristo , y ia maternidad de Maria , han es­
tado tan de acuerdo con la humildad en Jesu-
Cristo , y en Maria, nos atreveremos á decir que 
hay en el mundo alguna cosa tan grande , que 
ov sea 
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sea con la humildad incompatible? Sí, puede uñó 
ser grande, y humilde á un mismo tiempo; esto 
es , puede uno ser humilde en la grandeza , así 
como puede ser sobervio en el abatimiento, y en 
la baxeza : no puede ser humilde el que tiene am­
bición de ser grande ^ y complacerse de ser gran­
de , y hacer quanto está de su parte para serlo; 
pero puede uno ser humilde , y grande ^ porque 
puede ser grande por orden de Dios , y que por 
el orden de Dios nada tiene que no contribuya 
á mantener la humildad* Padre Bourdaloue. 

Mán'a pu- No solo en lo oculto de su retiro manifestó 
ravíiias5 ma~ •^ar^a su humildad : el comercio exterior nada 
se haifobrado disminuyo en ella esta virtud. En efecto , apenas 
en ella, y es- Maria supo de la boca del Angel el favor singU'-
ta publica- lar, que Dios hizo después de seis meses á su Prl-
bienuna^"1' ma I$abel, quando corrió sin dilación , dice el 
ba de si/hu- Evangelio , y se aceleró á ir á ofrecerle los jus-
miidad. tos deberes, qué los vínculos de la sangre , y los 

de la caridad saben también unirse entre sí. Ape­
nas la vió Isabel, quando reconoció en ella la Ma­
dre de su Dios, la aplaudió , y empleó las pala­
bras mas proprias para ensalzar su grandeza , y 
su dicha. Esta es una de aquellas ocasiones de­
licadas , en las que es muy dif ic i l , y muy raro 
conservar los dones de Dios , según las reglas de 
una modestia severa , y en las que se usurpa fre-
qüentemente á la humildad, y á la modestia lo 
que suele darse á la familiaridad de un comercio 
por otra parte inocente ; pero la de Maria no tie­
ne decadencia , y una circunstancia tan delicada 
para qualquiera otra, solo sirvió precisamente pa­
ra hacer lucir mas su humildad. Precisada á res­
ponder á las justas alabanzas que se le daban ; y 
santamente ingeniosa para desviarlas, pronuncia 
entonces, con las santas enagenaciones de un v i ­

vo 
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vo reconocimiento, el cántico divino , que usa hoy 
todos los dias la Iglesia. Padre PortaiL 

No me extiendo mucho sobre las moralidades que 
pueden deducirse de todos los exemplos de humildad 
que ofrece Mar ia : consultando el tratado de la 
Humildad, contenido en el Tomo I I I . de la Moral, 
a l fo l . g i l . se hallara quanto pueda desearse pa­
ra desempeñar el intento , suponiendo para esto un 
poco de gusto , y discernimiento. . _ Paraphra-

Penetrada del insigne favor con que habia si- "s ^ cint}' 
do prevenida, yo adoro, dixo Mana , al Autor co í jqUe pue­
de tantos beneficios; mi alma le glorifica , como de ser con-
á Señor de todas las cosas , y ensalza su grande- el isión del 
za suprema {a). M i espíritu se arrebata de alegría, lscurso* .« 
no pudiendo disimularla en este instante {h). Pero 
Dios solo es el principio , y el motivo ; en él úni­
camente me atrevo á regocijarme , como en el que 
se ha dignado salvarme , haciéndose el Salvador 
de todas las Naciones (c). En cumplimiento de 
este gran designio , del que solo-era capaz , se ha 
dignado poner su mira en la baxeza de su sierva; y 
el que es soberanamente grande, se ha humilla­
do hasta mí para anonadar su grandeza {d). En 
esta consideración se me llamará Bienaventurada 
en la serie de todas las edades , y que publican­
do por todas partes el privilegio de una gracia, 
de la que no soy digna , se reconocerá la bondad 
inefable , de' donde me ha venido {e). 

No , no es un mérito en m í , es un beneficio 
gratuito , y una dicha que no se me debia. Yo no 
soy , ni grande, ni santa; pero aquel que es el Om­

n i - -

(«) Magníficat anima mea Domimm.ljnz. x. v. q6. {b) E t 
exultavit spiritus meus, Ibi. v. 47. (<?) In Deo salutari meo. 
Id. ibi. {d) jQuia respexit humiíitatem ancillce suas. Ibi. v. 48. 

{e) Ex boc enim beatam me dicent omnes general iones. Id. ibi. 
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nipotente , y la santidad misma ha querido hacer 
en mí grandes cosas, como en la mas vi l de las 
criaturas (a). Es cierto que el Señor ha manifesta­
do toda la fuerza de su poder; pero ha sido de­
poniendo á los poderosos , y ricos del siglo , pa­
ra ensalzar hasta su trono lo que hay en el mundo 
mas baxo,abyecto,mas pequeño,y mas desprecia­
ble (£). ¿Dónde estaríamos nosotros si él no hu­
biera usado de una misericordia sin límites? A ella 
sola las generaciones venideras serán deudoras de 
su libertad. Se acordó el Señor, cubriendo á Is­
rael con su protección , pues executó la prome­
sa que hizo á Abraham, nuestro Padre, y á su 
posteridad por él (c) ¡ Quántas maravillas , quán-
tos profundos misterios en todas estas palabras! 
Este es el idioma absolutamente puro de la hu­
mildad , que en la mas alta elevación no ve cosa 
grande , hermosa, santa , ni poderosa sino á Dios. 
Estos son los sentimientos que siempre animó Ma­
ría , y que tuvieron fuerza para atraer al Verbo 
Eterno a hospedarse en su casto seno ; y estos son 
los sentimientos que nosotros debemos tener con 
mas justo título de nuestra miseria , y de nuestra 
nada , si queremos ser algún dia glorificados en el 
cielo. 

PLAN 
(a) Fecit mihi magna qui potens est, et sanctum nomen ejus» 

Ibi. v. 49. {b) Deposuit potentes de sede, & exaltavit hu-
miles. Ibi. v. ga. (c) Suscepit Israel puerttm suum} recordatas 
misericordia; sués : sicut íocuíus est adpaires nostros , ¿úbrabam, 
& seniini ejus in sécula. Id. 54. g<5. 
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P L A N Y OBJETO 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

SOBRE E L MISMO ASUNTO. 

JL O soy la Sierva del Señor, hágase en mi se-
gnn vuestra palabra. De esta respuesta de Maria 
dependía el cumplimiento del glorioso Misterio 
que celebramos. Este consentimiento estaba en 
el orden eterno de los Decretos de Dios , y una de 
las condiciones requisitas para la Encarnación del 
Verbo ; y esta es la esencial obligación que tene­
mos á esta Reyna de las Vírgenes , supuesto que 
es de fe ̂  que por ella se nos ha dado á Jesu-Cris­
t o , y á ella somos deudores de este Dios Salva­
dor. Porque si el hijo mismo de Dios desciende de 
su gloria; si viene á las castas entrañas de Maria 
para la salvación de los hombres á hacerse hom­
bre , es en el mismo instante que Maria dixo , y 
porque dixo, yo soy la Sierva del Señor, hága­
se en mí según vuestra palabra. Conozcamos, pues, 
hoy todos los beneficios que se nos han prepara­
do en el Misterio que se obra en este dia, y apren­
damos, por el beneficio singular que se confiere á 
la Santa Virgen, aquellos, de los que nos hace par­
tícipes. i.0 La Encarnación del Verbo ensalza t DIVIMOK GE-
María al colmo de ia suprema grandeza , y en- NERAL. 
noblece á toda la naturaleza humana. 2.0 La En­
carnación ensalza á Maria al colmo de la mas emi­
nente santidad, y santifica al mismo tiempo á toda 
la- naturaleza humana. Dos verdades que os ense­
ñarán : i.0 qual es la verdadera grandeza que de-

Tom. X I . Nn beis 
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beis, estimar : 2,0 á que santidad debéis aspirar. 

Los que eligieren este Vían hallarán muchos so-
Corros en el tratado de la Encarnación , Tomo I X , 
y I , de los Misterios de Jesu-Cristo, No se consul­
tarán infructuosamente los tratados de la ¡Verda­
dera. Devociónr Tomo I I l , de la Moral ' , folio i ; el 
de la Humildad ibi*. folio. $11. y la Dignidad del 
Cristiano en el tratado del. Bautismo.. Tomo. I , 
foL 353-

Subdivisiones. Toda grandeza para ser sólida , y verdadera, 
de ia Primera, g a n pa}3̂ 0 |]a emanar de Dios, como de 
Parte.: . . . , , . . . 7 . 

su principio , elevarse, sobre la. justicia % como so­
bre su apoyo , y volverse á Dios, como á. su prin­
cipio , y su fin. Esta es la dignidad, gloriosa de 
la Madre de. Dios, llamada por elección del cielo, 
á esta qualidad soberana : Maria no la acepta si­
no porque se hace cooperadora de este Misterio 
con su Hijo : no la estima sino porque está unida 
á toda la grandeza suprema.. Opongamos las qua-
lidades, de la grandeza de Maria , á las que los 
adoradores del mundo aman corno al mas aprecia-
ble objeto, de sus. deseos , y votos, y veremos que 
estas no se adquieren sino con la ambición , y por 
medios de ningún, modo inocentes , que no van á 
germinar sino en una vana ostentación ; y por 
consiguiente que hay nobleza mas esencial, con 
la que. debe honrarse el Cristiano.. La exposi­
ción sencilla de las verdades de nuestro Evan­
gelio, serán las, pruebas, convincentes de estas, dos, 
verdades.. 

Subdivisiones. No sucede: con. la. dignidad de la Madre de 
de ia Segunda ][)[os ^ com;o en los títulos con que los Grandes del 
Parte' siglo favorecen á los que honran con su benevolen­

cia : qualquiera que sea la rectitud, de intención 
que acompañe á sus beneficios , no pueden enno­
blecer los sentimientos de la alma de aquel á quien 

ellos 
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ellos elevan, ni darle aquella discreta modera­
ción , ni aquel discernimiento juicioso , que son 
necesarios para desempeñarse , como se debe, de 
sus empeños , y obligaciones. A Dios solo le per­
tenece formar corazones dignos de é l , y dar el 
mérito que se requiere para cumplir con el honor, 
y empleo al que asocia , y eleva á alguno. Si en­
salzó á María á la mas sublime dignidad que hu­
bo jamas, fue para hacerla mas perfecta, y la 
mas santa de las criaturas, ya sea con las gra­
cias que derramó en su alma , ya sea con las vir­
tudes que hizo brillar en toda su conducta. Dos 
reflexiones importantes , que manifestarán á qué 
grado de santidad debéis elevaros, ya sea en qua-
lidad de hombres acreditados en el siglo , ya sea 
en qualidad de Cristianos honrados con la alian­
za de un Dios. , 

La simple exposición de esta segunda Parte in­
dica los manantiales á donde se ha de i r para des* 
empeñarse. Jídemas de ¡os tratados que he citan­
do antes, ya he retirado en este volúmen muchas 
veces estas dos verdades. Este Plan se atribuye 
al Padre Soannin, antiguo Obispo de Senes. Sin 
recurrir ú otros Autores rvoy CL ofrecer lo que me 
parezca mas persuasivo : no me empeño en dar to­
do lo que tengo sobre el asunto , porque estoy pre­
cisado á reducirme. 

Habiendo resuelto el Verbo Eterno visitarnos, 
en su misericordia , ordenó, dice el Texto sagra- Pruebas 
d o , á uno de sus Angeles, que fuera á ver á la ^ e ^ P r i l l i e r a 
que había elegido para cooperar en el cumplimien- conducta del 
to de este grande Misterio , y darle el cuerpo pre- V e r b o , res-
cioso , con el que había de redimir al mundo (¿Í). PECT0 Á MA' 
No fue este uno de aquellos caminos comunes, y ^ D J ^ ^ ' 

or- 1CiÍr 
\a) Missus est Gabriel ángelus n Deo. XJMC. I . v. 2(5. 

Nn 2 
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lar que hiz6 ordinarios, de los que se sirve él Criador para ele^ 
de ella para • ^ |os ue ¿gsi;^;^ para los honores de la tierra, 
que ruera su 7 , ^ , n • 1 , 
Madre. o una de aquellas-vocaciones ocultas, y que la 

prudencia mas perspicaz no puede descubrir sino 
por una serie de acaecimientos , que suele produ­
cir la casualidad. Es el mismo Dios el que habla 
por la boca del Angel : Mis sus est &c. ¿ pero á 
quién es enviado este de los primeros de la Co­
horte celestial ? A una Virgen de Nazareth , l la­
mada María; esto es., á una Doncella, que siendo 
humilde, y muy humilde , para renunciar la glo­
riosa esperanza de dar al mundo al Redentor de 
las Naciones , renunció el ilustre título de ser Ma­
dre de Dios , esperando en un religioso silencio^ 
que tan alto honor se confiriese á otra que tu­
viera talentos:, y virtudes que su humildad no 
hallaba en ella : á una Hija de los Reyes de Judá, 
que decaída del esplendor de sus Padres, se veia 
con tranquilidad, reducida á una condición obscura; 
y que léjos de solicitar en Jerusalém los medios 
de ensalzar el esplendor de su ilustre origen, se 
retiró á un lugar apartado , para vivir allí defen­
dida de la disipación, y de los desórdenes del 
mundo 

Aquellos Lo que realza eminentemente el mérito, y gloria 
solo pueden María en el Misterio de este día , es que fue lia-
ser verdade- macja p0r una misión extraordinaria ,que Maria n@ 
ramentegran- . . . 5 . , , • 1 
des, que t i e - solicito ,. ni deseo v pero que sus virtudes , y su; 
nen la gran- humildad le atraxeron. Refíexíon , que nos ense-
d a ^ or^Dios ^a * todo poder viene de lo a l to ; que el Se-
mismo co- "or es ê  distribuye las grandezas , y los títu-
mo María. los honrosos; y ^ue Por consiguiente , vosotros 

no seréis verdaderamente grandes para los ojos 
de 

{a) In Ctvitatem cui nomen Nazareth ad F'irginem desponsa-
tam viro, de Dom& David (3c. Luc. 1.16. 27. 
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de los hombres, sino con respecto á esos empleos, 
y á esas dignidades ; y esos títulos que os ensalzan, 
pueden ser'considerados como una emanación del 
cielo , y una dispensación particular de la Provi­
dencia divina, que se habrá explicado en vuestro 
favor , ó por el nacimiento , lo que os da un tí­
tulo legítimo para poseerlos ; ó á lo menos por 
vuestros talentos , lo que os hizo dignos de ocu­
parlos , y desempeñarlos : esto es lo que debe dar 
honor en el mundo , y lo que verdaderamente 
ilustra-. 

¡ O Hombres que me escucháis , á vista del La extrava-
exemplo persuasivo que os ofrece Maria de su hu- de ôs 
mildad , y de su desinterés! ¿como os atrevéis á co^egul/ks 
solicitar para vosotros, y para vuestros hijos em- dignidades, y 
pieos considerables, ó dignidades eminentes que hacerlas i i e -
•piden talentos que no tenéis , y á los que , por fa.r ha£ta S11S 
consiguiente parece no sois llamados del Señor? E0 \econoz-
2 No teméis que solicitándolos, y , poseyendo- can talento, 
los contra su voluntad , el uso que hiciereis de ellos Y capacidad 
será una transgresión formal de su Ley ? Traba- en eIJos j . . n l 

. , . & , , -Í . en sus hijos 
jad primero para merecerlos , y haceros algún día Para desem-
dignos de disfrutarlos ,. si es del agrado de Dios penarías, 
elegiros para ellos ; pero en fin dexar que obre la 
Providencia , y'sin molestar á los poderosos , ni 
ofenderos de que os los nieguen , esperadlos del 
Dispensador de todo bien. 

Hermanos mios , decia San Pablo á los Fieles Advenen-
de su tiempo , cada uno de vosotros viva tranqui- cía de San Pa­
lo en el grado, y condición , en que quiso la Pro- Í?!o en q^"10 
videncia que naciera , y contento con obedecer ¡UledlnTe.^ 
las órdenes que se le prescribieren : si habéis na­
cido en la obscuridad , no solicitéis salir de ella 
hasta que sea del agrado de aquel que os ha pues­
to en tal estado sacaros de é l : procurad libraros 
del yugo vergonzoso de vuestras pasiones , mas 

bien 
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bien que de la baxeza de vuestra extracción. SÍ 
tenéis algún grado de superioridad sobre vuestros 
hermanos, sabed que hay sobre vosotros una au­
toridad superior de quien la habéis recibido ; y 
que vuestra elevación , y vuestra jurisdicción so­
bre los hombres no os dispensa someteros á las ór­
denes del Todo-poderoso, y de cumplir su santa 
voluntad (a), j Ay ! Quan glorioso seria para la 
Religión si fuera siempre consultado Dios en las 
grandezas , que con tanto anhelo se solicitan : si 
la carne , y la sangre , el crédito , y las recomen­
daciones , si el amor proprio , y el interés del co­
razón no tuvieran parte alguna : si en vez-de si­
tiar los tronos de los Amos del mundo , y los pa­
lacios de los Grandes, para obtener honores, y 
empleos, se le dexára tiempo al cielo , y liber­
tad para enviar uno de sus Angeles; y si, á exem-
plo de Maria, ninguno se preparára para ellos-sino 
con servicios sin ostentación con un mérito sin 
apoyo, con una nobleza sin ruido, y con vi r tu­
des sepultadas en el silencio , que serian muy pro-
prias para cumplir con las grandes obligaciones, 
que acompañan siempre á los honores ^ y á las 
grandes dignidades. 

Los que quieran hallar materiales oportunos 
para este Discurso , pueden consultar el breve tra-~ 
ta-do sobre la vocación á un estado , que está en 
el Tomo V I I I . de esta Obra al foL 431. 

Apenas anunció el Angel á Maria , que su 
nombre seria lleno de bendigiones en todas las 
Naciones: que su Hijo se Ha maria el Hijo del 
Altísimo , y que reynaria sobre la Casa de Ja­
cob , quando una turbación religiosa se apoderó 

de 
Xlnmquisque in quo vocatus est, fratres , in boc perma-

neat apud Deum. 1. Corint. 7. v. 42. 
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de su alma : distinciones tan brillantes , y tan po­
co esperadas la sorprendieron. No veia en sí qué 
cosa pudo atraerle tanto honor : duda casi si el An­
gel que la habla es de luz , ó de tinieblas , y la os­
curidad en que se halla le causa menos inquie­
tud , que*la dignidad suprema, á la que se le quie­
re ensalzarla (a). Asegurada sin embargo del Mis­
terio que se le anuncia , viniendo de tan buena 
parte ,, con todo no lo está en quanto al modo 
como se ha de executar : cree lo que el Angel 
la dice ; pero no se atreve á esperar , ni lison-
gearse de que el Señor quiera suspender , en su . 
favor, el curso ordinario de la naturaleza. Maria 
consagró á Dios su virginidad „ y se decia á sí 
misma , que renunciarla muy gustosa la gloriosa 
dignidad de Madre de D i o s s i habia de costar-
le la menor alteración de su pureza. No me per­
tenece „ le dixo al Angel, investigar los Misterios 
de la Divinidad ; pero permitidme que os pregun­
te , ¿ cómo podré llegar al honor que me anun­
ciáis (J?), supuesto que yo he dado mi corazón á 
Dios solo , y que he resuelto no dividirlo jamas 
con criatura alguna mortal ? E l Angel le respon­
dió inmediatamente, que su pureza no decaería; 
que seria Madre, sin dexar de ser virgen ; y con 
esta condición dió su consentimiento , y se obró 
en ella este soberano Misterio (<?).-

Si miráis los honores como verdaderos cristia- si uno co­
nos , y con los ojos de la fe : j ay ! lejos de sentir nociera como 
en vosotros, las, turbaciones de la alegría , las com- M3ria j0S es' 
placencias secretas que os hacen mirar vuestras u0i,os de los 
dignidades, y vuestras elevaciones como fruto de pondría el 

VUeS- ra^yor cuida­
do 

(a) Qu<£ cum audisset turbota est in sermone Úc. Luc. i . 
v. 39. (¿) -¿Quo modo fiet istud ? Ibi. v. 34, {c) Fiat mihi 
secundum 6V. Ibi. v. 38. 
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do en preca- vuestros talentos, y obra de vuestra prudencia, una 
verse contra { ^ q - ^ i ^ delicada os haría temer que estos hono-
los peligros " ' . * ^ ^ 
que llevan res no se hicieron para vosotros, sino que era una 
consigo. tentación invencible , un escollo contra el que po­

drían naufragar vuestras virtudes (a). No emplea­
ríais , como lo hacéis, esos perniciosos esfuerzos de 
la sagacidad y sabiduría humana, esos fraudes in ­
teresados , esas amistades fingidas , esas seductoras 
adulaciones, esas detestábles calumnias &c. os fi-
xariais en una resolución constante de renunciar 
los honores de vuestra familia , perder vuestra for­
tuna &G. antes que cometer la menor injusticia &c. 
y os aplicaríais á vosotros mismos la respuesta que 
dió María al Angel (¿ | ? os dirais á vosotros mis-

^ mos: el puesto que se me presenta es considera­
ble ; pero es preciso que para conseguirle haga 
yo traición á mi deber y á mi conciencia &c. pe-
-.'o yo no puedo esperarlo sino sorprendiendo, la 
• eligion , y la buena fé de mis protectores, y pres­
tándome á ciertos empeños que son incompatibles 
con la ley de Dios &c. Esto es hecho, yo renun­
cio todos mis proyectos , y toda la protección &c. 
Yo no quiero distinguirme á vista de los hombres, 
deshonrándome para los ojos de Dios. 

María no es- María , consiguiendo ser Madre de Dios , tuvo 
tima la gran- la consolación de darle á la tierra un Redentor: 
deza , á la e¡ mismo título que le hizo honor, y fue su d i -
zadaeSs¡noaeñ ciia la consolación de Israel. E l Hijo que con-
quahto está cebirá., reynará sobre la casa de Jacob , y le pro-
afianzada so- curará una abundante, y eterna felicidad. A qué 
de-a dermis- gra^0 ^e honor no es ensalzada hoy , prestándole 
m^Dios?1 un cuerpo á aquel, de quien ella recibió la existen­

cia, y contener en sus entrañas al que le viene in­
finitamente estrecho todo el universo, ser Madre 

: ! • a © 
(<?) Tur&ata esi&c.Ihi.y. 19, (B) ¿jQu&modofiet istudlVhi.sap. 
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de aquel que es Señor, y Medianero dé todos los 
hombres : de este sagrado propiciatorio proferirá 
la sabiduría encarnada sus oráculos : mientras es­
te Santo Niño guardare silencio no hablará sino 
por su divina Madre, y no obrará sino por ella. 
La presencia de este Hijo muy arnado del Eterno 
Padre, aunque encerrado en el seno de Maria ten­
drá en espectativa , y profundo respeto á toda la 
naturaleza : comunicará á esta Virgen bienaven­
turada una impresión de santidad , que la elevará 
á la mayor altura de la perfección ; y á Juan 
Bautista también , sepultado en el seno de Isabel, 
una efusión de gracias, que le hará el mayor de 
todos los hijos de los hombres : luego con razón 
dixo Maria que era bienaventurada , y que todas 
las naciones celebrarían en todos los siglos su d i ­
cha (a). De aquí es que su grandeza se halla esta­
blecida en la grandeza de Dios , á la que está aso­
ciada sobre la unión que contrae con este eterno 
poder que lleva en sus entrañas. 

¿A qué fin debéis trabajar vosotros, grandes del Colocado uno 
siglo , hombres ricos de talentos, y elevados en en la eleva" 
dignidad, y á qué objeto debéis aspirar, sino á bia"^"oiid-
concurrir quanto esté de vuestra parte , en el cum- tarsino lagio-
plimieato de los designios de Dios sobre la con- ria de Diosí 
ducta de sus criaturas : á consagrar vuestros ta- J soIo1s ^ êtn' 
lentos, vuestras solicitudes y cuidados , vuestro reses persona-
poder, y todos vuestros intereses á la santinca- les. 
cion de vuestros sometidos , é inferiores : en pro­
curar que sea Dios mas fielmente adorado, ser­
vido , y amado ; y en reprimir la licencia del vi­
cio entre ellos inspirándoles la practica de las 
virtudes ? 

Preguntóos , Cristianos , quales son los motivos n . 
1 Continuación 

{a) Ex hoc enim beatam , i i c , Luc. i . v, 48, 

Tom, XI, QQ 
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del mismo a- que os animan ; ó mas bien ¿ qué buscáis en esos 
SUnMoraiidad emPleos -> y dignidades, tras de los que corréis 
sobre los que con tanto furor ? ¿ No es satisfacer vuestro orgullo, 
abusan de su y ambición , establecer vuestro grado y preemi-
grandeza. nencias , adquirir un crédito mas notorio y exten­

so, aseguraros una autoridad que os haga temibles 
y respetables , ostentar á los ojos del público un 
vano espectáculo de grandeza y magnificencia, 
y haceros valer á la sombra de una fortuna abso­
lutamente nueva ? Grandeza , ¡ay! demasiado frá­
gil que se acabará con vosotros , y finalizará en un 
marmol, y en el féretro que cubrirán y encerrarán 
Vuestras cenizas. 

A Imitación Hombres vanos y presumidos , conoced ya que 
de María EO vuestra verdadera dicha no está en ilustrar vues-
debemos glo- 1 r 1 ~ • 
riamos de Jas tros nombres con famosas hazañas ; ni con esos 
prerogativas títulos y dignidades honrosas que tanto tiempo ha-

temporaiesjsí. ce poseen vuestras casas, y se han perpetuado 
no de aque- jiasta VOSotros. E l Angel del Señor no le habló á 
lias que senos *_ . . , 0 . . 
han dado en Mana de todas esas ventajas, aunque todas se 
ei órden de Ja hallaban en su familia , y en su tribu. Lo que de-
gracia. so¡0 consideraros como dichosos , es que habéis 

conseguido ser miembros de un cuerpo del que es 
cabeza Jesu^Cristo, y que la misma sangre que 
circula por vuestras venas se hizo el precio de la 
redención del genero humano. 

Las virtudes Los favores del Cielo no son imperfectos , y las 
06 iVi^ r i3. coi* • • 1 1 

respondiéron gandes dignidades requieren grandes agregados pa-
á la grandeza ra poner á la persona , y al empleo que se ocupa 
de su eleva- toda la proporción posible. Y asi , dice San Gero-
Clon• nimo , la gracia se comunica á los demás por par­

tes, pero Maria fue llena dé l a misma gracia (a), 
A la providencia de Dios pertenecía , al elegir á 

Ma-
(a) deteris per partes , Maria totam se infmdit gratisp/eni-

tudo, -D. Hierou. in Mich. 
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Maria , darle una qualidad desnuda y despojada 
de sus mas ricos adornos : era en algún modo 
derecho de Maria esperar de parte de Dios to­
dos los dones naturalmente adheridos al santo mi­
nisterio para el que se elegia , y era en fin honor 
del Hijo que su Madre fuera revestida de todas 
las señales convenientes á su carácter. P. Breton-
mau* oifEDa ; • . - . 

Convenp-o con vosotros en que hay estados mu- P10S DA Á 
, P , f-K • cada uno to -

cho mas elevados unos que otros , y que Dios no d3S las gra_ 
tiene sobre todos los mismos designios y las mis- cías propias 
mas miras que sobre Mar ia : pero lo que no ad- para el estado 
mi te duda es , que Dios tiene sobre cada uno de a! ̂  le des" 
nosotros sus designios ; y que hay conforme á sus 
designios ciertas gracias señaladas para nosotros 
en los tesoros de su misericordia. Hagamos esto 
mas perceptible, y palpable : no , no por cierto, 
no son escusas legitimas, las quejas tan comu­
nes , respecto á los empeños y peligros de nuestro , 
estado ; y si nosotros no merecemos en é l , si nos 
perdemos , la culpa es nuestra , y á nosotros mis­
mos podemos y debemos atribuirlo. ¿Y por qué? 
Porque Dios, en qualquiera empleo que nos colo­
que , jamas cargará sobre nosotros un peso que con 
su ayuda no podamos llevarle ;, y jamas nos im­
pondrá obligaciones que no sean fáciles con su gra­
cia , ó siempre á lo menos muy practicables. 

Yo no exceptuó estado alguno, escuchadme, indívídua-
y conoceréis con la individualidad que voy á ha- verdad ̂ nte1-
cer, la verdad que propongo , sin el menor reze- cadente, 
lo de engañarme. Digo , pues , que el hombre de 
mundo , ó el mas sumergido en negocios tempo­
rales , tiene gracias para preservarse del contagio 
y peligros del mundo, y que la Religión tiene gra­
cias para que llene toda la medida de la santi­
dad á la que le llama su profesión, y para prac-. 

Oo 2 t i -
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ticar todas las virtudes del claustro. Digo que el 
lego tiene gracias para vacar dignamente á los ne­
gocios temporales , y que el Eclesiástico tiene gra­
cias para honrar su ministerio, y para servir fiel­
mente á los altares. Digo que el amo tiene gracias 
para mandar , y el criado para obedecer : el Ma­
gistrado para sostener la Ley , y el particular pa­
ra observarla : el Príncipe para llevar como cris­
tiano el peso del imperio , y el vasallo , para apli­
carse santamente á su trabajo. Hay gracias en las 
Cortes para defenderse de sus atractivos: hay 
gracias en la Ciudad para conservarse entre sus 
cuidados : hay gracias en el comercio para guardar 

^ buena fé , y las hay en los Tribunales para ha­
cer en ellos justicia. Uno tiene el don de Sabidu­
ría , dice San Pablo (a ) : otro el don de ciencia: 
uno el don de fé, otro el don de profecía: á éste 
se le dió el don de lenguas : á aquel el don de 
milagros : el padre , la madre, los hijos, el doc­
tor , el discípulo , el director , y el penitente , to­
dos , todos en general, y cada uno en particular: 
todos tenemos, Hermanos míos , gracias , según 
las diversas situaciones en las que nos hallamos 
por la divina providencia (/;). 

Pruebas de Qué gracias, qué favores no recibe la Virgen 
1» 11. Pa««. María de parte del Todo-poderoso : fuentes de 
rama^neui"- agua viva, y de misericordia se derraman en su 
ma de María seno, el Verbo explaya con magnificencia sus mi -
gracias pro- sericordias en ella , y en cambio de la sangre que 
í r ^ l l á t l i ê ^a María recibe una plenitud de gracias y ben-
dei estadoZai diciones. Pues si el discípulo muy amado., por ha-
que ¿e le en- ber reposado un instante sobre el pecho de su Maes-
saiza. tro logró favores tan particulares, ¿con quántos 

be-
(a) ufllti daítír setmo sap2enfia,l.Covín. iz . v. %. [h) Unicui-

que secundum mensuram dmaiionis Christi, Ephes. 4. y. 7. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 293 
beneficios no debe ser colmada Mar ía , supuesto 
que fue nueve meses el Santuario de la Divinidad? 
Y si la sombra no mas de un Apóstol obraba tan­
tos milagros en "aquellos que cubría ¿quántos pro­
digios no obrará la Santa Virgen , quando la vir­
tud del Altísimo la cubre con su sombra ? E l 
mismo Angel del Señor nos lo enseña con aque­
llas palabras : Salve llena de gracia , gracias que 
se dan á los demás con medida, á Vos se os dan 
con toda plenitud; y el Espíritu santificador que os 
ha elegido para su esposa, os hará la mas eminente 
entre todas las mugeres en bendiciones , y en gra­
cias {d). 

Confesémoslo , pues, los elogios que consagra Quan di fe-
la Religión son muy diferentes de los que da el rfnces son 1°s 

. ^ , . . 7 _ 1. elogios que da 
mundo a los que intenta empeñar en sus intereses; ia religión de 
y las alabanzas que el Angel da á Maria en nada Jos que pre­
se parecen al incienso que ofr ece el siglo á sus diga el mundo, 
sequaces : les da la enhorabuena de las riquezas 
abundantes que han sabido juntar , sobre las emi­
nentes dignidades que esperan , ó ya gozan, 
sobre el establecimiento de su familia , ó por el 
explendor de su Casa , por los dones con que los 
ha enriquecido la naturaleza, ó por los favores 
de la fortuna, ó por tener un grado ó mérito que 
los ensalza sobre los otros. 

Señor , decia Salomón , yo os he suplicado que Qnanto mas 
me dexarais en una situación mediana , donde yo elevados fue-
no tuviera otro cuidado sino el de contemplar reT'0,s en di8' 

1 . , , £ nidad * tanto 
vuestras misericordias, y celebrar vuestras mará- mas debemos 
villas : en esto quiero hacer consistir toda mi sa- r e c u r r i r á 
biduria; pero, pues , os habéis dignado elevarme :D'0S Para ob-
al trono, y encargarme el cuidado de un gran- ^ i i T iecfsa-
de Reyno, dadme una parte de vuestra sabidu- Has, para des-

ría, empeñarnos 
(a) ¿4ve gratia plena.., bmedicta in mulkñius, Luc. 1. v. i t . ^ 
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r ía , un espíritu de inteligencia y rectitud , para' 
ayudarme á gobernar pueblos innumerables que 
habéis sometido á mi obediencia. Asi fue como 
Dios permitiendo á Moyses que eligiera setenta 
ancianos de los mas sabios de Israel, para aso­
ciarlos al gobierno de su Pueblo , y para que le 
ayudáran á reglar las diferencias que se suscitáran 
en las doce Tribus, le aseguró que iba á comuni­
carle su espíritu , y darle fuerzas y luces necesa­
rias para sostener con su auxilio el peso del go­
bierno (a), 

¿ Esta maravillosa mutación se halla en voso­
tros, Grandes de la tierra? ¿ Es siempre Dios al 
que consultáis , es su Espíritu el que influye en 
esas diferentes dignidades , que adquirís y conser­
váis? ¿No es mas bien un espíritu altanero , y pre­
suntuoso &c. el que os domina en todas vuestras 
acciones y en toda vuestra conducta ? ¿y en estos 
rasgos señalados sobre todos vuestros sentimien­
tos , y en todos vuestros modos, no se dan á co­
nocer los aumentos de vuestras riquezas, ó de vues­
tra autoridad, ó de vuestra familia, y fortuna? 

No os engañéis Grandes de la tierra , quales-
quiera que seáis, ved en la Moral cristiana un prin­
cipio seguro del que no podéis apartaros sin ex­
travagancia , y es que el grado de honor que os 
ensalza , se hace indispensablemente para vosotros 
un nuevo empeño de fidelidad respecto á Dios: 
qiianto mas opulentos os hace su mano liberal, y 
os coloca en un empleo distinguido , mas necesi­
táis los auxilios del Padre de las luces, y mas 
debéis implorarle. Habéis hallado gracia delante 
del Señor, dixo el Angel á Maria. ¿Esta Señora, so­

lí-
(a) Tradam eis sph-itum ut smtentent tecum onus populi, & 

non íu solus graveris ¡Num. 11, y, ly. 
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licitó , y deseó esta gracia ? como nota juiciosa­
mente San Bernardo. Vosotros que estáis destina­
dos para gobernar á Israel , debéis también solici­
tar , y desear esta gracia del Señor , porque siendo 
mas extensas vuestras obligaciones que vuestras 
luces naturales , debéis pedir á Dios que su sa­
biduría os ayude para conocerlas y desempeñarlas. 

Es preciso ser humilde , yo no os digo que sin La humildad 
esto no puede haber solida virtud. Yo no os digo, es el ftmda-
que la humildad es , por confesión del mundo mis- ^ " Z ^ 6 J* 
m o , el fundamento del verdadero mérito. Yo no Se puede'de-
digo que si no sois humildes, es en vano espe- cir que sin es-
rar que conseguiréis la pretendida gloria mundana ta vlrtud,> n0 
que solicitáis. Yo no digo que sm humildad no c.,mniido el 
hallareis jamas la paz , ni el reposo de vuestras al- Myst«r io que 
mas , esto mismo os diria un Filosofo ; y por con- celebramos, 
vincente que fuera su moral sobre este punto, du­
do mucho que se asintiera á ella ; pero yo digo 
que es preciso ser humilde para ser verdadero 
cristiano , y que sin la humildad , ni hay reli­
gión , ni cristianismo, supuesto que sin la humil­
dad no se hubiera cumplido el Mysterio de la En­
carnación , ni hubiera habido un Hombre-Dios. Si 
os queda todavía algo de fe, ¿podéis negar esta 
verdad ? Sin embargo , yo sé que esta verdad, 
aunque es tan edificante , no será del gusto de 
muchos que me escuchan ; y sé también , aunque 
con dolor , que la humildad que yo predico aho­
ra , es aquella sabiduría oculta, que San Pablo 
creyó definirla bien , quando dixo , que era la que 
ninguno de los Príncipes del mundo habia cono­
cido (Í?). 

Me diréis , ¿pero uno puede ser humilde y £0 que-su-
sran- ce^e' ya sea 

(o) Sapientiam in Mysterio qua ahscondita est, quam nemo 
Principum bujus stsculi cognovit1. Corin. a. v. 7. & 8. 
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grande á un mismo tiempo? Este es el pretexto 
que el espíritu del mundo opone en todos tiem­
pos á la verdad propuesta ; y yo os respondo ¿ se 
puede dudar de ella , después de la prueba au­
téntica , y el modelo admirable que nos ha dado 
Dios en la Encarnación de su Hijo? Vosotros pre­
guntáis ¿ si puede uno ser grande y humilde á un 
mismo tiempo ? el Hijo de Dios pudo muy bien 
ser humilde permaneciendo Dios ; y Maria pudo 
también ser la mas humilde de las criaturas , sien­
do Madre de un Dios. ¿ Cómo es esto ? responde S. 
Juan Crisóstomo,¿las grandezas humanas tienen al­
guna cosa mas brillante y superior , que la ma­
ternidad de Dios , y Dios mismo ? y supuesto que 
la divinidad y maternidad de Dios han estado acor­
des con la humildad en Jesús , y en Maria , ¿nos 
atreveremos nosotros á decir que nada hay de gran­
de sobre la tierra con quien pueda ser compatible 
la humildad ? S í , qualquiera puede ser grande , y 
humilde á un mismo tiempo , esto es , puede ser 
humilde en la grandeza , asi como soberbio en la 
baxeza. Uno no puede ser humilde , y desear coa 
ambición ser grande, y complacerse de serlo, y 
hacer todo quanto puede para ser grande ; pero 
puede uno ser humilde, y ser grande, porque pue­
de ser grande por el orden de Dios, y porque el 
orden de Dios nada tiene que no contribuya á 
mantener la humildad. P, Bourdaloue. 

E l Espíritu Santo mismo descendió en Maria, 
y con todas sus riquezas , él fue el que la ilustró 
con todas sus mas puras luces, el que la inflamó con 
todos sus mas vivos ardores , y el único que co­
noce , y puede conocer bien todo lo que obró en 
su corazón. ¡Qué comunicaciones secretas! ¡qué 
movimientos dulces y tiernos! ¡ qué Ímpetus pron­
tos y afectuosos I, ¡ qué arrobos , y que preciosas 

ena-
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ehagenaciones! Maria no puede contenerlo todo 
en su seno, ni tenerlo mucho tiempo encerrado, 
habla , y se explaya llena de alegría {a). Su alma, 
nadando en celestiales dulzuras se abisma en el 
Señor {b). Lo reconoce, y quisiera por todas par­
tes publicar quantas , y quan grandes cosas ha 
hecho en su favor el Todo-poderoso {c): por lo 
que, se llamará bienaventurada por todos los si­
glos {d) : que Dios en su favor ha manifestado to­
da la fuerza de su brazo (e): que ha franqueado 
todos sus tesoros , y que nada ha reservado que; 
no hiciera en favor suyo ( / ) . P. Bretonneau. 

Las gracias del estado son de dos suertes : gra- rei^es estado^ 
cias de vocación , y gracias de santificación. Gra- en ios que nos 
cias de vocación para conocer y abrazar el estado; colóca la Pro­
gracias de santificación para permanecer y santi- ¿03^,^5% 
ficarseen d estado. Nuestro Evangelio descubre graciiSt 
perfectamente estas dos gracias en Maria. 

El Angel que saludó á Maria vino dé lo alto, Gracia de 
enviado por el mismo Dios, único principio de la vocacion ea 

• / \ /-v r •, ' i - Mana, gracia {g). ¿Que se le encarga, y que se le anuncia 
á Maria? se le expone los designios de Dios en su 
favor , y se le dice para que la destina el Cielo {h)\ 
la ilustra en sus dudas , y la asegura en sus temo-
ues (2). Y si nosotros nos mostramos tan atentos, 
á la gracia como Maria , tales serán los efectos de» 
la vocación , que solo á nosotros nos pertenece; 
experimentarlos. P. Bretonneau» 

El Espíritu Divino sobrevendrá en Vos , dixo Gracia de 

• : elv 
¡ {a) Magníficat anima mea Dominum. Luc. i . y. 46. {b) E t 

Gxultávtt spiritus meuí in Deo salutari meo. Ibi v. 4 7 . (c) Fecit 
mihi magna qui potens en. Ibi v. 4 8 . [d) Eccg enim ex hoc hea-
tam me dicent omnes gefierattones. Ibi v, 4^ . (V) Fecit poiúk-
tiam in bracbto suo. Ibi gi. Esurientes implevit bonis. lbi 
v. ¿3. (g) Missus est á n g e l u s á Deo. Luc. t i v. 16. [h) E c ~ 
ce eoncipies. Ihi $1. {i) Ne time as Maria. Ibi v. 30. 

Tom. X / . Pp 

san-
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el Angel i Maria (a). El Espíritu santificador , el 
Espíritu de sabiduría y consejo, el Espíritu de re­
gla y piedad , el Espíritu de zelo y fervor. Fran­
queémosle nuestros corazones como Maria , é in­
mediatamente nos hará sentir toda su virtud (^). 
E l mismo. 

Para que Maria pudiera ser dignamente Ma­
dre de Dios, necesitaba tres virtudes , una pureza 
inviolable , una humildad profunda , y una fe vi­
va. 1 Pureza inviolable , ¿ por qué ? Porque un 
Dios infinitamente santo, no habia de nacer sino 
de una virgen , y de la mas pura de las vírgenes. 
Sí , Maria agradó á Dios singularmente , dice San 
Bernardo , fué con la virginidad (c), 20. Humildad 
profunda , ¿ por qué? Porque ninguna cosa es mas 
opuesta á los sentimientos de un Dios tan profunda­
mente humillado él mismo, como el orgullo: Luego, 
como María agradó singularmente á Dios con su 
virginidad, S. Bernardo pondera, y aun añade, que 
le concibió por su humildad (i) . 3? Fe viva, ¿por 
qué ? Porque Maria no pudo dar su consentimien­
to á la palabra del Angel, sm someterse á creer 
un mysterio que es superior á todos los conoci­
mientos humanos, y que al parecer con tenia inven­
cibles contradicciones. Y asi, según el testimonio 
de Isabel, fué por su sumisión, y por el mérito 
de su fe, que Maria vió cumplirse en ella todo 
lo que se le anunció de parte de Dios (<?). Estas no 
ison palabras mias , son términos del mismo Evan­
gelio. E ¡ mismo, 

¡Ay! 

(a) Spiritüt Sanctuí superveniet in te. Luc. 1. v. 3 ^ . (b) E t 
Vtrtus ¿Zltissimi obumbrabit tibi. Ihi. (c) D. Btrnard. Ser. snp. 
Missusest, jyirginitate placuit. (d) Humilitate concfpit. Id. ibi. 

,(<?) Beata quce credidisti, quoniam perficientur ea t¡u<e dictM 
tunt tibi á Dañino, Luc. 1. v. 4 g . 
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rAv Señor! decia esta santa Virgen , en aquel Tant-o quan^ 

sagrado cántico , dictado para ella, por uno de ensalzada de_ 
sus antepasados, á quien se hizo la promesa de iante.deDios, 
su elevación. Señor, Vos lo sabéis, colmado con otro tanto era 
vuestros favores , no me he envanecido con tan P^suefia á sus 
singulares prerogativas (di): y elevado por vuestra OJOS, 
mano á la mas alta esfera, yo no he perdido de 
vista mi baxeza (b). Los milagros de gracia que ha­
béis obrado en mí , han tenido siempre por contra­
peso la idea de la nada de la que me habéis sacado, 
como á los otros , en el orden de la naturaleza; y 
aunque elegida para Madre vuestra , jamas he ol­
vidado que era vuestra criatura , y vuestra hu­
milde sierva (c): pero quando yo hubiera sido ten­
tado del orgullo , quando la vanagloria hubiera 
querido lisonjear á mi alma (d): podia yo olvidar al 
Hijo único de Dios que he concebido en mis entra­
ñas , que he alimentado con mi leche como al hijo 
del hombre (é); y su profundo anonadamiento po­
dia inspirarme otros sentimientos que los suyos (/) : 
¡ O vosotros , que hacéis profesión de creer y es­
perar en él! ; Pueblos fieles ! imitadle como yo en 
sus abatimientos , seguidle á mi imitación en sus 
humillaciones (g) : y prometeos todo bien de su; 
abundante misericordia. P, Segaud. 

Las gracias que Maria recibió en el Mysterio E l cuidad© 
de este dia , no quedaron ocultas en su pecho, es- <I.ue íuv0 Ma" 
ta Señora las hizo fructificar , las produxo exte- fn,ctifícíalas 
xiormente , y las hizo subir como un dulce perfu- gracias que el 

j-Qg Señor derra-
' mo en ella. 

(¿j) Domine, non est exaltatum e&v meum. Psalm. 130. v. 1, 
{b) Ñeque elati sunt oculi mei. Id. ibi. (c) Ñeque ambulavi 

in magnis , ñeque in mirabilibus super me. Psalm. 130. v. 1. 
{d) S i non humiliter sentiebam. Ibi v. 2. {e) Sicut ablactatus 

super matre suL Id. ibi. ( / ) l i a reiributio in animñ meñ. Ibi. 
Q») Speret Israel in Domino. Ibi v. 3 . 

Pp2 
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me, que se elevó hasta la Magestad divina., sus 
palabras fuéron como otros tantos dardos infla­
mados , que manifestáron la pureza , y la nobleza 
de sus sentimientos. Si jamas alguna criatura mor­
tal recibió favores mas magníficos , jamas criatura 
alguna mostró cúmulo mas numeroso de virtudes he-
róycas. ¡Qué pureza mas admirable] Ella vivió con 
temor y silencio en su recogimiento y retiro : su 
pudor apenas se asegura en el Mysterio que se le 
anunciaba : la presencia misma de un Angel la 
turba (a). ) Qué humildad mas profunda ! la mas 
leve apariencia de grandeza , y elevación la so­
bresalta , é inquieta , y la hace temblar : declara­
da Madre del Salvador , ella se llama su sierva (£). 
¡ Qué obediencia mas pronta ! inmediatamente que 
conoce la voluntad del Señor , la abraza , y se 
resuelve á todo lo que exige de ella (c). \ Qué fe 
mas asombrosa y magnifica! para creer un myste­
rio incomprehensible , y contra el que el orgullo 
se subleva , ella no titubea , sino el tiempo que era 
necesario para cerciorarse perfectamente (d), 

Quanto mas Sí , Cristianos , tanto quanto fuereis mas ele-
cievada fuere vados 7 tanto mas debéis dar á vuestros hermanos 
la dignidad en ]3Uenos exem plos : esto quería inspirar San Bernar-
ra ^ s t é ^on^.' do al Papa Eugenio , quando le escribió : acordaos, 
tituido, yfue- que en el lugar que ocupáis , las acciones que hi-
re superior á ciereis han de ser reglas para todos los que os vie­
jos demás ren executarlas. Sobre este principio , Grandes del 
to mas está mundo , no solo debéis usar de mucha precaución 
obligado á para evitar todo lo que pueda escandalizar á vues-
daries buenos tros hermanos, sino que debéis también poner el 
exemplos. may0r cuidado para edificarlos , y conducirlos á 

la 
^ (a) Turbata esf in sermone ejus. Luc. i . v. ap. {b) Ecce an-

'cilla Domini. Ibi v. 3 8 . (V) F ia t mihi secundum G e Id. ibid. 
{íl) Beata quie credidisti f 6 V . Ibi v. 4 5 . 
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la virtud. No os engañéis pues , Grandes de la 
tierra, que me escuchaos , no solo debéis la pro­
tección á vuestros inferiores , les debéis también 
el buen exemplo. Quanto mas hubiereis recibido 
del Señor, mas exácta, y extensa ha de ser la 
cuenta que él os pedirá , y mayor la de sus almas, 
que la de sus cuerpos, mayor la de su salvación, 
que la de su fortuna. No os basta cercenar de 
vuestra conducta todo lo que podría escandali­
zarlos , debéis , ademas de esto, trabajar en ad­
quirir las virtudes propias de vuestro estado para 
edificarlos. Los pequeños no tienen sino dos virtu­
des propias de su estado , esto es , la humildad , y 
la paciencia ; pero vosotros en el vuestro estáis 
obligados á la generosidad v y á la moderación; y 
si tenéis mas tiempo y lugar que los otros , es pa­
ra que repartáis vuestros momentos en la oración, 
y en el recogimiento , en visitar los hospitales , y 
consolar á los afligidos. ¿Pues qué? ¿no habéis de 
•serviros de vuestra elevación y opulencia , sino 
para deshonrar á vuestro divino bienhechor con 
vuestra ingratitud, y escandalizar á vuestros her­
manos con el contagio de los malos exemplos ? 

María , toda entregada á la voluntad divina, Si quere-
Tcon qué generosa determinación pide al Señor ŝconioMa-

1 i i . 1 1 A** wa conocer 
abrazarlo todo , y hacerlo todo ! Vosotros , Cris- bienia voiun-
tianos , que decis , solicitáis saber la voluntad tad de Dios, 
de Dios Ó en efecto , no teméis conocerla? 0 prac- respectoá n0' 

• • • t * ĉ x sotfcs es ore 
ticais la misma diligencia de María , para obligar ci£0 ^owo la 
á Dios'á que se explique? ¿tenéis cuidado de reti- Señora estu­
raros como ella , buscáis la soledad , adonde quie- diar cuidado-
re el Señor llevaros para hablarle á vuestro cora- samení? ]os 

0 1 movimientos 
zon f ¿ es medio oportuno para oír su voz hallaros de la gracia, 
en medio del rumor del mundo, y en el tumulto 
de los placeres (#)? ¿ Le pedis las luces celestiales? 

¿le 
{a) Nonin commotiene Dominus. 111. Reg. ip. y. n . 
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j le suplicáis esto ? lo creo; ¿pero oráis con tanto 
fervor y anhelo como Maria? decis sin cesar, apro­
vechándoos de su exemplo , y como Samuel (a): 
hablad , Dios mió , que vuestro siervo os escucha: 
ó como San Pablo (¿): Señor , ¿qué queréis que 
haga ? ó como David , manifestadme, Dios mió, 
el camino, que vuestra providencia me ha seña­
lado (c): ó como Jesu-Cristo mismo : vuestra vo-
luntad , Señor , quiero yo seguir vno la mia , ni la 
del mundo {d). 

Esto puede \ Virgen Santa , todas las naciones os bendigan! 
servir para Estos son los sentimientos que nos dicta un justo 
S s ^ r s o ^ 6 1 reconocimiento, y los votos que nos hará formar 

incesantemente (é?). El infierno se estremecerá quan­
tas veces lo hagamos ,. ha temblado siempre , aun­
que contra vos ha hecho inútiles esfuerzos ; pero 
á despecho de todas las potencias infernales , to­
dos los siglos os han bendito, y todos los siglos, 
y todas las naciones os bendecirán ( / ) . Si alguna 
vez mi lengua se atreviere á pronunciarlo de otro 
modo , mi lengua se pegue al paladar, y se quede 
alli eternamente sin movimiento ; si mi mano tu­
viere la osadía de escribirlo de otro modo en el pa­
pel , alli quede inmóvil y seca (^). M i corazón es 
el que habla , Virgen santa , vuelvo á decir que 
habla el corazón, y el mió particularmente: cada 
uno hablará por sí, yo hablaré por mí mismo: 
vuelvo á decir , y lo diré siempre, que es el cora­
zón el que habla, pero un corazón movido, un 
corazón penetrado , pero un corazón que lleva por 

to-

0 ) Loquere Domine y quia mdit servus tuus. I . Reg. 3 . v. 10. 
{b) Domine quid vis me faceré t Actor. 9. v. 6. {c) Notam 

fac mihi viam in quh ambulem, Psaltn. 14a. v. 8. {d) Non s i ' 
cut ego vo ló , sed sicut tu. Matth. 16. v. 3 9 . O ) Benedicta tu, 
Lúe. 1. 4a. ( / ) Benedicta tu. Ibi. {g) Benedicta tu, Ibi . 
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todas partes la idea viva y presente de ciertas gra­
cias , en ciertos tiempos de la vida , y en ciertas 
ocasiones en las que se cree deudor á vuestros cui­
dados y beneficios (a), \ Hablaré yo solo en esta 
cristiana asamblea ! ¿ nada tenéis que decir, ama­
dos hermanos míos, nada decis? \ Ay! yo no puedo 
introducirme hasta lo íntimo de vuestras almas; 
pero ÍÍO debo dudar , que todo se reanime ahora, 
y todo se inflame en obsequio de María. Esta ha 
sido la devoción de nuestros padres , la de todo 
el pueblo cristiano , y será también la vuestra: 
subsiste y subsistirá. Origen para nosotros de bendi­
ciones durante la vida, y por el mismo medio pode­
roso motivo de salvación para la eternidad. Amen, 

P L A N Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E L A C O N F I A N Z A 

E N MARIA SANTÍSIMA SEÑORA NUESTRA. 

iQuomado fiet istud^ qnonlam virum non cog-
nosco, Luc. 1. v. 34. 

¿ Como puede ser eso ? si yo no conozco va-
ron alguno. 

eligreses mios muy amados, no hay cosa 
alguna tan grande como la qualidad de Madre de 
Dios , pues casi á la misma Divinidad le es impo­
sible imaginar cosa mas sublime. Ahora bien, co­
mo en este santo dia recibió María esta augusta 

qua-
{a) Benedicta /« . Ibi. ¡J 
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quaüdad , no me admiro que sus panegyristas , y; 
devotos hagan hoy, el asunto, los unos de sus 
Meditaciones, y los otros de sus Discursos : sin 
embargo , amados Oyentes míos , no vengo á ha­
blaros hoy sobre esta materia, nada os diré del 
honor que recibió María en el dia de la Anun­
ciación , solo os hablaré de la confianza que de­
béis tener del favor y patrocinio de esta augusta 
Madre de Dios , y de las precauciones , que 
debéis valeres, para observar sobre esta con­
fianza las qualidades que se requieren» Confieso 
que deslumhrado con el esplendor de esta Ma­
ternidad terrible, como la llama San Epiphanio, 
me ha parecido que debia buscar alguna cosa mas 
proporcionada á la debilidad de mi espíritu , y 
que os fuera mas fácil de comprenderla. Para des­
empeñarme de esta idea me propongo manifesta­
ros : 1? los diferentes motivos de esperanza que 
debemos tener en María t 2n. las disposiciones que 
deben acompañar á esta esperanza, 

introduc- La esperanza que debemos tener en María, 
ciondei p n - amados Felisfreses mios, está fundada, sobre dos 
mer Punto y . 1 
Subdivisio- motivos muy poderosos , y muy proprios para ex-
nes. citar en • nuestros-Gorazones una viva confianza en 

- la protección de esta poderosa Madre.. Primer mo-, 
tivo, su caridad inmensa en favor de todos los 
hómbres. Séguíido motivo v su poder sin límites. 
En todos tiempos han sido estas dos» cosas, las 
que por lo común no se hallan unidas en los hom­
bres , • porque ó. les falta la buena. voluntad j pa­
ra los que necesitan de sus auxilios , y socorros. r ó 
si desean favorecerlos lesfalta el poder, r 

Ternura de Sí , amados Feligreses mios , el primer moíi-
Mariaen fa- v0 ¿e nuestra esperanza en María es la ternura, 
i&s hombre!, casi infinita, que tiene por todos los hombres. Ma­

ría puede decir con mucha mas 'razón que.depia 
Job> 
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Job, que la compasión salió con él del vientre de 
su Madre, y que siempre fue en aumento desde su 
infancia (rt). Estaba Maria predestinada para el Mis­
terio de la Encarnación , que es un Misterio en el 
que brillan la bondad , y misericordia; Misterio 
del que Jesu-Cristo, y su Apóstol después de él,no 
hablan sino con admiración , como de un exceso 
de amor. Porque en fin , todo en él respira amor, 
todo allí habla del a*jor , todo se hace por amor. 
Juzgad, pues , si Maria, que tenia tan grande par­
te en esta obra excelente , habrá sido enriqueci­
da de amor abundantemente , por un Dios tan 
rico en misericordia. 

Esto supuesto , amados Feligreses mios, no du- Hasta don-
demos de la tierna caridad de Maria en favor núes- de se extien-
tro. Esta caridad se estiende á todos los que la ó,e Ia ca.ridad 

„ , . , , , 1 , , de Mana en 
invocan con te: se es tiende esta candad desde la favor de to-
una hasta la otra estremidad del mundo : se es- dos ios hom-
tiende esta caridad á todas las partes donde se im- bres' 
plora su socorro. Madre de un Dios , principio de 
toda caridad , ¿será de admirar que nosotros fun­
demos nuestra confianza en aquella , á la que ia 
Iglesia llama Madre de misericordia? No,no,ama­
dos Hermanos mios, si es cierto que una madre 
no puede olvidar al hijo de sus entrañas, digamos 
que Maria es incapaz de olvidarnos : todas nues­
tras ideas , todas nuestras expresiones no explica­
rán sino debilísimamente la caridad inmensa de 
Maria. Elevemos, pues , á lo mas alto nuestros 
pensamientos ; penetremos , si es posible , hasta 
los designios adorables de este Dios de caridad , y 
diremos , sin frisar en la exágeracion , que Maria 
nos ama también como el Padre Eterno nos ha 
amado , que lo que el Señor ha hecho por Ma-

(a) Mecum crevit miseratio. Job 31. v. 18. 
Tom.XL Qq i 
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ria, en un ciertó sentido, lo ha hecho también por 
nosotros. 

L a ternura Yo no hablo ahora de los oprobrios, é igno-
de Mana por minias del Calvario : ? podía su caridad ir mas lé-
nosotrosesen • , 01 , 1 1 •• o 
un sentido J o s ' (lue sacníicar a su amado hijo í ¿ y por 
mas sensible qué ? para salvar , y redimir á los hombres ; y 
que la que tu- ved aquí, Hermanos míos muy amados, como pue-
vo pot íu m- ^Q ¿QCÍT ^ que María nos ha manifestado , en algún 

modo,mas afecto que á su hijo tan querido,supues­
to que consintió entregarle para salvarnos, desde el 
mismo instante que fue formado en sus castas, y 
purísimas entrañas. Le ofreció á su Eterno Padre 
para que supliese la multitud de víctimas legales,, 
incapaces de reconciliarnos con é l ; y como esta 
primera oblación fue secreta , la ratificó solem­
nemente el día de su purificación. En aquel dia, 
haciendo Maria la función de Sacerdote , y cons­
truyendo á su divino Hijo un' altar de sus proprias 
manos, le inmoló con un acto de caridad el mas 
heroyco que hubo jamas. Subamos al Calvario pa­
ra ver como consuma este grande sacrificio : allí 
donde Jesu-Cristo nos establece á todos hijos su­
yos , en la persona de San Juan , allí mismo nos 
manda que la respetemos como á Madre nues­
tra. Desde entonces Maria concibió una ternura 
todavía mas particular en favor de los hombres, 
y un corazón mas inclinado, y afecto á su sal­
vación. Desde entonces se dexó poseer mas per­
fectamente que antes, de la caridad de Jesu-Cristo 
muriendo por los pecadores ; de su zelo por la 
santificación de todos ; de su deseo de padecer 
para salvarlos ; de su espíritu de sacrificio, que 
le habría hecho anhelar el morir para justificarlos, 
si alguno podía participar con él la gloria de re­
dimir á los hombres , y si su sangre adorable no 
fuera mas que suficiente para reconciliarnos. 

Pe-
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Pero lo que debe aumentar mucho nías en no­

sotros la confianza en Maria, es , amados Feli­
greses mios, que no es menos poderosa que ca­
ritativa. Todo poder se le ha dado en el cielo , y 
sobre la tierra, se le ha establecido medianera , é 
íntercesora para con el único medianero nuestro: 
siempre es atendida á causa de la dignidad de su 
persona, ¿Qué os acobarda , pues , para llegaros á 
una Madre tan buena , tan amorosa, tan com­
pasiva , que conoce nuestra fragilidad , y el barro 
quebradizo de que somos formados ? Nada hay 
al llegarnos á esta Señora que sea austero, ni eno­
joso ; al contrario, todo respira dulzura , benig­
nidad , y amor. ¿ Sois pecadores ? invocad á Ma­
ría , y os será favorable , y propicia para obrar 
vuestra justificación. ¿Sois justos? invocad á Ma­
ria , y os ofrecerá los medios para perseverar en 
la justicia. 

Que Maria sea favorable á los pecadores para 
apartarlos de sus extravíos , y desórdenes, es una 
de aquellas claras verdades, que seria temeridad 
dudar de ellas. Si en otro tiempo Esther con sus 
caricias, y halagos inocentes supo calmar la indig­
nación de Asnero que iba á fulminar el decreto 
contra la Nación Judía: si Abigail con su pruden­
cia , y sumisión supo ganar la indulgencia de Da­
vid, ultrajado, y resuelto á sacrificar á su vengan­
za á Nabal, y á toda su familia: si Moyses con 
su intercesión suspendió tantas veces los rayos 
que el Eterno y Soberano Señor estaba pronto á 
disparar contra su rebelde pueblo , ¿qué no de­
beremos esperar nosotros de la poderosa media­
ción de Maria?Hablad, Madre mia, le dice su tier­
no Hijo , vos tenéis poder sobre m í , aunque , en 
calidad de Criador, no estáis en mi presencia si­
no en ademan de suplicante: ¿qué queréis? yo 

Qq2 os 

Nuevo mo* 
tivo de con­
fianza en Ma­
r i a , su crédi­
to , y su po­
der. 

Quan favo­
rable es M a ­
ría con los 
pecadores. 
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os lo concedo : ¿ la reconciliación de los pecado­
res ? lo permito con tal que ellos se conviertan á 
mí sinceramente. ¿Queréis que yo dé fertilidad 
á sus campos desolados? así sea ; yo lo concedo á 
vuestros amorosos ruegos, aunque ellos se han 
hecho indignos con sus crímenes. Yo os consti­
tuyo abogada , y refugio de todos los pecadores. 
Ahora bien, Feligreses mios muy amados , os pre­
gunto ahora , si Maria no pudiera obtener las gra­
cias que necesitamos, ¿de que servirían los títulos 
pomposos de Madre de Dios, Abogada, y amparo 
de los pecadores? ¿ para ofrecer solamente á nues­
tro espíritu ideas vanas, y quiméricas de su cré­
dito , y de su poder ? eso no. 

Pero dirá , puede ser , alguno, yo soy pecador, 
esclavo de las pasiones mas vergonzosas, deteni­
do muchos años hace en el sepulcro inmundo del 
deleyte : ¿ con qué motivo , pues , podré yo apo-

fianza en Ma- yar Ini confianza en Maria? Sois pecador , pues de 
n a , debe au- es(;o mismo infiero yo , Hermano mío muy ama-
mentarla , y , . . , , 7 
fortalecerla, cío, que tenéis adquirido un cierto derecho para 

recurrir al amparo de Maria. Su título por ex­
celencia , dice San Bernardo, es ser particular­
mente Madre de los pecadores, supuesto que á los 
pecadores debe la eminente qualidad que posee , y 
el alto grado al que ha subido. Maria es , prosigue 
San Bernado , aquella Paloma misteriosa que, co­
mo presagio de la paz, llevó al Arca un ramo 
verde. Sí, pecadores , ved lo que es Maria , res­
pecto á vosotros : ansiosa en restituir á su Dios 
hijos extraviados , se complace en animarlos, con­
solarlos , y procurarles las gracias que necesitan: 
digo mas, se considera como obligada á socor­
rer al pecador , ser su amparo, y emplear to­
do su crédito para la conversión del pecador , lo 
que la hace conforme á su divino Hijo, que sin 

in-

L a quali­
dad de peca­
dores y ¡éjos 
de debilitar 
nuestra con-
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introducir desorden, ni confusión, ha tenido siem­
pre una predilección por los pecadores, aunque 
vino para destruir el imperio del demonio , y abo­
lir el rey no del pecado. No aleguéis ahora el pre­
texto de la multitud , y enormidad de vuestros 
pecados. ¡Ay! omitid esos pensamientos de des­
confianza , que no pueden ser sugeridos sino por 
el enemigo de vuestra salvación , y que son tan 
injuriosos á la mas santa , y á la mejor de todas 
las madres. Exceden vuestros pecados al número 
de vuestros cabellos , son mas roxos que la escar­
lata , pues si ocurrís contritos á la Madre de Dios, 
se harán mas blancos que la nieve. Si nuestros pe­
cados son grandes, su caridad y su poder son ma­
yores : nuestros pecados, como os he dicho poco 
antes , nos dan una especie de derecho para en­
caminarnos á Maria, é implorar su amparo , su­
puesto que pueden ser instrumentos de la gloria 
de su Hijo , que vino al mundo por los pecado­
res , y no por los justos ; por los enfermos , y 
no por los sanos. 

No os engañéis ahora, amados Feligreses mios, 
y no abuséis , en daño vuestro , de todo lo que 
acabo de deciros de la poderosa protección de Ma­
ría : nuestra confianza en esta Señora no sirva 
de lazo al demonio , para adormeceros en una 
falsa paz : porque, ¡ ay de mí! lo digo quizá , en 
sonroxo vuestro : quantos Cristianos hay , que 
muy atrevidos para ofender á Dios, son demasiado 
tímidos para ofenderle sin remordimientos , ha­
ciendo los mayores esfuerzos para poner de acuer­
do los intereses de su conciencia con los del amor 
proprio , y solicitan, á la sombra de la protección 
de Maria , algunos socorros contra la justicia de 
un Dios irritado: tan insensatos como aquel hom­
bre , de quien se habla en el Libro de los Jueces, 

que 

Los pecado­
res que quie­
ren permane­
cer en el c r i ­
men , nada 
tienen que es­
perar de la 
protección de 
María. 
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que se. lisonjeaba de ser colmado de bienes, poi­
que hospedaba en su casa hombres de la raza de 
los Levitas; y asimismo los pecadores creen necia­
mente, que declarándose devotos deMaria,estarán 
libres de todos los peligros ; de suerte que su pre­
tendido afecto á Maria , léjos de ser para ellos un 
motivo de conversión , y penitencia, les pareCe 
un título seguro para perseveraren sus hábitos de-
linqüentes, Ilusión , Hermanos mios , ilusión : no 
digo bastante, impiedad notoria para reclamar la 
protección de Maria: es preciso reclamarla cris­
tianamente 5 esto es , con el designio de poder con 
su crédito , y patrocinio , mudar de vida , refor­
mar su conducta , abandonar el vicio , reprimir 
las pasiones, vencer la carne, y hacer vigorosa 
resistencia á sus combates. En quanto á vosotros, 
pecadores que me escucháis , y que, arrepentidos 
de vuestros crímenes, gemís oprimidos por el peso 
de vuestros pecados , llegaos con cristiana con­
fianza al trono de Maria , Madre de Misericor­
dia {a). Id presurosos á exponerle vuestras nece­
sidades : María no puede ser insensible á vuestras 
lágrimas. No puede ser, dice San Anselmo, que pe­
rezca el que invocare religiosamente á esta Madre 
de Misericordia : vosotros , justos, implorad tam­
bién la asistencia de Maria , porque no solo emplea 
su ternura en favor, y amparo de ios pecadores, 
quiere también obtener para vosotros las gracias 
necesarias, para que caminéis constantemente por 
las sendas de la justicia. Por grandes que sean las 
tentaciones que os amenacen , qualquiera que sea 
el objeto que x)s solicite , por mas esfuerzos que 
haga el enemigo común para perderos, vivid se­
guros de que María sabrá en todo trance defen-

• de-
(«) ¿édeamus cum fiducih. Heb. 4, y. 16, 
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deíos. Segundo efecto de su poder , muy eficaz, 
y proprio , no solo para excitar nuestra confian­
za , sino también para agregar á la confianza la 
ternura , y el amor. 

Ahora , amados Feligreses míos , debéis traer 
á la memoria, para vuestra consolación , y la mia, 
la sentencia de maldición , que fulminó Dios con­
tra la serpiente : infeliz , tu has triunfado de la 
credulidad de una muger , no quedará sin castigo 
tu enorme crimen: vendrá una muger que triunfa­
rá de t í : yo esparciré la división , y discordia en­
tre t í , y ella; y tu cabeza será el fruto de tu mal­
dad {a), ¿Quién es, Hermanos mios, esta muger, 
á la que se ha reservado este glorioso triunfo? 
¿Quién ha de conseguir victoria tan ilustre, y ex­
celsa ? María , á quien su divino Hijo ha llenado 
de poder, la que hará vanos, é imitiles los es­
fuerzos de nuestro común enemigo , del León ru-
guiente, que incesantemente nos rodea para des­
truirnos : María le desarmará , y le estrellará la ca­
beza^). Yo no puedo omitir ahora la autoridad de 
uno de los mas zelosos defensores de María : esta 
Señora es , dice San Bernardo , la esperanza , y la 
fuerza de todos quantos la invocan en la tentación. 

O vosotros , pues , prosigue San Bernardo, que 
os consideráis acá en el mundo como en un mar 
tempestuoso , donde á veces es mas temible la cal­
ma que la tempestad , poned vuestra mira en la es­
trella que ha de conduciros al puerto : Réspice 
Stellam, ¿Os veis vivamente oprimidos por el ene­
migo de vuestra salvación ? ¿ teméis que vuestra dé­
bil virtud tropiece en los escollos de la tentación? 
Si insurgunt venti tentatiofium , si incurras scopu-

los 
(a) Inimicitiat ponam ínter te &c. Genes. 3 . v. i g . ( ¿ ) J p a 

canteret caput. Ibi. 

Si los peca­
dores pueden 
esperarlo to­
do de Maria, 
^que no debe­
rán esperar 
los justos? 

E n qual-
quiera situa­
ción de la vi­
da en la que 
nos hallemos, 
podemos si 
queremos fiar 
en la protec­
ción de Ma­
ría. 
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los tribulationum '. mientras durare la tempestad no 
perdáis de vista vuestra estrella : Réspice Stellam* 
¿Sentís que nacen en vosotros movimientos de orgu­
llo, y de ambición, teméis los furores de la envidia, 
los artificios de la murmuración , las enagenaciones 
de la ira , las solicitudes de la avaricia , los Ím­
petus violentos del deleyte ? llamad á Maria en 
vuestro socorro : Voca Mariarn : volved vuestros 
ojos á Maria : Réspice ad Mariarn, ¿Que mas diré? 
en los varios peligros que os amenazan , amados 
Feligreses mios, qualquiera que sea el enemigo 
que os combata , en vuestras perplexídades, en 
Vuestras aflicciones , en vuestras incertidumbres: 
in pericuüs , in angustiis , in re bus dubiis ; pensad 
en Maria ; Mariarn cogita : invocad á Maria, Ma­
riarn invoca» Asi como ella no puede ser no aten­
dida de su Hijo, tampoco la Señora puede no aten­
der á sus verdaderos Hijos. Este es , concluye San 
Bernardo , el motivo de mi confianza, este el apo­
yo de mi esperanza ; y lo que yo os propongo tam­
bién , Hermanos mios muy amados, como muy 
propio para estimular vuestra ternura, y vuestro 
amor en obsequio de esta Madre amorosa. Conoz­
camos ahora bien las disposiciones íiecesarias , pa­
ra que nuestra confianza en Maria no sea pre­
suntuosa , y por consiguiente vana , é inútil. 

Como la confianza que tenemos en Maria , no 
es diferente de la que tenemos en Dios, y en quien 
termina todo nuestro culto, las disposiciones que 
han de acompañarle son las siguientes, y unas 
mismas : i? Una humildad cristiana : 2? un santo 
odio á nosotros mismos , que nos obligue á vengar 
de nuestros crímenes al Hijo de Maria: 3. Una ar­
diente caridad con el próximo que cubra la mul­
titud de nuestros pecados. Resumamos en pocas 
palabras estas tres disposiciones : y si somos bas­

tan-



DE MARÍA SANTÍSIMA. 313 
tante felices desempeñándolas bien, vivamos se­
guros que nuestra confianza en esta divina Madre 
es justa , y legítima. 

Digo, pues; que para llegarse dignamente á Ma- La humií-
ria , es necesaria la humildad ; y en efecto, ama- dadesunadis-
dos Feligreses mios, si no hay cosa alguna que PesiC10nabso-

& . 7 . j 0 -i Jucamente ne-
íanto merezca la compasión como un desgracia- cesaria para 
do, ninguna cosa asimismo es mas indigna, que un tener derecho 
infeliz y miserable que se atreve á desconocerse, a la protec-
y que anima en su corazón sentimientos de orgu- cl0QdeMam' 
l io ; este pobre soberbio , es abominable para los 
ojos amables de Maria; y la mas humilde de las 
criaturas que hubo jamas , ¿ podrá escuchar los 
ruegos de un hombre soberbio, y vano? No, no, Her­
manos mios muy amados , si queréis honrar á Ma­
ria , participar de la efusión de sus liberalidades, 
y obtener su poderosa protección para con Jesu­
cristo su Hijo , sed humildes, y viles para vues­
tros ojos, haceros niños, y teíied la disposición 
del Publicano , de la Cananea , y de la Magda-
lefia. ¿Mas cómo , Hermanos míos muy amados, 
no pensaremos del proprio modo á vista del nú­
mero infinito de nuestros pecados pasados , y de 
las miserias presentes que nos rodean? ¿Cómo pue­
de ser, dice San Bernardo , que una alma que se 
siente agoviada baxo el peso formidable de un 
cuerpo que la fatiga, tan susceptible de errores, 
expuesta á mil peligros, mortificada con innume­
rables zozobras y temores , inclinada naturalmen­
te al vicio , casi sin fuerza alguna para la virtud;-
como vuelvo á decir ; ¿cómo podrá esta alma de-
xarse seducir por el orgullo ? ¿Cómo puede subsis­
tir la vanidad con la experiencia diaria de tantas 
miserias ? ¿Debemos , mas bien , si queremos ob­
tener misericordia , permanecer como abisma­
dos, y anonadados á vista de nuestra indignidad? 

Tom.XI. Rr Y 
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Y así, Hermanos muy amados, si queréis, que 
nuestra esperanza en Mari a sea justamente funda­
da , comenzad concibiendo de vosotros mismos 
verdaderos sentimientos de humildad. 

Odio que de- Agregad á todo lo dicho los exercicios de la pe-
be concebir el n\iQncm y decid con David (a): porque es un er-
pecsdor de &x , . 1 v / *. 
mismo i y á ror demasiado común pedir misericordia, no se­
que ha de em- gun la ley inmutable que exige que todo pecado sea 
peñarle. castigado, sin o según nuestra delicadeza , y cobar­

día. Queremos que Dios renuncie la justicia, que 
lo pone todo en orden, O vosotros , qualesquiera 
que seáis , que vivis en tan lastimosa ilusión, des­
engañaros hoy, y aprended de un Sabio de estos 
últimos siglos (*), que Maria no es poderosa , sino 
en la extensión de la ley eterna, esto es, para 
atraernos á Dios , por los caminos ordinarios , ob­
teniéndonos las gracias de conversión , y perseve­
rancia , y no salvándonos á despecho de nuestro 
amor tenaz y desordenado á las criaturas. No 
creáis , pues , que Maria favorecerá nuestra afe­
minación , y nuestra impenitencia, ISo , no por 
cierto , amados Feligreses mios, toda la gracia que 
puede obteneros Maria , es un santo odio de voso­
tros mismos , que os haga vengar en vosotros los 
intereses de Dios ultraxado tantas veces con vues­
tros crimines, ;Eh! que es esto , Cristianos, ¿creéis 
que se puede conseguir de la Madre el derecho de 
ultrajar y. ofender al Hijo ? ¿ Cómo , porque sois 
amantes de Maria, no lo habéis de ser de Jesu­
cristo ? ¿ pues qué el reyno de Dios es un reyno 
dividido? 

Hasta donde - En efecto , Cristianos hermanos mios, ¿ no se-
va la ilusión ria natural la conseqüencia que se seguiría, si á 

la 
(a) De lege tuh miserere mei} Psal. 118. v. ap. 
(*j Guillermo de París. 
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la sombra de Maria , pudiéramos impunemente, 
con el apoyo de su protección , sublevarnos con­
tra el Hijo? Porque en fin sabemos que Jesu-Cristo 
hijo de Maria concibe contra el pecado un odio 
implacable, que le castiga con toda la extensión 
de su colera , quando no se ha expiado durante 
esta vida con dignos frutos de penitencia ; y Ma­
ria , según nuestras ideas, declarándose contra los 
intereses de su hijo, escusará el pecado, y será 
protectora de los delitos. Dios protesta que nin­
guna cosa impura entrará en el reyno de los Cie­
los ; i y creeremos nosotros que después de una 
vida sembrada de innumerables crímenes , nos re­
cibirá Maria en los Tabernáculos eternos , y que 
los fuegos destinados para purificar las almas jus­
tas, no serán para nosotros , pues pasaremos lige­
ramente atravesando como relámpagos sus llamas, 
quando muchos Santos han sido detenidos en ellas 
largos años? 

O vosotros, todos, que os mantenéis en esas 
ideas extravagantes , ¡ quán dignos sois de lastima! 
No me repliquéis exágerando la extensión de las 
misericordias de vuestro Dios, para limitar los 
derechos de la justicia : poned la atención en lo 
que sobre esto nos enseña el Sabio , quando dice, 
para perseverar en el pecado , no pretextes la mi-
rericordia de Dios; pues yo afirmo que su indig­
nación y colera descenderán sobre tu cabeza co­
mo un torbellino , sino te apresuras á prevenirle 
con una conversión sincera: ó mas bien , amados 
Feligreses mios, oid al mismo Dios , á este Dios 
tan terrible en sus consejos , en quanto á los hi ­
jos de los hombres , que os amenaza trataros al­
gún dia , á la hora de la muerte como vosotros 
le habéis tratado durante vuestra vida. A la ver­
dad su misericordia es infinita , pero también lo e& 

Rr 2 su 

de los falsos 
devotos de 
María. 

Para realzar 
la misericsr-
dia de Dios, 
se degrada su 
justicia. 

Sentimien­
tos del Sabio 
sobre este a -
sunto. 



316 LA ANUNCIACIÓN 
sn justicia; y quando su misericordia se ve des­
preciada se cambia en furor. Ahora bien, Maria 
que no puede querer sino lo que quiere su hijo, 
lejos de proteger pecadores resueltos á vivir en el 
crimen, ya no hay para ellos sino un frió mor­
tal, no digo bastante , un alexamiento infinito, un 
vivo horror. 

Quienes son Solo á vosotras os es permitido esperar , almas 
Jos que pue- pecadoras, que no podéis consolaros de haber 
den esperaren r r , . , y 7 r. 
Jesa-Cristo, ofendido a un Dios tan bueno, que castigáis en voso-
y en Mana, tras la insolencia que os incitó y conduxo á ofen­

der á una Magestad tan santa y tan terrible ; y no 
creéis que hay cosa alguna que sea penosa para res­
tituirse á la familiaridad de los hijos de Dios, y pre­
caverse de las venganzas de un Dios irritado. 

Sí queremos En fin la tercera disposición para empeñar á 
que Marianos Maria en nuestro favor, y hacer que nuestra con-
IZH^H es ne' fianza sea legítima , es ser nosotros mi ser icor dio­
cesano . q u e & • T-,, y-, x . 0 
seamos cari- sos con nuestro próximo. E i Espíritu banto a me­
tan vos con el naza con un juicio sin misericordia al que no la 
próximo. hubiere tenido , y promete al contrario perdonar-

"t les todo á los que hubieren perdonado de corazón 
á sus hermanos las ofensas que les hayan hecho. 
Esto supuesto , ¿ queréis que Maria se interese en 
vuestro favor ? vaciad, vuestro corazón de toda 
aversión , y de todo odio. Pues el que fuere tan 
atrevido que la implore , con el resentimiento, 
y saña en el corazón , imitará al pérfido Aman, 
de quien se dice en la Escritura , que viendo la 
traición que habla tramado contra el pueblo judío, 
al punto de ser descubierta y castigada , se arrojó 
á los pies de Esther , y la suplicó , que apacigua­
se la colera de Asnero : er tró ea este instante el 
Príncipe en la sala del festín ¿ qué es esto , ex­
clamó? este pérfido quiere vicLntar á la Reyna 
de mi Casa, que se le castigue inmediatamente* 

, .: Se 
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Se executó la orden del Rey , y se vio Aman sus­
pendido en la misma horca que habla preparado 
para Mardocheo. 

Un Santo Doctor (*) nota que la suplica de 
Aman á Esther , es considerada violenta y opresi­
va , porque él habia logrado el fin de toda la ruina 
de su nación : se debe , dice el Santo, dar el mismo 
nombre á las suplicas , y preces de los que ha­
cen votos á María , Ínterin son homicidas de sus 
hermanos , á lo menos , según el estado de su co­
razón. Luego si vosotros tenéis en el vuestro al­
guna hiél contra alguno de vuestros hermanos, 
id luego á reconciliaros con ellos, y después vol­
ved á ofrecer vuestro presente á la Reyna de la 
paz, entonces vuestros memoriales seguramente 
serán atendidos; porque Maria no puede despreciar 
corazones humildes , penitentes , y caritativos. 

Solo Vos , Señor , podéis poner en nuestro co- Oracion 
razón estas disposiciones; pero como habéis que- p a í c o n d u -
rido, que todo nos venga por el conducto de Ma- sion de este 
r ia, nosotros nos dirigimos á esta Señora , para Discurso, 
suplicarla , que nos las obtenga. Obtenednos, Vir­
gen Santa , un corazón contrito y humillado , un 
santo odio de nosotros mismos , que nos estimule 
á vengar de nuestros crímenes á vuestro Hijo San­
tísimo , una ardiente caridad á nuestro próximo, 
caridad que cubra la multitud de nuestros pecados» 
Vamos , amados Feligreses mios , hombres y mu-
geres, doncellas , y mancebos , jóvenes , y viejos: 
corramos todos al pie de ese Altar, donde se 'hon­
ra á Maria mas particularmente , para jurarle to­
dos una fidelidad inviolable : renovemos á sus pies 
las protestaciones de la mas perfecta devoción: re­
presentémosla los vínculos sagrados que la unen 

á 
(*) San Anselmo, 
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á nosotros, y á nosotros nos unen á ella. Todo 
nos convida á hacer tales protestas y demostra­
ciones : sus grandes privilegios merecen nuestros 
respetos , su poderoso crédito exige nuestra con­
fianza , y nuestro amor : como Madre de Dios 
conoce todas nuestras necesidades , y como Madre 
de los hombres las siente. 

Virgen Santa , permitid hoy que á la frente de 
vuestros Altares os elijamos por nuestra protec­
tora y Madre : á Vos dirigimos nuestros tiernos 
gemidos: ad te clamamus , rodeados de escollos pe­
ligrosos, todos cercados de enemigos de nuestra 
salvación , pues, vencido uno renace otro : á Vos 
Madre amorosa y tierna suspirarnos : ad te suspi-
ramus : dignaos , pues, poned vuestras miradas 
favorables sobre todos vuestros h i josy sobre mi : 
concedednos vuestros socorros en nuestras urgen­
tes necesidades y aflicciones, humilde, y rendi­
damente os lo suplicarnos: ¿ Os mostrareis insen­
sible al ardor de nuestros votos, y ruegos ? Nos-
tras deprecationes ne despidas in necessltatibus nos-
trisl SI nos negáis vuestros socorros , ; ay! núes-, 
tra ruina estará cercana. Líbranos, pues, de los 
peligros que nos amenazan , pero líbranos para 
siempre : sed áperlculis cunetis libera nos semper. 
Ultimamente , Madre amorosa nuestra, pelead 
con nosotros, combatid por nosotros , para que 
podamos merecer como Vos la corona de la gloria. 

Amen. 

ASUN-
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A S U N T O Q U I N T O 

S O B R E L A V I S I T A C I O N 

D E LA SANTA V I R G E N . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

fl asunto que vamos á tratar ahora , lejos dé 
ser del numero de los estériles , puede ccnsiderarse 
como uno de los mas abundantes , y que abre el 
mas dilatado campo á la eloqíiencia. Seria difícil 
trabajar sobre este Mysterio , sin hablar de las v i ­
sitas y de las conversaciones , que forman el vin­
culo de la sociedad civi l ; y si aqui no se halla ab­
solutamente todo lo que podría desearse tengo 
sin embargo motivo para creer , que qualquiera 
quedará satisfecho , quando haya dado el volumen 
de los Discursos Particulares» En quanto á los Pre­
dicadores que quisieren formar un plan de un Dis­
curso que abrace el Mysterio , les ruego que ob­
serven, tres cosas , qUe son Como inseparables .del 
Asunto;'Esto* es , Maria que hace la visita , Isabel 
que la recibe , y San Juan que es santificado en el 
vientre de su madre -: estos tres objetos, bien me­
ditados , ofrecerán congiderablemente una moral 
solida , instructiva , y de provecho para todos los 
estados. Los materiales que voy á ofrecer son muy: 
propios para los que intenten tratar este Mysterio. 

DI-
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D I V E R S O S P A S Á G E S 

D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

SOBRE LA VISITACION 

D E L A S A N T A V I R G E N . 

•Sí yurge , f ropera anima 
mea et veni, Cant. 2. V. 10. 

Quam pulchri sunt gres* 
sus tai filia Prindáis , Cant. 
7. v. í . 

Veni Dominé, et noli tar* 
tlare ̂  visita nos in salutari 
tuo. Psalm. 10;. v. 4. 

Non tepigeat visitare in-
firmum. Eccii. 7. v. 39. 

Quid est homo quod me* 
mor es ejus^ aut filias homi-
nis * Psalm. 8. v. 

Exurgens Mar ía abiit 
in montana cum festinatione, 
et intr&ivit in domum 2.a-
charice et saíutavit E l i s a -
heth. Luc. 1. v. 39, 

Unde hoc mihi m veniat 
Mater Domini mei ad me, 
Ibid. Y. 43, 

Ut audivit salutationem 
Marta Elisabeth exultavit 
infans in útero ejus , et re­
pleta est Spiritu Sancto* 

_JfT 

fevantate amada 
mía, acelérate, ven. 

Qué hermosos son tas 
pasos, hija del Príncipe. 

Ven , Senof, no tardes 
en visitarnos , trayendo 
vuestra salud. 

No omitáis visitar al 
que está enfermo. 

¿ Quién es el hombre pa­
ra que os digneis acorda­
ros dé éi ? 

Partió María pronta­
mente , y fué á la monta­
ña de Judea, entró en la 
casa de Zacarías , y salu­
dó á Isabel. 

De donde me viene la 
dicha de que me visite la 
Madre de mi Señor. 

Inmediatamente que Isa­
bel oyó la voz de Maria, 
que la saludaba, el niño que 
llevaba en su seno saltó de 

ale-
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Ibid. v. 44. alegría , y ella fué llena 

del Espíritu Santo. 
^Apenas oí tu salutación 

saltó de alegría mi hijo en 
mi vientre. 

Ut facta est vox salttta-
tionis tuce ^ in auribus meiŝ  
exultavit infans in gaudio in 
útero meo. Ibi . 

Magníficat anima mea 
Dominum, & exultavit spi-
ritus meus in Deo salutari 
meo. Ib i v. 46. 

ílluminare iis qui in te-
nehris , & in umhra mortis 
sedent, Ibi v, 79. 

In ómnibus operibus tais 
esto velox. Eccli. 31. v. 17. 

Mí alma glorifica al Se­
ñor , y mi espíritu resalta 
de alegría en Dios mi Sal­
vador. 

Ha venido de lo alto pa­
ra iluminar á los que esta­
ban sentados en tinieblas, 
y en la sombra déla muerte. 

Sed pronto y activo en 
todas vuestras acciones. 

S E N T E N C I A S D E LOS SS. PADRES 

S O B R E ESTE ASUNTO. 

Siglo quarto. 

d introttum Marite 
exultavit infans audiehat 
enim verbum Domini per os 
Virginis personantis, & de 
útero Matris in occursum 
ejus gestiebat erumpere, S, 
Hier. Epist. ad Laetam, 

Exultavit infans & re­
pleta est Mater , non prius 
repleta est Mater qumfilius 

Tom, X I , 

i^altó de alegría el ni­
ño á la entrada de Maria, 
porque oyó la voz del Se­
ñor , que hablaba por bo­
ca de Maria ; y deseaba 
con ardor salir del vientre 
de su Madre , para ir de­
lante de él. 

Saltó el niño de gozo, 
y la Madre fué llena del 
Espíritu Santo ; la Madre 

Ss no 
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sed filius esset repletus re- no fué llena antes que el 
plevit & Matrem. S. Am-, 
bros. in Evang. Luc, 

Vide humilitatem , que 
Dei mater eligitur nullam 
sibi prtsrogativam tantee 
glorice vendicavit. Id. ibi. 

S igío 
Nondum natus ôannes 

prophetica exuítatione com-
motus est, quasi etiam in~ 
ira Matris visera , jam ex-
clamare : Ecce Agnus Dei. 
S. Leo. Serm. 4. in Epiph. 

Mérito Joannes in útero 
exultat , qui originis sute 
libertatem ante nosse quam 
nasci meruit sentiré quam 
vivere. Petr. Chrysolog. 
Serm. 97. 

Nondum nasettur et sal-
libus loquitur , nondum pa­
rí tur et properat. Id. ibi. 

Hijo; pero el hijo lleno de 
este divino Espíritu , la 
Madre fué llena recibien­
do de su plenitud. 

Considerad lahumildad, 
la que es elegida por Madre 
de Dios, no quiere valerse 
de tan gloriosa quaiidad. 

quinto. 
Aun no nacido Juan agi­

tado de un movimiento de 
alegría profético, todavía 
encerrado en el vientre de 
su Madre gritaba : Este es 
el Cordero de Dios. 

Con razón Juan Bautis­
ta salta de alegría en el 
vientre de su Madre , pues 
se vió libre del pecado ori­
ginal , y sintió su libertad 
antes de nacer. 

Apenas no ha nacido y 
ya habla , aun está en el 
vientre de su Madre , y 
ya hace el oficio dé Pre­
cursor. 

Siglo duodécimo, 
llludcertum quod non pa- Es constante que la pa­

rada de la Inmaculada Vir­
gen María en casa de Isa­
bel contribuyó no poco pa­
ra la dicha del niño que 
estaba para nacer. 

rum contulit puero nasci tu­
ro , intemeratee Virginis 
consortium, S. Bern. Serm, 
de privíleg, Joan. Bapt. 

NOM-
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N O M B R E S D E L O S A U T O R E S 
y Predicadores que han tratado este asunto. 

t i l P. Crasset, en el Lib. intit. Devoción de la 
Virgen, segunda parte , tratado quinto , capitulo 
tercero, manifiesta quan honrada fue la Santa 
Virgen por su Prima Isabel. 

Los Padres Dorleans, Pallu , en un Libro , que 
tiene el título del de arriba tocan algo sobre este 
asunto. 

Las Meditaciones de los Padres Dupont, Nouet 
y Croiset ofrecerán también algo sobre esta ma­
teria. Casi todos los Ascéticos no se han olvida­
do de tratar este asunto. 

Los que quieran tratar el asunto de la Visita­
ción de un modo enteramente moral, pueden va­
lerse del que yo he extrahido de los Ensayos 
de Panegyricos , tom, 2.0 Está muy bien concebi­
do y puede ofrecer mucho para la instrucción; 
1,0 se hallan en la visita de Maria reglas para san­
tificar los deberes de obligación y cortesía que el 
mundo exige, 2,0 Los que se descuidan en los exer-
cicios de caridad hallarán en la Visita de Maria 
razones para confundir su insensibilidad, y ani­
mar su zelo. 

Primera parte : i? La humildad profunda con 
que Maria desatendió todas las consideraciones 
que podían detenerla , enseña á los cristianos em­
peñados en el siglo á no disputar las clases, ó 
esferas, sino á manifestar su humildad en un todo: 
2? A no conversar sino en asunto de Dios, asi como 
María , é Isabel, se emplearon en hablar de las 
maravillas que el Señor había obrado en María: 
3,° en no lisonjearse con alabanzas que envenenan; 

Ss 2 si-
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sino como estas dos venturosas criaturas , en atri­
buir á Dios toda la gloria de los dones que hablan 
recibido de sus divinas manos. 

Segunda parte : i.d Maria visita á su Prima en 
un tiempo de necesidad , los servicios le eran co­
mo indispensables, y Mari a ios hizo con amor, 
y con alegría, en vez de que el mayor número 
de otras personas se niegan á favorecer al próxi­
mo en la necesidad, y de visitarle para consolar­
lo en su aflicción. 2.0 Maria no ofrece sus buenos 
oficios á Santa Isabel con una caridad pasagera, si­
no perseverante , supuesto que le asistió tres me­
ses continuos en su casa : quando el mayor nú­
mero de los cristianos se limitan á las primeras 
pruebras de la caridad , y del amor. Maria con la 
caridad que exerce con su prima confunde á mu­
chos hombres insensibles , y les da un exemplo ca­
paz de animar su zelo. 

La idea del P. Bretonneau , me ha parecido im­
portante , y creo que ojeando con cuidado la ta­
bla de este volumen, se podrá desempeñar este 
asunto cumplidamente. Aun seria mucho mejor, 
y mas satisfactorio tomarse el trabajo de refle­
xionar sobre el Tratado del Amor del Próximo 
contenido en el Tom. I . de este Diccionario al fol, 
93. La sencilla exposición que voy á hacer de esta 
propuesta idea, manifestará la verdad de lo que 
digo. 

Visitación de Maria , Mysterio de agradeci­
miento á Dios. Primera Proposición. 

Visitación de Maria, Mysterio de caridad en 
favor de Isabel.'Segunda proposición. 

Primera parte. Oigamos hablar á Maria; ¿qué 
cánticos de alabanzas no profiere? El reconocimien­
to hácia Dios tiene dos sentimientos: el uno de 
la grandeza del beneficio, y del bienhechor : el 

otro 
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otro de nuestra indignidad , y de nuestra baxeza. 
Ahora bien , jamas hubo retorno mas perfecto que 
el de María. Tú me ensalzas le dixo á Isabel, en­
tre todas las mugeres , como á la mas feliz , y á 
la mas gloriosa. Pero , yo no , al Señor es á quien 
yo glorifico, 1.0 sentimiento de gratitud (a). T ú 
me llamas Madre de Dios, pero yo me considero 
por muy dichosa , en estar en el mas inferior gra­
do de los que le sirven; segundo sentimiento de 
gratitud^). 

Segunda parte. María , é Isabel estaban llenas 
del Espíritu Santo: absortas de sus grandezas , pe­
netradas de sus bondades , reconocidas á sus be­
neficios , y abrasadas de su amor, como no co­
nocían sino á él , sobre este mismo principio , todas 
sus conversaciones , era preciso fueran santas y 
elevadas : lo eran en fecto , y el Evangelio no nos 
habla de ellas sino como de una competencia de 
humildad , y de reconocimiento. Todas sus pala­
bras son otros tantos oráculos y profecías. 

Tercera parte. Representémonos ahora á María 
como una nube fecunda que lleva por todas par­
tes dulces rocíos de la gracia: todo lo que com­
pone la Casa de Zacarías tiene parte en los bene­
ficios de María , ella los derrama con abundancia 
sobre todo lo que la rodea. Oíd, pueblos fieles* 
y testigos de tantos favores admirad : ya la Ma­
dre está llena del Espíritu Santo, primer efecto 
de la visita de María: ya el Hijo está santificado 
en el seno de su Madre, segundo efecto de la visita 
de María; y ya el Padre adquiere nuevos conoci­
mientos , tercer efecto de la visita de María. 

Es sin duda que se hallará en la continuación 
de 

(á) Magníficat anima mea y Luc. X . v. 45. {b) jQuia respexit 
htimilitatem & c , , ibi. v. 47. 
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de este Tratado todo quanto se necesite para des-* 
empeñar esta idea , cuyo autor no conozco. Sin 
embargo , si los que tienen el intento de tratar 
este asunto quieren creerme, yo les aconsejo espe­
ren un poco tiempo , porque en el tomo de los asun­
tos particulares , en el que trataré con este mismo 
titulo de las compañías, de las visitas , y de las 
conversaciones, pueden persuadirse que hallarán 
excelentes modelos que les ofrecerán materiales muy 
buenos para desempeñar noblemente la idea arriba 
propuesta. 

Véase aquí todavía otra idea , pero que va mas 
claramente á ofrecer pruebas de este Mysterio. 
No nos detendremos en é l , á causa de todo lo 
que me prometo ofrecer en el tomo ya anunciado. 

En el Mysterio de este día v̂ernos en él: 
1.0 Grandes virtudes practicadas: 2.0 executadas 
grandes maravillas. Y asi veréis en este Discurso las 
virtudes que Dios hizo obrar á María en su V i ­
sitación , y las maravillas que manifestó Dios por 
María en su Visitación. 

Primera parte. Tres grandes virtudes contiene 
y expresa el espíritu del cristianismo, y hacen 
ver con esplendor la perfección, la fé, la caridad, 
la humildad , sobre todo quando se hallan todas 
unidas, porque viene á ser destruirlas, el separar­
las. La fé nos junta á Dios, como á la verdad 
suprema, y nos hace felices esclavos del Imperio 
de Dios. La caridad no dedica al próximo , como 
á nuestro hermano, y nos induce á amarle tanto 
como á nosotros mismos. La humildad nos acuer­
da á nosotros mismos, cuya soberbia , y el orr 
güilo acostumbran apartarnos de nosotros mis­
mos , y la humildad nos fuerza dichosamente i 
conocer nuestra nada. Ahora bien, yo digo que es­
tas tres virtudes brillan con esplendor en María: 

i,0 
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1.0 Vemos en ella una fé viva en quanto á su fe­
cundidad, que la cree aunque parece increible (a). 
Una caridad animosa en el viage que emprende 
aunque es tan penoso Y una humildad pro­
funda en casa de su prima , á quien honra Maria, 
mereciendo ella todos los honores (c). 

Segunda parte. Todas las maravillas que se 
obraron desde la Encarnación del Verbo , me atre­
vo á decirlo , estaban ocultas , y hoy solamente, 
muchos milagros , conseqüencias dichosas de la 
Encarnación del Verbo, se escapan, digámoslo 
asi, de las tinieblas , donde permanecen otras to­
davía encerradas. Dios por Maria en su Visitación, 
hace tres igualmente señalados , é igualmente sa­
ludables : 1.0 Juan Bautista es santificado , y en-
agenado de alegría en el vientre de su Madre: 
2.0 Isabel está llena del Espíritu Santo , á vista de 
su felicidad: 3.0 en fin, el Señor es glorificado en la 
casa de su Siervo que es Zacarías. ¡ Quán grandes 
son estas maravillas ! ; Quán espléndidas y brillan­
tes deben considerarse, y quán útiles para no­
sotros por el fruto que podemos sacar de ella^. ' 

El P. Oudri tiene también un sermón sobre 
este asunto. Su proposición general es que la v i ­
sita de Maria es el modelo perfecto que la Igle­
sia nos propone en todas nuestras visitas, de lo 
que infiere , que el motivo de la visita de Maria, 
es un motivo de caridad: 1.® de una caridad su­
misa á las ordenes de Dios : 2° de una caridad 
oficiosa, que aspira á dar parte de los bienes que 
ha recibido. 

El P. Oudri hace ver que el fruto de esta vi-
si-

(a) Exurgens Maria in diebus itiis , Luc. i . v. 3^. (b) ¿thiit 
in montana cum festinatlone, Id. ib. {c) Saiutavit E i i s a -
beth} ibi. 
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sita fue la caridad: i.ú por los santos discursos, 
y conversaciones edificantes que María tuvo con 
Isabel , que no tuvieron otro objeto que el Mys-
terio de la Encarnación : 2.0 por los exempíos 
de virtud , y de santidad que dio durante el tiem­
po que estuvo en casa de Isabel: 3.0 por los bue­
nos oficios que Maria hizo á toda la casa de su 
prima; de este modo con santas acciones, piado­
sas conversaciones, y con servicios que tienen á 
la caridad por principio, y al amor por funda­
mento , debemos comenzar nuestras visitas por ca­
ridad , y no recoger de ellas otro fruto que la ca­
ridad. 

Fácilmente se concibe que basta poner la vis­
ta sobre los diferentes asuntos de moral que miran 
á la división principal, y á las subdivisiones 
que acabo de anunciar, para compreender que 
nada es mas fácil que desempeñar esta idea , agre­
gando á la moral algunas circunstancias que ten­
gan relación con la visita de Maria. 

DIVERSAS COMPILACIONES 

S O B R E L A F I E S T A 

D E L A V I S I T A C I O N D E L A S A N T A V I R G E N » 

E n eiMys- AJos visitas deben considerarse en el Misterio 
teriode k V i - de este dia, dice San Ambrosio , la de Jesús á San 
dos v i -kas^e ^Uan ' ^ la ^ Maria á Isabel- San J1̂ 11 tenia nece" 
notar.jKaSqUe sid.ad de Jesús , é Isabel necesitaba de Maria; ¿pe­

ro por qué medio dos niños, uno, y otro encerra­
dos en el vientre de su Madre, podrán comuni­
carse ? ¿ Y cómo dos Mugeres embarazadas , se­

pa-
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paradas una de otra por caminos casi inaccesi­
bles , podrán verse, y tratarse en una estación 
rigurosa ? Debéis saber , Cristianos, que Jesús ins­
pira á Maria secretamente que vaya á ver á Isa­
bel : la grandeza de su nueva dignidad , la distan­
cia , y la fatiga del viage no la detienen ni un ins­
tante ; el precioso peso que comienza á sentir la 
alivia , dice San Agustín , en vez de fatigarla. Sos­
tenida por este secreto movimiento de la gracia 
que la conduce ,. vence todos los obstáculos , llega, 
y la presencia de Jesús hace saltar á Juan de ale­
gría en el vientre de su Madre. Isabel queda llena 
del Espíritu de Dios á vista de Maria : la alegría, 
la humildad , y la gratitud de María resplande­
cen de un modo absolutamente divino en el cánti­
co admirable , que profiere en respuesta de las 
bendiciones de Isabel. ¡ Quántos Misterios , quin­
tas instrucciones hay en la Historia de nuestro 
Evangelio ! Jarri. 

Luego que el Angel del Señor hubo saludado á 
Maria, que la sombra del Altísimo la cubrió, 
y que el Verbo se hizo carne en sus virginales en­
trañas , creyó sin titubear todo lo que parecía 
increíble , nada sospechó sobre lo que el Angel 
la anunciaba , quiero decir sobre su fecundidad: 
lejos de atribuirlo á una imaginación engañosa, 
ó engañada , reconoció que era obra de Dios : lé-
jos de creerla imposible , ya sea porque no había 
conocido jamas hombre alguno, ya sea porque en 
todos los siglos no se habia visto exemplar de la 
fecundidad de una virgen, ó de la encarnación de 
un Dios, todas estas dificultades se desvanecían 
con la luz de la fe. Creyó María , dice San Ber­
nardo , antes de concebir al Verbo , y su sumisión 
acabó de completar su dicha: creyó después de 
haber concebido, y su fe aumentó su mérito. 

Tom, XI* Tt Que 

A la fe de 
María debe­
mos el Miste­
rio de un Dios 
hecho Hom­
bre» 



Continua­
ción del asun­
to. 

Moralidad 
sobre el asun­
to preceden­
te, que mira 
á la sumisión 
que nosotros 
debemos te­
ner á todo lo 
que nos pro­
pone la R e l i ­
gión. 
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Que Sara se ria al anunciarle un Angel que se­

ria fecunda , no obstante que ya era vieja , es por­
que no conocía bastante el poder del Altísimo. 
-Maria no tendrá esta sospecha, ni merecerá re­
prensión , persuadida de que este es el gran Mis­
terio de la Redención : se levanta, y sale, dice 
el Evangelio , del lugar de su retiro: Exurgens 
Maria ; y sin dudar , ni detenerse un instante en 
creer su dicha , dice San Ambrosio , ansiosa de ser 
útil, gozosa al ver que va á ser el instrumento de 
las misericordias de Dios , parte con mucha dili­
gencia , para dar principio al Misterio de su Visi­
tación, ¡ Quán admirable es esta fe ! ¡ Quán bien 
merece ser imitada , y quánto debe obligarnos es­
ta sumisión de Maria á someter nuestro entendi­
miento á la revelación divina, 

Maria, á despecho de todas las preocupaciones 
del entendimiento humano , creyó el mas incom­
prensible de todos los Misterios : ¿ qué razón bas­
tará para impedir que nosotros sometamos nues­
tro entendimiento á nuestra Religión? Si para creer 
tuvo Maria los oráculos de la Ley antigua , que le 
enseñaron que un Dios nacerla de una virgen , y 
la revelación de la Ley nueva, que le descubrió 
los designios de Dios ; ¿no tenemos nosotros los 
mismos oráculos ? ¿ no tenemos las mismas reve­
laciones ? tenemos aun mas numerosas , porque, 
en fin , antes que Maria creyera su concepción 
virginal^ y la fecundidad de Isabel, todavía nada se 
habia hecho en el mundo, que pudiera autorizarla 
para creer estas verdades ; y no obstante su espíri­
tu se somete porque es Dios el que habla ; y no­
sotros pecadores orgullosos , y rebeldes , instrui­
dos con los milagros de Jesu-Cristo , con la Tra­
dición no interrumpida de nuestros Padres, con 
la misión r progresos , y triunfo de los Apósto­

les 
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les sobre la Synagoga ; y la Idolatría abatida ba-
xo del peso de prodigios, y predicaciones : no­
sotros que vemos la Religión Cristiana fundada 
con la sangre de los Mártyres ; nosotros, en fin, 
rodeados de tantas luces, de tantas autoridades, 
de tantos testimonios ¿nos atreveremos todavía á 
hacer resistencia á tantas cosas , sin fundamento, 
sin exámen , y sin rubor ? cubrámonos de ver­
güenza al ver que en nada nos parecemos á la 
mas augusta de todas las Vírgenes , y nos asemeja­
mos en un todo al mas ingrato de todos los Pue­
blos : hablo de Israel, que dexando de ver mi­
lagros , se pasaba á la incredulidad , sin otra cau­
sa ó motivo que su ingratitud , y su obstinación. 

¿ Hubo jamas una piedad mas circunspecta. Es una Hu­
mas contenida , y si así puedo decirlo , mas tí- sion creer que 
mida que la de María ? Sin embargo empeñada nesí^falo-
en el comercio del mundo , permanece siem- dedad son in-
pre retirada. No se dexa ver jamas. Es verdad compatibles 
que su principal ocupación es darle al Sobera- Jj°"ala ^e^" 
no Señor lo que le:es debido; ¿pero por eso de- Maria^eVei 
xa de darle al mundo lo que se le debe ? Es Misterio de 
verdad que Maria prefiere las conversaciones ce- este dia con~ 
lestiales á los discursos frivolos: 4 pero no maní- funde 1con su 
¿i - i 1 ' ^ 1 1 1 1 i exemplo esta 
fiesta que alguna vez interrumpe la dulzura de la ilusión, 
contemplación por conversar con las criaturas? 
Es cierto que se da toda entera á Dios ; ¿pero de 
quando en quando no se presta i digámoslo asi, 
al mundo ? Es verdad que busca , y ama la so­
ledad ; ¿ pero no emprende hoy un grande viage 
por ir á asistir , y visitar á su Prima Isabel ? 

La conducta de Maria nos hace ver tres di- Tres obií-
ferentes obligaciones, igualmente comunes á to- 8aci.ones i™ 
da sociedad - ya sea religiosa , ó secular , y son: e x e m p l o 0 ^ 
i.0 obligaciones de política , y urbanidad : 2.0 de- Maria. 
beres de proximidad: 3.0 deberes de caridad. Ma-

Tt2 ría 



Maravillas 
que acaecie­
ron en el en­
cuentro , y 
visita de M a ­
ría á Isabel. 

Quan dife­
rente es la 
visita de Ma 
ria,dcl;isque 
se hacen co-
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ria visita á Isabel, deber de cortesía : le abre su 
corazón con una santa confianza , deber de pro­
ximidad : le hace todo género de servicios , que 
puede exigir el estado en que se halla Isabel, de­
ber de caridad. María cumple con todos estos 
deberes de sociedad. ¿ A vista de esto , no podré 
yo inferir, y aun afirmar que estos deberes na­
da tienen que sea incompatible con la piedad? Pa­
dre Pallu. 

San Ambrosio se enagena de admiración al 
considerar esta visita celebre señalada con tan­
tos Misterios , con tantas Prophecías, y con tan­
tos prodigios. Este Santo Doctor parece qüe ex­
playa todos los encantos de su eloqüencia para 
describir lo que pasa en la visita , y encuentro de 
estas dos ilustres Madres , de las que la una da 
al mundo el mayor entre los hijos de los hom­
bres , y la otra á un Dios hecho hombre para la 
salvación de todos. Isabel, dice este Padre , oye 
la primera la voz de María ; pero Juan siente 
antes la gracia de Jesu-Cristo : aquella se alegra 
de la visita de la Santa Virgen : este otro se re­
gocija con la presencia de su Señor. Las dos Ma­
dres publican exteriormente las maravillas de la 
gracia, y los dos Niños sienten, y producen las 
operaciones. Jesu-Cristo llena á San Juan de la 
gracia adherida al ministerio de Precursor , y San 
Juan se anticipa en las funciones de un modo ad­
mirable. Isabel, y María , interiormente anima­
das del espíritu de sus Hijos, forman con sus'co­
loquios una serie de Oráculos , y Profecías. Mr* 
Jarri . ' 

María no se conduce como algunas personas, 
que hinchadas con la preeminencia de su estado^ 
creen se les debe todo , y no se acomodan á dar 
el primer paso. En vez de esperar que se vaya 
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á visitarla , ella misma sale de su casa para vi^ 
sitar á su Prima Isabel, luego que el Angel la 
anuncia la feliz noticia de que es ensalzada á la 
dignidad de Madre de Dios , para enseñarnos la 
humildad : efectivamente, esta es la primera vir­
tud , de la que nos da exemplo en su Visitación; 
porque si las personas del mundo reciben, y se 
hacen visitas unas á otras , el motivo mas ordi^ 
nario es la vanidad. ¿ Y ciertamente en este linage 
de visitas de qué se trata ? Ya se habla de nego­
cios , del modo como se han manejado, de sus de­
signios , de sus intrigas , de los rodeos que se 
han practicado para conseguirlos : todo esto pa­
ra darse uno á conocer por hombre inteligente , y 
que no da pasos en balde. No se trata , ní se con­
versa en tales visitas sino de negocios del esta­
do , para pasar plaza de un gran político, que 
sabe desenvolver tramas &c. En una palabra, en 
casi todas las visitas del mundo no suele habep 
otro objeto que la vanidad. 

El exemplo de la Virgen nos enseña desde lue­
go la primera regla de las visitas , que es no ha­
cerlas , sino por motivos de caridad ; y la se­
gunda no es menos notable, y es no emplear en 
ellas mas tiempo del que precisamente es necesa­
rio : por esto se dice que fue prontamente á los 
montes de Judea. Maria deseaba restituirse á su 
retiro, que era su centro; y según esta regla de­
bemos corregir todas las vanás diversiones de nues­
tras visitas, en las que muchas personas emplean 
la mayor parte de su vida; pero el mal está en 
que el mayor número no tiene propriamente ocu­
pación : no saben que hacer quando están en su 
casa, y aun en la agena, no tienen cuidado al­
guno de ahorrar el tiempo , porque no saben en 
que emplearle, y así es tan perdido en su casa. 

Co­

munmente Iss 
personas del 
mundo. 

Aprenda­
mos las reglas 
que hemos de 
observar CR 
nuestras visi­
tas , del mo­
do como se 
porta Maria 
en la suya. 
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como fuera de ella ; pero un Cristiano que conoce 
bien todo lo que vale el tiempo , no debe em­
plear en visitas ^ sino el tiempo precisamente ne­
cesario. Mr, Nicole en sus Ensayos. 

L a caridad Puede decirse que la caridad , la virtud mas 
sola empeñó grande de todas las virtudes, fue el motivo que 
6 f i f í ! 111 llevo á Maria á casa de su Prima Isabel: porque 
a, visitar a su / , , * •% s 
Prima Isabel, ¿que otro motivo podría determinarla a empren­

der tan penoso viage sino la caridad? Maria sola, 
dice San Ambrosio, podia llevar á la execucion 
tan difícil designio : si hubiera consultado al mun­
do, y sus falsas máximas ¿quántas escusas le hu­
biera ofrecido ? En su juventud , en su comple­
xión , en su grandeza, en las razones de corte­
sía \ para impedir que emprendiera tal viage, y 
para desviarla hasta de pensar en él. Le hubiera 
representado el mundo que una edad tierna de­
bía ser manejada con mas circunspección que qual-
quiera otra ; le habria dicho , que siendo de com­
plexión delicada ^ el interés del próximo no de­
be hacernos olvidar el nuestro ; que qualquiera 
debe mirar por sí mismo ̂  quando quiere ser útil 
á su próximo : le habria insinuado que no era 
decente á una Virgen , cuyo origen era augusto, 
ni á la gloria de una Madre , cuya fecundidad 
era divina ^ abatir su grandeza ^ ni arriesgar su 
vida: le hubiera representado que su Prima de­
bía mas bien venir á visitarla i y no ir Maria á 
buscarla ^ pues su qüalidad se oponía á su de­
signio. En fin, el mundo, seductor lisonjero, la hu­
biera hecho ver en tal viáge montes que era pre­
ciso atravesar $ valles que andar > abrojos , y es­
pinas , y otras mil dificultades que vencer ; pe­
ro Maria nada escucha sino su caridad, esta so­
la virtud la posee, la conduce , la empeña, la 
anima, y la fortalece. 

Quan-
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Quando nuestro corazón está Heno del fuego 

sagrado, que el Salvador vino á traer al mundo, 
atado con el vínculo de perfección, que nos lle­
va en derechura á Dios , y al próximo , embria­
gado del vino celestial, que nos reduce á una es­
pecie de dichosa enagenacion. ; Ay ! entonces ya 
no nos hiela la indiferencia, y a no hallamos dificul­
tades en las cosas mas dificíles : el fuego de la 
caridad nos inflama , este vínculo nos arrastra , y 
este vino sagrado nos lleva adonde quiera que 
Dios, ó el próximo nos llaman. En vano levanta 
la voz el amor proprio , porque el amor divino 
le sella los labios ; en vano se queja la afemina­
ción , ó delicadeza , la caridad la combate , y al 
mismo tiempo la anima : en vano salen al encuen­
tro mil obstáculos , entonces sentimos que esta 
dichosa embriaguez arrebata á nuestro corazón; 
y semejantes á aquellos animales misteriosos, de 
los que Ezequiel nos ofrece la pintura : uncidos 
nosotros al carro de la caridad divina , vamos , y 
volamos por todas partes , y adonde quiere lle­
varnos : ya no hay camino difícil, ni escabroso; 
todo esfuerzo nos es suave; todo oficio gustoso; 
todo trabajo agradable, inmediatamente que la vo­
luntad de Dios, y la necesidad del próximo nos 
llaman. 

¿No es aquí donde convendría hacer valer el 
precioso pensamiento de San Agustín ? Añadid,1 
dice, caridad , y todo será útil: quitad la cari­
dad , y todo será infructuoso {a). Comprendéis 
bien toda la fuerza de estas palabras , Mundanos, 
vosotros que os gloriáis de tantas prerogativas , y 
carecéis de la de la caridad ; ¿ pero de qué os ser-

v¡-
{á) Adde eharitatem & prosunt omnla , detrahe cbaritatem, 

& nihil prosunt ccetera. D . August, explan, in Verb. Aposr. 

Nada es cos ­
toso-, ni difí­
cil a un cora­
zón abrasado 
con el fuego 
divino de la 
paridad. 

Todo con 
la caridad es 
provechoso , 
sin la caridad 
nada es útil 
para la salva­
ción. 
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virán aquellas sí os falta esta ? solo pata haceros 
mas imperfectos , y mas culpables. Aunque tu­
vierais en el orden de la naturaleza todo el ge­
nio , y el talento mas sublime, los agrados ex­
teriores , todo el espíritu , y gracias mas singula­
res : sin la caridad el ingenio no es mas que un 
falso vislumbre , los agrados una flor que se pasa, 
el ingenio un fuego volátil, los talentos, una em­
bustera lisonja. Aunque fuerais nobles del primer 
orden , rico? mas que Creso , honrados , y los mas 
famosos , sin la caridad toda vuestra nobleza, y 
prerogativas, no serán mas que títulos fantásti­
cos &c. En fin , quando hablarais el lenguage de 
los Angeles , y de los hombres , y aun quando 
tuvierais el don de Profecía &c. Si carecéis de la 
caridad que nos hace amar á Dios sobre todas las 
cosas , y al próximo tanto como á nosotros mis­
mos , no seréis nada (a): nada me aprovechan to­
das las prerogativas mundanas. 

María, entendiendo de la misma boca del Au­
la humüdad ^ ' (lue d̂ anunc'a ha sido elegida para ser Ma-
de María en ^re ê Dios, la preñez de Isabel, juzga fácilmen-
la visita que te la necesidad en que se halla su Prima, y de 
hace á Isabel, los servicios que puede hacerle. Su humildad no 

le permite deliberar un solo instante (^). Su hu­
mildad le hace menospreciar las dificultades de 
un viage áspero, y penoso: su humildad le ha­
ce olvidar quan elevada es sobre su Prima Isa­
bel (c). Va á su casa para servirla en quanto ne­
cesite (d). Comprended aquí, dice este Padre, to­
da la humildad de Maria hecha Madre de Dios, 

. t.now . , • í,tb7-i;:-u i ¿ o - m p i # no 

Quan bien 

(a) S i charitatem autem non hahuero , nihií mihi prodest. 
I . Cor. 13. v. a. (¿) Nescit tarda molimine Spiritus Sancti 
gratia. S. Ambr. in Evang. Luc. (c) P'enit superior ad infe­
rior em. Id. ibi. {d) XJt inferior adjuvetur.. Id. ibi. 
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no solicita valerse de tan eminente dignidad. ¿Es 
una prima suya ? es verdad, va á casa de una 
de sus mas cercanas parientas : es una joven que 
va á visitar á otra de mucha mas edad ; pero 
es la Madre de Dios la que la visita , y por consi­
guiente es bastante humilde para olvidarse de todas 
sus mas augustas prerogativas. No solo va la pri­
mera , sino que también saluda primero á Isa­
bel {a). Convenia , añade también San Ambrosio, 
que la Virgen mas casta fuera la mas hftimilde Q?). 
Padre Pallu. 

A tan grande exemplo de humildad ¿qué pue- Quanto mas 
den resoonder tantos cristianos tan delicados so- de,lca';ios son 
M - ^ I X x v , r Jos mundanos 
bre el pundonor , que examinan con orgullo es- sobre las pre-
crupuloso , si asi puedo decirlo , lo que deben , y fe rendas y 
lo que se les debe; igualmente atentos , sobre uno Pundonor>soa 
y otro , y mucho mas sobre lo que se les debe? ^sconfusdi-
Quanto mas grande es Maria delante de Dios, que dos con el 
es la única y sólida grandeza, tanto es mas hu- exempio de 
milde. Quanto mas grandes somos nosotros para Mana* 
los ojos del mundo , tanto menos humildes somos 
para los ojos de Dios. Sin embargo deberíamos ser­
lo como hombres, y mucho mas como cristianos. 
E l mismo. 

Si es necesario alao mas para enseñarnos una E n i a c o n -
. . 1 . . * A versación de 

virtud tan importante, y tan rara , examinemos Maria cor¡ el 
toda la conducta de Maria en su conversación' Angel, y des-
con Isabel, en ella conserva esta virtud que tan Pues con í sa-
admirablemente habia practicado, en la visita ^bn!las°-

1 A i i 1 • mi , 7 , bre todo Ja 
que el Angel la hizo. El uno y la otra la respetan humildad de 
como á Madre de su Dios : Maria no responde á Maria. 
ambos sino tomando la qualidad de sierva del Se­
ñor. Todo lo refiere á Dios, publica que el solo es 

^ ^ • >• -;,;• v¿ ' : el • r- ! 
i-a) Nec tantum venlt, red prior talutavit, Id. ibi, {b) Decet ením 

ut quanto castior F irgo 3 tanto humiñor sit , S. Ambr. ub. sav. 
., Tom. X I . Vv 
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ei que ña obrado grandes cosas en su favor. Quán-
to mas el Angel, é Isabel la exaltan , tanto mas ella 
se humilla. ; G humildad verdaderamente digna 
de la Madre de un Dios ! Porque Maria. ha sido 

: ^ la mas humilde de todas las puras criaturas, ha.si­
do la mas exaltada ; y porque fue la mas exálta-
da, fue la mas humilde, 

d̂ ias "maŝ f ^ como no se puede dudar, el motivo de nues-
sitnsjV êpra- tras v ' l s ' l t ^ ha de ser santo , qué diréis , ó qué ha-
hensionesque 

reis vosotros , Cristianos , quando Dios os repren-
hará Dios por da tantas visitas inútiles , por no decir peligrosas, 
mundanos108 ^ c v ' í m ' m d ^ Q S ^ que habéis hecho para satisfacer 

á vuestras pasiones desordenadas ; tantos desayres 
que habéis sufrido por insinuaros en una casa , de 
la que innumerables obstáculos os impedían la en­
trada: tantos viles artificios que habéis empleado 
para atravesar la importuna multitud que os ha­
cia inaccesible la persona de un Grande ó M i ­
nistro. Los hospitales estaban abiertos , os dirá 
Dios, yo os esperaba en ellos en la persona de 
tantos afligidos que necesitaban de vuestros socor­
ros : Yo hubiera reconocido esta señal de vuestra 
memoria, con consolaciones que habrían produ­
cido mas dulzura en este exercicío de caridad, que 
todos los mas agradables pasatiempos del mundo; 
pero vosotros no os habéis dignado de dar un 
paso para buscarme. ¿Qué responderéis á tan justas 
quejas ? ¿ Donde estará el socorro de un pecador, 
quando Dios, no parándose en estas reprensio­
nes , le hará conocer , ' tocar, sentir , y penetrar 
todo el fondo , toda la gravedad, y toda la mali­
cia de su insensibilidad. 

Política cris- Maria, no obstante su grandeza, saluda la pri-
tiana de M a - mera £ su prima : lejos de esperar que ella se 
áislbeTCuy anticipe , Maria la previene ansiosa de hacer por 
diferente de ella los servicios mas laboriosos: ella no se des-

las vía 
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vía de ellos , ni por la excelencia de su virginidad, ,as cortesía 
ni por la maravilla de su maternidad inefable y ama~ 
gloriosa: la saluda. Ja abraza, y la obsequia 
profundamente {a). Notad aqui para vuestra ins­
trucción , que no es esta una de aquellas salutacio­
nes fáciles , que nada le cuestan al amor propio, 
ni á una amistad absolutamente mundana. Maria 
no ofrece la suya, sino después de haber atravesa­
do montes ásperos y escarpados. No es uno de 
aquellos saludos orgullosos, donde se trata con 
mucho miramiento , la graduación y el mérito. 
Maria da el suyo , perdiendo de vista su dignidad, 
elevación , y mérito. En fin , no es uno de aquellos 
saludos , que no consisten sino en fingidas ur-
banidadeŝ  Maria abraza en su seno todo lo que 
puede emprender una oficiosa humildad , ofer­
tas sinceras, testimonios de una tierna amistad, 
cuidados de servidumbre , todo entra en esta ac­
ción. 

Admirada de las prevenciones, y anticipación L a humildad 
de Maria, Isabel no hace mas que humillarse: respondeCOr* 
¿ quién soy yo, exclama , para que la Madre de fecfamente^á 
mi Señor se digne visitarme (^) ? Si María era su- á la humildad 
perior á Isabel por su dignidad, la Esposa de de Maria' 
Zacarías podía á lo menos persuadirse , que esto 
no obstante, el parentesco la haria igual, y que 
su edad avanzada la daría también una especie 
de superioridad sobre ella ; lejos de Isabel semejan­
tes sentimientos , no es asi como piensa la humil­
de Esposa de Zacarías: no se dirigen á esto sus 
reflexiones, ella las lleva únicamente á la dife­
rencia que pone entre ella , y su prima la mater­
nidad divina. Yo no soy sino madre del Siervo , y 

la 
(«) Salutav'ít Elisahetb, Luc. 1. v. 40. {h) Unde boc mibi, 

ut veniat mater Domini mei ad me ? Luc. i . v. ^3. 
VV3 



34° I-A VISITACIÓN 
ja Madre del Soberano Monarca viene á visitarme. 
¡Qué dicha para mí(a)l 

Santidad de Isabel no comienza refiriéndole á Maria la apa-
ios coloquios ricion del Angel á Zacarías , sus predicciones, la 
Maria'1'061 y Concepción maravillosa de su hijo , su preñez ines­

perada : no por cierto se olvida de todo esto para 
manifestar su reconocimiento á la Madre de su 
Dios: el sonido de vuestra voz , la dice , ha hecho 
dar saltos de alegría al niño que llevo en mi se­
no (^). Se olvida de sí misma para celebrar la di­
cha de Maria , la felicita, ella la alaba (pero te­
ned cuidado) como conoce todo el peligro de las 
alabanzas , aun las mas inocentes , las que le da, 
le son, digámoslo asi, estrañas : ella no le alaba 
sus perfecciones naturales , ni sus qualidades per-' 
sonales , no exágera sus atractivos, ni sus hechi­
zos , no le habla sino de las gracias y bendicio­
nes con que su Dios la ha colmado : Sois ben­
dita , la dice, entre todas las mugeres , y bendi­
to es el fruto de tu Vientre (c). Si Isabel la predi­
ce el cumplimiento de las maravillas que el cielo 
ha comenzado á obrar en ella , y las promesas 
que el Señor la ha hecho , no atribuye esta di­
cha inesperada, estos favores señalados , sino al 
mérito y sumisión de su fé : Eres dichosa en ha­
ber creído; por esto, añade, mereceréis que el 
Señor acabe lo que tan dichosamente ha comenza­
do (íi). ¡ Qué sentimientos! ; Qué humildad ! ¡ Qué 
coloquios! El Señor y sus bondades , la Religión 
y sus Mysterios, son siempre los únicos , ó á lo me­
nos los principales objetos. 

Pe­
la) Undehoc mili Luc. ib!, (¿) Ut facta est vox salutaiionis 

tuce in aurtbus meis exuliavit gaudio i¿c, Luc. i . v. 44. {c) Be' 
nedicta tu in mulierihus , & benedictui fructus & c , Luc. 1. v. 
a8. (d) Beata es quia credidisti, perficientur in te , Luc. v. 45* 
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Pero á los sentimientos de Isabel agrega Maria ^ P^fra£s 

los suyos , y por elevados que parezcan, toda- *at e^ef q í e 
via está mas llena de Dios que le inspira , ella exá- María declara 
gerará su humildad, la vivacidad de su recono- las grandezas 
cimiento, la santidad de sus conversaciones; es ver- ^ ^ i m í e i í 
dad , dice , yo lo confieso : todo lo debo á la l i~ tos de' su gra. 
beralidad del gran Dios , de quien rae habláis , yo titud. 
no puedo contener mi reconocimiento , es preciso 
que yo publique sus favores, y que cante en su 
honor cánticos de alabanza {a). Mi corazón no pue­
de reprimir los raptos de su alegría , es preciso 
que se explaye : un Dios quiere salvar á los hom­
bres, y se ha dignado elegirme entre todas las cria­
turas para participar la primera el fruto saludable 
de la redención (/?). Hasta la posteridad mas re­
tirada , todas las naciones publicarán, á vuestro 
exemplo , mi dicha y mi gloria , que todas sepan 
como Vos , que yo no debo tanta grandeza, y 
elevación sino á la bondad infinita de mi Dios, que 
se ha dignado poner los ojos sobre la baxeza de 
su sierva (V). 

Es cierto , que Dios Todo-poderoso ha Hecho 
por Vos grandes cosas; pero me atrevo á decir­
lo , todo eso, no eran sino los primeros efectos 
de su omnipotencia. Hizo por mí prodigios mucho 
mas sublimes, y es propiamente en mi favor que 
ha explayado toda la fuerza de su brazo ; sea su 
Santo nombre por siempre bendito, y glorifica­
do {d). 

Y asi María agrega á los sentimientos de la C o i í i o M a m 
humildad rnas profunda, las expresiones del mas. ep es,:e Can-

tico comuni-

{a) Magníficat anima mea Dominuni, Luc. i . v. 45. {b) E t 
exuítamt spiritus meus in Deo salutarz meo, Id. v. 4 7 . {c) Quia 
respexit butnilitatem aneillts snce , ecce enim ex hoc ¿jV. i Ltic, i„ 
v, 48. id) Quiafei.it mihi magna íjtti potens est f & sanctum 
nomm ejus , Id. v. 4 p . 

ca 
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ca á Isabel tierno y mas vivo reconocimiento: mucho mas ilus-
meT'conoc í - t r a d a ^ Isabel se eleva espiritualmente hasta el 
mientes. seno de la divinidad , y manifiesta , á una parlen-

ta que ella ama , los mas sublimes conocimientos 
que ha recibido. La instruye á fondo de los atri­
butos de su Dios , se los descubre, baxo las mas 
nobles, y magnificas ideas, y con un solo ras­
go le pinta su misericordia, no halla limites , ex­
clama , abraza todos los tiempos , se derrama so­
bre todos los Pueblos, se perpetua de edad , en 
edad, de siglo en siglo, de generación en genera­
ción sobre todos los que le temen (¿?). Si es infini­
tamente misericordioso, es infinitamente justo, lle­
no de amor por los que se someten á sus jleyes, 
se complace en colmar su esperanza con señales 
brillantes de su justicia , y se complace igualmen­
te en desconcertar los proyectos atrevidos de un 
corazón soberbio , y rebelde (^). Dios tiene en sus 
manos nuestros destinos: arbitro soberano de la 
suerte de todos los humanos, dispone de ellos á 
su gusto ; y para señalar su poder, se le ha visto 
derribar de su Trono al Monarca soberbio , y sa­
car al humilde Pastor de la obscuridad de su ca­
bana para ponerle el cetro en la mano (c). Infini­
tamente generoso y liberal, á ninguno desprecia, 
derrama sus dones aun en los mas miserables, 
y alguna vez , á disgusto de la ternura de su co­
razón, castiga con una pobreza saludable al rico 
que abusa de su opulencia. El pobre, y el indi­
gente hallan siempre en su liberalidad un socorro 
seguro (d). En todos tiempos ha experimentado Is­

rael 
(o) E t misericordia ejus á progenie in progenies timentibut 

eum , Ib. v. go. (¿) Dispersit superbos mente coráis su i , Id . 
T. 51. (f) Deposuitpotentes de sede,O exaltovit humilesÍIAXC. 
I. v. g«. {d) Esurientes implevit bonis, ¿í divites dimisit maz­
nes , Id. v. 53. 
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rael los efectos de su tierna benevolencia , y sin 
embargo el ingrato afecta no conocerla; pero mien­
tras él olvida que es su hijo , á pesar de sus extra­
víos , y de su ingratitud, este Dios de bondad no 
puede olvidar que es su Padre : dispuesto á conce­
derle su gracia , sin cesar vigila en su favor , sin 
cesar le protege , y le recibe con los brazos abier­
tos , acordándose de sus tiernas misericordias (a). 
En fin , fiel á su palabra, nada puede hacerle mu­
dar de intento, habia prometido á nuestros padres, 
que de Abraham nacerla el Mesías , y que por este 
Mesias , un reyno eterno seria el mayorazgo de su 
posteridad, y hoy ha cumplido su promesa (b). 

He dado ya en este volumen dos Paráfrasis 
sobre este cántico, esta me ha parecido que da en 
el punto mas bello , y el temor de caer en repeti­
ciones , no me ha impedido el darla , espero que se 
me disimulará. 

He ofrecido hasta aqui suficientes pruebas 
propias para establecer bien los tres deberes que 
indico en el anuncio : ya no se trata sino de pro­
poner reglas seguras para que todas las obliga­
ciones se desempeñen de un modo edificante y cris­
tiano. Esto voy á executar en pocas palabras', 
¡os que trabajaren sobre este asunto podrán esten­
derse quanto quisieren. 

Entra Maria en la Casa de Zacarías , pero á María ob-
Isabel es á quien saluda: á ella se dirige la vi- fer.va t!"es 0"* 
sita, y es propiamente tramar la conversación c o n ^ l t i m l 
con ella. Permanece allí tanto como la necesidad 1. la de ]* 
lo exige , y después se restituye á su casa {c). Yo cortesía > . Y 
no pretendo poner limites demasiado estrechos á benevolcncia-

los 

{a) Suscepit Israelpusrum suum, recordatus misericordia sune. 
Id. v. ¿4. (¿) Sicut locutus est ad Patres nostros , Abraham (3 
semini ejus, I d . v. ¿g. (c) Reversa est in domum suam, I I . Reg. 
xi. v. 
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2. )a de la ios deberes de la vida civil que es preciso cumolir 
proximidad. . i -, i T . 1 , R . 
3. la de la ca- con todo el ̂ undo: solo quiero aecir que es preciso 
ridad. tener cuidado en que con el pretexto de esta corte-
Primera re- sia, no se formen enlaces particulares, que puedan 

e ^ e U u m l t 1 , ser Pe%rosos -> en esto no es conveniente lisonjear-
mientoddde- se 1 ni entrar en algún convenio con el amor pro­
cer de corte- pió. La cortesía es muchas veces un pretexto , aili 
decoromUCh0 ^on^e ima inclinación secreta es el verdadero mo­

tivo : si solo es la obligación la que os lleva, so­
lo os atendréis á la pura necesidad: si es la in­
clinación desperdiciareis mucho tiempo en visitas 
inútiles, y disipareis mucho mas en frivolas con­
versaciones. El placer de verse , el disgusto de se­
pararse &c. No ,- no es este el deber que se solici­
ta cumplir , es la inclinación la que se desea con­
tentar. P, Pallu. 

Segundare- ¿De qué conversa María? de las gracias coa 
gia. En el de- e¡ señor la ha enriquecido. ? Son estas las con-
ber de proxi- ^ . ^ x 1 I J O C 
midad es ne- versaciones que acostumbra el mundo f Se prac-
cesario dis- tica abertura, y nunca es demasiada quando es 
cernir como necesario transmitir un sentimiento de odio y ven-
M a m sobre a 8:anza £ ios otros: tampoco es demasiada quando 
quien j v e n o . , , r . , u 
qaedebeabrir es necesario declarar una pasión para hacer que 
uno su cora- nazca en una alma pura, é inocente: no es de-
EOa' masiada siendo á expensas del próximo en confian­

zas artificiosas , que son otros tantos lazos que se 
tienden ó al pudor, ó á la caridad , confianzas pe­
ligrosas , que por lo común degeneran en familia­
ridades , y asimientos de los que la pasión se ha- . 
ce lazo delinquen te. Yo no ignoro que es dester­
rar de un comercio honesto Jas ceremonias eno­
josas , y pesadas, y alguna vez poco sinceras, 
que se repiten cada dia: pero lo que yo sé tam­
bién es, que es preciso contenerse en ciertos lí­
mites que el respeto, y la estimación reciproca 
hacen observar fácilmente, evitando modos de-

ma-
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masiado libres, y demasiado familiares &c. ¿ Pero 
á quien ofrece María este deber de proximidad? 
A Isabel, esto es , á una Santa , llena también de 
todos los sentimientos que puede inspirar una pie­
dad sólida : de lo que infiero que la piedad debe 
ser prudente y discreta; y que si respeta y ama á 
-todos, sabe sin embargo hacer una prudente elec­
ción de ciertos amigos particulares con los quales • 
usa de una santa y mayor libertad. E l mismo'. 

Es la caridad pura, dice San Ambrosio, la que Tercera re-
obliga á Maria á emprender este largo y penoso gIa- En 
viaae (a). Si la caridad de los Fieles fuera hoy ani- l ^ f ,rej de la 

& W . f T\' candad , es 
mada por el mismo motivo : si Vos, o Dios mío, preciso aten-
fuerais en ella el solo , y verdadero principio , la derai motivo, 
caridad seria universal, seria generosa , seria hu- y ^ órden-
•milde , seria constante , y seria igual, no prefe­
rirla las buenas obras ruidosas que el mundo ve 
y admira, á aquellas de las que Vos solo sois 
testigo y recompensa , ninguno se daria á esas 
caridades ostentosas , que dan un cierto honor, 
y nombre en el mundo &c. ¿ Qué mas diré , si 
el espíritu que anima á Maria, animára también 
4 todos los Fieles, reglarían su caridad como ella: 
franqueando su corazón á los estraños, no se*cer-

1 raria á los pobres parientes , que se les dexa pe­
recer sin compasión en la miseria. E l mismo. 

La 1 engua de Juan Bautista todavía estaba Privilegio 
atada , y ya se explica con un salto prophético, £le Jian Bau~ 
como si dixera : este es el Cordero de Dios Ha- t T ^ ^ 
ce la función de Precursor, y de Profeta antes de eremias-
nacer, porque la gracia le previene (c). Porque, 

dice 
(fl) Religiosa pre officio in montana perrexit. D . Ambr. in 

Evang. Luc. (b) Ecce jdgnus Dei &c. Joan. i . v. 20. Sx 35» 
(c) Novit Christum cib infüntia ,imbin útero matris mvit & 

eum salutavit. D. Chris. Hom. a. io Joái)!.^ 
Tom. X L Xx 
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dice San Cyrilo , Jesu-Cristo le dio á conocer que 
él era su Dios , y su Salvador , pues solo á Dios 
le pertenece inspirar á los Profetas , y llenarlos 
con su espíritu. Leemos , es cierto, que Jeremías 
fue santificado en el seno de su Madre ; pero no 
vemos que profetizára : esta gracia extraordinaria 
estaba reservada al Hijo de Isabel, que no pudien-
do ver aun con los ojos del cuerpo al Señor, le 
conoció con los del espíritu (a),. La razón, y la 
libertad se adelantáron en Juan Bautista, y así 
no podia permanecer sin acción en la presencia de 
un Dios que le colmaba de sus beneficios : por 
una parte borrada la mancha originalpor otra 
su elección gratuita , la magnificencia, de Jesu-
Cristo que le ensalzaba á la dignidad de su Pre­
cursor , y que le destinaba al mas: glorioso, de to­
dos los Ministerios, le hicieron penetrar la obscuri­
dad de su prisión, y conocer con su regocijo á 
su Bienhechor , y Libertador.. 

j e s a - C H s - ¿ De dónde me viene la dicha de que la Madre 
to nos visi- ¿ e mi Señor se digne abatirse visitándome ? Estas 
ta frequente- ^ i ^ ^ declaraban los sentimientos de Tuan Bau-
mente como v T i i x-».- i i • J 
visitó á Juan, tista , y los de Isabel.. Dios había puesto su gra-
Bautista;. "'• cia en los, labios, de Maria, para quitarle á un 

' f • pecador involuntario la mancha original, que le 
y desfiguraba á los ojos;; del Omnipotente , y para 

perfeccionar á Isabel, y á Zacarías. ¡Ay! ¿Quantas 
veces se ha servido. Dios de la palabra de sus Mi­
nistros enJos tribunales de la Penitencia , para ab-

^ solveros de tantos pecados actuales , voluntarios^ 
y de pura malicia que habéis cometido ? ¿ Quán-

tas 
(a) E r a t quidem- Jeremias sanctificatus in útero , sed non 

prophetavit in uiero ; solum Joannes in útero existens exul— 
tavit gaudio. 6? cor por is oculis nihil videns spiritu Dwni-
num cognovit.. S. Cirl l . Hierosoi. Catheches. 3. 
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tas veces se ha reconciliado con vosotros, y quán-
tas gracias os ha concedido en consideración de su 
Madre, quando recurristeis á ella en vuestras ne­
cesidades ? Mostraos sensibles á las visitas del Se­
ñor , y á las bondades de Maria: vivid de un mo­
do que pueda decirse de vosotros como de Zaca­
rías , y de Isabel, que ambos eran justos en la 
presencia de Dios (a). Que todos vivían de un mo­
do irreprensible en el camino de los mandamien­
tos de Dios 

Quanto me complace representarme este Niño 
maravilloso á la llegada de esta Virgen fecunda. 
Podría decirse que él es á quien dirige estas pa- ^o de su Ma-
labras el Profeta Nahum , para excitar el justo dre,estreinos 
reconocimiento debido al Señor. Ved pisando los df su alegría 

, . , T . a l arnvo de 
montes a la que viene a evangelizaros, y anuncia- Maríat 
ros la paz. Celebrad vuestra fiesta, y ofreced vues­
tros votos al Señor, porque Belial no hará su 
morada en vosotros : Maria viene á arrojarle de 
vuestra alma , y darle d golpe mortal con la vir­
tud todo-poderosa del fruto que lleva en su seno. 
En efecto , Maria ha dado á entender su voz, 
salte de alegría (c). La presencia del Verbo ex­
cita la alegría, del Precursor : su prisión se hace 
su trono, y el seno de Isabel es el palacio de Juan 
Bautista : aquí es donde, santificado antes que na­
cido , da saltos de gozo después de su formación, 
y sirviéndose del ienguage de la Esposa de los 
Cantares , haciendo de su alegría su palabra, y sus 
enagenaciones y expresiones, dirige á Maria , des­de las entrañas de Isabel estas palabras miste-

rio-
(a) Erant ambo justi ante Deum. Luc. i . v. 6. (b) Ince-

dentes in ómnibus mandatis i3 justificationibus Domini s i -
ne queretá. ibi. (c) Exultavit in gaudio infans. Luc. i r -
v. 41. 

Xx 2 
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riosas : Virgen bendita entre las mugeres , mués­
trame tu rostro , tu vista es necesaria para mi di­
cha (a): hágase entender vuestra voz en mis orejas, 
para comunicarme las bend iciones del Señor (^): ella 
es el órgano del Verbo Encarnado, y será la dicha 
del Precursor , que está para nacer. Por ella el di­
vino Salvador trastorna las leyes de la natura­
leza sin violencia , y derrama el tesoro de sus 
gracias sin rumor ni estrépito. Quantos milagros, 
exclama un Padre de la iglesia , un Niño que no 
se siente á sí mismo , siente, y conoce ya á su 
Redentor. Exerce su ministerio antes de nacer; 
predica antes de saber hablar; y en fin , es la voz 
del Verbo , antes de haber recibido el û o de 
la voz. 

Milagros que deben confundirnos á nosotros, 
á los que la presencia de Dios nos halla ingratos, 
y nos dexa insensibles : á nosotros , que bien le­
jos de sentir, á la vista de Jesu-Cristo oculto ba-
xo los velos del Sacramento , como lo estaba en 
el seno de Maria , aquella alegría santa que ma­
nifestó Juan Bautista , de hallarnos en la dulce en̂ -
agenacion , y éxtasis , á los que una alma santa, 
y fervorosa se entrega, expresando movimien­
tos de alegría , de reconocimiento , y de santidad, 
ni somos tocados, ni movidos ; qué digo , ¡ ay de 
mí! nosotros , que como hijos de maldición , per­
manecemos en una inmovilidad , é insensibilidad 
ingrata , y deiinqüente. Temblemos , Cristianos, 
de semejante conducta : temblemos de no sentir-
renovarse en nosotros la maravilla que Jesu-Crista 
obró en su Precursor con la Visitación de Maria. 

i Quién oyó jamas cosa semejante! y ¡quántas 
ma-

(a) (Dstende mihi faciem tuam, Cant. a. T. 14. (^) Sonet 
mx fuá in auribus meis, Ibi. 
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maravillas á un mismo tiempo se hallan aquí uni­
das ! Dos Mugeres que recíprocamente se salu­
dan : la una virgen, la otra estéril, y sin em­
bargo ambas en cinta, y Madres. Maria Madre 
de un Hombre-Dios , y por lo mismo Madre de 
Dios. Isabel Madre de un hombre solamente hom­
bre , pero Precursor del Hombre-Dios. Esto no es 
bastante , entre los santos deseos ansiosos de Isa­
bel , y de Maria, del seno de sus Madres don­
de están encerrados (¿2), se hablan dos Niños sin 
verse , se entiendeH sin hablarse , se ven , y se 
hablan sin la luz del dia , y sin los acentos de 
la voz : exerciendo ya uno y otro , y antes de pro­
ducirse al mundo, las diferentes funciones para 
las que son venidos: Jesu-Cristo el oficio de Sal­
vador , por la gracia que comunica á Juan Bau­
tista , y Juan Bautista el oficio de Precursor , por 
las 1 expresiones de alegría , que le hacen sal-

"tar, y comienzan á anunciar la presencia de Jesu-
Cristo. 

Yo no penetro con qué prodigio un Niño (es 
Juan Bautista) apenas concebido de seis meses, pu­
do conocer antes que se le abrieran los ojos 7 expli­
carse antes que se le desatase la lengua , obrar 
antes de ser dueño de sus acciones , y hallarse 
en plena libertad. Todos los Padres unánimes y 
conformes convienen que Dios solo fue el Autor 
de este milagro , y que la santa alegría de Juan 
Bautista fue el testimonio , y el efecto maravi­
lloso de la virtud del Espíritu Santo , que descen­
dió sobre é l , y le santificó. Sobre esto yo ima­
gino que Jesu-Cristo apenas formado en las cas­
tas entrañas de Maria , dirigiéndose á su Precur­
sor , y animándole con la fuerza de lo alto , le 

(o) E x útero in útero» D. Chrys. apud. Metaph. 
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dixo en aquel mismo instante , lo que Dios dixo 
á Jeremías : To he •pensado en t í antes de criar­
te (a). Después de haberte criado, te he santifi­
cado antes que nacieras (/?). Pero es para que des­
pués de tu nacimiento, y en todo el curso de tu 
vida seas mi Profeta , ó mas bien el Profeta de 
todas las Naciones (c); Quántas maravillas! j-Quan-
tos prodigios juntos ! Padre Bretonneau, 

L a unión ¿Esto sucedió entonces, y no fue una especie 
perfecta que de milagro ? Vuelvo á decir, que fue entonces 
reynabaentre i • i -i • , . 
Isabel y M a - ^ ^ á o se vieron de acuerdo juntas , sin disfraz, 
ría. sin adulación , y sin interés dos personas de un 

sexo tan propenso á las delicadezas , y al amor 
proprio , á las mudanzas, á los humores, y á eno­
josas etiquetas, y divisiones. Enlace firme, y du­
rable. No hay alma tan indiferente , que no se 
anime alguna vez , y que no tenga sus buenos ra­
tos. Hay fuegos volátiles, que brillan , y se apa­
gan casi en un mismo instante : de una hora á otra, 
no los hallareis ya unos mismos: tanto como han 
brillado, otro tanto repentinamente se han resfria­
do. Pero quan admirable es ver una unión tan 
perfecta sin desmentirse jamas : yo no diré solo du­
rante los tres meses que empleó Maria en servir 
á Isabel, sino mientras duró la vida de una y otra; 
ó mas bien tanto como ha de durar la eterna bien­
aventuranza, que las tiene mas estrechamente uni­
das. Lejos, pues , de aquí las profanas ideas del 
siglo : i quál fue el alma de esta sociedad ? la ca­
ridad de Dios: i quáles fueron sus comunes ocu­
paciones ? los piadosos exercicios, las alabanzas 
divinas, y la meditación de los sagrados orácu-
- I l j p • £ 25 ' r i \&M - '• • -IOS? 

(a) Prius quam te formarem in útero novi te. Jerem. i . v. ¿. 
{b) E t ante quam exires de vulva sanctificavi te. Jerem, ibi. 
(c) E t Prophetum in gentibus de di te. Ibi. 
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los : ¿Y quál fue el fruto de todo esto? innumera­
bles bendiciones del cielo , el mas rápido adelan­
tamiento , y la mas sublime perfección. E l mismo, 

¿Qué son comunmente todas las conexiones, Quan di-
v enlaces del mundo? La experiencia nos lo en- feren̂ es ^ 
sena bastante. Son enlaces falsos , y engañosos , se mundo de ios 
dexan conocer muy bien en la ocasión , y esta es de María , é 
una queja tan común , que luego que no hay in- Isabel, 
teres que ate, todo desaparece, y ya no se vuel­
ven á ver mas los amigos que antes eran tan fre-
qüentes , y tan. oficiosos. Estos son enlaces va­
cíos , é inútiles, y el tiempo se va en vanos di­
vertimientos :. se pretende encantar el enojo de la 
vida,y la vida sumergida en tantas bagatelas, per­
manece siempre igualmente odiosa , é insípida. Es­
tos son enlaces delicados „ á los. que el menor so­
plo los altera;, y vemos en ellos mantener siem­
pre su grado , y conservar sus derechos : basta 
la mas ligera indiferencia para formar repentina­
mente la tempestad en medio de la calma , y pa­
ra llevarlo todo á las mayores: estremidades : es­
tos son los enlaces inconstantes,. un. día los rom­
pe, otro los renueva , y son una continua varie­
dad , y vicisitud las reconciliaciones , y los divorr-
cios. Son enlaces peligrosos: ¿ quál es el siglo que 
no ofrece testimonios ? ¿ Qué estado no los ex­
perimenta? ¿y quantas ideas nos lo acuerdan? 
No refresquemos la memoria, de lo que no po­
demos olvidar ni demasiado , ni mucho tiem­
po. Las manchas se han esparcido sobre las es­
trellas mas luminosas ; los astros se han caído 
del firmamento; y la abominación de la desola­
ción ha entrado en el lugar santo. Plegué al cielo 
que yo me dé á entender bastante, para los que 
deben aprovecharse de esta moralidad , y dema­
siado poco para los que no pueden sacar sino un 

es-
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escándalo tan pernicioso para ellos mismos, co­
mo afrentoso al servicio de Dios* Estos son enla­
ces delinquen tes: ¡ay Cristianos ! baxo de un velo 
de providad , y aun de piedad , quanta corrup­
ción se oculta algunas veces, y lo que pasa por 
sociedad regular , quanto variará de nombre si 
ie quito la máscara con que la cubre la iniquidad, 
¡ 6 quan conveniente seria sacarla de las tinieblas 
en la que tan esforzadamente está sepultada! E l 
•mismo,_ . . 

E n qué sen- No os engañéis, ni creáis y-que" Isabel, reci-
ti Jo puede en- bíeudo al Espíritu Santo por el conducto de Maria, 
is^beTai ^"r ê rec*kió con la misma abundancia, y la misma 
á María que- distinción que le recibió la Santa Virgen. No , dice 
do nena del un Padre de la iglesia. El cielo supo siempre dis-
EspmtuSan- tinguir la Madre del Mesías , de la Madre del Pre-
t0* cursor; la Madre del Dios de santidad, de la 

Madre del mas Santo de los hijos de los hombres. 
Maria fue llena no solo de la gracia del Espíritu 
Santo , sino de la persona misma del Espíritu San­
to, el Espíritu Santo se dio á ella sin reserva, 
como el mas amante de todos los esposos, á la mas 
amable de todas las esposas : no pudo repartir con 
Isabel estas gloriosas prerogativas, luego tampo­
co pudo comunicarle la plenitud , pero á lo menos 
la comunicó las gracias, y los dones ; y esto es 
lo que quiere decir San Lucas , quando dice que 
fue llena del Espíritu Santo {a). \ Ay ! dice aquí 
San Ambrosio , no obstante esta diferencia , que 
hay entre Isabel, y Maria : \ quán venturosa es 
Isabel! ; y quán tos favores ha derramado el cielo 
sobre ella en este momento i Posee ya el Espíri­
tu Divino con la gracia santificante , con la ca­
ridad habitual, que la hace justa en la presen­

cia 
{a) Repleta est Spirita Sancto Elhahetb. Luc. i . v. 34. 

v 
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cía de Dios , y agradable á los ojos del Señor. 
Pero hoy, añade este Padre , posee al Espíritu 
Santo de un modo muy perfecto {a). Le posee con 
una fe ardiente, y mas ilustrada ; le posee con una 
mas viva impresión de amor, y de luz; le po­
see con un reconocimiento mas distinto del Reden­
tor , y de la redención ; le posee con un temor 
mas respetuoso , y una piedad mas fervorosa ; le 
posee mas separada del mal, y con mas fiel, y 
mas venturosa perseverancia en el bien. 

Dios oculta las operaciones de la gracia baxo Dios ocui-
las acciones mas comunes , y mas simples , y co- su gracia 
munica al ministerio exterior la operación gratui- ^x0 d.e me~ 
ta de sus gracias benignas , y eficaces , con las nos) como se 
quales triunfa de los corazones {b). Los procederes muestra en 
de Maria no manifiestan sino una simple civili- este Misterio, 
dad: en lo exterior es una acción de benevolen­
cia , y urbanidad; y sin embargo por este me­
dio inspira el conocimiento , y el amor del Me­
sías á San Juan , todavía encerrado en el seno 
de Isabel. Maria se acelera á hacer este buen ser­
vicio á Isabel {c). 

Este es el velo de la cortesía , y de la hones­
tidad : ved la eficacia que se oculta baxo de 
esta corteza. Jesu-Cristo mismo es el que se ace­
lera en ir á ver á Juan, para sacarle de la masa 
corrompida , é inficionada , para fortalecerle con 
su espíritu , hasta hacerle dar saltos de alegría en 
su presencia , y al oir la voz de su Salvador. Dad­
nos , Señor , la gracia de someternos con amor á 
vuestra amable providencia, y al gobierno de vues­
tra Iglesia : concedednos también la gracia de res­
petar todos los procedimientos, la voz , la disci-

pli-
{a) Repleta est Ge. {b) Suavjte* G fortiter attingit a fine usque 

ad finem , Sao. 8 . v. i . (c) ¿4biit cum festinatione, L u c í . v. 3 9 , 
Tom. X I , Y y 
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plína , y las ceremonias, supuesto que en favor 
de esta exterioridad , conseguís vuestros fines, y 
ocultáis en ella tan grandes Mysterios , y comu­
nicáis por este medio vuestras gracias. Conseguid­
nos esta sumisión , Virgen Santa , Vos que habéis 
seguido con gusto, y con amor los movimientos 
de vuestro Hijo, que no os inspiró esta visita , sino 
para fines tan grandes, que nosotros respetamos 
como Mysterios. 

Que beneficios para esta familia, recibir las 
Prodigios primicias de las gracias unidas á la venida de Jesu-

obrados cnto- Cristo. Maria es la primera que siente los efec-
Zac^ías'con. tos de/1 Mysterio de la Encarnación , y la Casa de 
seqüencias fe- Zacarías experimenta después este favor. Luego 
l i c e s d e i a v í - después de Maria, esta familia es la mas conside-

de M a - rable para los ojos de Dios. Desprecia el Palacio 
de Heredes , y el de los Emperadores Romanos, 
y no se complace sino en santificar á los humildes 
y á los pobres. Ved ahi la Arca viva de la nue­
va alianza , que entra en la Casa de Obededon , á 
la que procura otras tantas gracias y bendicio­
nes , quanto la Ley nueva es superior á la Ley 
antigua. No es de admirar si la Madre fue llena 
del Espíritu Santo , luego que Maria la saludó (a): 
Si el Hijo salta de alegría en el vientre de su Ma­
dre (^). ¿Y si el Padre , á quien enmudeció la in­
credulidad , recobra inmediatamente la palabra, 
para bendecir al Señor Dios de Israel que habia 
visitado , y redimido á su Pueblo ? ¿Y qué es­
te tiempo de visita se ha pasado? ¿Pues qué no 
renueva Dios todos los dias los mismos Myste­
rios ? ¿*Jesu-Cristo no es hoy tan misericordioso co­
mo lo era ayer (c) ? Quando llama á nuestra puer­

ta 

(a) E t repleta est Spirita Sancto Elisabeth, Luc. i . v. 41. 
{b) Exukavi t infans in útero , Ibi. (c) Chñstus beri & bo4kt 

Hebr. 13. v. 8. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 355 
ta para pedirnos nuestro corazón, y nuestro amor, 
¿no es una visita de santificación , que nos prepara 
como á la familia de Zacarías ? ¡ Qué desventura 
si somos tan ingratos que no correspondemos como 
ella á tantos favores ! 

Fue gran motivo de admiración para los habi- L a visitada 
tantes de Bethleem , quando vieron entrar al Pro- J^fia á ísa" 

„ , , \ , • belescompa-
feta Samuel en la Ciudad , en un tiempo en que rada á Ja e„_ 
no se le esperaba. Sorprehendidos de esta visita no trada de Sa-
esperada, le preguntaron si traíala paz , y ellos muden Be di ­
ño se repararon de su asombro , sino después que leem, 
él les aseguró que venia á ellos con espíritu de 
paz (a). Si Zacarías, é Isabel se sorprehendieron 
al ver á Maria , desconocida casi de todo el mun­
do , oculta aun para su propia familia, al ver, 
digo, que habia atravesado los montes de Judea 
para hacerles su visita , parece que no profirieron 
otras palabras en su admiración sino preguntarle 
si les llevaba la paz , aquella que llevaba al Dios 
de la paz, y al que solo le conviene el darla: 
Pacificus ne. En efecto, ¿qué podían ellos esperar 
de una parienta oficiosa sino palabras de conso­
lación , de paz, y de caridad , sino servicios lle­
nos de afecto, y de ternura ? Pero en quanto al 
favor de la luz de lo alto , ellos se elevaron sobre 
motivos de Consaguínidad, y reconocieron á la 
Madre de un Dios en la persona de una Virgen, 
entonces entregaron su corazón á la alegría , y la 
sorpresa se convirtió en admiración , exclamando 
Isabel; ¿ de dónde me viene esta dicha , que la 
Madre de mi Dios se digne abatirse hasta visitar­
me (/')? Entremos también nosotros en estos sen­
timientos de admiración , quando Dios se digna 

v i -
(«) Pacificus ne est ingressus tuuf ? 6* ait pacificujjI.Reg. iG, 

y . 4 . & (¿) Unete hoc ) Ge, Luc. ubi sup. v. 4 3 . 
Yy 2 
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visitarnos con su gracia: confundámonos á vista 
de nuestra indignidad , que es el mas poderoso 
medio de atraer sobre nosotros este precioso don, 
y conservarle. P. OudrL 

Puede ser que os sorprehendaisCristianos, 
de que Dios agregase á la presencia, y á las pa­
labras de Maria una multitud de prodigios en fa­
vor de Isabel, de Juan Bautista , y de Zacarías. 
No nos pasmemos, dice San Ambrosio , á ruegos 
de Maria debia obrar el Salvador el primer mila­
gro en orden á la naturaleza; pues que, con su pa­
labra , y su presencia, ¿ obrarla el primer mi­
lagro en el orden de la gracia ? Maria lleva en su 
seno al autor de la vida, ¿por qué no podría ella 
resucitar á un niño que la perdió antes de nacer ? 
Maria lleva en su seno la luz del mundo, ¿ por 
qué no podria anticipar la razón , en aquel que 
todavia no tiene el uso de los sentidos ? Maria lle­
va en su seno el precio, y el rescate del mundo, 
¿ por qué no podria librar á un prisionero ? Maria 
lleva la redención del mundo, ¿por qué no podria 
justificar un culpable que no sabe aun que cosa es 
el mal ? 

No, no por cierto, yo no me maravillo de que 
Isabel atribuya á la visita de Maria la santifica­
ción de su Hijo La palabra poderosa de Maria 
sostenida por la operación de Dios á quien lle­
va en su seno, pudo obrar esta maravilla, ex­
clama aqui San Ambrosio, enagenado de admi­
ración , representándose esta celebre visita, se­
ñalada con tantos mysterios , y prodigios. Isa-, 
bel , dice, oye la primera la voz de Maria : pero 
Juan recibe el primero los efectos de la gracia (^). 

Mien-
0 ) Utfacta est, Luc. 1. v. 4 4 . (b) EUsuhetb prior vocem 

attdit: sed Joannes prior gratiam sensit, D . Ambr. in Evang.Luc. 
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Mientras las dos Madres publican las maravillas 
de esta gracia , los dos niños producen , ó sienten 
sus operaciones. Jesu-Cristo llena á San Juan con 
la gracia agregada al ministerio de Precursor , y 
San Juan anticipa las funciones de un modo admi­
rable. Maria allega el Verbo á su voz, é inmediata­
mente con saltos maravillosos de regocijo, se hace 
entender esta voz (d). Maria acerca el Sol al as­
tro afortunado, que ha de preceder á su naci­
miento, y ya este astro, impaciente por lucir, anun­
cia con todos los movimientos deque es capaz la ve­
nida del sol de justicia (F). Maria le llega á un Pro­
feta , al Dios que inspira á los Profetas , y ya 
este Profeta es animado, consagrado , é inspirado; 
y no pudlendo todavía proferir el oráculo con su 
propia boca ; se declara con las palpitaciones, y 
agitaciones de su corazón. 

¿Qué dia debió de ser mas feliz para María Maravillas 
1 .1 / Qus obra JVla. 

que este , en el que con su presencia contribuyo pa- j¡a en su y i ­
ra llenar á Zacharias , á Isabel, y á Juan Bautis- sitadon , y 
ta , y á toda esta santa familia del Espíritu del ellas puede 
Señor? Después de este primer testimonio , y de ,nfer'rse(rjan 

J 1 • / • 1 1 " t 1 -n/r • grande es su 
esta declaración autentica del poder de Mana, to- protección, 
dos los pueblos han experimentado los efectos , y 
aquí seria oportuno de hacer el mismo desafio que 
San Bernardo ̂ y decir como él : yo permito se 
desconfie de la protección de Maria, si hay al­
guno , después del establecimiento del cristianis­
mo , que haya recurrido á ella , y no haya expe­
rimentado su favor , pero no busquemos tan lejos' 
exemplos, nosotros los tenemos á la vista. 

Sí, Cristianos, nosotros hemos visto en las Cumpiimlen-
últimas edades de la Iglesia, y casi en nuestros £o á las Seño-

días ras Religiosas 
de 

(a) Exultavit infans, Luc. ibi. {h) Exultavit infans , 
Id. ibi. 
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de la Visita- dias los auspicios de un Santo Obispo, adorno 

de su siglo , admiración y luz del mundo; y para 
comprehenderlo todo en dos palabras , al muy 
amado á un mismo tiempo de Dios , y de los hom­
bres (esto es San Francisco de Sales) baxo sus aus­
picios , repito, hemos visto formarse , crecer, y 
elevarse, y desde su nacimiento llegar á su per­
fección , una de las órdenes, en las que la gracia 
es recibida con mas abundancia , en la que se 
conserva con mas precauciones, y en la que obra 
con mas perseverancia , y mas fruto. Nosotros 
vemos en ella , una inocencia de costumbres , que 
nunca será bastante admirada, una regularidad, 
á la que nada se le escapa , ni aun las mas lige­
ras observancias, el desasimiento del mundo , y de 
todo lo que puede resentirse del fausto y orgullo 
del siglo , aunque fuesen las mas santas digni­
dades de la Iglesia : la unión, la caridad , la paz, 
manantiales fecundos de todas las virtudes cris­
tianas , y religiosas. Yo no digo sino lo que pa­
rece , y que no pueda yo, en gloria de Dios, en­
salzar sino lo que solo es conocido de Dios mismo. 
De este estado tan perfecto busco la causa , y po­
dría notar la santidad de la regla, la sabiduría de 
su fundador , el concurso unánime de los sugetos: 
vigilancia en los unos, sumisión en los otros, y 
fidelidad en todos ; pero paso mas adelante , y voy 
al principio. Santas Hijas de Maria , yo no me 
desdiré, ¡ y oxalá que en este instante pudieran 
agregarse vuestras voces á la mia ! A lo menos 
vuestros corazones , responden por m í , ó mas bien 
vuestros corazones á este recuerdo se vuelven á 
vuestra Madre á quien honráis , á la Omnipotente 
Protectora de los hombres , la vuestra en particu­
lar , como' de todos los que la sirven/ Herederas 
de su nombre , lo sois de sus virtudes : ¡ Oxála que 

nun-



DE MARÍA SANTÍSIMA. 359 
nunca perdáis esta santa herencia , é infeliz la que 
dexare que se la roben. P. Bretonneau, 

Siente Zaearias también como Isabel y su Hijo Los ef'ectos 
los efectos de la presencia de María en las lu- ̂ 7aa;̂ aiüdse 
ees que se le comunican : en efecto, al nacer Juan María no &e 
se desata su lengua, predice la redención de Is- reducenáisa-
rael , el cumplimiento de los oráculos proferidos g ^ / ^ " ^ 
por los Profetas, y amigos de Dios : predice que easutienden 
de la Casa de David nacerá el Salvador; y que 'también a Za-
este nuevo conquistador librará á su pueblo de sus cañas, 
enemigos espirituales, y hará que marche por 
los caminos de la santidad y de la justicia: pre­
dice la grandeza de su Hijo, la nobleza de sus fun­
ciones, y la sublimidad de su ministerio: predi­
ce que un Dios va á aparecer en la tierra pa­
ra la felicidad del munde: anuncia la venida del 
Sol de justicia, y el resplandor que este astro al 
nacer , ha de derramar, no solo sobre la nación 
querida , sino también sobre los Pueblos infeli­
ces que estaban sentados en las tinieblas, y rodea­
dos de las sombras de la muerte. ¿De dónde sacóv 
Zacarías conocimientos tan divinos ? De la Visi­
tación de María , responde San Ambrosio : testigo' Breve mo-
de los milagros que se obran , participa de elloŝ  raiidad sobre 
escucha i, admira , y se instruye : y nosotros en las los defectüS 
visitas que recibimos , ó nos damos (tal es la per- en6 nuestras 
versidad de nuestro corazón ) nos entregamos im- visitas, 
prudentes en la conversación , ya á coloquios in­
útiles , que es el escollo del tiempo : ya á discur­
sos lisonjeros , escollo de la amistad : ya á con­
versaciones temerarias, escollo de la Fé: ya á con­
versaciones libertinas, escollo de la pureza: y ya 
á conversaciones de murmuración , escollo de 
la caridad. Confesémoslo de buena fé , tales son 
comunmente los frutos envenenados de nues­
tras visitas. 

Se 
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Se sabe bastante , y aun se sabe demasiado en 

el mundo , quanto poder tienen para corromper 
á las almas inocentes las sociedades mundanas, 
libertinas , y criminosas. Nosotros , dice San Agus ­
tín , somos lo que son nuestros amigos ; y quando 
se ha hallado el secreto de hacerse amar , se halla 
fácilmente el de hacerse creer; nosotros creemos á 
nuestros amigos demasiado sensibles en nuestros 
intereses , para no tener rezelo alguno de su recti­
tud , y estamos siempre dispuestos á creer , que lo 
que ellos nos aconsejan es lo mas provechoso pa­
ra nosotros. De aqui viene el entrar en sus senti­
mientos : si nuestros amigos son soberbios , avaros, 
vengativos, temamos que nos unan á ellos , y no 
adaptemos las diversas pasiones que los dominan. 
P. Palla, 

Esto puede No perdamos i amas de vista , Cristianos , ni las 
serví r 03. ríi 
conclusiónd-i virtu<ies que Maria ha practicado en este Myste-

scurso. 
rio , ni las maravillas que Dios hizo en é l , y que 
manifestó por ella. Acordémonos de su fé pa­
ra vivir siempre , como perfectos fieles , de su 
caridad para exercerla incesantemente en favor 
del próximo, y de su humildad para conocer­
nos y anonadarnos. Juan Bautista arrebatado de 
alegría , nos obliga á regocijarnos siempre en el 
Señor. Isabel, llena del Espíritu Santo nos excita 
sin cesar á pedir esta divina plenitud. En fin , que 
el Señor glorificado en la casa de Zacarías , sea con­
tinuamente el objeto de nuestro culto , y de nuestro 
reconocimiento. 

Los Señores Curas de almas que no tuvieren 
tiempo bastante para trabajar sobre este Miste­
rio , podrán atenerse al culto de Maria en general, 
ó sino al Discurso que trata sobre la esperanza ,y 
crédito de Maria , contenidos ambos en este volu­
men. Aquellos, al contrario, que después del Exordio 

que 
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que doy ahora , quisieren simplemente en este Asun­
to atenerse á la Moral, bastará que recurran^ al 
Discurso familiar del empleo del tiempo que está en 
el Tomo V I I I . fol. 233. al tratado de la verdadera, 
y falsa piedad, Tomo I I I . fol. i .ó al del Amor del 
próximo , Tomo Lfo l . 93. que será lo mas acertado. 
Estos son los asuntos mas naturales quando no se 
quiera hablar del Mysterio. 

E X O R D I O 

PARA U N DISCURSO F A M I L I A R . 

Quam pulchri sunt gressus t u i , Filia Princi~ 
pis* Cant. 7. v. 1. 

¡ Quan bellos son tus pasos , Hija del Príncipe! 

?o que el Sabio en las misteriosas enagena-
ciones de su amor decia en otro tiempo á la Es­
posa de los Cánticos , ¿no podré yo decirlo , ama­
dos Feligreses mios, en el Misterio de este dis 
de la Esposa del Espíritu Santo, la incomparabL 
Maria ? Sí, Virgen Santa , todos los pasos qut 
dais hoy me arrebatan, y me encantan : Hija del 
Rey de los Reyes , Hija amada del cielo , ¡ quán 
bellos, y admirables son tus pasos! Quam Se» 
Hecha Madre de Dios, parece que la obligación, 
y la candad os prestan alas. No obstante vues­
tra nueva dignidad , voláis atravesando los mon­
tes de Judea , para ir á socorrer, y consolar á 
vuestra Prima Isabel: vais á prodigar en ella los 
cuidados mas tiernos , y mas ansiosos : cuidados 
que su edad , y situación hacen infinitamente pre-

Tgm. X I , Zz cío-
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ciosos: Quam Se. \ Ah ! Hija &c. Notad aquí, 
dice San Ambrosio , que no es por una incrédula 
curiosidad , ni para cerciorarse de la palabra del 
Angel, tocante á la preñez de Isabel, el ir con 
tanta diligencia Maria á la casa de Zacarías, y 
permanecer en ella algunos meses : no es con el 
deseo , y ansia de dar á conocer las maravillas 
que se han obrado en ella, y los altos favores que 
ha recibido del cielo. No, no por cierto , léjos de 
ser Maria orgullosa á causa de su dicha, no so­
licita sino comunicarla , persuadida de que el Re­
dentor que lleva en su seno, no respira ya sino 
la redención de los Pueblos. Conducida , y ani­
mada por su espíritu, dexa su casa , y se dirige 
á la de su Prima , á fin de practicar grandes vir­
tudes, y ofrecer el mas perfecto modelo de la 
caridad cristiana. Amados Feligreses mios, á es­
te punto importante de nuestra santa Religión, 
como el mas necesario para vosotros , he querido 
conduciros hoy , &c. Tomo I . de este Diccionario, 
tratado segundo del Amor del Próximo ,foL 93. 

ASUN-
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A S U N T O S E X T O 

D E L A P U R I F I C A C I O N 

D E L A S A N T A V I R G E N , 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

l A mayor número de los Predicadores que 
han tratado este asunto han hecho como obliga­
ción suya dividirle , los unos han hablado de la 
Purificación de la Madre , y los otros de la Pre­
sentación del Hijo nuestro Señor Jesu-Cristo en 
el Templo : muchos han unido en dos puntos estos 
dos Misterios. Si mi parecer sobre este punto pue­
de ser de algún peso , yo aconsejarla que se siguie­
ra el designio de la Iglesia , que es hablar de la 
Purificación de Maria , supuesto que baxo de este 
título se instituyó esta Fiesta, y que el asunto, tra­
tado sobre este dia , ofrece un campo ameno , y 
dilatado para la Moral. Los que tuvieren á bien 
conformarse con mi dictámen hallarán abundan­
tísimos socorros en el tratado de la Circuncisión 
de nuestro Señor, Tom. IX. fol. 139. Sin embargo, 
en la idea que yo he formado, al comenzar esta 
obra, de ser útil á todos tanto quanto mé sea po­
sible , he creído que debía juntar bastantes ma­
teriales para satisfacer á los que no les acomode 
mí idea. 

Zz 1 D I -
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DIVERSOS PASAGES DE LA ESCRITURA 

SOBRE ESTE ASUNTO. 

IS finctificamihi omne pri-
mogenitum , mea enim smt 
emnia. Exod. 13. v. 2. 

Mulier si suscepto se­
mine peperit masculum, im-
munda erit septem diebus. 
Lev. 12. v. 2. 

Quidquid habueris mas-
culini sexus consecrahis Do­
mino. Exod. 13. v. 12. 

Omne sonctum non tan-
get , nec ingredietur Sanc-
tuarium, doñee impleantur 
dies putificationis su<z. Le-
vit. 12. v. 4. 

Homo sensatus credif 
L e g i , & Lex il l i fidelis, 
Eccles. 33. v. 3. 

Tempus faciendi, Do­
mine , dissipaverunt Legem 
iuam. Psal. 118. v. 126. 

Suscepimus Deus mise-
ricordiam in medio Templi 
ttiU Psal. 47. v. 1 o. 

Cumexpleti fuerint dies 
purgationis sute , deferet 

V^onságrame todos los 
primogénitos, porque to­
das las cosas son mias. 

Si la muger casada da 
un hijo á luz, será im­
pura siete dias. 

Consagrarás al Señor 
todos los hijos varones. 

No tocará cosa san­
ta , ni entrará en el San­
tuario , hasta que se cum­
plan los dias de su pu­
rificación. 

El hombre sensato 
confia en la Ley que ob­
serva , y la Ley le es fiel. 

Ya es tiempo de que 
obréis, Señor , los pe­
cadores han trastornado 
vuestra Ley. 

Hemos recibido, Se­
ñor , vuestra misericor­
dia en vuestro Templo. 

Pasados los dias de la 
purificación , llevará un 

cor-
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agnum anmcuhm in holo-
caustum , <S? pullum colum-
hcê  sive turturem pro pec-
cato , & tradet Sacerdoti^ 
qui ojferet illa coram Domi­
nó , orabit pro ea. 
Lev. 12 . v. ó.-^ 7. 

Postquam impleti smt 
dies purgationis ejus secun-
dum Legem Moyssi tule-
runt eum in Jerusalem ut 
Hsterent cam Domino, 
Luc. 2 , v. 2 2 . 

Simeón expectans con~ 
solationem Israel. Ibi. v. 2 5*. 

Tuam ipsius animam 
pertransibit gladius, Ih'u 
v. 3;. 

Non veni solvere legem, 
sed adimplere, Math. $, 
v. 11. 
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cordero de un año para 
ofrecerlo en holocausto 
por el pecado , un pi­
chón , ó una tórtola , lo 
que dará al Sacerdote, 
quien lo ofrecerá al Se­
ñor , y rogará por ella. 

Cumplidos ya los días 
de la purificación de Ma­
ría , según la Ley de 
Moyses , le llevaron á 
Jerusalem para presentar­
lo al Señor. 

Esperando Simeón la 
consolación de Israel. 

Una espada de dolor 
taladrará vuestra alma. 

No he venido á dis­
pensar la ley , sino á ha­
cerla cumplir. 

S E N T E N C I A S D E L O S SS. P A D R E S 

SOBRE E S T E A S U N T O . 

Siglo tercero. 

A partu Virg¡nis(jfe-
jaj) usque ad passionem 
effectus hostia. Tertull. 
adver. Judaeos. 

*/esus desde su naci­
miento hasta su muerte, 
fue una hostia prepara­
da. 

Siglo quarto, 
Nobis Christus circun- Por nosotros fue cir-

ci- cun-
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ciaitur , & Maria purifi- cuncidado Jesu-Cristo, y 
catur, S. Hieron. Maria purificada. 

Siglo 
Undé sor des h M a r i » 

que?, neo in concibiendo l i -
hidinem , ñeque in parien­
do est passa dolorem ? Un­
dé sardes in domo in qua -
nullus hahitator teme ac-
cessit ? Solus ad eam fa -
hr i catar , & Dominus ve-
ni t . S. August. cont. duas 
Haeres. 

Timenti grave pr¿ecep~ 
tum Domini, amanti leve. 
Id. in Joan. 

Quantum Deum diliges 
debes in dilectione legis os~ 
tendere. Id. ibi. 

Mariam supra legem fe-
cerat gratia , sub lege fecit 
humilitas. Id ibi. 

Siglo 
Non Abel ex muneri" 

hus , sed ex Abel mmera 
placuerunt. D. Greg. in 
Job lib. 22. cap. 8. 

quinto. 
¿Qué manchas,ii hor­

ruras había que parificar 
en Maria,q«2 no tuvo de-
leyte al concebir , ni al 
parir dolor ? ¿ De dónde 
Je hablan de venir inmun­
dicias á una casa, don­
de ningún morador del 
mundo habia entrado , y 
donde solo el Señor fue el 
Archírecto que la habitó, 
y construyó 

La Ley del Señor es 
yugo gravoso para el que 
teme, y ligero para el que 
ama. 

Por el amor de la Ley 
debemos manifestar el 
amor que tenemos á Dios. 

La gracia ensalzó á 
Maria sobre la Ley , pero 
la humildad la sujetó á la 
Ley. 

sexto. 
El presente no le hi­

zo á Abel agradable á 
Dios, por Abel fue agra­
dable á Dios el presente. 

Siglo duodécimo. 
Quid in me legalis pu- Que ha de purificar 

rificet observatio , qu(s pu- en mí la observancia de 
ris- es~ 
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rtsaima facta sum ipsa par-
tu immaculata. D. Bern. 
Serm. 3 de Purif. 

Cur ahstineam ah in~ 
gres su templi, cujus uterus 
nesciens virum factus est 
templum Spiritus Sanctil 
Cur non ingrediar tem­
plum quee peperi Dominum 
templi "i Id. ibi, 

Ofer filium tuum. V i r ­
go Sancta, & henedictum 
fructnm ventris tui , Domi­
no , prcesenta : offer ad nos-
tram reconciíiationem hos-
tiam sanctum Deo placen-
tem. Id. ibi. 
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esta ceremonia legal, su­
puesto que el parto mismo 
me ha hecho mas pura. 

¿Por qué privarme de 
entrar en el Templo , yo 
en cuyo seno virginal ha 
hecho su templo el Espí­
ritu Santo ? ¿ Por qué no 
he de entrar en el Templo, 
pues he dado al mundo 
el Señor del Templo ? 

Ofreced vuestro hijo, 
Virgen Santa , ofreced á 
Dios el fruto bendito de 
vuestras entrañas : ofre-
cedle para la reconcilia­
ción de los hombres , esa 
hostia santa, viva,y agra­
dable á Dios. 

N O M B R E S B E L O S A U T O R E S , 
y Predicadores , que han escrito y predicado 

sobre este asunto, 

E i l Padre Croisset en sus Exercicios de pie­
dad , y los Padres Dorleáns , y Pallu en sus tra­
tados de la Devoción á Maria , ofrecerán buenos 
materiales sobre la Purificación de María. 

En el Tomo quarto de las Obras espirituales 
del Padre de Valois , hay dos Coloquios sobre la 
Purificación de Maria. 

Un Libro intitulado: Soledad de Jas Vírgenes, 
muestra el respeto que María tuvo siempre por 
la Ley , y la humildad con que se sometió á la de 
la Purificación. 

E l Padre de la Colombiere ha hecho dos Ser-
mo-
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mones sobre este Asunto , y el Abate Monmorel 
tiene también sobre esta materia una Homllia, y 
un Discurso, que será conveniente leerle para pe­
netrarse bien del asunto. 

E l Padre Pallu ha hecho sobre esta materia 
un Discurso que ofrece un dilatado campo á la 
Mora l : exámina en las partes de su asunto princi­
palmente dos cosas : i.0 lo que Maria sacrifica: 
2.0 las razones que le obligan á hacer este sa­
crificio ; y resume de este modo el sacrificio que 
hace Maria, considerándolo al principio en sí mis­
mo , y después en sus motivos, y os enseña : i.0 lo 
que debéis sacrificar á Dios, para ser verdade­
ramente suyos : 2." por qué os debéis sacrificar. 

Primera Parte. E l sacrificio que hace hoy Ma­
ria es perfecto: digo, i.0 perfecto en sí mismo, 
y considerado respecto á la víctima que se ofre­
ce en é l : 2.0 perfecto en sus qualidades , y con­
siderado respecto al modo como debe ser sacri­
ficado , y ofrecido; y de aquí es que su sacri­
ficio viene á ser nuestro modelo. 

Segunda Parte, Dos razones empeñan á Ma­
ría á sacrificar á su Hijo : 1,% la Ley á la que ella 
quiere obedecer : 2;>. la salvación de los hombres, 
que ella quiere procurar. 

Primer homenage de Maria en su Purificación 
el homenage de su dependencia , y de su hu­
mildad. Primera Parte. 

Segundo homenage de Maria en su Purifica­
ción el homenage de su obediencia. Segunda Parte. 

Primera Parte. La humildad religiosa , en la 
que debe contenerse la vista del supremo dominio 
de Dios , está toda en estas dos obligaciones: i.0 la 
una confesar en la presencia de Dios nuestra na­
da : 2.0 la otra referir á Dios todo el uso, de 
no servirnos de nosotros mismos sino para hon­

rar* 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 369 
rarle , y jamas gloriarnos de lo que somos. 

Segunda Parte. Maria en la ceremonia de su 
Purificación, cumple la Ley , y toda la Ley : fi­
delidad de Maria que se manifiesta en dos cosas: 
i.0 en que Maria observa la Ley : 2e. en el mo­
do como la observa , esto es , en que observa la 
ley exactamente , y en que la observa santamen­
te. Nosotros al contrario deshonramos á Dios: 
1.0 con una transgresión formal de la Ley : 2.0 con 
una observancia imperfecta de la Ley. Padre Bre~ 
tonneau. 

E l Padre Segaud forma su idea de un modo 
muy instructivo , y fácil de desempeñar, á poco 
que se consulte el tratado de la Circuncisión , con­
tenido en el Tomo I . de los Misterios de Jesu­
cristo al fol. 139. y en el de la Ley al Tomo IV . 
de la Moral fol. 318. así es como se anuncia.. 

E l Misterio de la Purificación de Maria , es 
á un mismo tiempo el Misterio de su perfecta obe­
diencia á los mandamientos del Señor , y el re­
sumen de nuestras obligaciones, respecto á la Ley 
de Dios. Maria , no obstante todas las razones 
que , al parecer , la exceptúan de la Purificación, 
se somete á ella sin restricción : en esto nos enseña 
á observar la Ley á la letra. Primera Parte. Ma­
ria no contenta en cumplir exteriormente la obla­
ción de su Rijo , conforma con ella sus senti­
mientos ; en esto nos enseña á observar la Ley se­
gún el espíritu^de la Ley misma. Segunda Parte. 

Primera Parte. Maria , sin embargo de todas 
las razones que, al parecer, la dispensaban de la 
Purificación, se sometió á ella sin restricción : en 
esto nos enseña á observar la Ley á la letra: 1.0 no­
sotros interpretamos la Ley á nuestro favor: 
2.0 buscamos en nosotros , ó en nuestro estado 
títulos de exención, ó privilegio: 3.0 procura-

Jom. X I . Aaa mos 
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mos descubrir en las circunstancias presentes algún 
obstáculo aparente , para dispensarnos del cum­
plimiento de la Ley : con estos artificios de nues­
tro amor proprio nos oponemos á la humilde su­
misión de María. 

Segunda Parte, Maria no contenta con cumplir 
exteriormente la oblación de su Hi jo , y confor­
me á sus sentimientos, ved aquí lo que es pro-
priamente el alma de la sumisión de Maria , y lo 
que le da todo valor en la presencia de Dios. Y 
es que perfectamente instruida de los designios de 
Dios sobre el amado Mijo que le presenta: de­
signios dignos de la Magestad soberana que los 
concibe , favorables á los hombres, con los que 
ellos aseguran su salvación , pero rigurosos para 
su amor, que ha de ser la primera víctima ; lé-
jos de resistir , se somete, y en esta sumisión 
manifiesta : i.0 un espíritu de piedad: 2.' un es­
píritu de caridad : 3.0 un espíritu de austeridad. 
¡Qué poderosa instrucción para nosotros! 

E l Padre Bourdaloue tiene tres Discursos so­
bre la Purificación: el primero mira especialmente 
á Maria , y los otros dos tratan de la Presenta­
ción de Jesu-Cristo en el Templo. 

Aprendamos de Maria dos verdades impor­
tantes : i.c que debemos someternos á la Ley:2 .de 
qué modo debemos someternos á ella. Este es to­
do el designio. E l exemplo de Maria que se so­
mete á la Ley de la Purificación , condena á los 
pecadores rebeldes que no observan la Ley. Pr i ­
mera Parte, E l modo como Maria se somete á la 
Purificación , condena á los justos engañados que 
observan mal la Ley. Segunda Parte, 

Primera Parte, Como nosotros naturalmente 
somos inclinados al mal, y que la Ley de un Dios 
infinitamente justo contradice á nuestras desorde-
; ra ' - . ^' ' ' _ ..... - ' -vX. Jia-
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nadas inclinaciones, no hay pretextos que no in­
vente el amor proprio , para substraernos , y dis­
pensarnos de ella. Pretextos de parte de la per­
sona , pretextos de parte de la Ley ^pretextos de 
parte del mundo: quiero darme á entender; de 
parte de la persona, pretexto de independencia; 
de parte de la Ley , pretexto de dureza ; de par­
te del mundo , pretexto de respeto humano. Opon­
gamos á estos pretextos la conducta de Maria. Es­
ta Santa Virgen sometiéndose á la ceremonia de la 
Purificación , se somete á una Ley de la que podia 
dispensarse. Condena, pues , su sumisión: 1°. el 
pretexto de independencia sacado de la persona. 
Sometiéndose á la Ley de la Purificación, Ma­
ría se somete á una Ley muy dura , y rigurosa pa­
ra ella : esta sumisión, pues, condena , 2.° el pre­
texto de dureza sacado de la Ley. Sometiéndose, 
en fin, á la ceremonia de la Purificación , Maria 
vse somete á una Ley , de la que podrían sacar­
se conseqüencias poco favorables contra ella : esta 
sumisión, pues, condena , 3.0 el pretexto del res­
peto humano , sacado de parte del mundo. 

Segunda Parte, Las infidelidades ordinarias, en 
las que caen los justos , en el rumbo de la sal­
vación , consisten por lo común, ó en un espí­
ritu de vanagloria , que busca la singularidad , ó 
en un espíritu de orgullo , que desea las distin­
ciones , ó en un espíritu de delicadeza , que da de­
masiado oido á sus repugnancias. Estos son los 
escollos en que suele chocar la piedad cristiana, 
y este es el gusano peligroso que corrompe las 
acciones mas santas. La fidelidad de Maria es­
tuvo libre de todos estos defectos , sometién­
dose á la Ley de la Purificación, cumplió la 
Ley ; ¿ pero cómo la cumplió ? Simple, no se sin­
gulariza : humilde, no se eleva : generosa , no se 

Aaa 2 des-
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desanima : simplicidad , humildad , generosidad • 
virtudes preciosas , que acompañasteis la obedien 
cia que Maria rindió á la Ley, que no seáis las 
compañeras inseparables de la nuestra ! 

El Padre Colombiere tiene dos Sermones sobre 
este asunto; y los Ensayos Panegyricos tienen tres 
ideas al intento. 

Casi todos los Predicadores han dado algo so­
bre esta materia. 

V A R I A S C O M P I L A C I O N E S 

S O B R E L A F I E S T A D E L A P U R I F I C A C I O N 

D E L A S A N T A VIRGEN. 

María en JLnmolar el corazón á Dios , es sacrificarle lo 
el Misteri© que mas se ama ;- y es como degollar en presen-
Scerdos sa- ĉ a ^ Señor las pasiones, en las que está el co-
crificios. razón mas fuertemente ocupado. Esto supuesto 

no es difícil de hallar las víctimas que Maria hu­
bo de preparar para su sacrificio : era Madre, y 
era Virgen, lo que basta para denotar que la ter-̂  
nura , y el pudor repartirían entre sí los senti­
mientos de su corazón; y yo hallo que con dos 
pasiones combate hoy Maria en los dos Misterios 
que celebramos. Todos sabéis que la Iglesia hon­
ra hoy la Presentación del Hijo , y la Purificación 
de la Madre. Maria se desempeña á un mismo 
tiempo de dos obligaciones impuestas á todas las 
mugeres , por dos diferentes Leyes : la una de 
ofrecer á Dios los primogénitos quarenta di as des­
pués de su nacimiento , la otra purificarse las ma­
dres de las horruras del parto con la ofrenda de 

• ^ab" £ ' . - un 
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un cordero , ó si eran pobres con la de dos tór­
tolas. Ahora bien , vuelvo á decir , que en el pri­
mero de estos Misterios , Maria hace á Dios el 
sacrificio de su amor materno, supuesto que con 
anticipación ofrece á su Hijo único á la muerte; 
y en el segundo hace un sacrificio de su pudor 
virginal , supuesto que se expone su reputación 
á sospechas indignas de su pureza , renunciando 
en este acto la gloria que acompaña á la virgi­
nidad en el concepto de los hombres. S í , Maria, 
la mas feliz de todas las madres , y la mas pu­
ra de las vírgenes , va hoy al Templo para presen­
tar en él á Jesús á su Padre , y para purificarse 
ella misma , quiero decir, para hacer en él un 
entero sacrificio de su grande corazón. Padre de 
la Colombiere, 

El rigor de la Ley , que el hijo de Dios su­
frió en este dia , le es mas sensible , respecto á lo 
que parece ser, que todos los estados de su vida 
venidera, en el Mysterio de su Presentación en el 
Templo, y quando su Santa Madre á él á ofre­
cerle al Señor, y para rescatarle : aparece en el 
estado de pecador , y sufre que su Madre, en la 
que no hay mancha alguna , se sujete como las 
demás mugeres á la Ley de la Purificación ; y se 
-redime al que viene á ser universal Redentor. To­
do esto es muy humillador; pero estas baxezas 
quedan bien desagraviadas con los testimonios que 
da Simeón , y con las predicciones de Anua la 
Profetisa. No obstante que Jesús parece niño , y 
pecador en este estado , es confesada su Divini­
dad , y publicada la redención. 

Se presenta Jesu-Cristo á Dios para honrar , y 
reconocer el dominio de Dios, dominio esencial 
que todos debemos reconocer como Jesu-Cristo, 
con una sincera oblación de nosotros mismos : do-

mi-

L a humil­
dad del Hijo 
de Dios en 
este iWisterio 
es ensalzada 
por el testi­
monio de Si­
meón, y A nna 
la Profetisa. 

Lo que Je­
su-Cristo ha­
ce hoy en su 
Preseutacion, 
á su exemplo 

de-
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debe hacerlo minio universal que debemos reconocer como Je-
todo C n s n a - su_Cristo con una entera oblación de nosotros mis­

mos : dominio eterno que debemos reconocer co­
mo Jesu-Cristo con una pronta oblación de noso­
tros mismos. 

i.0 Dominio esencial , que debemos reconocer 
como Jesu-Cristo con una sincera oblación de no­
sotros mismos , de todos los tributos que debe­
mos á Dios como á Señor soberano , aquel t r ibu­
to , con el qual distinguimos á Dios como Dios, 
es la oblación de nosotros mismos, porque noso­
tros sola , y únicamente nos debemos á Dios. Esta 
es la importante obligación que Jesu-Cristo nos 
enseña en este Misterio. Sabe que el dominio de 
Dios su Padre ha sido violado, y viene á repa­
rar su gloria ; ¿ y cómo ? ofreciéndose él mismo. 
¿Pero de qué sirve ofrecernos á nosotros mismos 
supuesto que esencialmente pertenecemos á Dios 
en qualidad de criaturas ? Es verdad , nosotros 
pertenecemos de un modo á Dios por la necesi­
dad inseparable de nuestro ser ; pero como Dios 
nos ha hecho libres , podemos por otra parte no 
pertenecerle por la elección criminal, é injusta 
de nuestra voluntad. Ahora bien, quiere el Señor 
que al presentarnos á é l , le pertenezcamos volun­
tariamente , así como le pertenecemos necesaria­
mente. Esto es lo que, en algún modo , hace la 
perfección de su dominio, y lo que es gloria suya, 

- y dicha nuestra. Padre Bourdaloue. 
2.0 Dominio universal que debemos reconocer 

como Jesu-Cristo con una entera oblación de no­
sotros mismos, porque el mérito de la Religión, 
dice San Ambrosio , es hacer á Dios la oblación de 
sí mismo , con una extensión proporcionada á la 
del dominio de Dios. Jesu-Cristo se ofrece á su Pa­
dre, sin reserva alguna,y hasta empeñarse también 

en 
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en sacrificarle toda su sangre y su vida. Y si no­
sotros usamos de reservas con Dios , es porque 
no conocemos suficientemente por una parte el do­
minio de Dios, y por otra la tiranía del mundo: 
el dominio de Dios, de quien todo depende; y 
la tiranía del mundo , que pretende se le sacri­
fique todo , y para el que en efecto , nada ahor­
ramos. E l mismo, 

3.0 Dominio eterno, que debemos reconocer 
como Jesu-Cristo con una pronta oblación de no­
sotros mismos : en conseqüencia de esta eterni­
dad de Dominio , no hay ni un instante en noso­
tros en el que no dependamos de Dios : de lo que 
infiere Santo Tomas , que el hombre desde el pri­
mer instante que conoce á Dios está obligado á 
amarle , y de elevarse á él ; en este sentido, de­
cía San Agustín á Dios : ¡ Hermosura tan antigua, 
qué tarde os he amado ! Por esta misma regla los 
Profetas no pedían menos al hombre que una eter­
nidad de culto, y de adoración : esto es un culto 
de toda la vída. E l mismo. 

Yo noto en el Evangelio de este día dos Leyes Explicación 
expresamente impuestas por el Señor , y religiosa- de Jas Leyes 
mente observadas por María : la una miraba á la ^ ^ f ^ ^ j s ¿" 
Purificación de la Madre , y la otra á la oblación este ¿ia. 
del Hijo. La primera consistía en simples obser­
vancias puramente ceremoniales : la segunda era 
mas interior , y mas espiritual. Separarse por al­
gún tiempo del comercio del mundo , abstenerse 
por algunos días de todo lo que es sagrado, i r 
con alguna ofrenda á solicitar las oraciones , y 
preces de Ministro de Dios v ivo , esto era todo 
aquello á lo que se reducía la Ley de la Purifica­
ción. Pero llevar los primogénitos al Templo, ofre­
cerlos en el Al ta r , y presentarlos al Señor, era 
hacer una confesión públ ica , que no se tenia de-

re-
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recho alguno sobre su destino , y reconocer que 
aquel recien nacido pertenecía solo á Dios; pro­
testar que si sus padres los retenían consigo, no 
era sino para criarlos , y educarlos como víctimas 
dedicadas á su gloría. Y así la observancia de es­
tas dos Leyes, para ser entera , y perfecta , de­
be ser á un mismo tiempo l i teral , y espiritual. 
Padre Segaud. 

María se Pensemos seriamente en la exáctitud que im­
somete á la pone la Ley. Maria se somete á ella sin exáminar-
ritíL^lon^iñ -^sta Virgen tan Pura •> no obstante todas las 
reserva. razones que , al parecer, la dispensaban de la Pu­

rificación , se somete á ella sin restricción. Ma­
ria , esta Madre tan tierna , no contenta con cum­
plir exteriormente la oblación de su Hijo, confor­
ma con ella sus sentimientos. Luego si queréis ser 
zelosos imitadores de Mar ia , sed como ella per­
fectos observadores de la Ley ; atengámonos á la 
letra , y obremos según su espíritu. E l mismo, 

María, aun- Las opiniones cómodas, y las favorables inter-
queai<.pensa- pretacioiies de la Ley , ¿ tuvieron jamas mas justo 
da de la Ley, ap0y0 ^ y menos efecto que en la Purificación de la 
creerlo Santa Virgen ? La Ley se explica casi en favor de 
bien , no ha- ella : las voces no son obscuras , ellas no señalan 
i!a dificultad distintamente sino á las madres comunes, y produ-
en^scTitieterse cen p0r cons¡gUiente un presupuesto favorable á 

la que era Madre sin haber dexado de ser Virgen, 
A los términos precisos de la Ley , añadamos la 
inacción presunta del Legislador : ella parece su­
ponía en la que obligaba á purificarse alguna som­
bra, á lo menos alguna apariencia de pecado (tí), y 
por consiguiente no. podía entenderse de María, 
cuya inocencia sin mancha no recibió ofensa al­
guna. Ahora, pregunto , ¿ era hacer violencia á 

la 
. {a) Mundabitur áprofluvio. Luc. la . v. 7. 
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la Ley entenderla de este modo ? ¿ Era hacer vio­
lencia á la letra , exceptuar á una Virgen aunque 
Madre ? Sin embargo , ¡ó prodigio de obediencia, 
y de sumisión ! &c. María con su proceder, recha­
za todas estas especiosas interpretaciones , que no 
pudieron escaparse de sus luces. Producir quan-
tos raciocinios queráis : discípulos de la ley , Ma­
ría no se hace interprete dócil para todo lo que 
manda la ley : no discurre contra : manda la ley, 
y esto basta: María obedecerá, qualquiera que sea 
la dificultad que hubiere en ella. E l mismo, •* 

¿Qué presenta María en el Templo? lo que es 
mas grande , y lo que ella mas ama, ofrece á 
Jesús , le presenta á su Padre, y consiente que es­
ta inocente víctima sea inmolada para la salvación 
de Ips hombres. ¿Qué cosa podía ofrecer María 
mas grande ? ¿ Y qué víctima mas digna de un 
Dios , que un Dios hombre ? Y María adora co­
mo á su Dios, al que ella ama como á su Hijo. 
Ninguna cosa mas grande para ella que lo que 
ofrece, y nada al mismo tiempo mas amado. P. 
Pallu. 

Sacrificio de Mar í a , sacrificio real. Las otras 
madres presentan sus hijos , mas bien para res­
catarlos que para sacrificarlos : los llevan al Tem­
plo , pero no los dexan sobre el Al ta r : ellos sir­
ven de ofrendas sin servir de víctimas. María ofre­
ce á Jesús para ser inmolado : sí lo rescata , no es 
sino para nutrir, y criar una víctima tan preciosa^ 
y para hacer su sacrificio mas agradable con la 
renovación que hará de ella todos los momentos de 
su vida. 

Ofreciendo María á Jesús , olvida su propia 
reputación , sacrifica también á vista de los hom­
bres la gloría de su Hijo, que á ella sola era capaz 
de conmoverla. 

Tom.XL Bbb Ma-

E l sacrificio 
de Mai ia con­
siderado res­
pecto á su ob 
jetees entero, 
y perfecto. 

Diversas qna-
lidades del 
sacrificio de 
Maria que no 
se hallan en 
los sacrificios 
de las madres 
comunes. 

1.0 Fue real. 

1.0 Sacrifi­
cio de Maria, 
sacrificio en­
tero y univer. 
sal. 



3 ° Sacrifi-
cíe de Maria, 
sacrificio pú­
blico. 

4 ° Sacrifi­
cio de Maria, 
sacrificio ge­
neroso. 

g.0 Sacrifi­
cio de Maria, 
sacrificio pu­
ro en su prin­
cipio. 

6.° Sacrifi­
cio de Maria, 
sacrificio du­
rable. 

Aprehender 
la Ley con to­
do rigor , no 
por esto M a ­
ria debia so­
meterse á la 
Ley de la /Pu­
rificación. 

378 - LA PURIFICACIÓN 
Maria no usa de miramientos para dexar bien 

puesta, á un mismo tiempo , su conciencia , la ley, 
y su gloria. Se manifiesta en medio del Templo, 
y para cumplir la ley , no se sonroja de parecer 
lo que no es, y solicitar lo que es. 

Vos no ignoráis, Virgen Santa , á qué muerte 
entregáis á vuestro amado Hijo. A la muerte mas 
cruel , é ignominiosa. Vos Sabéis que habéis de 
sentir todos los golpes; y que tantas heridas co­
mo él recibiere , serán para vuestro corazón otras 
tantas llagas profundas: Vos padeceréis con él, 
pero no moriréis con é l ; y la vida sin él será para 
Vos mas amarga que la muerte misma. 

Maria no tiene otra mira ni otro movimiento 
que el mismo Dios : la obediencia á la Ley es la 
que lleva á Maria al Templo (¿2). 

No , no por cierto , Maria no se engañará en lo 
que va á hacer : jamas se arrepentirá de haberlo 
hecho, y jamas retractará la palabra que dé al 
Señor. Luego el Sacrificio de Maria es perfecto , y 
el mas perfecto que pueda ofrecerse á Dios. Sa­
crificio digno solo de Dios. P. Palhu 

Maria naturalmente no debía estar sometida 
á la Ley de la Purificación. Parece también , di­
cen los Intérpretes sagrados, que al establecer el 
Señor esta ley , pretendió dispensar á María de 
ella. En efecto , Dios en el Levitíco mandó á 
las mugeres santificar á sus hijos primogénitos, 
ofreciéndolos al Señor, pero era precisamente á 
los que con su nacimiento contaminaban la v i r ­
ginidad de su madre. Ahora bien , Maria no dexa 
de ser Virgen siendo Madre , al contrario, en esto 
sé hace Templo de la Divinidad , Esposa del Es­
píritu Santo , y con su parto su virginidad quedó 

to-
{a) Secundum Legem Moisi, Luc. a. v. aa. 
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todavía mas brillante y mas pura: Mar ia , pues 
estaba dispensada de esta Ley. ¿ Por qué pedia el 
Señor la ofrenda de los primogénitos ? Bien lo sa­
béis, para obtener la libertad de Israel. Para ven­
cer el Señor la resistencia de Pharaon , y tocar 
su corazón , por ministerio de un Angel, hirió, 
y dio muerte á todos los primogénitos de Egyp-
ío : en reconocimiento de un beneficio tan señala­
do, pidió una hostia proporcionada , y este va-
sallage es la ofrenda de los primogénitos de su Pue­
blo {a). Ahora bien, el Hijo que dio al mundo , no 
debía ser compreendido en las victimas ofrecidas 
en los homenages tributados por un beneficio del 
que era él el dispensador : luego estaba esento de 
este reconocimiento. Estos son los títulos que ase­
guran su independencia. 

Muchos Padres de la Iglesia sostienen que Ma- E n ?entir 
ria era superior á esta Ley, porque era Reyna dienSa¿;̂ u^~ 
de los Angeles, y de los hombres, porque era Ma-
dre de un Dios , y porque era Madre del autor, da á la Ley 
y consumador de la Ley. Este particularmente es Punfi-
el precioso pensamiento de San Agustín. La gra- caC1£m• 
cia, dice este Padre , ensalzó á María sobre la 
Ley {b); tal era su independencia ; pero añade 
inmediatamente, aunque María fue superior á la 
Ley , ella se sometió: su humildad superó á sus 
privilegios {c). ;Qué motivo de confusión para no­
sotros , á quienes domina el orgullo con tanto i m ­
perio! &c. E l mismo. 

Por edificante que os parezca ahora el exem- Bastará con-
pío de la mas humilde de todas las Vírgenes, pre- sulíar la ra-
tendo, que nada hay en su conducta que deba zon y la fé 

^ ^ ~j para conve-

{a) Mihi sanctifica primogenitum i'Exoá. 13. v. i . (b) Mariam 
supra legemfeceraf grafía y I X Aug. Lib. contr. daas H«r. 

{c) Mariam sub Lege fecit humiíitas, Id. ibi. 
Bbb2 
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Eír que en admirarnos tanto, si nos hubiéramos aplicado, 
quididad ae como Maria, á compreender tanto, como podemos 
c r 1 t-i 111 r 3. s ̂  no* - - i / * - 1 1 1 
sotros de pea- conocerlo por la fe , quales son sobre todos los se­
demos del res en general, y sobre cada uno de nosotros en 
Criador. particular , los derechos incontestables de un Dios 

criador, conservador, &c. De un Dios dispensa­
dor de todos los dones, ya sea en el orden de 
la naturaleza, ya sea en el orden de la gracia; 
y quanto con el auxilio de una discreta, y seria 
reflexión, se ha penetrado bien el oráculo del 
Apóstol que dice, ya sea que vivamos , ya sea 
que &c : fuésemos en la mayor grandeza humana, 
ó fuésemos colocados en un trono, nosotros somos 
de Dios , y dependemos de Dios ; ¿ y por qué ? 
Porque todo viene de é l , y porque él es el prin­
cipio de todo (a): porque todo es por é l , y por­
que es el autor de todo {b) : porque todo está en 
é l , es el origen, y el que lo contiene todo (c). 
Quando está profundamente penetrada el alma de 
estas verdades fundamentales de nuestra fé, el úni­
co sentimiento que debemos formar, ¿no es el de 
Maria? Quando sin miramiento á su dignidad, 
ni á los privilegios que la acompañan , se somete, 
en vista de Dios , y del honor de Dios, á uno de 
los exercicios mas humilladores para ella. P. Bre-

• tonnéuu, \t bBÍ}iíffl£MÍ tre : < 
L a verda- Un abuso intolerable, es que nosotros quere-

dera ridiculez mOS , de todo ÍO bueno que hay en nOSOtrOS , re­
de! hombre es tener ia gloria usurpándosela á Dios. De aqui na-
atnbuirse lo , . . 1 , i - . „ i „ 
bueno que tie- ce la ansia excesiva de parecer : se dice como ios 
ne ó hace sín insensatos , que intentaron levantar una torre has-
referir nada á ta las . nubes : hagamos un nombre, para que se 
]DlOS• hable de nosotros en el mundo {d). De aquí viene 

la 
(a) E x ipso omnia, Rom. n . v. 36. (b) Per ipsum cmma\ 

Id. ibi. (c) In ipso omnia 9 ld« ib. Ceiebremus nomen ais -
trurn. Genes. 11. v. 4. 
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la ambición desmesurada de adelantarse , y se d i ­
ce como el Angel soberbio : yo me elevaré, y su­
puesto que tengo con que hacer este camino , mar­
charé , y conseguiré mi intento (a). De aqui resul­
ta aquel predominio , ó ascendiente que se usurpa 
sobre los otros ; y se quiere que todo se doble ba-
xo nuestro nombre. De aqui el amor de la alaban­
za , y se escucha con gusto á los aduladores : de 
aqui los giros , y rodeos artificiosos para exáltarse 
á sí mismo : de aqui la sensibilidad sobre todo lo 
que tiene algún ayre de indiferencia, ó frialdad , ó 
menosprecio de nosotros: estos zelos son los que pi­
can al corazón, si alguno nos lleva alguna ventaja, 
ó se nos disputa ; los disgustos vivos y penetran­
tes , si el suceso de un negocio no llega al logro 
que uno se habia prometido. E l mismo. 

Es verdad dicen estos hombres enteramente 
dados al mundo: E l cristianismo hace leyes de 
humildad : exige modestia en los sentimientos , y 
moderación en los deseos : prohibe que se anhe­
len las distinciones , qué ambiciosamente se solici­
ten los primeros empleos : manda que se huyan los 
honores ó que á lo menos se teman ; pero no pre­
tende sujetar á estas leyes sino á las almas vul­
gares ; pero yo estoy dispensado de ellas por mi 
nacimiento , y nada puede obligarme á observar­
las. Es verdad , dice una persona joven , que el 
Cristianismo no aprueba las concurrencias, ó asam­
bleas mundanas, los espectáculos profanos , los 
anhelos de parecer y agradar : hace leyes de sim­
plicidad en los vestidos, y de decencia en los 
adornos, circunspección en las miradas, y reten­
tiva en las palabras, esto es muy bueno para las 
gentes comunes ; pero no para m í , que estoy obli­

ga-
{a) Ascendam, Isai. 14» v. 14, 

Como se com­
placen los 
mundanos in­
terpretando 

la Ley , y su 
injusticia en 
esto. 



Continuación 
del mismo a-
sunto, y res­
puesta á las 
débiles obje­
ciones de los 
mundanos. 

Diversas 
razones que 
obligan á los 
Grandes á 
someterse á 

la 
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gado por mi estado á tratar con un cierto mun­
do : mi edad, mi situación me hacen superior á 
esas Leyes. Es verdad dice un hombre, colocado 
en algún empleo, que el Cristianismo prescribe á 
sus hijos leyes de ayuno y abstinencia, quiere hu­
millar al espíritu mortificando la carne, nada es 
mas justo ^ ni mas acertado , que esos hombres 
inútiles al estado se sometan á esas leyes, y tem­
prano ; pero yo , en el puesto que ocupo , soy un 
hombre necesario , mi salud es muy preciosa, y 
no debo arriesgarla , ademas que las necesidades 
públicas me dispensan de esas leyes. De este modo 
?e discurre , y se obra en un cierto mundo. 

j Grandes del siglo! ; mugeres mundanas ! ¡No 
comprendéis que el nacimiento , la opinión , las r i ­
quezas , y la condición, de ningún modo son es­
cusas legítimas delante de Dios para autorizar 
vuestras rebeldías contra la Ley ! ¡No compren­
déis , que quanto sois mas elevados sobre los de-
mas por vuestra esfera, ó dignidad, mas debéis, 
á exemplo de María , ser la edificación de todo un 
Pueblo , y ser mas sometidos , y fieles á la Ley? 
Padres de familia ! ¡Gentes de cargo , y empleo! 
á vosotros mira particularmente este rasgo de mo­
ral. Meditad bien estas importantes verdades, com­
parad con ellas vuestra conducta, no olvidéis que 
en los Grandes, y poderosos de la tierra , con cas­
tigos rigurosos vengará Dios del modo .mas visible 
y terrible las transgresiones , y profanaciones de la 
Ley (a). Este es el oráculo. 

Rebelarse contra la Ley, es decir como el An­
gel soberbio : yo no quiero someterme : Non ser-
viam: este es, me atrevo á decirlo, el pecado de 
los Grandes; ¿ pero estos Grandes son mayores 

que 
{a) Potentes) potenter tormenta patientur, Sap. 6. r . 7. 
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que la Madre de Dios ? No solo esta Señora se so- laLey lo túis. 
mete á la Ley, sino que somete también á su Hijo, pe0 ^ 0 s t l0S 
esto es todo un Dios : exquisita lección para Gran­
des , y pequeños. ¿Por qué un Dios-hombre se su­
jeta á la Ley ? Para haceros entender , Grandes del 
mundo , la obligación en que estáis de vivir per­
fectamente sujetos á la Ley de Dios. Obligación es­
pecial por tres razones : i.0 Porque quanto sois 
mas Grandes , sois tanto mas capaces de tribu­
tar á Dios el vasallage que le es debido en calidad 
de Soberano Legislador . 2.0 Porque Dios no os ha 
distinguido en el mundo sino para que le glorifi­
quéis por lo que sois. 3.0 Porque colocándoos Dios, 
sobre el común de los hombres , ha querido pro­
poneros al mundo como modelos de la obedien­
cia que todos le debemos. Digo mas, ¿ por qué 
una Madre de Dios , y por su ministerio un hom­
bre-Dios se someten á la Ley ? Por otras tres ra­
zones que hablan con vosotros, con vosotros á 
quienes ha reducido el Señor á la clase de los pe­
queños : i.0 Para consolaros en el estado en que os 
halláis : 2.0 Para instruiros en el modo como debéis 
obedecer á los hombres por Dios , y á Dios en los 
hombres : 3.0 Para confundir vuestras desobedien­
cias á la Ley de Dios, quando os sometéis tanto 
á las Leyes de los hombres. P. Bourdalone. 

Los que desearen estenderse sobre todas estas 
razones , bastará que lean el primer Discurso de es­
te excelente Predicador. 

Llamo ahora á vuestra propia experiencia, y si L a pasión 
os conocéis bien á vosotros mismos, convendréis (il!e nos do-
conmigo , en que la pasión , y sobre todo la pasión 
que os domina, os hace, en todo lo que la re- uifca causa de 
prime, ó lisonjea, violar las mandamientos del n u e s t r a s 
Señor, ya sea por el bien que ordena, ya sea tra«sgresio-
por el mal que prohibe. Hacéis algún bien, quie- nesdeiaLey-

to 
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ro que asi sea , pero os hacéis justicia á vosotros 
mismos. ¿No es verdad que es solo el bien , que 
no contradice á vuestra pasión? Del propio modo 
que el Pharisco , practicáis la caridad con los po­
bres , ayunáis &c. pero como él , dominados del 
orgullo , ignoráis la ley de la humildad cristiana: 
hacéis muchas buenas obras, freqüentais los Sa­
cramentos &c ; pero sabéis perdonar una inju­
ria? &c. Sabéis restituir el bien ageno? &c. Vuestra 
afeminación os dexa vacar á las preces, y á la 
oración ; pero no os permite practicar austeridad 
alguna, ayunos , abstinencias , todo os oprime ¿no 
es para vosotros esto un sacrificio ? 

L a pasión Voy mas lejos , y digo , que esa pasión que 
dominante t jene tant0 imperio sobre vuestro espíritu, y so-
corromne ca- , A - — r 7 
si siempre lo bre vuestro corazón , es como un gusano secreto 
que hacemos que taladra y gasta interiormente los mas bellos 
en favor de la frutos , y corrompe muchas veces el bien que 
Ley* hacéis conforme á la ley {a). Y asi la acritud ha­

ce al zelo amargo, la envidia le hace enagena-
do, y el interés parcial: entra mucha obstentacion 
en la práctica de la humildad, y mucho humor en 
el exercicio de la mortificación : esto viene á ser 
el sobrio y templado por principio de salud, tal 
el enemigo del luxo y del fausto por espíritu de 
avaricia. ; Ay ! el mundo ve virtudes, en las que, 
puede ser , que Dios no .vea sino pasiones. P. 
Pallu, 

María some- María , sometiéndose á la Ley de la Purifi-
tiendose a la cac|on se somete ^ ia w fe todas las leyes, 
Ley de la Fu- ' . J n T 1 
rifícacionobe- mas dura y mas rigurosa para ella. La ley que 
dec ióá iamas mandaba á las mugeres presentarse en el Templo, 
dura, y .mas no era simpiemente una ley de purificación , era 

vl- tam-
(«) Modicum fermentum totam massám corrumpit , I . Corin, 

¿. v. 5. 
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también una ley de sacrificio, y ellas aparecían rigurosa de 
alli para ofrecer á Dios, el primogénito de sus las ^y"-
hijos: es verdad que para las mugeres comunes, 
esto no era mas que un simple vasallage , una ce­
remonia legal, y un sacrificio pasagero : es verdad 
que después de haber ofrecido al Señor el primo­
génito, objeto de su ternura, se les permitía res­
catarle ; y que después de haber pagado la ofren­
da prescripta por la ley , recobraban sus dere­
chos. 

Pero á María , esta ley le era mas dura y r i - Continuación 
gurosa : ella ofrece á su Hijo según la ley ; pero de este asua~ 
al ofrecerle , no es mas que un depósito que se 
le confia, y este hijo tan amado de su ternura, 
no dexará de ser una victima siempre dispuesta 
para ser inmolada para la salvación del mundo, 
hasta que se cumpla el sacrificio sangriento de la 
Cruz. Baxo de estas ideas le presenta María , y 
con estas condiciones se le restituye: ¡ Qué cosa 
puede ser mas dura , y rigurosa para ella ! 

Para comprehender bien , lo que debió costar- Por Hguro-
le esto á la ternura de María, representaros lo s? quá f"era 

, 1 j A T_ 1 1 d sacnñcio 
que costo al corazón de Abraham , quando tuvo de Abraham 
la órden de sacrificar é su hijo Isaac : toma Abra- en nada se 
ham á su hijo Isaac , á este hijo fruto de tantos a!le8a al,que 
votos , y de tantas lágrimas ; este hijo la consola- P a ­
ción y apoyo de sus mas bellas esperanzas : este rificacioa. 
hijo &c. Toma á ese Isaac , y ve á inmolarle , á 
una de las montañas que yo te señalaré (a), ; Qué 
órden para un padre, tan fiel, como tierno! No 
hay expresiones que no empleen los Padres , para 
representarnos el rigor y la dureza ; para ensal­
zar el esplendor y el mérito : t a l es , mas meri­
torio , y mas doloroso aun el Sacrificio que hace 

(a) Tolle unigenitum tuum } Ge. Genes. 
Tom. X I , Ccc 

hoy 
22. V. 1, 
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hoy María : i.0 es una Madre mas tierna la que 
sacrifica : 2.0es una víctima mas amada la que 
ella sacrifica : 3.0 es á suplicios mas ciertos, y 
mas rigurosos á los que le sacrifica. 

Es una Madre mas tierna la que sacrifica : no, 
no por cierto, jamas hubo, nLhabrá ternura igual 
á la de María: ella es Madre , y es la mejor y mas 
tierna de todas las Madres. Es una víctima mas 
amada la que María sacrifica.; Qué comparación 
puede haber entre el Isaac de la Ley antigua , y el 
Isaac de la Ley nueva ! ; Qué comparación entre 
un puro hombre, y un hombre Dios! 

Le sacrifica María á suplicios mas ciertos. 
Abraham podia asegurarse sobre las promesas de 
su Dios : esto á la verdad era esperar contra toda 
esperanza , pero con todo era siempre esperar ; y 
María no veia cosa alguna que pudiera hacer mu­
dar los decretos inmutables de la voluntad del Cie­
lo. Le sacrifica á suplicios mas rigurosos; es al 
sacrificio de la Cruz al que le sacrifica , es á una 
muerte mas cruel á la que le entrega: y es pre­
ciso que antes que espire sea un hombre de do­
lores. 

Un venerable Anciano /llamado Simeón, hom­
bre justo , y temeroso de Dios, qué suspiraba mu-

mucs'tra V i - cho tiempo antes por la venida del Salvador, se 
meon quando halló en el Templo , quando María entró en él. 
María ^ puso Secretamente inspirado de que María es la Ma-
Tsubijo*205 dredeun Dios, y que el Niño que llevaba era el 

Dios prometido por los Profetas , &c. ¡ Ay! ex­
clama , enagenado de alegría : Ya podéis ahora. 
Señor , disponer de vuestro Siervo , y llamarle al 
reposo eterno según vuestra promesa (a). Yo mue­
ro contento : nada tengo que desear ya en el mun­

do: 
ia) Nunc dimitís servum tuum, (Se Luc. 1. v. ap. 

Las enage-
Baciones de 
alegría 
mucstr 
meon < 
María 
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do: ya es hora de que mis ojos se cierren, su­
puesto que nada tienen ya que ver, después de 
haber visto al que ha de instruir á las naciones, 
y ha de disipar con su luz las tinieblas del er­
ror , y de la idolatría (a). Después hablando con 
Maria , la dixo : Veo, y comprehendo (volviéndo­
le aquel precioso depósito ) que aunque este ama­
do hijo, esté todavía en el mundo , para salvar 
generalmente á todos los hombres , será algún 
día motivo de la perdición de muchos, que no 
habrán querido aprovecharse de su muerte. Qual-
quiera que haya sido el deseo de los Judíos para 
recibirle , añadió , yo preveo , que no tendrá peor 
enemigo que su propio Pueblo. Será, mientras v i ­
viere sobre la tierra, un objeto de contradicción. 
Viene á ofrecerse el mismo á su Padre, en calidad 
de víctima , y Vos habéis consentido su muerte 
al presentarle : veréis vuestra alma traspasada con 
una espada, á causa del dolor que padeceréis al 
ver este sangriento sacrificio. P. Croiset. 

Necesitáis , pecadores , de un dolor dilatado María en este 
para purificaros ; porque no os persuadáis que des- ^c^^°o» ^ 
pues de haber envejecido en el crimen , os será nuestraepeui-
permitido volver á entrar inmediatamente en gra- tencia. 
cia. No, no por cierto, es preciso que la peni­
tencia tenga alguna proporción con el pecado , no 
solo en su grado, sino también en su duración. Por 
inocente que fuese Maria, y aunque dispensada 
de la Ley, ella no se anticipó un día, no ade­
lantó el tiempo de la Purificación ni un instante: 
permaneció quarenta dias privándose de entrar en 
el Templo : Maria &c. ¡ Qué confusión para los 
Cristianos, que después de haber pasado sus dias 
en el pecado , no podrán decir haber empleado 

un 
{a) guia viderunt oculi, 6V. Id. Ibi. 

Ccc 2 
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un solo momento en el exercicio de la penitencia! 
Qué condenación para los pecadores presuntuosos, 
que después de haber vomitado sus abominacio­
nes en las orejas de un Sacerdote, llevan á mal 
que no se les dé el pan de los Hijos de Dios. P. 
Chauchemer. 

L a docilidad Las infidelidades mas comunes en que noso-
l?J^a-í L l ' tros caemos, en el grave negocio de nuestra sal-
ira indodii- vaciofi consisten : o en la vana prudencia , de-
dad, masiado atenía á sus propios intereses, y siem­

pre ingeniosa para forjar obstáculos, é inconve­
nientes á los designios de Dios; ó en la vana-glo­
ria , que se afianza demasiado en las propias fuer­
zas , y solo se escucha á sí misma ; d en la deli­
cadeza de la carne desanimada por los males que 
es preciso padecer, se consulta demasiado á la afe­
minación , escucha á su propia flaqueza, y hace 
que el hombre prefiera sus inclinaciones á su obliga­
ción. La fidelidad de María está libre de todos estos 
defectos. Dócil enteramente á todo lo que la Ley 
le prescribe , nada discurre : humilde en sus sen­
timientos , no se ensalza : generosa en sus adver­
sidades , no desmaya. Mari a , dice San Bernardo, 
¿no podia alegar (para dispensarse de la Ley de los 
Judíos) razones muy eficaces , y visibles, saca­
das de ella misma que era mas pura con su par­
to : sacadas de su Hijo , qué por la sumisión á es­
ta Ley vergonzosa , al parecer se degradaba ? Es­
tas razones son muy poderosas para dispensar á 
Maria de la Ley , pero de ningún modo se vale 
de ellas. Maria aprendió en la Ciudad de Naza­
re th , que para ser fiel á Dios, no se ha de dis­
currir , que la obediencia debe superar á todas las 
razones; que las órdenes del Cielo , dexan algu­
nas tinieblas en la execucion, para conservar á 
los fieles el mérito de la sumisión , y que hay un 

ojo 
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ojo de escándalo en el espíritu que es necesario re­
chazarlo , y cuya elección de ningún modo se ha 
de seguir. E l antiguo Mas ilion. 

El pretexto del que freqüentemente se sirven E l pretexto 
los mundanos, es que la Ley es demasiado du- mas ,comun 
ra , que es imposible executarla, sino todos los s¡'rse. de ja 
mandamientos de la Ley , á lo menos ciertos pun- L e y , es que 
tos. ¿Cómo? dice el vengativo, ¿perdonar á un ene- es demasiado 
migo, olvidar una injuria grave, dexarle al Cielo la d̂ ae'mpios al 
venganza? esta Ley es demasiado dura , estos sen- asunto, 
timientos son superiores á la humanidad. ¿ Cómo? 
dice un avaro ¿no practicar algunos rumbos obli-
quos, para llevar adelante una fortuna ventajosa 
que se presenta? ¿repartir con desconocidos , ó 
estrangeros, que están necesitados , mis bienes ad­
quiridos á precio de sudores, vigilias, &c?Esta Ley 
es demasiado dura : estos sentimientos van mas 
allá de la humanidad. ¿Cómo? dice un sensual vo­
luptuoso, ¿ contradecir sin cesarlas inclinaciones 
mas dulces , arrancarse uno de los placeres en la 
estación propia para gustar sus dulzuras, y echi-
zos ? ¿romper precipitadamente un comercio lison­
jero , &c.? Esta Ley es demasiado dura , &c. De 
este modo procuráis vosotros , obstinados pecado­
res , tachar de injusticia la Ley de vuestro Dios, 
de este modo la acusáis de excesiva en su r i ­
gor , &e. 

¡ Quántos rigores tiene hoy la Ley para Ma- £ a Ley no 
ria! Ella no divisa en el Templo sino image- |̂ arofrece. á 
nes formidables : Simeón le muestra la espada ¡ m / j l ^ n l n ? 
1 1 i T- Í> 1 1 1 1 . jiiidgenesmuy 
de dolor, liste banto hombre la dice que su Hijo, severas , y 
(Hijo tiernamente amado) será el objeto de la con- muy figuro-
tradición de muchos ; que la muerte que va á pa- sac' 
decer por todos los hombres, no obrará en todos 
un mismo efecto : que su Pueblo amado será su 
mayor enemigo. El Templo se transforma para 

Ma-
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María en un Calvario anticipado , le parece que 
ve ya el monte , aquel funesto lugar donde ha de 
ser inmolado su querido Isaac. Maria sin embar­
go , no ofrece á presagios tan tristes y formidables, 
sino una sumisión noble y generosa. Digna hija de 
Abraham imita su valor. E l Autor, 

Después de todo esto, ¿ qué os prescribe que 
sea muy dincil la Ley del Señor ? exige que le 
sacrifiquéis disoluciones que os embrutecen, una 
intemperancia que os deshonra, una venganza que 
os arriesga , un resentimiento que os exáspera, y 
un luxo , ó juego que os arruina : exige que le sa­
crifiquéis Una propensión que os arrastra , una in­
clinación que os seduce , y una pasión que os t i ­
raniza : exige que le sacrifiquéis una ambición que 
os atormenta , una envidia que os roe las entra­
ñas : exige de vosotros una abnegación que os des­
prenda , una paciencia que os tranquilice, una fi­
delidad que os santifique , y una perseverancia 
que os corone : exige &G. ¿ Es por ventura todo 
esto tan duro y tan impracticable ? ¡ Ah ! Cristia­
nos , el mundo de quien sois partidarios, y aun es-
esclavos , os impone todos los dias leyes mas du­
ras , y opresivas, os sometéis sin resistencia , ni 
pena á ellas; y nada os parece imposible quando 
se trata de agradarle; ¿ pues qué no halláis du­
reza sino en la Ley justa, y santa de vuestro 
Dios? 

¿ Qué consulta esta Virgen tan prudente en 
este Mysterio de obediencia y sumisión ? La cos­
tumbre de la Ley dice/el Evangelio {a). Esto es, 
dicen los PP. la Ley explicada por el uso , y prac­
ticada por los mas fieles observantes. Pero para 
que no os engañéis en esto , hay dos especies de 

COS-

fa) Consuetudinem L e gis > Luc. 2. v. 27. 
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costumbres, la una es la corrupción de la Ley, 
y la otra es su mas sólido apoyo : esta es la* por­
ción mas pura de la herencia de los Santos; aque­
lla no es sino una sucesión ilegitima del abuso; 
y una perpetuidad desgraciada de malos exe^i-
plos: la primera conduce á la vida , y la segunda 
encamina á la muerte. ¿ Queréis discernir bien 
esto ? dirigiros como Maria no por la multitud, 
que esta es desvarro, y licencia , sino por el corto 
numero de los fieles y de los escogidos : tomad por 
guias algunas almas privilegiadas , algunos Simeo­
nes ilustrados en los caminos de Dios , algunos 
Profetas , sumisos y obedientes á la Ley de Dios , y 
de su Iglesia &c. Entonces escucháis sus decisio­
nes , seguís su conducta, graváis en el fondo de 
vuestros corazones sus consejos, y sus exemplos. 
P. Segaud. 

¿ Cómo? ¿habrá quién diga, pues, que para Para obser-
conservar la pureza de la Ley, ha de ser preci- var bien Ja 
so renunciar las luces de la razón? ¡Ah! Cris- o b í r v a r á l a 
tianos, ¿no las renunciáis gustosamente á todas letra, y no 
horas para mantener la pureza de vuestra fé ? escuchar lo 
¿Luego la razón es una guia mas segura en quan- ûeciuierein-
to á las costumbres que en quanto á la doctrina? s 
Sujeta la razón á engañarse en las verdades de 
pura especulación , ¿ debe ser considerada como 
infalible en las verdades prácticas ? ¿ Las pasiones 
que combaten la Moral de Jesu-Cristo, no tienen 
tanto , ó mas poder para seducir al entendimien­
to del hombre , que la obscuridad de los Mys-
terios para sublevarle ? y si para no caer en des-
varros y errores consentís en cautivar la razón 
baxo el yugo de la fé , ¿ por qué no hacéis que 
se doble baxo el yugo de la Ley para libraros de 
la relaxacion , y de la corrupción ? El peligro es 
igual por una , y por otra parte. Qualquiera 

que 

zon. 
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que se dexa llevar de su juicio particular en la in­
terpretación de la palabra de Dios, prontamente 
se hace apóstata de su fé ; y no se tarda mucho 
en ser infractor de la Ley, luego que se comien­
za á interpretarla á su gusto, y según sus incli­
naciones. En dos palabras, la razón sola, arbitro 
de las verdades de la fé, ha hecho en todos tiem­
pos á los hereges , y la razón sola si juzga de la 
Ley hace todos los dias prevaricadores. Conclu­
yamos en que el partido mas seguro en materia 
de conducta, es á exemplo de Maria adherirse 
á la letra de la Ley, sin glosa , sin modificación, 
ni interpretación. E l mismo. 

María con su Maria sometiéndose á la Ley de la Purifica-
kLe^mani3- ĉ on ' se somete á una Ley de la que podia sacar 
fiesta que es conseqüencias impropicias contra s í , pero en es-
superior á to- to mismo se manifiesta que es superior á todo res-
do lo que po- pQt0 humano. No habia virtud de la que fuera 
poco propicio tan zelosa Maria como de su virginidad. Rehusó 
para ella. ratificar con su consentimiento la salvación y re­

dención del universo , hasta que el Angel fiel á 
quien diputó el Altísimo , la aseguró que conser­
varía siempre intacto este inestimable tesoro: sin 

. embargo consiente en el Mysterio de este dia, que 
el esplendor de esta virginidad tan preciosa, y tan 
amada desaparezca á los ojos de los hombres , y 
sea como sepultado en las groseras exterioridades 
de una humilladora ceremonia. No habia títulos 
que mas honrasen á Maria que el título de Ma­
dre de Dios: á esta ilustre prerrogativa debia Ma­
ría toda su grandeza , y sin embargo al verse con­
fundida con las demás mugeres de Israel, sacri­
fica la gloria de esta maternidad sublime , y con­
siente en perder , en el concepto del mundo , el ho­
nor de ser Madre de Dios: ¡Qué sacrificio 1 Pero, 
Señor, \ qué no puede vuestra Ley en un cora­

zón 
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zon dócil y sumiso! solo en cumplirla" fielmente, es 
en lo que pone toda su felicidad, y toda su gloria: 
ésta fue la venturosa disposición de Maria ; su ho­
nor , y su reputación concurrieron con vuestra 
santa Ley, y Maria le dio á esta la preferencia. 
Piensen los hombres lo que quisieren, María no lle­
va otra mira, sino obedecer ; y lejos de hallar, en 
las ideas poco favorables del mundo, obstáculos á 
su fidelidad , solo sirven para redoblar su ansia , y 
su fervor, y no halla cosa mas grande , ni gloriosa 
como someterse perfectamente á Dios. 

[Quán diferente es nuestra conducta de la de 
Maria ! Su honor es la víctima que ella inmoló 
á la Ley, y al honor hacemos nosotros nuestro 
Idolo, hasta anteponerlo á la Ley de Dios. No­
sotros nos creemos autorizados para sacrificarlo 
todo á esta falsa Deidad ; y freqiientemente por el 
temor de deshonrarnos á vista de los hombres, no 
tememos deshonrarnos delante de Dios. De aquí 
nacen los respetos humanos que nos tiranizan , y 
que nos hacen infieles á la Ley : ¿ qué se dirá de 
mí ? 2 qué se pensará si perdono la injuria &c. ? 
Todos me mirarán como á un hombre v i l , y co­
barde , que teme los peligros de la venganza, es 
preciso acomodarse á las Leyes de mundo. ¿ Qué 
se dirá de mi &c? si en una compañía , en la que 
me hallo empeñado, procedo con reserva, y si 
me escuso de prestarme á las murmuraciones, y 
maledicencias que allí se ferian, á las burlas que 
todos aplauden , á los discursos licenciosos que 
allí se aventuran, me mirarán como á un hom­
bre feroz, é intratable, que lleva hasta el exce­
so los escrúpulos, me aplicarán mil apodos , y 
ridiculeces; es preciso conducirme como los de-
mas, i Qué se pensará de mí &c ? si procedo re­
gular en mi conducta , fiel á los exercicios de pie-

X / . Ddd dad 

E l mayor nú­
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dad &c. me considerarán como á un reformador 
del género humano &c. Es preciso tratar con mi­
ramiento á todo el mundo. ¿ Qué se dirá &c ? si 
en mi edad , en la primavera de mis años , yo no 
me conformo con las modas mas indecentes, si me 
niego á las concurrencias , y á los espectáculos , si 
mi lengua ge no es análogo al de la galantería , co­
mo equívocos, palabras de muchos sentidos &c. 
pasaré plaza de un hombre extravagante,poco ins­
truido en las políticas , y urbanidades del mun­
do &c. Es preciso no hacerse uno singular. Voso­
tros preguntáis ¿qué se dirá de vosotros , y qué se 
pensará ? ¿ y qué os importa que diga el mundo lo 
que quisiere , con tal que fieles á la Ley , vuestro 
Dios esté contento de vosotros ? Se os censurará, 
decís, se &c. ¿Y quién lo hará? Una chusma de di­
solutos, de impíos, de libertinos, gentes sin honor, 
sin vergüenza, sin pudor; gentes cuya estimación, 
ó menosprecio debe ser indiferente; gentes á las 
que sorprenderá vuestra regularidad, desconcerta­
rá vuestra firmeza , y á las que , puede ser toque, 
y aun convierta vuestra constante fidelidad. De-
xad que hable el mundo , y á exemplo de María,, 
sea todo vuestro cuidado agradar á Dios. 

Quanto le De parte de los Profetas jamas hubo predicción 
C0KtOde Mariá m a s tr^ste •> 111 desoladora que la palabra del San-
otr las pre- t0 Sacerdote Simeón , quando después de su pri-
díceiones del mera enagenacion de alegría al ver al Niño Dios, 
Anciano S i - y del Mesías, que tanto había deseado: después 
meon• . de haberle dado los mayores elogios , llamándole 

Luz de los Pueblos, y gloria de Israel (a), se 
dirigió á Maria, y con un conocimiento anticipa­
do de lo venidero , le anunció que este Dios, que 
presentaba á Dios, como víctima para la salva­

ción 
{a) Lumen ad revelationem gentium Ge, Luc. a. v. 3 » . 
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clon de los hombres, aunque Salvador , seria la 
ruina de muchos (a). Que aunque Dios seria ob­
jeto de muchas, y violentas persecuciones , y un 
signo de contradicción Y que en fin Maria 
sentirá traspasada su alma con una espada de do­
lor (c). 1 Qué quiere dar á entender con esto Si­
meón , dicen los Padres , é Intérpretes, sino que 
Maria adore en silencio , y acepte con resignación 
las órdenes del cielo , por rigurosas que le parez­
can ? Padre Bretonneau. 

Sé que la sujeción á las Leyes de Dios, os pa- Ia obedien-
1 • , - n i / cía que se da 

recen opresivas, y humilladoras ; se que os ce- á la Ley Je_ 
gais hasta creer , que repugna á la libertad natu- jos de degra-
ral que tanto amáis , y que no distinguís el amor dar ai ht m-
desordenado de la independencia , y de un espíri- ê',!erico!ma' 
tu de libertinage: pero vuestra ignorancia, ade- ]e g tranqui-
mas de esto, viene también de no haber penetrado, üza. 
como se debe, el Misterio de Jesu-Cristo , y de 
Maria , obedeciendo la Ley del Señor. Pues yo 
os digo que la obediencia á esta santa Ley, bien 
léjos de humillar al hombre , produce su verda­
dera gloria : que quanto mas se sujeta á esta Ley, 
es mas dichoso, mas libre , y mas de sí mismo: 
que en esto consiste la diferencia de esta Ley, de 
las Leyes humanas : que en vez de que la liber­
tad de las Leyes humanas pase por un privile­
gio , el grande privilegio de la gracia , según San 
Agustín, es ser uno incapaz de emanciparse de 
esta Ley : que David , aunque era Rey , instrui­
do de un secreto tan importante, la miraba co­
mo una bienaventuranza : el asimiento á esta Ley 
era toda su ocupación , y su empleo ordinario 

\z : 1 , . jjj • o:-i ú t A i 3 103 me- . , " 
(a) Positus est in ruinam multorum. Ib¡. v. 34. (/>) I n íig— 

ttum cui contradice tur. Ih'u (c) E t tuam ipsius mimam per-
trunsibit &c. Ibi. v. 3^. 

Ddd2 
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meditar esta Ley, y no hallaba reposo sino en su 
observancia {a). Estas son otras tantas verdades, 
en las que , á despecho vuestro , os harán con­
venir. Padre Bourdaloue. 

No queramos ahora engañarnos , quando no 
damos á la Ley de Dios sino una obediencia for­
zada , interesada , ó imperfecta, y que se reduce 
solo á esta regla. ¿ Estoy yo obligado a ella con 
todo rigor ? ¿ Es esto un mandamiento absoluto? 
¿ Y me va en ello la salvación ? Obediencia sos­
pechosa , y que nos expone á una eterna repro­
bación ; pues es cierto que entre la obligación de 
la Ley, y el consejo , no hay comunmente sino 
un paso mas que dar, y es que conduciéndonos 
de este modo , marchamos siempre sobre el bor­
de del peligro. E l mismo. 

Para tener motivo de dispensarnos de todas 
las acusaciones , que esta santa, y adorable Ley 
formará contra nosotros algún dia , ó las forma 
ya delante de Dios , nosotros la acusamos de no 
ser bastante proporcionada á nuestra flaqueza; 
nosotros nos la figuramos en un grado de severi­
dad , al que pretendemos que ninguno de nosotros 
puede llegar; y por consiguiente , por una pusi­
lanimidad, de la que quisiéramos hacerla respon­
sable , decimos , sin cesar , como el Israelita pre­
varicador (h), 1 Y quál es el hombre que podrá ja­
mas llegar á un punto tan sublime de santidad ? 
Ultimamente nosotros nos persuadimos que esta 
Ley , por exigir mucho de nosotros , es absoluta­
mente superior á nuestras fuerzas. E l mismo. 

Guiada por una dichosa simplicidad María en 
en el cumplimiento de la Ley , no se singulariza, 

la 
(«) Pax multa diligmtibus Legem tuam. Psal, 118. v. i ( 5 i j . 

\b) jQuis in ccelum ascendet. Baruch. 3 . v, ctó. 
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la cumple en todas las circunstancias, y en el tiem­
po señalado : no se la ve , por un fervor precipi­
tado , adelantar los momentos de su ofrenda , y 
de su sacrificio : no por cierto, apartada del Tem­
plo que tanto amaba , y en el que desde sus mas 
tiernos años había sacrificado al Señor su virgini­
dad ; desterrada del comercio de la Religión, pri­
vada de la vista de las cosas santas, espera con 
tranquilidad, en silencio , y pacíficamente , que 
se cumplan los dias señalados por la Ley de Moy-
ses para su Purificación , y solo en este momento 
se atreve á presentarse delante de Dios. 

¡ Quán diferente fue María de los Cristianos 
impetuosos, á los que un fervor mal regulado pre­
cipita sus procederes, haciendo una especie de mé­
rito el adelantar, por un zelo anticipado, las horas, 
y los momentos consagrados por el Señor para 
su culto , y para su servicio. ¿ Llega el momen­
to de cumplir con la Ley ? Pues inmediatamente 
parte María al Templo con su Hijo en los brazos, 
acompañada de Joseph , se somete á una ceremo­
nia vergonzosa , y le consagra á Dios lo que mas 
ama : ni el cuidado de su gloria , ni la ternura 
por su Hijo , nada basta á detenerla, y nada pue­
de empeñarla á retardar su fiel proceder (a). 

Bien diferente es María de los Cristianos cobar­
des , é indolentes, que resueltos á cumplir la Ley, 
no la cumplen sino lo mas tarde que pueden ; que, 
si no quebrantan el precepto , retardan á lo menos 
la execucion , y á los que la falta de determina­
ción , y las dilaciones les hacen perder , casi todo 
el mérito de la sumisión , y de la obediencia á la 
Ley. 

María cumple con la Ley en el lugar señala­
do. 

(a) Poitquam impleti sunt. Luc. a. v. aa. 

cumplir todas 
las circuns­
tancias de Ja 
Ley, opuesta , 
álos defectos 
que cometen 
los Cristianos 
en el tumpli-
rnieato de es­
ta Ley. 
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do. Una ofrenda tan preciosa como era la de un 
Dios niño , debia ser en todos los lugares agrada­
ble al Señor : era el carácter de su substancia , el 
esplendor de su gloria &c. no podia , ni recha­
zarla , ni desconocerla ; pero Maria instruida de 
la Ley de Moyses , sabe que el Templo de jerúsa­
le m es el augusto Santuario destinado para tales 
ofrendas; y así le lleva á Jerusalem para pre­
sentarlo al Señor (a). 

Bien diferente Maria de los Cristianos desorde­
nados , que no tienen por reglas sino sus movimien­
tos , y su capricho , creen que todos los lugares 
son iguales , y proprios para la piedad, y no saben 
distinguir los que el cielo ha consagrado singular­
mente para recibir sus obsequios, vasallage, y 
ofrenda. 

¡ Quántas maravillas abraza la solemnidad de 
este dia ! Un Dios ofrecido á Dios : un Niño de 
quarenta dias se ofrece él mismo al Padre Eterno, 
y es á un mismo tiempo el Sacerdote y la víctima. 
Una Virgen se purifica , porque es Madre , aun­
que sin dexar de ser virgen. Un Anciano tiene en 
sus brazos, al que no bastan á contener todos Jos 
cielos , ni la tierra. Pero digamos que todo lo que 
sucede en este dia , se hace para nuestra instruc­
ción : que la Santísima Virgen va al Templo el dia 
quarenta, según la Ley de Moyses , que lleva á su 
Hijo para presentarlo al Señor ; no por necesidad 
alguna de la Madre , ó del Hi jo , sino para darnos 
el exemplo de humildad , y obediencia : estas dos 
virtudes son las que debemos adquirir en esta Fies­
ta ; ¿ y dónde hallaremos jamas mas poderosos 
motivos ? Maria es Madre de un Dios. Maria es 
Madre , y Virgen juntamente ; y en vez de que­

rer 
[a) Tulerunt puerum in Hierusalem, Luc, a, v. a a. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 399 
rer dispensarse de la Ley general de la Purifica­
ción, por su privilegio particular, se confunde con 
el común de las demás mugeres. j Qué humildad! 
pero al mismo tiempo qué gloria para Maria , y 
qué afrenta para nosotros, que hacemos ver con 
tanta ansia las qualidades que nos distinguen de 
los demás. La gracia , dice San Agustin , ensalzó 
á Maria sobre la Ley ; pero la humildad la sujetó 
á la Ley : ¿ no podrémos nosotros decir al contra­
rio ? Que el pecado nos somete á la L e y , y que 
solicitamos dispensarnos de ella por orgullo , y al­
tanería. Imitemos á Maria persuadidos de que no 
hay cosa mas oportuna para conservar la virtud 
de la humildad, que buscar los parages que son 
para nosotros mas gloriosos, así como nada es 
mas capaz para hacer que la perdamos, como ex­
ponerlos á vista de todos. ^ 

¡Quánto anima el espíritu de Maria esta cere- María obe-
monia legal, y edificante ! Maria cumplió con ella dedendo á ia 
para evitar la singularidad, y el escándalo : se vió q,uiró f 

n /r 1 1 • FT-. 1gs Judíos el 
que era Madre ; pero no se sabia que su Hijo era escándalo que 
Dios. ¡ O ! quán cierto es , que la obediencia con- habrían po-
sigue muchas victorias , supuesto que Maria sacri- ^d°¡s sacar 
ficando su honor , se vence á sí misma sobre el se de ^esta 
punto mas delicado, mas sensible para una V i r - Ley. 
gen : este santo zelo , y prudente conducta , de­
ben servirme de regla se dice un verdadero Cris­
tiano : yo debo unir estas dos cosas , la virtud^ 
y la apariencia de la virtud : me debo á mí mis­
mo la realidad de la virtud , y le debo á mi pró­
ximo las exterioridades de la virtud. ¿ Pero quán-
tas hay en el número de las vírgenes , que temen 
avergonzarse de serlo, y que no se afrentan de 
ser lo que debia avergonzarlas ? Que tienen menos 
cuidado de conservar la pureza , que la aparien­
cia de esta preciosa virtud. Señor , cuyo ojo pe­

ne-
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netra hasta lo mas profundo de mi corazón, vos 
veis quan diferentes son los sentimientos que la 
vanidad me inspira, de los que una verdadera hu­
mildad inspiró á vuestra Santa Madre. Yo quiero 
parecer todo lo que soy, muchas veces mas de 
lo que soy , y casi siempre lo que no soy, y lo que 
yo no quiero ser. 

Nosotros Considera las virtudes admirables que la San-
debemos ha- tísima Virgen practica en este Misterio : oculta su 
^ ^"g^os gloria , no queriendo parecer lo que es : hace br i -
para imitar ^ar su humildad, pareciendo lo que no es: es Ma­
las virtudes dre de Dios , y no parece sino Madre de un hoñi­
que Marianos bre: va á purificarse como las demás mujeres,aun-
nace ver en í , , «V.. 
este Miste- 9ue es mas Pura que todas las vírgenes. Dispensa­
rio, da de esta humillante L e y , la cumple en todas 

sus partes: por mucho que ame á su adorable Hijo, 
le ofrece por nosotros á la muerte, presentándole 
hoy al Eterno Padre en calidad de víctima : es­
ta le cuesta mucho al oír María todo lo que se la 
predice triste , y aflictivo : ; con quan ta resigna­
ción se somete ! \ O Dios mió! ¡quan conforme es 
el espíritu de la Madre al del Hi jo , y quan d i ­
ferentes son los del nuestro! Nosotros queremos 
parecer lo que no somos v nuestra sobervia no pue­
de sufrir que parezcamos lo que somos. E l luxo, 
el fausto , la ambición, y la vanidad nos acom­
pañan hasta los pies de los Altares : ¿que signifi­
can las orgullosas notas de distinción , de las que 
ninguno es tan zeloso como en el Templo ? Noso­
tros sin embargo admiramos la profunda humildad 
de la Santa Virgen , ¿ pues por qué siempre he­
mos de ser solo admiradores secos , y estériles de 
la mayor de las virtudes ? Nuestro amor á la pu­
reza nos inspirará una grande delicadeza de con­
ciencia i Qué hacemos para adquirir , y man­
tener una virtud tan necesaria ? Solo los que tie­

nen 
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nen el corazón puro ven á Dios. Padre Bourdaloue, 

Maria generosa hasta el fin no desfallece ; se la 
predice que una espada de dolor ha de traspasar su 
alma. No se ofrecen á sus ojos sino imágenes tristes 

cacion poco 
y formidables de lo que ha de suceder á su hijo; sin imitada de ios 
embargo á presagios tan terribles no ofrece sino Cristianos, 
una fe firme y viva , una caridad pura é imper­
turbable por su Dios ; y en esto justamente mas 
que en otras circunstancias tiene Maria pocos imi­
tadores. Casi no hay persona que ofrezca con la 
misma generosidad que Maria lo mejor que tiene 
y mas ama. Si se ofrecen alguna vez presentes al 
Señor , se reserva siempre lo que mas se ama , y 
lo mas precioso , siendo asi que esto es lo que nos 
pide el Señor. Si hay en una familia un niño que 
parece mas propio que los otros por su talento y 
su mérito , para defender el honor de Jesu Cristo 
y la gloria de su nombre , se lo arrebatan á Dios, 
y se destina á empleos temporales. 

j Generosidad de Maria, quán pocos imitadores La género-
tienes ! Nosotros consentimos con gusto en cum- sidad de Ma-
plir la ley ; pero débiles y cobardes quisiéramos ria ^ ^ ' f P0"* 
cumplir sin tener que vencer obstáculos : quisie- cr0tl auTlntíe 
ramos no les costara nada á nuestras inclinado- los que se 
nes, y á nuestras propensiones : quisiéramos que jactan de ser 
no se presentase á nosotros sino por caminos sem­
brados de azuzenas y rosas; pero exige de nuestros 
corazones sobre todo-sacrificios duros y rigurosos; 
pero si el camino es áspero y difícil , prontamente 
se fatigan en los caminos de la justicia , mientras 
no son infatigables en los de la iniquidad. Nosotros 
caminamos con gusto y alegría quando el atrac­
tivo nos guia , la gracia nos lleva , y la unción 
nos consuela ; pero en el desamparo , en la ari­
dez , en la sequedad se escuchan las repugnancias, 
la sensibilidad y la delicadeza , y en este caso to-

Tom. X I , Eee do 

Cristianos. 
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do nos cansa , todo nos desconcierta , y todo nos 
desanima. ¡Gran Dios , quán lejos estamos de vues­
tro modelo! 

Lo que la Ley exigirá será un desasimiento 
perfecto de todos los objetos terrenos , una cruci­
fixión continua , una atención seria para no omi­
tir cosa alguna de lo que ella previene ó prescri­
be. Ahora bien , esto precisamente es lo que les 
falta á muchos Cristianos en el siglo en que v i v i ­
mos : hablo también de aquellos Cristianos que 
blasonan de religión y regularidad , cuya aparente 
religión y regularidad ostentosa , no son mas que 
una urbanidad absolutamente humana, que de la 
santidad cristiana no .tiene mas que la sombra y 
la figura ; qualquiera que sea el concepto que for­
men los hombres jamas tendrá delante de Dios 
ni mérito , ni recompensa. Hablo de los Cristia-; 
nos que no tienen de cristianos sino simples ex­
terioridades, y que creen haber cumplido toda 
justicia quando han salvado las apariencias , sin 
considerar que las apariencias no les salvarán á 
ellos , y que en la Ley nueva caen en el incon­
veniente de la Ley antigua , llamada por San Pa­
blo la Ley de las obras (<?). En vez de que la nues­
tra es por excelencia la Ley del espíritu , que l le­
varán gustosos esta divina Ley gravada en los ves­
tidos y sobre la frente, sin hacerla pasar á sus 
sentimientos, y á sus almas. Hablo de aquellos 
Cristianos, que para engañar á otros, ó para en­
gañarse á sí mismos (pero importa poco qualqule-
ra que sea el motivo) se aplican únicamente á 
reglar el hombre honrado, que se puede llamar 
hombre de sociedad, sin darles pena ni cuidado; 
el formar en ellos el hombre cristiano, al que lla­

ma 
|«) Legm foctormu Rom. 3. v. 47. 
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ma San Pedro el hombre de corazón {a) : que re­
ducen todo el cristianismo á puras ceremonias , á 
oraciones muertas, en las que obran los labios y 
el espíritu está ocioso. E l culto del verdadero Dios 
tiene apariciones pasageras en nuestras Iglesias, 
que justamente pueden entrar en el número de las 
visitas de cortesía , adonde se va por costumbre, 
arrastrados por el torrente , y detenidos allí por 
respeto humano. La caridad tiene limosnas forza­
das que arranca mas bien la importunidad del po­
bre que la lastima de su pobreza , y que el amor 
á Jesu Cristo no la saca del corazón. La austeridad 
tiene abstinencias deliciosas mas propias para l i ­
sonjear á la delicadeza , que para mortificar la 
sensualidad. A l abrigo de estas piadosas observan­
cias se vive en una funesta seguridad , como si la 
Ley de Dios no pidiera mas ; y asi se cree cada 
uno inocente, porque no se siente mas culpable: 
se lisonjea de ser del corto rebaño de los escogi­
dos , porque no es del número de los libertinos de­
clarados ; y se cree estar á cubierto de los juicios 
de Dios , que sondea los corazones , porque se tie­
ne la aprobación de los hombres, que no juzgan 
sino de las apariencias , sin acordarse que aquel 
árbol tan verde del que habla el Evangelio, aunque 
cargado de hojas y flores , pero no de frutos, y de 
buenos frutos mereció por su engañosa fecundidad 
ser maldito del mismo Salvador, y condenado a 
las llamas. P. Segaud. 

Es evidente, dice San Bernardo, que la Ley de Mí»ria es-
la Purificación no obligaba á la Madre de Dios (^). taba d¡sPensa-
No , Virgen santa, continua este Padre, no por de k Purifi-
cierto , Vos no tenéis obligación de someteros á esa cacion. 

Ley: 
(a) Coráis homo. 1. Petr. 3. v. 4. [b) Patet quod Lex üla 

Matrem Domini non includeret. D. Bern. Serm. de Purif. 
Eee 2 
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L e y ; ¿pero podréis Vos dispensaros, después de 
haberse sometido vuestro divino Hijo á la Ley de 
la Circuncisión ? Humildad del Hijo que sirvió de 
modelo á la de la Madre, Es cierto, dice S. Agustín, 
que Maria era superior á la Ley por la gracia 
lo que es admirable : Humilitas sub lege f h i t , que 
su humildad la sometió á la Ley. P. Pallu, 

Para que Si nosotros queremos cumplir la Ley con la 
dienda á ^ a exáctitud que pide, es preciso disponernos con 
Ley sea ente- COÍltinUOS Sacrificios , y COU todos ¡OS que fuere 
ra, es necesa- del agrado de í3ios exigir de nosotros. La Virgen 
no resolverse en ia solemnidad de este dia nos sirve de modelo: 
a sacrificar a i i T T-. , . 
Dios todo ]o nada tema mas amado que su Hijo , era su único: 
que mas ama- tó tenia en lugar de padre y madre acá en el mun-
H10s' do , no hacia entonces mas que comenzar á gustar 

la dulzura de ser madre , y madre de tal niño; y 
en esta actual circunstancia pide Dios que haga 
de él no una ofrenda ceremonial, sino un sacrifi-

* ció efectivo ; y otro tanto mas duro para Maria, 
quan to estaba mas distante la sangrienta consu­
mación. Maria sin embargo no titubea , heredera 
de la fe de Abraham , cuya sangre corría por sus 
venas , dispone la víctima , esperando que Dios le 
señale el monte donde ha de inmolarla. No es raro 
que Dios nos pida sacrificios que nos sean costo­
sos en tales ocasiones. Acordémonos del exemplo 
de la santa Virgen , ¿qué cosa nos es mas amada, 
que no le era á esta Señora su Hijo ? Ella le sa­
crificó : ¿hay algo que nosotros no debamos sa­
crificar? Comunmente también hay una diferencia 
notable entre el sacrificio que Dios exige de Ma-
xia , y los que Dios nos pide : quiso Dios que Ma­
l la le sacrificase lo que con tantá razón amaba; 
y á nosotros casi no nos pide sino el sacrificio de 

lo 
{a) Mariam supra hgem fecit gratia, D. Aug. loe. sup. cit. 
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lo que debemos aborrecer. P. de Or/eans. 

¿Qué exige pues Dios de nuestra sumisión? E l Todos núes, 
sacrificio de una pasión que desordena nuestra v i - ^ ;;*cr)tíi¡' 

r 1 , • j 1 C10s son su­
da , y desconcierta nuestras costumbres : pide el mail)enté in-
sacrificio de una sociedad, cuyo mal exemplo nos feriores ai de 
ha arrastrado muchas veces al pecado ; el sa- Mí*na' 
crificio de una diversión ó entretenimiento que ha 
sido para nosotros un delito. ¿ Qué sacrificaremos 
nosotros á Dios , si no queremos sacrificarle los 
enemigos de nuestra salvación? ¿negar este sacri­
ficio no es hacerse culpable de una desobediencia 
semejante á la de Saúl reprobado , que perdonó al 
Amalecita enemigo de Dios y suyo, teniendo or­
den de exterminarle ? Estos sacrificios son los pri­
meros que manda hacer la verdadera devoción, y 
sin ios quales qualquiera otra ofrenda no hace á 
Dios propicio á nuestros votos. E l mismo. 

Leemos en el Evangelio que Jesu Cristo cer- . depreca-
caño á dexar á sus Discípulos , hizo á su Padre en ^ f ^ l ? * 1 ia 

•L . ' que puede.ser-
su favor esta preciosa oración. ¡Padre Santo! con- vir para con­
servad á causa de vuestro nombre , á los que Vos ci«mon de fs-
me habéis dado , porque son vuestros {a). ¿ Me te 1)l6Cur*0, 
atreveré yo ^ Virgen santa , á haceros la misma 
súplica en favor de los que particularmente se han 
consagrado á Dios baxo vuestros auspicios ? ¿ qué 
puedo hacer yo que sea mejor que rogar por ellos? 
Dedisti mihí. Sí Señora , Vos me los habéis dado, 
yo los he recibido de vuestra mano : yo he pro-* 
curado con mis instrucciones entrar en vuestras 
miras, y hacer asequibles vuestros favorables de­
signios. ¡Acabad vuestra obra, Virgen santa, y 
mostraros sensible á mis votos! Pero no , escuchad 
menos mis ruegos, que vuestra misma bondad y 

vues-
{a) Pater sanctel serva eos in nomine tU9 quos dedisti mibi 

¿uia tui sunt. Joano. 17, v. n . 
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vuestro amor por ellos : los amo porque Vos los 
amáis : Tul smt* Son vuestros, son vuestros sier­
vos , son vuestros hijos : Serva eos in nomine tuo. 
Conservadlos en los sentimientos que Vos les ha­
béis inspirado, conservadlos en la fidelidad , que 
ellos os han jurado : en la regularidad de todos los 
deberes de la religión : en la practica de todas las 
virtudes propias de su estado ; y que de este mo­
do en fin se hagan mas y mas dignos de la gloriosa 
qualidad de hijos vuestros. 

Los Señores Curas que no quieran ó no tengan 
tiempo para escribir algo propio de este Mysterio, 
podrán al fin del siguiente Exordio valerse del Dis­
curso familiar de la observancia de la Ley que está 
en el tomo I V de este Diccionario al fok 318. 

E X O R D I O 

P A R A U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

SOBRE L A PURIFICACION D E MARIA. 

Postquam impleti sunt dies purgationis Maride 'tu-
lerunt puerum in Hierusalem ut sisterent eum Do­
mino. Luc. 2. v. 22. 

Cumplidos ya los dias de la purificación de Ma­
na , Ueváron el niño á Jerusalem para presen­
tarle al Señor, 

¡C^uantas maravillas, amados Feligreses míos, 
se cumplen hoy en el templo de Jerusalem! ¿ es 
por ventura solo un Mysterio el que celebramos? 
¿no es mas bien un conjunto de Mysterios los que 

<;on-
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concurren para hacer esta ceremonia mas augusta, 
y mas solemne ? Una Virgen sin mancha va á pu­
rificarse de las manchas legales, que ella no ha 
contraído : un hombre Dios que jamas ha cono­
cido el pecado se hace victima por los hombres 
pecadores; y un respetable anciano desea la muer­
te en el instante mismo que tiene en sus brazos al 
autor de la vida. ¡Quántos prodigios! á despecho 
de su ternura y amor, una Madre ^irgen hace á 
su Dios el sacrificio del mas amado y mas ama­
ble de todos los hijos ; j no obstante su inocencia, 
un niño Dios se ofrece al enojo de su Padre , y el 
cielo al parecer no prolongó los dias de un Sacer­
dote Profeta , sino para que tuviera la dicha y la 
gloria de recibir y ratificar la ofrenda generosa de 
la Madre y del Hijo! ¡ Qué espectáculo ! 

En medio de tantos objetos que nos presenta la 
religión , amados Parroquianos mios , objetos que 
admiran y arrebatan : ¿sobre qual fixaremos nues­
tra atención ? Entremos , Hermanos mios muy 
amados , en las miras de la Iglesia , y supuesto 
que se llama esta solemnidad la Purificación de 
Maria , parece que consagra este bello dia á su 
memoria : saquemos de su obediencia á la Ley, 
motivo para edificarnos é instruirnos. Y asi , Fe­
ligreses mios muy amados en Jesu Cristo , sin ha­
blaros precisamente de todas las circunstancias par­
ticulares que acompañan la sumisión de Maria á 
la Ley para nuestra instrucción , parémonos en 
conocer bien lás obligaciones que nos impone la 
Ley : materia importante que nos ofrece natural­
mente la solemnidad de este dia. 

Divino Espíritu , Vos que santificasteis á Ma­
ría para la practica y observancia de la L e y , y 
que la llevasteis al templo para ofrecer alli su sa­
crificio como mandaba la L e y : llenadnos de los 

mis-
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mismos sentimientos que penetraron entonces su 
alma bienaventurada. Dadnos como á ella una al­
ta idea de la santa y adorable Ley del Señor : ha-
cednos cotnprehender que sin esta Ley no hay en 
nosotros sino corrupción y desorden ; de modo 
que desde el instante que nos salimos fuera de 
sus límites , nos hacemos incapaces de todo bien, 
y expuestos á todo mal , y á tantos crímenes que 
se cometen todos los dias , á los que puedo llamar 
las abominaciones y horrores de nuestro siglo 6cc. 
Esta es en pocas palabras mi idea &c. 

ASUN-
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A S U N T O SEPTIMO 

S O B R E L A A S U M P C I O N 

D E L A S A N T A V I R G E N , 

I D E A P R I M E R A . 

.oy celebramos la muerte de María , la Re- DIVISIÓN. 
surrección de María , y la Asumpcion de María. 
Estos tres objetos ofrece la Iglesia á nuestra pie­
dad. Ahora bien, María muere , pero de una 
muerte infinitamente preciosa para los ojos de Dios, 
recompensa de su constante fidelidad : 7> Refle­
xión, María resucita, pero esenta de la corrup­
ción del sepulcro, recompensa de su inviolable pu­
r e z a R e f l e x í o t u María es elevada al cielo , pe­
ro para gozar allí de la gloria mas inmensa , y 
de las mas sublimes recompensas de su profun­
da humildad: 111.a B.eflexion. 

Lo que hizo la muerte de María tan preciosa. Primera 
fueron las virtudes heroicas que practicó en las Parte' 
tres diferentes situaciones , en las que se dividió 
su vida : doncella en la casa de Joaquín : Virgo 
intra domum : Esposa en la de Joseph : Comes ad 
ministerium : Madre en el Templo : Mater ad Tem-
plum : Doncella, Esposa , y Madre, siempre la 
distinguió su fidelidad. 

María , aunque sujeta á la muerte , no estuvo Segunda 
sujeta a la corrupción, que es su consequencia 
inevitable ; pero por una resurrección anticipada, 
esenta de la putrefacción del sepulcro , fue á par­
ticipar en el cielo la dicha, y la gloría de un H i -

Tom, X L FíF io. 
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jo , de cuyos oprobrios , y trabajos participó en la 
tierra. Sentimientos- de los Santos Padres sobre 
la incorruptibilidad de Maria. Razones de conve­
niencia que la apoyan. 

Tercera Dios, dice San Bernardo , no se contentó con 
Parre. ensalzar á Maria , proporcionó su elevación á su 

humildad, y se hizo otro tanto mas grande en el 
cielo, quanto mas humilde'fue en la tierra. Pa­
ra justificar este pensamiento , admiremos las jus­
tas relaciones que se hallan entre la humildad de 
Maria y su gloria, i.0 Humildad de sentimientos. 
2.0 Humildad de abatimientos. 3.0 Humildad de 
poder. ^/•/Cjrirf- A r-.i Y • WtcM 'JÍJ il'OÍ'X; t i im 

I D E A S E G U N D A . 

DIVISIÓN. t-0 E l amor de Maria á Jesu-Cristo la hizo 
triunfar de la muerte : 2.0 el amor de Jesu-Cristo 
á Maria , la hizo triunfar en el cielo. En dos pa­
labras , un pensamiento de San Bernardo voy á 
manifestaros del modo que me sea posible. La 
Madre de Dios dexa la tierra de un modo digno 
de su grandeza : y es el amor el que la desprende 
del mundo : primera Parte. La Madre de Dios en­
tra en el cielo de un modo digno de Jesu-Cristo: 
y es el amor el que la corona : segunda Parte, 

Primera Morir como Maria por un exceso de amor, no 
Parte. es morir , es triunfar de la muerte , que desarma 

á todos los humanos. Ser grande donde todos los 
otros son pequeños , llenarse de gloria en el cen­
tro de la humillación , ,morir , y no sentir los te­
mores desoladores , ni los dolores amargos que 
acompañan á la muerte del mayor número de los 
hombres, que la hacen tan formidable , y tan 
dolorosa, ¿ no es lo que debe llamarse , según 
el idioma de San Pablo , destruir la victoria de 
la muerte., y embotar sus filos ? Ahora bien, estos 

son 
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son los privilegios deMaria: i.0nada teme: 2.0 na­
da echa menos. La caridad ahuyenta el temor , y 
el dolor , y Maria pone en su lugar la confianza , y 
-la alegría. 

i Qué podia hacer Jesu-Cristo mas glorioso pa- ^ ^ Segunda 
ra su Madre , que hacerla tanto quanto podia se­
mejante á él mismo , y darle á su triunfo las mas 
brillantes señales del suyo? Ahora bien, todos 
sabéis que nuestro divino Salvador estuvo incor­
ruptible en el sepulcro ; en fin subió al cielo pa­
ra sentarse á la diestra de Dios su Padre , y para 
hacer allí la función de Soberano Medianero. Ben­
dito seáis, Dios mió , eternamente , por haberle 
dado á Maria privilegios tan semejantes ; quiero 
decir, i.0 la gloria de su incorruptibilidad, que 
es lo; que yo llamo el triunfo de su pureza :-2.° la 
gloria de su exaltación; y á esto llamo el triunfo 
de su humildad: 3.0 la gloria, y la autoridad de 
su mediación , después de Dios,; y á esto llamo el 
tríünfo de su caridád. 

IDEA DE UN DISCURSO FAMILIAR. 

.agamos quanto esté de nuestra parte para DIVISIÓN. 
manifestar : L.0 qual fue iel principio de la hurni-
41acion de Maria : 2.? qual:fue su. elevación. Halló 
-en sí misma el .principio ..-ée- su ihumillacioncv' y en 
Jesu-Gristo el principio de:su exáltacion : fué M Í . 
-da humilde porque era criatura ; fue ensalzad 
porque Jesu-Cristo la colmó de gracias : fue hu-
anilde porque sabia lorque era; y fue exáitada 
•porque Jesu-Cristo. la conocía , y ella conocía á 
rJesu-Gristo. Reduzco todo esto á dos cortas refle­
xiones : i.0 hasta qué punto se humilló Maria, 
y es la primera : hasta donde elevó Jesu-Gristo 
á Maria , y es la segunda. 

Fff 2 Ma-
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Primera i.» María se conoció : 2.0 María se sometió: 

3.0 Maria todo lo refirió á Dios: estos fueron los 
tres sólidos fundamentos de su humildad : á noso­
tros nos pertenece sacar de esta primera parte re­
flexiones proprias pará reprimir nuestra vanidad, 
y nuestro orgullo. 

Segunda Sin entrar ahora en discusión alguna sobre la 
Parte. Asumpcion de María en cuerpo, y en alma, y sin 

hablar de su incorruptibilidad , veamos en qué 
consiste su elevación : i.ü siguió las máximas de 
Jesu-Cristo: 2.0 fue llena de la gracia de Jesu-Cris-
to : 3.0 fue coronada por Jesu-Cristo. 

•ÚUQ ifEMíiddfou'fiosn! n? i)b ÍT >hi 6 1 •111* 
O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

S O B R E L A A S U M P C I O N 

D E L A S A N T A V I R G E N , 

*e todos los Misterios que celebramos en ho­
nor de Maria, el mas solemne sin duda es el que 
voy á tratar, á causa de que este Misterio con­
tiene en algún modo otros tres , que le toca al 
Orador unirlos, ó separarlos según le convenga. 
Quiero decir , i.0 la muerte preciosa de esta bien­
aventurada Criatura : 2.0 su incorruptibilidad en 
el sepulcro con su resurrección pronta, y anti­
cipada : 3.0 su entrada triunfante en el cielo , que 
es propriamente el Misterio de este dia , que la 
Iglesia llama , la Asumpcion de Maria . Es fácil de 
comprender que considerando este Misterio baxo 
de estos diferentes aspectos , es también muy fá­
cil hacer muchos Discursos que tengan coneiíon 
con esta Fiesta, como han hecho muchos Pren­

dí-
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dicadores en las Octavas que nos han dado so­
bre la Asumpcion de nuestra Señora. Yo no me 
empeñaré precisamente en ofrecer materiales se­
parados sobre cada uno de estos capítulos ; pero 
el Orador hallará siempre algo que tomar de eŝ  
tos abundantes socorros : suplico solamente que se 
observe, que es muy proprio agregar moralidades, 
sacadas del alma del asunto que se hubiere ele­
gido , para hacer el Discurso menos ár ido , mas 
fácil para los que le compusieren , y mas pro­
vechoso para los asistentes. 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C A S , Y M O R A L E S 

S O B R E LA A S U M P C I O N 

D E L A S A N T A V I R G E N , 

J&mtre todas las Fiestas que la Iglesia solemni- Qué cntien-
za en honor de Maria Santísima , Señora nuestra^ de 3a, ig'esia 
su Asumpcion puede ser llamada propriamente su poriaAsum" 
Fiesta , supuesto que baxo de este título , celebra Ciün de "Ta 
la Iglesia Universal en este dia , el instante dicho- Santa Virgen, 
so en que Maria fue elevada , y coronada en el ^"os nom~ 
cielo, y el triunfo que consiguió sobre el peca- hanS dado Sá 
do, sobre la muerte , y sobre el demonio. Es ver- esta Fiesta, 
dad que se le han dado varios nombres á esta 
Fiesta , calificándola al principio con el nombre 
de sueño, y reposo de la Virgen, esto es, su muer­
te santa , y bienaventurada : después se llamó la 
Fiesta de la gloriosa Virgen , sin añadir mas , co­
mo la que era la consumación de todas sus gran­

de-
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dezas ; y en fin el nombre de Asumpcion, co­
mo el mas glorioso , ha quedado, y es tan ce­
lebrado en toda la Iglesia, creyendo distinguir su­
ficientemente esta solemnidad , llamándola por ex­
celencia , la Fiesta de la Santa Virgen : título 
que se dio mucho tiempo á la de la Anunciación: 
esto no obstante la Iglesia celebra en este mismo 
dia la santa muerte, y la resurrección gloriosa 
con el triunfo de su Asumpcion , á causa del corto 
intervalo que separa estos tres Misterios que, sien­
do reunidos, hacen la solemnidad de este dia mas 
augusta, y mas respetable. 

Por qué Dios ' Es cosa que asombra , que la muerte , que es 
«o exceptuó á ei primero , y el mas general efecto del pecado 
muertede ía (llie ^ produxo en el mundo , como lo afirma 

San Pablo ; que la muerte , vuelvo á decir , exerza 
su poder, y su imperio sobre la mas inocente 
de todas las criaturas; que la única que fué escu­
ta del pecado , al parecer, padece la pena , y que 
la que dio la vida al mundo , esté también sujeta 
á l a muerte. M i admiración se aumenta quando 
considero , que esta gloriosa Virgen fue singular 
en todo lo demás, y esenta de las leyes comunes 
á todos los hombres , supuesto que traxo su orí-
gen de Adam sin participar de su pecado; que fue 
Virgen , y Madre á un mismo tiempo ; que parlé 
sin dolor, y otros privilegios que la hacen su­
perior á las demás criaturas; y que , sin embar­
go , en vez de coronar todas sus prerogativas, 
triunfando hoy de la muerte , sea hoy mas bien 
despojo suyo , como para justificar aquel oráculo*, 
que la muerte hace á todos los hombres semejan­
tes ; sin que les valga el nacimiento , la fortuna, 
las gracias, ni los méritos, que tengan unos so­
bre otros, porque el sepulcro los iguala á todos. 
Sé muy bien que los Doctores no omiten buenas 

ra-
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razones para autorizar esta conducta de un Dios, 
respecto á su Madre; quando no hubiera sino 
esta sola , que su Hijo , no habiendo sido éi mis­
mo esento de la muerte, aunque fue un Hombre-
Dios , incapaz de pecado , y ademas de esto, so­
berano arbitro de la* vida, y de la muerte, no 
era decente que una pura criatura gozase privile­
gios superiores á su Criador , y de los que no qui­
so valerse como contrarios al designio por el que 
se hizo hombre, es á saber, morir para nuestra 
salvación. 

Es cierto, pues, que Maria estuvo sujeta á la María so-
Ley común de muerte impuesta á todos los hom- metida á la 
bres; pero no á las conseqiiencias que la .hacen m^eríe £ue 
vergonzosa, y con este motivo se le pueden d i r i - esenta de las 
gir aquellas palabras que se dixeron en otra oca- conseqüen-
sion á una Reyna , que solo era fig-ura de Ma- <;ias humil'f-

/ s T T J , 7- 1 1 1 doras que lle­na [a). La Ley se ha impuesto para todos los de- va consigo. 
mas, pero no para t í : como se os comunicó por 
gracia la santidad que era el fondo de vuestro Hijo, 
inmediatamente que recibisteis el ser con un pr i ­
vilegio señalado , no fuisteis sometida á la corrup­
ción , que es castigo determinado al pecado, su­
puesto que sin este nosotros hubiéramos pasado de 
la tierra al cielo, y de esta vida á la otra , sin 
el medio afrentoso que causa nuestra última hu­
millación. Pero la Madre de Dios, habiendo sido 
siempre santa , siempre pura , y no habiendo per­
dido la inocencia que gozó desde el primer ins­
tante de su vida, no debió sufrir la pena debida 
al pecado. 

Este es el sentir de los Padres , y de la Igie-
sia, que la carne de la Santa Virgen Maria fue 

(a) Hac lex pro ómnibus constituta est , sed non pro íe* 
Esther ig» v. 13. 
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incorruptible en el sepulcro. Oigamos á San Agus­
tín sobre este asunto Bien lejos de creer que el 
cuerpo de la Madre de Dios hubiera sido pre­
sa de los gusanos , y putrefacción ; solo pen­
sarlo causa horror, y choca con la piedad que 
debo profesar á esta Madre augusta. La razón 
es que María fué morada viva de Jesu-Cristo, y 
que asimismo debió ser preservada de una cosa 
que es el oprobrío de la naturaleza, y lo mas 
humillador , y vergonzoso de la condición huma­
na. La carne de María , prosigue el mismo Santo 
Doctor , siendo en algún modo la carne de Je­
su-Cristo (/;), los privilegios de la carne del Hijo 
debieron es tenderse á la d e la Madre. Si en su Con­
cepción , y en todo el curso de su vida fue escu­
ta de la mancha del pecado , ¿como en la muerte 
no había de ser preservada de la corrupción de la 
carne (r)? ¿Se necesita algún otro testimonio para 
apoyar esta verdad ? Oíd á Nicephoro , que cita 
á Juvenal. Obispo de Jerusalem , que declara ha­
ber sabido por una antigua tradición, que el cuer­
po de María reposó tres dias en el sepulcro , y 
que dutante este tiempo permanecieron los Após­
toles junto á é l , agregando sus hymnos á la har­
monía celestial, y que pasados los tres dias, no 
oyeron nada , abrieron el sepulcro , y nada halla­
ron en él, como sucedió en el de Jesu-Cristo , sino 
la sábana que le envolvía. Consultad á Sophronio, 
á San Juan Damasceno , y San Athanasio , y ha­
llareis que todos son del mismo parecer sobre este 
asunto (d). La 

(a) Deiparae f i r g i n i i corpus vermibus traditum non solum 
consentiré non voló sed perhorresco. D. August. Serm. 9. de 
Assumpt. {b) Caro Christi , caro Mario:. Ubi sup. (c) Quid 
hoc est in vita , Christus matrem suam integram serva vit , í?1 in 
tnorte illius cor pus incorruptum non servaverit ? Id. ibi. (d) So-
phrou. Serm. de Assum. Joan. Dam. de domiti. Virg. S. Athaa. 
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La integridad del cuerpo de Maria que estuvo 

tres dias en el Sepulcro, es la primera prerogati-
va que se le concedió después de su muerte : esta 
prerogativa se la debía por muchas razones : 1.0 no 
convenia á Dios que el cuerpo de Maria que, 
durante su vida , habia sido su templo vivo ex­
perimentase la corrupción del sepulcro : 2.° Su 
cuerpo era aquella tierra Virgen que , no habien­
do sido infecta con el pecado de Adán , no debía 
estar sujeta al decreto impuesto contra todos los 
hombres {a). 3.0 Jesús , y Maria , no siendo mas 
que una misma carne , era gloria del Hijo que el 
cuerpo de su Madre fuese preservado de la cor­
rupción y de los gusanos : 4.0 Los milagros que 
ya habia hecho Dios para conservar la integridad 
de este precioso cuerpo durante su vida, eran una 
especie de empeño para hacer lo mismo después 
de su muerte , y evitar que su santo templo fue­
ra deshonrado. 

¿Po rqué? por un prodigio que jamas se ha­
bia visto , y que sin duda no se verá jamas. ¿Ha­
bría Dios unido en la Santa Virgen la virgini­
dad con la fecundidad para que el Hijo de Dios 
saliera del seno de esta casta Virgen de un modo 
mas puro, que se dexan ver los rayos del Sol ? ¿Pa­
ra qué tantos milagros , para conservar la pureza 
de este cuerpo virgen , é inocente, si después de 
su muerte habia de reducirse en polvo ? ; 0 quán 
glorioso es el sepulcro de Maria ! E l alma de 
esta Virgen fue preservada en el seno de Santa Ana 
de la mancha del pecado, y su carne fue escu­
ta de corrupción en el sepulcro : su cuerpo sa­
grado recibió una vida obscura, y mortal en las 
entrañas de Santa Ana , y en el sepulcro reci­

bió 
{a) Pulvh es } Oinpalverem reverteris, Gen. 3. v. 19. ., 
Tom. X I , Ggg 

Varias razo­
nes que prue­
ban que el 
cuerpo de Ma­
ría no experi­
mento la cor-
rupcion. 

Otras razo­
nes de conve­
niencia sobre 
este asunto. 
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bió una vida sumamente gloriosa é inmortal. 

Razones que Tres cosas nos son necesarias , dice el Santo 
hicieron Ia Concilio de Trente, para merecer el Cielo, la 
muerte de Ma- . . , . i r , , . ' ' 
ria tan pre- gracia del justo, la obra del justo, y la muerte 
ciosa para Jos del justo. La gracia santificante es necesaria , por-
ojos de Dios. qUe es ia qUe nos haCQ hijos de Dios ; pero esta no 

es suficiente sin el mérito : no basta ser esento de 
pecado para merecer , es preciso hacer buenas 
obras , porque la gloria no solo es herencia , es 
también una corona de justicia, que no se da sino 
á los que la merecen : los méritos tampoco bastan 
sin la perseverancia , porque no basta comenzar 
bien , es preciso concluir mejor : la perseveran­
cia misma no basta, si no llega hasta la muerte {a). 
Luego la muerte es la que pone en nuestras ma­
nos todas las riquezas del Cielo , y por consiguien­
te , es necesario decir que es infinitamente precio­
sa , pues nos hace bienaventurados: de lo que 
infiero que, para expresar quan preciosa fue la 
muerte de María para los ojos de Dios, seria ne­
cesario conocer á que grado de gloria fue elevada 
María el dia de su Asumpcion milagrosa. La gloria 
que posee Maria , dice Pedro Damiano, no solo 
es semejante á la de su Divino Hijo en su resur­
rección , es en algún modo la misma (¡7)» 

jesu- Cristo No basta que el cuerpo de Maria sea esento de 
156 v ^ ' V a r i a ^a c^vruVc'lon * €s Precíso también que goce de to-
deTa corrup- da la felicidad de que es capaz. Antes que el 
cion, sino que Hombre-Dios obrará este milagro en favor de Ma­
la resucitó. r j a ̂  parece qUe se le podia decir, lo que Martha 

y Magdalena le dixeron en otro tiempo para em­
peñarle á volver á la vida á su hermano Lázaro 

muer-
(a) jQui perfeveraverit utque tn finem hic salvus erit , Math. 

30. v. aa. (¿) Gloriamcum matre non tam communem judico quum 
eamdem, Pepr. Dam. Serm. de Aswnpt. 
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muerto de quatro días (a). Venid , Salvador de los 
hombres, y ved este sepulcro, mirad ese corazón 
que tanto os ha amado, esos brazos que os lle­
varon y socorrieron : mirad esa Santa criatura, 
que os dio la vida : ¿llevareis á bien que esté pri­
vada de vida mas tiempo ? emplead en esta oca­
sión aquella misma voz que tantas veces hizo salir 
á los muertos de sus sepulturas , y que mandó con 
soberano imperio á la muerte. Este hijo tan agra­
decido , que resucitó á muchos á solicitud y ruegos 
de sus amigos, ó solo para manifestar su poder, 
no necesitará ser solicitado para emplear su poder ( 
en favor de su Madre. E l oráculo del Propheta se 
cumplió Salid, ¡ ó Dios mió ! del sepulcro al 
que quisisteis descender por nuestro amor; pero 
no dexeis después mas tiempo en él la arca santa 
con la que tuvisteis una alianza tan estrecha , y 
por cuyo medio hicisteis alianza con todo el ge­
nero humano. 

La Iglesia de tal modo está persuadida que ^ opinioti 
Tesu-Cristo resucitó á Mar ia , que muchos ce- de lo' que n0 
i i -r̂  1 T I creen la resur-
lebres Doctores, no dudan en juzgar digna de reccion ¿e 
censura la opinión contraria. Quiero que la re- María, es te-
surrección de María no sea del número de las mera na , y 
verdades que la Iglesia propone como artículo de fegfa^segua 
fé , porque la Escritura nada dice de ella , y que muchos gra-
Dios nada le ha revelado sobre este asunto. Sin ves Doctores, 
embargo los mas célebres Theólogos condenan de 
temeridad y error á los que por una critica atre­
vida , que no ha perdonado aun los hechos mas 
indubitables , han dudado, y puesto en qüestion 
que la Madre de Dios vivo haya salido del Se­
pulcro, y subido al Cielo en cuerpo y en alma; 
nmaim züV oh viou: OFUOJ e b r i l ^ e-^v, y; 
Xa) f e n i G vide, Joan. 11. v. 34. (b) Surge tu & arca sane-

tifieathnis tuus , Psal. 131, v. 8. 
Ggg2 
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y lo que mas admira , es , que después que he-
reges declarados , obstinadamente • combatieron 
el culto de la Madre de Dios , sin embargo han 
respetado la tradición de su anticipada resurrec­
ción : hoy día, algunos Católicos, sobre débiles ra­
zones, y pruebas ligeras á las quales es muy fácil 
responder , la combaten con palabras , y escritos 
escandalosos. 

La resurrec- La verdad de la Resurrección de María , se-
d^d^mr*' &Uñ ê  esPír^tl1 ^e â íglesla •> siendo innegable, 
es una prer-* se puede decir que es un privilegio que la distín-
rogativa que gue del común de los demás Santos , y que la co-
sê ha conce- ioca en una esfera superior, supuesto que es la 
tiid. 8010 a primera entre las puras criaturas , y la única que 

haya resucitado á la gloria , y á la inmortalidad: 
la primera que haya resucitado como su hijo, para 
no morir ya ; y sobre María , lo mismo que so­
bre Jesu-Cristo la muerte no tiene ya poder algu­
no. Y así puede decirse de la resurrección de Ma­
ría , y de este gran día en el que salió del sepul­
cro , que es el dia de la gloría de María , como 
la resurrección del Salvador fue la gloria de Jesu-
Cristo. 

El amor se- E l amor hizo morir á Jesu-Cristo (Í?), impeca-
paro el alma ble por naturaleza ; asimismo el amor hizo mo-
MaHa^0 de r^r ^ ^ar^a docente por gracia. Este amor dice 

• * Ricardo de San Víctor (i?) , hace como salir de 
quando en quando á una alma fuera de sí mis­
ma , obrando en ella , poco mas ó menos , como 
un fuego ardiente sobre los licores que calienta, 
rarifica , y hace rebosar del vaso. Virgen Santa, 
esto es lo que experimentasteis Vos muchas veces 
durante el curso de vuestra vida mortal 5 j quán-
tas veces salisteis como fuera de Vos misma 

, 1 * • . . . . ^ . . . . . . , . _ _ „ . , . . . . . . 

^VM¿'-i^ m ' > v••'• • RB T ^ - « ^ y^a 
(ÍJ) Psal. 117. -(í) •Kicard. part. a. lib.3. c. 7, 
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á los esfuerzos dé la caridad ! ¡Qué santos éxtasis! 
¡ Q u é raptos admirables! ¡Qué mysteriosos ar* 
robos produxo en Vos el, amor Divino! Pero, 
llegado el tiempo de vuestra muerte , se doblaron 
estos esfuerzos, y como un fuego reprimido en 
el seno de la tierra se hace lugar por todas partes, 
lo mismo el amor impaciente de ir á ver á Dios 
separó vuestra alma de vuestro cuerpo. 

Es imposible explicar bien i que grado de glo- La gíoria dc 
ria fue ensalzada María en el Cielo : la razón que eesn ¿ 
da Amoldo de Chartres , es que la gloria de Ma- comprensible 
ria no es como la de las demás criaturas : forma 
un orden particular: tiene un grado incomparable­
mente mas elevado que ¿1 de los mismos Ange­
les ; y para juzgar de esta gloria sanamente , la 
gloria que Maria posee, no es simplemente una 
gloria que sea semejante á la del Verbo Encarna^ 
do ; es en algún modo la misma (a), ¡ O Rey de 
la gloria ! Bien se dexa ver que la magnificencia, 
y las grandezas son el esplendor de vuestra san­
ta casa: Vos habéis dado pruebas muy notorias 
el día de la Asumpcion de María, Esta Señora era 
un Santuario de gracia , y Vos la habéis hecho 
un trono de gloria : de tal modo la habéis exal­
tado , que ya no ve quien la supere sino Vos. La 
habéis coronado rey na del universo; y nadie sino 
el Rey del Universo la antecede : es tan gloriosa, 
que podria decirse que es la gloria misma de Dios, 
ó que Vos la habéis comunicado toda vuestra glo­
ria : es tan grande y tan poderosa con Jesu-Cristo 
su hijo , que esta misma Señora no puede com­
prender bien hasta donde se extiende su poder. 

Como no se puede hablar de la gloria de Ma- Diversos fun-
dajíiejitos de 

' la 
{a) Gloriam cum matre non tam communem judico ^uam emdem, 

Petr. Dam. ubi. sujp. . 
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ria , y fundarla sobre otros principios que los mis­
mos que han establecido los Santos Padres , esto 
es, por conjeturas, y conseqüencias que ellos sa­
can de lo que es ahora en el Cielo , por lo que fue 
en otro tiempo en la tierra : yo sigo el mismo ca­
mino , que estos ilustres Patriarcas en la fe nos 
han trazado ellos mismos ; y lo que hay de glorio­
so para Mar ía , es, que de estos principios , será 
fácil sacar esta conseqüencia , que nada, después 
de Dios, es mas elevado que María. 

E l primer fundamento sobre el qual los Pa­
dres juzgan de la gloria de Maria en el Cielo es la 
qualidad de Madre de Dios , con la que fue honra-

taqimüdadde da en la tierra. La una es sin duda tan incompren-
de si ble como la otra; pero esto debe darnos algu­

na idea de la del Cielo. Es preciso inferir , dice 
San Bernardo , que asi como no habia lugar mas 
digno sobre la tierra para recibir á un hombre 
Dios que el seno purísimo de Maria , del propio 
modo f no hay en el Cíelo trono mas elevado que 
aquel en el que Jesu-Cristo coloca hoy á su Ma­
dre. Maria | prosigue San Bernardo , es ensal­
zada sobre todos los Angeles y Santos , y elresplen-
dor de su triunfo es igualmente proporcionado á 
la grandeza de la Madre y del Hijo. 

E l segundo fundamento sobre el qual juzgan-
damentode'iá ^ Padres de la gloria de Maria en el Cielo , es la 
gloria de Ma- plenitud de la gracia con que fue colmada sobre 
ria en el cíe- la tierra. Porque como discurren muy bien los 

Theólogos, es constante que la gracia es la medi­
da de la gloria que se goza en el Cielo. ¿ Y por 
qué? Porque la gracia , dicen ellos, es la semilla. 
de la gloria , porque la gracia es el gage, ó pren­
da de la herencia celestial, porque la gracia nos 
hace Santos , y amigos de Dios ; y como dice el 
Apóstol San Pedro , participes de la naturaleza d i -

v i -

Segundo fu ti­

lo, la plenitud 
de gracia con 
que fue col­
mada en la 
tierra. 
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vina (ÍZ) : porque la gracia nos hace hijos, y por 
consiguiente sus herederos (h), Pero la gracia, aña­
de San Ildefonso ,-no se ha dado á los demás San­
tos sino en parte {c), en vez de que a Maria se le 
dio toda la plenitud {d). 

N o SOn tanto IOS títulos augUStOS los que nOS Fundamen-
hacen respetar á Maria, á quien Dios corona hoy, ^ t ^ ^ u ^ 
quanto su propio méri to , y santidad personal. Su ¿afiar"ea el 
gloriosa maternidad , es cierto que fue el principio cielo, es por-
de las gracias abundantes con que quiso Dios que después 
colmarla ; pero si Maria no hubiera sido fiel á la g^no10hasido 
gracia , ; perdonadme Virgen Santa ! yo lo digo, íiias el í vado 
supuesto que l o digo, solo para exaltar mas y en méritos, 
mas las misericordias de aquel que hizo grandes 
cosas en vuestro favor : y o no lo digo , sino para 
hacer brillar mas todo el mérito de vuestra fide­
lidad : y aun añado , que si Maria de su parte 
no hubiera correspondido á las gracias del Señor, 
no recibirla hoy la corona de justicia , que el rec­
tísimo Juez la concede. No Virgen Santa, no h u ­
bierais sido establecida Reyna del Cielo y de la 
Tierra. 

Es muy cierto, según el sentir de todos los Quartofun-
Theólogos, que la gracia no asigna diferentes g r a - fori^de^M-
dos de gloria en el Cielo , sino porque obra un fiaeneicieio, 
mérito y una diferencia en la tierra. La recom- el ser propor-
pensa es mas ó menos abundante en los unos que cionadapor Ja 
en los otros , á proporción que la gracia ha produ- dend"^0"» 
cido mas ó menos efectos en unos que en otros ; es gracia, 
cierto también, que l a gracia no obra sola, dice 
San Agustín , asi como el hombre no puede obrar 
j * -u fátpé • .?< ' ' /: 192 /< . 2( TÍO? SDr • \ _ 

'• (a) Divina consortes natura , I I , Petr. r> V. 4. {b) Si filii& 
haredes y dice San Pablo , Rom. 8. v. 17. (c) Cateris electis 
datar ex parte gratia y S. Ildef. loe. sup. citato. {d) Huic vero 
f i r g i n i tota se infudit plenitudo grat ia , Ibi. 
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solo. Yo he trabajado mas que los otros, dice San 
Pablo ; no yo sin embargo, sino la gracia de Dios 
conmigo (a), N uestra fiel correspondencia á la gra­
cia de Dios es la que hace nuestro méri to , y nues­
tra santidad ; y por este medio quieren los Pa­
dres , que juzguemos de la elevación de la bien­
aventurada Virgen en el Cielo. 

Diversas Ninguna cosa , después de Jesu-Cristo, es mas 
eonciusiones grande en el Cielo que Mar ía , nada pues , des-

sacadas de Ja pues de Jesu-Cristo, merece nuestra veneración 
elevación de sjno jviaria. Porque m fin , si nos creemos obliga-
Mina en el . , ^ . . 1 1 
Cielo. dos a respetar mas particularmente en el mundo 
Primera con- á los que los soberanos de la tierra dan mas parte 
d^d'01 SaCa' ^e su grandeza, ¿ qué obsequios , qué homenages, 
deza!SU gr*n' no debemos á la que Jesu-Cristo comunica tan 

abundantemente su gloria? 
En ¡o sucesivo manifestaré- en qué consiste el 

culto que debemos d M a r i a , y como no es inju­
rioso á Dios, como se han atrevido á decir cier­
tos espiritus inquietos r á los que miro yo como 
enemigos del Hijo , supuesto que lo son de la M a ­
dre ; esta es la razón por que nada digo de ellos 
ahora; pero se explicará esto en el Tratado de la 
devoción en general á esta bienaventurada Virgen, 

Segunda con- Maria es ensalzada á un alto grado de glo-
CllMari h r̂ a , Porclue ûe sarita'Yo puedo, pues, l legará 
iiegadTá la â misma gloria, no digo al mismo grado de glo-
gioria porque ria ; pero yo puedo como nuestra Señora , hacer-
fucsanta. me dichoso en el Cielo. ¿ Por qué? Porque yo pue­

do ser santo en la tierra : á mí no me toca ser 
grande en la tierra, pero depende de mí serlo en 
el Cielo. Nosotros podemos ser santos , basta para 
conseguirlo , quererlo. Cada uno con el auxilio 
de la gracia, tiene la dicha de poder sobre esto 

t o 
{a) Non ego sed gratia Dei mecum, I . Corin, ig. v. 10. 
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todo lo que quiere, y casi ninguno quiere en 
quanto á esto todo lo que puede. 

Sola la santidad de María es la verdadera cau­
sa de su elevación: luego 'sola la santidad es la 
que puede hacernos dichosos en el cielo , y para 
siempre gloriosos. Vanos títulos de grandeza, nom­
bres pomposos, qualidades ilustres &c. que ha­
céis nuestro mérito en el concepto de los hom­
bres , todos sois de ninguna consideración delante 
de Dios : la santidad sola distingue al hombre en 
la presencia de Dios. Tened quanto quisiereis to­
do el mérito imaginable , agregad todas las prero-
gativas de la naturaleza á las de la fortuna , todas 
las qualidades del talento á las del corazón , to­
do esto de nada sirve delante de Dios ; y si no 
sois , como Maria , con todas esas qualidades, hu­
mildes , castos , sometidos á la Ley ; y si no ha­
céis servir todas vuestras prerogativas para vues­
tra perfección , Grandes delante de los hombres, 
vuelvo á deciros, seréis nada en la presencia de 
Dios. 

Esta tercera conclusión está magníficamente am­
plificada en el Discurso que hizo el Pariré Bourda-
loue sobre este Misterio : es el fundamento de la 
primera Parte» Me sentí enteramente conmovido 
leyendo las bellezas que contiene ; y se paede de­
cir que solo al Padre Bourdaloue le pertenece ha­
cer valer de ese modo una idea, que por sí misma 
parece tan sencilla, y tan natural, que apenas 
se creerla, podía ofrec-er tres páginas de escritu­
ra : exhorto á los que trabajaren sobre este asun­
to que lean atentamente dicho Discurso, 

Si la elevación de Maria es proporcionada á 
su santidad , nosotros también seremos elevados 
en el cielo á proporción de la santidad que hu­
biéremos tenido en la tierra. Los hombres por lo 

Tom. X I . Hhh co-
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su santidad, c o m ú n no saben proporcionar la recompensa al 
Luego &c. mérito , uno que ha prodigado en servicio de un 

Grande su reposo , su salud , y puede ser que 
también su conciencia , se ve comunmente , arre­
batarle la recompensa y el premio un descono­
cido , cuyo mérito suele no ser otro que la no­
vedad. No sucede esto con el amo á quien ser­
vimos : aunque coronando nuestros méritos , Se­
ñor , no coronáis sino vuestros' dones , justo y 
equitativo en vuestras recompensas , no aceptáis 
persona alguna , vos no miráis sino el "mérito de 
aquellos á quien premiáis. Por esta razón, Maria 
füe ensalzada sobre todos los Angeles , y los San­
tos : la gloria sigue siempre á la santidad; el mun­
do j amas proporciona bien sus recompensas á nues­
tros méritos , y regularmente nos aniquilamos por 
é l : Dios proporciona siempre sus recompensas á 
nuestros méritos; ¡eh¡ ¿ y qué hacemos por él? 

Lo mas ad- Considerad en la Asumpcion de la Santa Vir-
mirabie del gen una Reyna coronada , una Virgen triunfante. 
Misterio de una Criatura elevada sobre todas las Ordenes ce­
la Asumpcion i • i i 
de Maria no lestiales, y bienaventuradas , y colocada en el 
es tanto su grado de gloria mas eminente: últimamente una 
gloria, y ele- Madre de Dios beatificada por el mismo Dios á 
moTu fideü*- quien ella concibió, y tuvo el honor de llevarle 
dadáDios,y en sus castas entrañas. Yo lo confieso, es una 
su humildad cosa muy grande , y cosa que excede toda ex-
quese la han presjon humana , y sobre lo que se podia excla-

mar justamente : ; Oh ! abismo de los tesoros de 
Dios (tí). Esto es lo que parece nos propone la Igle­
sia al principio en esta solemnidad , y en esto has­
ta el presente se han terminado nuestras reflexio­
nes sobre este Misterio. 

Continna- Pero si es esto, y si nos paramos a q u í , por 
cion a u -

(ÍJ) O altitudo divitiarum ! Rom. n . v. 33. 
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augusto que nos haya parecido este Misterio , me c*l0n de^mís" 
atrevo á decir, que ni vosotros , ni yo jamas lo m0 a£unt0* 
hemos penetrado bien. Porque es cierto , que esto 
es lo que hay en la Asumpcion de Maria de excelso, 
y magnífico; pero el espíritu de la fe, que penetra, 
como dice San Pablo, hasta los secretos mas ín­
timos , y usando el término del Apóstol , hasta 
las profundidades de Dios (¿2), nos descubre muy 
bien aquí otros motivos de admiración. Ved, pues, Pintura del 
uno que os sorprehenderá, pero que os edificará, y ^lunf^ieI^' 
que , desengañando á vuestro espíritu , excitará en ^ ' nosotros 
vuestros corazones los sentimientos mas vivos de podemos con-
la esperanza de los justos. ¿Qué es, pues, lo que cebirie. 
yo concibo , ' ó lo que debo concebir en el Mis­
terio que celebramos? Una Madre de Dios glori­
ficada , no precisa , y absolutamente , porque fue 
Madre de Dios , sino porque fue obediente , y fiel 
á Dios , porque fue humilde delante de Dios, y 
porque en virtud de estas dos qualidades , fue sin­
gularmente , y por excelencia la Sierva de Dios. 
Ved aquí lo que yo considero en su Asumpcion, 
como lo esencial, y lo capital, á que debemos 
adherirnos. 

Aunque el Evangelio no nos haya declarado lo 
que acaeció al cuerpo de la Santa Virgen, después 
que salió del sepulcro, es mentir de los Santos 
Padres, que fue elevado con su alma al cielo. Aun­
que se haga ver á esta Princesa del cielo , y de 
la tierra , mas brillante que el sol elevarse en un 

-carro de luz : la muerte abatida á sus pies , el 
pecado desarmado , despojado el sepulcro, sort-

, prehendidos , y absortos los Apóstoles al ver un 
triunfo tan magnífico, los Angeles en tropas al 
rededor de Maria , estremeciendo el ayre con sus 

cán-
- O) Etiam profunda Dei. i . Cor. 19%! 10. 

H hh 2 
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cánticos celebrando sus virtudes , refiriendo sus 
milagros, cantando sus combates , sus victorias, 
y sus triunfos : digo yo que la Asumpcion de 
Maria se hizo con mas ostentación , y aparato que 
la Ascensión misma de Jesu-Cristo ; y porque 
no lo he de decir, según el Cardenal Pedro Damia-
no (a); porque Maria sube, dice la Escritura apo­
yada sobre su bien amado , que va delante de ella, 
y que honrando con su presencia el triunfo de 
su Madre, lo hace en algún modo mas célebre 
que el suyo, 

(a) Salva F i l i i Majestate audacter dicam ¿4ssumpttonem 
longé dignicrem fuisse Christi yiscensionem* Petr. Dam. ubi sup. 

V A R I O S P A S A G E S 

D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

SOBRE E L MISTERIO D E L A ASUMPCION, 

JPretiosa tn compectu Hutí retiosa in compectu muerte de los San-
Domini Mors Sancíorum tos es preciosa para los 
ejus. Psal. i r 5'. v. 1$. ojos del Señor. 

Nec dabis Sanctum tuum No permitiréis, Señor, 
vt'dere corruptionem* Ps. 15. que vuestro Santo sea en-
v. 10. fregado á la corrupción. 

Et sepulchrum ejus gío- Su sepulcro será glo-
riosum. Isa i . 11. v 10. rioso. 

Positusque est thronus Se ha puesto un trono 
Matris Regis, quce sedit ad para la Madre del Rey, 
dexteram ejus, 3. Reg. 2. Ja qual está sentada á su 
V. 19. diestra. 

Sanctificavit talema- E l Altísimo ha santi-
su- ü-
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culum smm Altissimus, 
Psal. 45'. v. 5-. 

Quce est ista qua aseen-
éttt de deserto 5 deliciis af~ 
jiuens , innixa super di lee-
tum suum. Cant. 8.v. jr. 

Qurt est ista quee p ro -
greditur quasi aurora con" 
surgens , pulchra ut luna, 
electa ut sol, Cant. 6. 
v. 9. 

A s t t t i t Regina a dex-
t r i s tuis. Psal. 44. v. 10. 

Marta optimam partem 
elegit ,quce non auferetur ab 
ea, Luc. 10. v. 42. 

Veni electa mea po-
fiam in te thronum meum. 
Ex Offic. Eccles. 

Magníficat a est anima 
tnea hodie prce ómnibus die-
lus meis. Judith. 1 2. v. 18. 

Surge Domine in r é ­
quiem tuam^tu & arca sane-
tifictítionistuíp. Ps. 13 i .v . 8. 

Sigrium megnum appa-
fu i t in coelo: mulier ? amic-
ta solé , luna sub pedibus 
ejus, & in cipite ejus co­
rona stellarum duodecim, 
Apocal. 12. v. i« 

SANTÍSIMA. 429 
ficado , y consagrado su 
trono. 

¿ Quien es esta que se 
eleva del desierto inunda­
da en delicias , y apoya­
da sobre su bien amado? 

¿Quienes esta que se 
levanta como la aurora 
quando amanece, tan bella 
como ¡a luna , y luciente 
como el sol ? 

La Rey na está presen­
te á vuestra diestra. 

María ha elegido la 
mejor parte que jamas se 
le quitará. 

Ven t ú , á quien yo he 
elegido , y estableceré en 
tí mi trono. 

M i alma ha sido glo­
rificada hoy mas que en 
todos los dias de mi vida. 

Levántate , Señor , de 
íu reposo , tú y el arca de 
tu santificación. 

Ha aparecido un gran 
portento en el cielo : una 
muger vestida del sol , que 
tenia la luna á sus pies, 
y llevaba en la cabeza 
una corona de doce estre­
llas. 

SEN-



43° LA ASUMPCION 

SENTENCIAS DE LOS SS. PADRES 

S O B R E E S T E A S U N T O , 

Siglo quarto. 

T í 
l i o . .odie María Virgo 

cestos ascendít. Gaudete quía 
inneffabílíter sublevata reg-
nat in aternum. S. Hieron. 
Epist. ad Paul. & Eustoch. 
cap. de Asumpt. B. V . 

Credendum est hodier­
na díe , mílítiam coslorum 
cum suis agmimbus festi­
né obviam venisse Geni-

. t r ici D e í , eamque ingenti 
lumins círcum fulsísse 6? 
usque ad thronum perduxít. 
Id . ib i . 

Hodíe collocatur María 
a dextris Deí , ut canitur 
in Psalmo : Asti t i t Regina 
a dextris tuís* S. Athan. 
explanat. in hunc Psalm. 

Siglo 
Si omníum Sanctorum 

mors pretíosa , Maríce cer-
té est pretíosissima quam 
tanta comitata est gratia, 

ut 

.oy sube Ja gloriosa 
Virgen al cielo. Regozi-
jaós , porque es ensalzada 
de un modo inefable , y 
toma posesión de un Rey-
no eterno. 

Es necesario creer que 
en este dia glorioso toda la 
milicia celestial , con to­
das las órdenes que la 
componen, se aceleró á sa­
l i r al encuentro ala Madre 
de Dios , rodeándola con 
una brillante luz , y la 
llevaron al trono que le 
estaba preparado. 

En este dia se sienta 
María á la derecha del 
Hijo de Dios , como lo 
cantó David : Asti t i t Re­
gina. 

quinto. 
Si la muerte de los 

Santos es preciosa , la de 
María es infinitamente 
mas , siendo dotada de 

una 
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tit Mater Dei di catar & 
sií. S. August. Serm. de 
Assump. 

Angelicam transiens 
dignitatem usque ad summi 
Regís thronum suhlimata 
est. I d . ibi . 

Non enim fas est alibi 
te esse quam uhi est quod a 
le genitum est. I d . ibi , 

Illudsacratissimum cor,-
pus , in quo Christus car~ 
nem assumpsit escam ver-
mi bus traditam , quia sen-
tire non valeo dicere, perti-
tnesco. Idem Serm. 9. de 
Assumpt. 
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una gracia tan abundan­
te , que la mereció el títu­
lo , y la quaiidad de Ma­
dre de Dios. 

Como María excede á 
todos Angeles en dignidad, 
ha sido elevada hasta el 
trono del Soberano Rey 
del universo. 

No es justo que se os 
coloque en otra parte, que 
allí donde está el que na­
ció de vuestras entrañas. 

Yo no puedo creer que 
el cuerpo sagrado , en el 
que el Veibo Eterno to­
mó carne, se haya entre­
gado para pasto de gusa­
nos 

Suhlimis illa dies in qua 
Virgo Regalis ad Thronum 
Dei Patris evehitur , & in 
ipsius Trinitatis sede repo-
sita natu^um ímgelicam solli-
citet ad videndum. Petr. 
Dam. Serm. de Assumpt. 

, y de la corrupción, 
solo el decirlo me estre­
mece. 

Siglo Undécimo, 
Este es día muy plau­

sible , en el que esta Vi r ­
gen digna del trono Real, 
es ensalzada hasta el trono 
del mismo Dios , y colo­
cada al lado de la ado­
rable Trinidad , excitan­
do la admiración , y el 
respeto de toda la natura­
leza angélica. 

Sigto duodéaimo. 
Christi generationem & ¿Quien podrá expli-

Marice Assumpiionem quis car la generación de Jesu-
ÉW- Cris-
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ennarrahit. S. Bernard. Cristo, y la Asumpcion de 
Serm. i . de Assumpt. 

Quantum gratice in ter-
ris adepta est prce cceteris, 
tmtum & in ccelis obtinet 
glorice singularis. Id . ib i . 

Félix sané Marta : «V 
ve cum suscipit salvato-
rem , sive cum a salva-

Maria? 
Tanto quanto excedió 

á todas las criaturas so­
bre la tierra en gracia, 
otro tanto las excede en 
gloria en el cielo. 

Ciertamente es felicí­
sima Maria , ya recibien­
do al Salvador en sus en-

tore suscipitur* I d . ibi . tranas , ó ya al recibiría 
el Salvador en el cielo. 

No ha habido lugfar 
mas digno para recibir al 
Hijo de Dios quando vino 
al mundo , que el seno de 
Maria ; y tampoco ha ha­
bido lugar mas digno para 
recibir á Maria en el cielo, 
que el trono de su hijo al 
que fue elevada. 

I Quién podrá com­
prender con que gloria su­
be la Reyna del Universo 
al cielo, con qué éxtasis 
de amor , vinieron tantas 
legiones de Angeles á su 
encuentro , y con quántos 
cánticos la condtixeron. 

Subiendo Maria al cie­
lo , derramará dones 4 
los hombres. 

Nec in terris locus dig-
mor uteri virginalis tem-
pío in quo Filium Dei Ma­
ria suscepit , nec in coelis 
regali solio, in quo Ma­
r i am hodie Mari¿e Filias su-
hlimavit. Id . ibi . 

Quls cogitare sufficiat 
quam gloriosa hodie mundi 
Regina processerit , & 
quanto devotionis affectu 
iota in ejus ocursum coeles-
tium regionum prodierit 
multitudo. Id , ibi . 

Ascendens in altum 
Virgo beata dabit ipsa quo-
que dona hominibus, id . ib i . 

A U -
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito , y predicado sobre 

este asunto* 

ios Padres Valois, Croiset, Oiieans , y Pallu 
todos han hablado sobre este Misterio, los unos 
en los tratados que escribieron de la devoción 
á María , y los otros en sus Reflexiones , y Me­
ditaciones. 

Un Libro intitulado: Asuntos de Oración sobre 
los Misterios de nuestro Sefior ^ y de la Santa 
Virgen, ofrece muy buenos pensamientos sobre 
la Asumpcion de María, 

Varios Predicadores han compuesto Octavas 
enteras sobre este Misterio , como el Padre Boureé, 
y el Autor de los Sermones sobre los asuntos de 
la Moral cristiana. 

E l Padre Bourdaloue tiene dos Sermones para 
este día : ya he hablado del primero; el segundo 
solo trata de la devoción á María, 

En el tomo 2.0 de los Ensayos de los Panegyri-: 
eos de los Santos se hallan tres sobre este Mis­
terio. 

E l Padre Pallu en un Discurso para este día, 
dice que el Misterio de la Asumpcion de María 
es verdaderamente un Misterio de grandeza para 
nuestra Señora. ¿Por qué? i.0 Porque María es 
ensalzada á un altísimo grado de gloria : 2,9 Por­
que está revestida de un grande poder, Gloria po­
derosa de Maria , solo inferior á la de Jesu-Cris-
ío. Ninguna criatura es mas elevada en el cielo-
que Maria; ninguna pura criatura es mas pode­
rosa que Maria en el cielo. 

Pueden tomarse por idea las pi erogad vas con 
que Jesu-Cristo enriqueció á Maria , y reducir-
. Tonu X I , l i i ) las 
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las solamente á estas tres, i.0 A su incorruptibi-
lidad en el sepulcro : 2.0 á su anticipada resur­
rección : 3.0 á su exáltacion triunfante : esta idea 
es un extracto de los Ensayos de los Panegyricos. 

Los Elogios históricos Tom. I I I . ofrecen un 
plan muy justo sobre este texto : Mar ta optimam 
partem elegit Se, Eligió la mejor parte : 1 / ' du­
rante su vida : 20. en su muerte. I.0 Durante su 
vida con una plenitud de virtudes , y de santi­
dad. : i.0 abrazando lo único necesario, correspon­
diendo á los favores de Dios , y manejándolos de 
tal modo con su fidelidad , que fueron coronados 
con el don de perseverancia ; 2.0 juntando las v i r ­
tudes que Martha , y Maria no pudieron unir , el 
don de la contemplación con el de la acción: jamas 
disipada por las obras de caridad,siempre en la ac-
clon , y en la presencia de Dios, que jamas perdía 
de vista. Luego eligió' la mejor parte. II.0 Poseyó 
la mejor parte en su muerte, como recompensa de 
tan santa vida. 1." Porque libre de pecado desde 
el instante de su concepción , en todo el curso 
de su vida , nunca tuvo motivo de temer res­
pecto á su salvación: toda incertidumbre estaba 
desterrada , la certeza , y seguridad ocupaban su 
lugar, y sus buenas obras producían su confianza. 
2 . No sintió las resistencias de una alma que ha­
lla pena al separarse del cuerpo, al que estaba 
intimamente unida; pero su muerte fue un dul­
ce sueño , pasando de la tranquilidad á mayor 
reposo, de la paz del corazón que gozaba , á la 
paz eterna , que el mundo no puede dar , ni qui­
tar; y en esto mismo eligió Maria la mejor parte. 

División. Las consolaciones de la muerte de 
Maria compensan las amarguras que siempre afli­
gieron á su santa alma. Punto primero. 

La gloria de la muerte de Maria repara las 
h u -
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humillaciones que siempre la acompañaron en la 
tierra. Punto segundo. 

Primera Parte. A tres especies de amarguras, 
que probó Mar ía , corresponden tres suertes de 
consolaciones, i.0 A una amargura de desfalleci­
miento , una consolación de fuerza, y valor : 2.0 á 
una amargura de zelo , una consolación de paz, 
y alegría : 3.0 á una amargura de deseo, una con­
solación de posesión , y goce. 

Segunda Parte. A tres especies de abatimien­
tos notables en la vida , sucede hoy una triple 
gloria: i.0 á un abatimiento de privación, una 
gloria de elevación , y excelencia: 2.0 á un aba­
timiento de dependencia , una gloria de poder , y 
autoridad : 3.0 á un abatimiento de confusión , y 
menosprecio , una gloria de veneración , y home-
nage. Esta idea es del Señor Mas sillón, Obispo 
de Clermont , Tomo de los Mysterios , Nueva 
Edición. 

l i i 2 PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

B E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E L A ASUMPCION 

D E L A S A N T A V I R G E N , 

JCio que en otro tiempo dixo el Hijo de Dios á 
María , hermana de Martha, y de Lázaro, la Igle­
sia , su Esposa , lo aplica •en la solemnidad de es­
te dia á Maria , Madre de Jesu-Cristo. Dice, pues, 
que María eligió la mejor parte , la que nunea 
se le quitará id). ¿Quál, pues , es esta porción pre­
ciosa que ha elegido Maria , y cuya posesión du­
rable ha de eternizar su dicha ? Una fidelidad ab­
soluta , una pureza sin mancha , y una humildad 
sin límites: esta es la porción afortunada , que 
fixó su elección durante su vida mortal , y que 
se hace hoy un manantial eterno de gloria, y de 
grandeza para esta Virgen incomparable , por la 
generosidad de un Dios siempre magnífico en sus 
promesas: Marta optimam Se, En efecto , quanto 
mas profundizo- este Mysterio, que nos congrega 
hoy en este santo Templo , tanto mas hallo que 
las recompensas del Hijo corresponden perfecta­
mente á las virtudes de su Madre : considerad 
bien este pensamiento. 

DIVISIÓN GE- Este formará todo el plan, y la división dé 
Ñ E R A L . 68— 

(o) Maria optimam elegit partero f quee non auferetur ab ea. 
Luc. 10. v. 42. 
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este Discurso. Hoy celebramos la muerte de Ma­
ría , la resurrección de María , y la Asumpcion 
de María : estos son los tres objetos que la Iglesia 
ofrece á nuestra piedad. Ahora bien , María mu­
rió , pero de una muerte infinitamente preciosa 
para los ojos de Dios : recompensa de su constan­
te fidelidad : primera Reflexión. María resucita, 
pero esenta de la corrupción del sepulcro : recom­
pensa de su inviolable pureza : segunda Reflexión, 
María es elevada al cielo ; pero para gozar de. 
la gloria mas inmensa , y la mas sublime: recom­
pensa de su profunda humildad: tercera Reflexión. 
Y así se cumplió el oráculo del Evangelio : Ma­
ría ha escogido la mejor parte. 

Lo que hace la muerte de María tan precio- Subdivisio-
sa , fueron las virtudes heroicas que practicó en nes de,Punt0 
, 7 . . 1 •r . primero. 
las tres diferentes situaciones que repartieron su 
vida. Doncella en la casa de Joaquín : Virgo intra 
domum : Esposa en la casa de Joseph : Comes ad 
ministerium : Madre en el Templo: Mater adTem-
plum : Doncella, Esposa , y Madre siempre la 
distinguió su fidelidad. 

María , aunque sujeta á la muerte , no es tu- Subdívlsío-
vo sujeta á la afrentosa corrupción „ que es su nes deJ! PimtQ 
- . , . . . r * segundo. 
inevitable consequencia ; pero por una resurrec­
ción anticipada , esenta de la putrefacción del se­
pulcro , fue á tener parte en el cielo de la fe­
licidad , y gloria de un hijo , con quien tuvo par­
te en la tierra de los oprobríos, y trabajos. Dic­
támenes de los Santos Padres sobre la incorrupti­
bilidad de María : razones de conveniencia que 
io apoyan. 

Dios , dice San Bernardo , no se contentó Subdivisío-
de elevar á Mar ía , proporcionó su elevación á nes deí Punt0 
su humildad ; y se hizo tanto mas grande en tercei0, 
él cielo, quanto fué mas humilde en la tier­

ra. 
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ra (a). Para justificar mejor este pensamiento , ad­
miremos las justas relaciones que se hallan entre 
la humildad de M a r í a , y su gloria: i.0 humil­
dad de sentimientos: 2.0 humildad de abatimien­
to : 3.0 humildad de poder. 

Exposición Si se hubieran de juzgar las circunstancias de 
de la primera ja miiert:e de Maria por la muerte ordinaria de 

arNo se ha los demás hombres , hallaríamos mas bien asun-
de juzgar de to de nuestros gemidos, que causa para su elo-
ia tuerce de gi0, por inocente que sea nuestra vida, el decreto 
Mana, como ^ nuestra condenación , síeniDre es una conse-
juzgamos de . . 7 f . ^ , . . , , 
la muerte co- queacia , y un castigo de nuestras infidelidades; 
mun de los y por grandes que sean nuestras disposiciones para 
hombres. cumplir esta última hora , las cercanías siempre 

son temibles , y espantosas» Gracias os sean da­
das , ó Dios mió , de que vuestra augusta Madre 
nada experimentára de estos terrores. Su muer­
te es santa en su principio, pues la causa la ca­
ridad : su muerte es tranquila en su arribo, por­
que la acompaña la caridad. 

L a muerte S í , Cristianos, nada hay en el aparato de la 
no tiene sino muerte , ni en la muerte misma, que no sea muy 
consolaciones . •, , * - , . i j > " 
para la alma p^opno para consolar a la alma justa : la muer-
justa, te sola la separa de lo que ella jamas a m ó , de 

un mundo que siempre le vio Heno de males, y 
emboscadas ; de una tierra , en la que siempre v i ­
vió como extrangera ; de un cuerpo que aborre­
ció siempre , combatida, crucificada , y que fue 
la materia de todas sus tentaciones, y el manan­
tial de todas sus penas ; de todas las criatu­
ras, que aun aliviando sus necesidades , aumenta­
ban , y agravaban su servidumbre. Entonces el 
alma al morir su cuerpo se complace de haber 

des-
(a) Quantb humiliar in terris , tanto excehior in ccelis, 

D. Bera. Serm. i . de Assumpt. 
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despreciado bienes caducos, que se le huyen ; de 
no haber puesto su confianza en hombres, que 
nada pueden hacer por ella ; de no haber cons­
truido una ciudad permanente en un mundo que 
va á desaparecer para ella ; y de no haber to­
mado otras medidas que las necesarias para otra 
v ida , en la que jamas variarán las condiciones. 
Llega por fin á aquel feliz momento , que va á 
llevarla á su Señor , en quien solo puso siempre 
su confianza : aquel momento , que va á dar 
fin á una vida triste , mortificada , peligrosa , lú­
gubre ; y á dar principio al dia sereno de la eter­
nidad. M r , Massillon Sernu de la Asum-pcion, 

E l verdadero secreto para hacer dulce, y con- Para que 
soladora la muerte , es desprenderse anticipada- la " ^ ^ ^ 
mente de todo lo que ella inevitablemente ha de á l a b l e para 
quitarnos : es morir cada dia á alguno de aque- nosotros, es 
líos amados vínculos que ella ha de romper : es preciso dexar 
acostumbrarse á vivir solo con Dios en medio en vllíL i0 
. . . . . , que necesa— 
de las criaturas que nos rodean , supuesto que riamente se 
la muerte no es sino la soledad eterna del alma ha de dexar 
COn Dios. al morir. 

No os admiréis de que yo me atreva á pro- P^de de­
poneros esto : el simple contraste de la muerte cirse, en UI1 
J i , 1 " f 1 . y 1 sentido que el 
del pecador con la del justo, os convencerá de pecador mue-
que aquel muere mas que este : el pecador muere remas que el 
á todo lo que le rodea, porque él tenia en to- 3ust0 : como 
do muchos lazos, que le era preciso romper , y 
en ellos otras tantas muertes que sufrir : muere 
á su cuerpo , al que siempre había idolatrado; 
muere á sus bienes, y á sus empleos , los que 
eran el único objeto de sus cuidados , y deseos; 
muere á sus placeres, de los que era miserable 
esclavo , á las esperanzas , sobre las que funda­
ba su apoyo, á sus sobervios edificios, en medio 
de los que creía hacer una mansión eterna, en 

fin 
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fin á todas las criaturas asalariadas para servir á 
sus pasiones. ¡ Qué terrible tormento quando sea 
preciso á un mismo tiempo romper todos estos la­
zos injustos , que todavía le atan tenazmente á 
la tierra! Padece innumerables muertes en una 
sola: todas estas separaciones llevan cada una su 
muerte particular para su alma ; y así el Propheta 
tiene razón para decir , que la muerte del pe­
cador es la mas dolorosa , y amarga de todas. E l 
mismo. • 

E l pecado, - Estaba reservado para María hallar en los ar-
principio de dores de una caridad viva, y una fe ilustrada el 
todosTô hnnv V1111^10 de su disolución. Esenta desde su orí-
bres, no pu- gen de toda sombra de pecado, que, según la 
do seriacau- doctrina de San Pablo , hace al hombre tributa-
te de^M -Tia' r^0 ^e ^ i muerte {a) •> no pudo ser la causa de la 
fue ^oio^su muerte de María. Yo advierto una causa mucho 
caridad. mas excelsa, y decorosa. A exemplo del Reden­

tor , que no murió sino por el exceso de su ternura 
por los hombres; María no m u r i ó , sino por la 
vehemencia de su amor á Dios : no porque fue 
Hija de Adam , sino porque era Madre de un Dios 
crucificado, dexó de vivir. La muerte de su Hijo 
fue solo el decreto que le sentenció á sufrir su im­
perio. La ternura amorosa que María tuvo á este 
Hijo muy amado le dió el primer golpe en el Cal­
vario , y la lanza que abrió el costado del Salvan 
dor, también atravesó el corazón de María (/>). Pe­
ro la alegría que María sintió al verle reynar en 
su gloria , la impaciencia que la agitaba para ir 
á ofrecerle sus obsequios, y homenages , acabó de 
desatar sus ligaduras: un amor tierno, y com­
pasivo comenzó su sacrificio : un amor vivo , é 

ín-
[a] Stipendia enim peccati ir.ors. Rom. 6. v. ag. (p) Tmm 

ipúus animam pertransibit giadius, Luc. 3. v. 35. 
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inquieto concluyó la consumación. Oprimida por 
la caridad de Jesu-Cristo , y ocupada del ardien­
te deseo que la animaba, corrió como la Esposa de 
los Cantares , por las dilatadas campañas de Is­
rael á buscar á su bien amado (a). Nosotros mori­
mos , decían en otro tiempo los Israelitas, por­
que hemos visto al Señor : yo muero dice al con­
trario María , porque yo no le veo ya. Apresuraos, 
hijas de Jerusalem á coronarme de flores (^). E l 
fuego está ya en el brasero, la llama comienza 
á elevarse, decidle á mi Esposo que el amor que 
le tengo me deseca, y devora {c). No, no por cier­
to , no puedo vivir mas tiempo separada de las 
dulzuras de su presencia. 

Prevenida de las bendiciones del Señor, colma­
da de los favores del Cielo , llena de gracias desde 
el primer instante de su origen, Maria no cuidó 
sino de conservar estos dones preciosos con que 
fué enriquecida, y en aumentar este tesoro con 
sus virtudes, con su fidelidad , y con su corres­
pondencia. Siempre sumisa á su Dios , siempre 
dependiente de la Providencia, siempre adherida 
á la Ley , cumplió perfectamente las miras del 
Señor , y executó fielmente hasta el último dia de 
su vida sus mandamientos, y sus órdenes. ¿Con 
qué ha de recompensar Dios una fidelidad tan 
constante ? ¿ Será con el privilegio de la inmorta­
lidad? Asi lo creyó San Epiphanio , á lo menos 
en este punto demasiado zeloso por el honor de 
Maria. Pero la Iglesia no ha adoptado el dicta­
men de este Padre, y ha juzgado que el decreto 
de la muerte contra los hombres es un decreto 
general , y sin excepción: ha juzgado que, pues 

el 
• («) jQuztivi quem diligit anima mea , Cant. 3. v. i . {b) F u l -

cite mefloribm, Cant. a. y, <. {c) Amore langueo, Cant. a. v. <. 
Tom. X L Kkk 

Aunque ja­
mas hubo ni 
habrá criatu­
ra mas fiel á 
Dios, que Ma­
ria no se libró 
de la muerte, 
como lo cre­
yó San Epi ­
phanio. 
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te preciosa fue 
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el Hijo que es Dios , se sometió á la muerte, la 
muerte no fue una mancha infamadora para la 
Madre. P. Ingoust. 

Jamas hubo muerte mas preciosa que la de 
¡a Vecompen- •> porque jamas muerte alguna fue acom-
sa de la cons- panada de méritos mas abundantes; y esto mo-

ír^1.1" vió á decir á San Agustín , que á la verdad la 
ead de María. j 1 1 - i • 1 1 

muerte de todos los escogidos es preciosa delante 
del Señor, pero que la muerte de Maria fue in­
finitamente mas preciosa para sus ojos (a). Jamas 
hubo muerte acompañada de méritos tan abundan­
tes. Bien sabéis, según los principios de nuestra 
Santa Religión , que la dicha de la muerte no con­
siste en morir rodeado uno de grandeza, y es­
plendor : la dicha de la muerte no consiste en 
morir en la distinción de los honores , sino en 
morir en paz, y con tranquilidad en el alma: 
consiste en morir en el favor, y gracias de su 
Dios : la dicha de la muerte no consiste en mo­
rir en la abundancia & c , sino cargado de virtu* 
des y méritos , y morir en los brazos de Jesu-Cris* 
to, pronunciando el dulcísimo nombre de Jesús, 
espirando en el último ósculo de Jesús, esto es 
morir dichosamente. Esta fue la gloria de Maria. 
Muere , pero después de haber puesto el último 
sello, y el último cúmulo á sus virtudes; y des­
pués de haberse elevado al grado sublime de la 
perfección, á la que Dios la habla destinado desde 
toda la eternidad. 

Las ocnpa- Maria encerrada en la casa de Ana , y de 
cienes de Ma. Joaquín , el cuidado de asegurar su inocencia era 
ría mientras e| ^njco QUQ ia ocupaba enteramente , y este pre-̂  
vivió en la ca- . . ? . • / , • v> 1 • 
sa de Joaquín cioso cuidado lleno sus primeros anos. Sabia que 
se íixaron la 

siem-
(Ü) Si prettoso Vomini in conspectü mors ¿anctorum , mors 

certe Martapretiosissima, D. Aug. Enar. in Psal. 1 Í¿. 
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la pureza es un tesoro inestimable , que la lleva- siempre en as­
mes en vasos quebradizos: sabia que es una flor ^ á d o n . ^ 1 1 
delicada que el mas leve soplo la marchita : sa­
bia &c. ¡ Qué precauciones no practicó para con­
servarla ! i se fió en las abundantes gracias con que 
la previno el Cielo ? No por cierto : Mari a puso 
todo su conato en merecerlas. Aunque salió sin hor­
ruras , y sin mancha de las manos del Criador, 
apenas conoció los peligros huyó de ellos: no obs­
tante la inclinación que sentía en sí por una vir­
tud tan preciosa , desconfió de la debilidad de su 
corazón: quiso á toda costa fixar esta inconstan- * 
cía : ya la veían correr presurosa al Templo : allí, 
lo primero que hacía de su libertad , era empeñarla 
á Dios solemnemente : allí, para permanecer siem­
pre Virgen, no creía que era demasiado jurar á 
vista de los Angeles una Virginidad eterna : des­
de entonces toda de Dios, no halló partido mas 
seguro que el recogimiento , el retiro , y la ora­
ción , para poner su pureza á cubierto de todo lo 
que podría ofenderla. En esta situación la halló 
el Angel. Se presenta á ella : la habla de parte 
de Dios: las alabanzas que la da son inocentes, y 
en algún modo le parecen á María estrañas: pero 
no importa, son siempre alabanzas^ y sabe que son * 
un cebo péligroso , y un veneno funesto para la 
inocencia : desconfia , y las sostiene con pudor ; y 
lejos de escucharlas con gusto, lejos de mostrarse 
sensible á ellas, solo responde con turbación, si­
lencio y modestia. El. mismo. 

Permitidme que os diga , como de paso ^ V i r - Breve m<>-
cenes cristianas , que este es vuestro modelo. Pa- ralldad sobre 

> \ L 1 • • ' i r Z eáte asunto, ra imitarlo, y asemejarse a el perfectamente, 
i quintas miradas dislocadas , quántas ojeadas sos­
pechosas , quántas curiosidades indecentes, pala­
bras arriesgadas, lecturas temerarias , conversa-

1 Kkk 2 cío-
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ciones peligrosas , rodeos lisonjeros, y condescen­
dencias ! j quántos deseos 'impacientes de ver , ser 
vistas , y de agradar no deberéis reprimir! 

Se echa de ver que es muy fácil si se quiere 
alargar la moral sobre este punto: dexo á los 
Predicadores el cuidado de suplir el texido que pro­
pongo* 

La calidad de Esposa de Joseph fue en María 
un manantial nuevo de virtudes , y de méritos. 
Repartiendo con él las desgracias de su casa le 
ayudaba , no en reparar los fracmentos , sino en 
sostener los infortunios, j Qué qualidades tan pre­
ciosas llevó María á esta santa unión ! Miraba á 
Joseph como á su consolador , y su apoyo, como 
al protector de su- virginidad, como al testigo de 
su inocencia , como al substituto del Padre Eter­
no , como al tutor de su Hijo , como al deposita­
rio de la autoridad celestial, como al confidente 
de la divinidad, y según la expresión de San Pa­
blo , como á su c a b e z a y amo. Dependiente de 
su voluntad , consideraba obligación suya la man­
sedumbre , y prevenciones &c. Quanto mas le ex­
cedía por la gloria de su maternidad divina , tan­
to mas mostraba igualdad con su ternura <kc. Ja­
mas- le ofreció caprichos que tolerar, defectos que 
súfrir^í travesuras que disimular , ni humor que 
aguantar; María no le mostró sino virtudes que 
contemplar , admirar , é imitar. 

Esposas cristianas, permitid que os diga, 
como de paso , este es vuestro modelo. Para i m i -
tarlé perfectamente, quantas ligerezas , extrava­
gancias , desigualdades, inepcias , desaires \ repula 
sas , querellas , murmullos , impaciencias , viva­
cidades, sentimientos de rebeldía , é independen­
cia , y puede ser que también , enlaces r é infide­
lidades que debéis evitar y reprimir. -

¡Ay! 
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; Ay ! ¡que María en qualidad de Madre del ^ l ^ ' f f ^ 

Hombre-Dios, le prodiga no vanas caricias sino De-os ̂  d® 
cuidados benéficos! atenta á iodos sus procederes, María una 
jamas le pierde de vista : ya le lleva al Templo, Madre de do-
y se mira inconsolable por su ausencia, ó perdí- l̂ eZ '' ̂ mvJÍ 
da. j Ay ! j que este Hijo tan amado le cuesta mu- virtudes y 
chas penas y sacrificios! Parece que al hacerse Ma- méritos para 
dre , se hace Madre de dolores! ^ ^ Santa 

Madre de dolor en el establo de Bethlem , su- j¿f̂ fa M l . 
fre sin lamentarse todas las incomodidades , y to- d re de delor 
dos los rigores que lleva consigo la mas excesiva en ei establo 
pobreza. Madre de dolor en el Templo de Jeru- deBethlem-
salem, oye alli sin turbarse la relación de las 
mas formidables , y mas funestas predicciones. 

Madre de dolor en Egypto , errante y fugiti- Ma"a Ma-
va á voluntad de una mysteriosa Providencia, dr<: ̂  .d,olo5 

r. . T 1 1 1 7 en la huida a 
sin formar quejas en medio de los horrores de Egypto. 
la noche , atravesando los abrasados arenales por 
el dia , pasando por florestas , desiertos , peñas­
cos , y montes ásperos lleva en sus brazos el 
destino del universo, y la salud del mundo. 

María mira con la mas heroica generosidad María Ma-
o. 

el cumplimiento de las mas terribles Prophecias, 
mira á su Hijo clavado en una Cruz , mira al 
Cielo , la Tierra , el Infierno , sus enemigos , sus 
verdugos , y á. su mismo Padre conspirarse , y 
conjurarse contra él : le mira Parémonos, y 
no repitamos un espectáculo tantas veces repre­
sentado. Madres tiernas, que me escucháis, solo 
llamo á vuestro corazón : por vuestros mismos sen­
timientos , juzgad quales fueron entonces los de 
María ; y por el exceso de su dolor , juzgad qual 
y quan grande fue el mérito de su firmeza. En 
fin María , Madre de dolor después de la muer­
te de su Hijo. Ya no suspiraba sino por el Cie­
lo : alli estaba el objeto de su ternura y amor &c. 

Des-

dre de dolor 
en el Calva­
rio. 
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Desfallecía como la Esposa de los Cantares , y su 
desfallecimiento lo causaba el santo amor (a). Ha­
bía encendido en su alma un fuego violento al 
que nada pudo jamas apagar (/?). Tenia una heri­
da profunda , que ninguna cosa pudo cerrarla j a ­
mas (c). Y victima de la santa dilección ella espira­
rá en fin, no al poder de la violencia , sino á la 
fuerza , y golpes de la dulzura. 

defma™11?6 ^ hombres! ¿es la muerte en vosotros como en 
mtro^de l̂o's Maria , efecto glorioso de un corazón consumado 
cristianos,le- por la caridad ? | Ay de m i ! es por lo común en 
josdeserefec- nosotros triste efecto de un temperamento mal-
Toa*abrasado traí:a^0 Por el crimen , de un cuerpo desecado por 
por ]a cari_ el deleyte, abrasado por la intemperancia , infla-
dad, es por mado por la ira, y devorado por la ambición. To-
lo común con- dos los días se muere, ¿ y de qué ? del disgusto 
crimen^ del ^e una secreta infidelidad , ó de una preferencia 

injuriosa , de un pesar que sobrecoge , de la muer-
v te de un amigo , ó pariente &c. Se muere , y en 

los unos es una conseqüencia de un deleyte siem­
pre insaciable: se muere, y en los otros es un 
efecto de una sensual delicadeza : se muere , y en 
un gran número, es castigo de un deseo inmode-' 
rado de gloria, que les hace insultar mil peligros, 
sufrir mil azares , y empeñarse en innumerables 
querellas de honor, y caer en fin baxo la espa­
da , ó el fuego del adversario. 

Dígase lo Yo sé muy bien, y sucede freqüentemente, 
que se quiera ql]e en momentos de turbación, y 'de infortunio, 
la muerte He- , , • • j r 
va tras sí mu- alguna vez también en enagenaciones de fervor y 
ches rigores de zelo , se desea dexar de vivir , ó para ver el fin 
y amarguras. de sus desgracias, ó para terminar por último el 

cur-
(o) ¿ímore tangueo , Cant. a. v. ¡j. (b) ¿4quce multa non fo-

tuerunt extinguere chariíatem , Id. 8. v. 7. (c) Charitate vulne~ 
rata sum , Ibi. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 447 
curso de nuestras infidelidades. La muerte que no 
se ofrece entonces á nuestros ojos sino en un pun­
to de vista favorable, nada tiene para nosotros, en 
tal caso de triste y espantoso ; pero inmediatamen­
te que se ve de cerca , y que se toca el momento 
terrible que ha de decidir una absoluta eterni­
dad , entonces se siente uno sorprehendido, y se 
la mira con espanto y terror : lo que el hombre 
de xa , lo que va á hallar , hiriendo igualmente su , 
imaginación , contribuye también á hacer que esta 
situación sea para él tristísima , y llena de amar­
guras. Lo que dexa es una fortuna risueña , cuyos 
frutos comienza á recoger , y es , ya el esplen­
dor de una dignidad que le ha costado muchos 
años de zozobras , y disgustos , y de la que ape­
nas se ha revestido : es una vida dulce y sen­
sual , &c. Es una familia amida, &c. Es algunos 
hijos jóvenes , &c. E l mundo la vispera de desapa­
recer de nuestra vista, nos parece mas brillante, 
es una luz que al punto de apagarse parece que 
reúne todos sus rayos, y despide en fin su últi­
mo resplandor. ¡O muerte cruel! exclamaba el Rey 
Amalee , en semejante situación , cercano á caer 
al golpe de la espada de Samuel : ¡ ó muerte 
cruel! ¿ así es como vienes á romper los nudos mas 
tiernos ? ; O muerte, añade el Sábio , quán amarga 
es tu memoria para aquel que disfruta bienes en 
apacible tranquilidad! Por justo que sea un mori­
bundo, llora como Ezequias, quando un ísaias llega 
á anunciarle el decreto irrevocable del Omnipo­
tente : gime como la hija de Jephté , y pide toda­
vía algunos meses de espera para llorar su desgra­
cia , é infortunio. 

Maria canta los cánticos de su libertad. En- María des-
teramente disgustada de la tierra que miraba de- Prendida de 
sierta después de la Ascensión gloriosa de su Hi- •0fdos !os 

f ^ jetos ierres— 
jo, tres 
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tres solo desea jo , la dexa sin pesar, y sin sentimiento , la muer-
ha de reunTr! te ^a no tiene Para ella ligaduras que romper, 
la á su aman- s^no ôs enlaces de su cuerpo cuya disolución de-
tísimo Hijo; sea, como el Apóstol (a). Pacifica, y poseyendo 
y la muerte su alma en una dulce tranquilidad, mira sin pe­
no le repre- sar nj so]3resa]to desvanecerse el tiempo , y acer-
sentasinoob- , . , 1 ^ , ó' ' \ J 
jetos consola- carse la eternidad. ¿Que digo yo í Sin alteración 
dores. á vista de aquella felicísima eternidad , se inflaman 

sus deseos, se reanima su esperanza, porque está 
su tesoro en el Cielo, en donde ha colocado ya 
su corazón: no mira allí un Juez severo, ni un 
Dios vengador , cuya paciencia irritada con 
muchos reiterados abusos , se ha cambiado en fin 
en tesoros de indignación y colera; pero mira si, 
un Esposo amado que va á dividir con ella su 
gloria , y hacerla entrar en la sala del fes ti n : un 
Rey magnifico que quiere partir con ella el esplen­
dor de su diadema: un Hijo amoroso, que va á 
recompensar para siempre los tiernos cuidados que 
María tuvo de él en su infancia. ¿ Qué mas he 
de decir? María consumida por el fuego de la ca­
ridad muere en fin en calma, y en suma paz; 
su muerte es un sueño que la sorprende agrada­
blemente como á la Esposa de los Cantares en 
medio de flores y perfumes : asimismo esta a l ­
ma tan preciosa para los ojos de Dios , no es un 
deposito que se le arrebata con violencia , sino 
un deposito que se reúne por sí mismo á su pri­
mer principio. 

Muchos cris- A vista de este admirable espectáculo , puede 
tianos quer- ser qüe sintáis, Cristianos, producirse en vues-
moMarilsin tros corazones un deseo ardiente de morir como 
haber vivido María en gracia : puede ser que formando el de-
como ella. seo 

(a) Desiderium hahení dissolvi & esse cum Chisto} Philip, x, 
v. 23. 
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seos de un Profeta , exclamáis : ¡ Ay! Señor , ha­
ced que muera yo de la muerte de los justos {a), 

A vosotros os toca, Cristianos , hacer precio- Para morir 
sa vuestra muerte para los ojos de Dios , este i m - j ^ ^ 6 ^ dy 
portante secreto voy á manifestaros. No se os p i - hacerla pí-e-
de que llevéis vuestro heroísmo como Maria, has- ciosa páralos 
ta pedir al cielo, con un santo anhelo, que se apre- 0.'os de D,°s> 

•L . . , , 1 J • ^ no se exige del 
sure, y se anticipe el golpe, que ha de interrumpir Crisdano to-
el curso de vuestros destinos : se os pide solo , que do 16 que sin-
desprendidos de las cosas del mundo , esperéis tió María: lo 
sin turbación , y sin zozobra el momento feliz, q"e,!Lp/^í." 

' J . . so hacer para 
que ha de dar fin á vuestros combates, y termi- est0i 
nar vuestra carrera. No se os pide que como Ma­
ria con un esfuerzo mas generoso sobre vosotros 
mismos consigáis reprimir la santa impaciencia, 
que os hace suspirar por el arrivo de la muerte. No 
por cierto, se os pide solamente que os resignéis á 
las órdenes del cielo, y estéis dispuestos á cada 
instante para sacrificar voluntariamente al Señor, 
y poner en las manos de vuestro Dios una vida, 
de la que no tenéis el uso, sino de su mano om­
nipotente , y benéfica. No se os pide que, como 
Maria, abrasados por la llama de la mas pura ca­
ridad , moráis de amor, como ella : no se os pi­
de que como Maria moráis con una infinidad de 
tesoros celestiales , y de espirituales riquezas, y 
con una medida llena , colmada de méritos, y vir­
tudes : se os pide solo que, según vuestro esta­
do , y vuestra condición , según la medida de gra­
cias que Dios os ha comunicado , procuréis ad­
quirir méritos proporcionados ; se os pide solo que 
para morir cristianamente , viváis como cristianos. 
Padre Ingoust. 

En las Reflexiones Theológicas , y Morales he 
ha-

(a) Moriatur anima mea morte justorum. Num. 23. 10. 
- Tom.XI . L l l 
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hablado bastante sobre la Resurrección gloriosa de 
Mar ta, esto no me impedirá dar aquí nuevos ma­
teriales mejor digeridos para el pulpito, 

Quando digo que Maria se muestra hoy vic­
toriosa de la muerte , no esperéis que yo me em­
peñe ahora en combatir al espíritu de crítica que 
malignamente se jacta de debilitar la gloria de 
la Madre de Dios , de contradecir osadamente las 
prerogativas que la Iglesia , iluminada con las l u ­
ces del Altísimo, no le ha disputado. Gracias al 
Todo-Poderoso , hablo á las almas fieles que con­
sideran obligación particular suya honrar á la Ma­
dre de Dios: hablo en un Templo augusto, que 
mucho tiempo hace resuena en cánticos, y elo­
gios que en él se consagran á su gloria ; porque 
aunque la Iglesia todavía no nos ha propuesto 
como un principio de fe la Resurrección anticipa­
da de Mar ía , sin embargo, dicen los Theólogos 
que es opinión , y sentir suyo : impone , y manda 
un riguroso silencio á los que tuvieren la temeri­
dad de atreverse á proponer lo contrario. 

Uno de los motivos de la incorruptíbilidad de 
Maria , y de su Resurrección gloriosa , es sacado 
de la alianza que tuvo con el que es la santidad, 
y la pureza misma; porque la misma ley que obli­
gaba al Hijo de Dios á no permitir que su pro-
prio cuerpo , unido á la divinidad, se reduxese á 
polvo , y ceniza , le obligaba igualmente á pre­
servar el cuerpo de su Madre de esta infamia , pa­
ra que ella resaltase en algún modo sobre él mis­
mo , á causa de que la carne de él había sido 
formada de la carne de la otra. Y ¿ cómo , aña­
de San Juan Damasceno discurriendo sobre este 
mismo principio, ¿ cómo la que había llevado en 
su seno la santidad por esencia había de estar 
sujeta á la corrupción ? ¿y cómo ésta había de ir 

. de 
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de acuerdo con la gloria de haber concebido , y 
dado al mundo á un Hombre-Dios ? Si la Arca 
de la Alianza, que solo era figura de la Madre 
de Dios, era de una materia capaz de librarla 
de las injurias del tiempo , y de los ataques de 
la corrupción , ¿habría permitido la Sabiduría de 
Dios tener mas cuidado de la figura, que de la 
realidad ? ¿ Habría sido conveniente que la Arca, 
que no contenia sino un poco de maná , gozára 
un privilegio , que no habia concedido á esta A r ­
ca viva, y animada, que llevó en sus sagradas 
entrañas al Dios del cielo , y al Salvador del mun­
do? ¿ No seria esto haber olvidado las obliga­
ciones mas naturales de tal Hijo para con uña 
tan digna Madre ? 

Casi todos los Santos Padres, y sobre todo 
Tertuliano , y San Pedro Crysólogo , atribuyen 
el privilegio glorioso de la incorruptibilidad del 
cuerpo de María á su incorruptible pureza. Per­
mitidme para vuestra instrucción, que os expon­
ga las pruebas que estos Doctores proponen. Dicen 
que el cuerpo de María fue Santo; pero que la 
pureza , la castidad, y la virginidad fueron las 
virtudes que le santificaron; Vos sois, Señor, aman­
te de la pureza , y sumamente justo para per­
mitir que un cuerpo tan puro, y tan santo estu­
viera sujeto á la corrupción (a). La pureza del 
cuerpo de María fue una pureza inalterable, y 
esta virtud tan amada de su ternura (si es permiti­
do explicarme así) fue como un perfume de vino, 
y como una sal misteriosa , que aun después de la 
muerte la l ibró , y la preservó de la corrupción. 

María, prosiguen Tertuliano, y San Pedro Cry-
só-

(a) Non dabis sanctum tuum videre corruptionem. Psal. ig. 

L l l 2 

En sentir 
de Tertulia­
no , y de San 
Pedro Crysó­
logo el prin­
cipal motivo 
de la incor­
ruptibilidad 

de María fue 
su grande pu­
reza. 

Continua­
ción 



452 i A ASUMPCION 
clon de este sólogo , con la virginidad de su cuerpo iguala, 
asunto. y aim Sljpera á la pureza de las substancias an­

gélicas, y por esta virtud angélica mereció ser i n ­
corruptible como ella. La virginidad fue en María 
una virtud tan poderosa, que hizo descender del 
cielo á su seno al Hijo del Altísimo , y fixar en, 
sus castas entrañas la morada del Verbo encar­
nado : ¿ dudaremos que ella fue bastante podero­
sa para atraerle, para elevarla ella misma al cielo, 
y unirla á su Padre, á su Hijo , y á su Esposo? 
En fin, sea en buena hora, añaden estos Padres, 
que los ojos que se han entregado á miradas cul­
pables , manos que se han prestado á la injus­
ticia , corazones que se han manchado con la in i ­
quidad , cuerpos que han hospedado en sí el prin­
cipio de todos los desórdenes, se reduzcan al pol­
vo : sea en hora buena; pero los ojos de María, 
que jamas formaron sino miradas inocentes, las 
manos de María , que no se abrieron sino para el 
servicio del Señor , el corazón , que jamaS sintió 
otro fuego que el del mas puro, y del mas santo 
amor, el cuerpo de M a r í a , que no fue sino el 
trono de la inocencia , y morada de la virginidad. 
No , no, la corrupción jamas pudg ser herencia 
de María : non dabis &c. Vos , Señor y sois dema-
siado"justo para permitirlo. * 

Hubiera fai- Parece que Jesu-Cristo no habría resucitado 
tado^n cíer- todo entero, y que una parte de su carne adora-
to modo, ai- ^ habría estado sujeta en su Santa Madre , si 
la Resurrec- María no hubiera participado del privilegio de su 
ciondejesu- Resurrección gloriosa. ¿Era decente, y decoroso 

•"^G hut^" ^ue ^exara ^axo ^ imPeri0 d-6 Ia muerte la 
f^rSücádX Madre de aquel que era la resurrección, y la vida? 

¿Era justo que una carne de la que fue formada 
la víctima , que venia á abrirles á los hombres 
el c íe la , no fuera desde luego ella misma intro-

v du-
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ducida en é l ; y que un cuerpo que ella misma 
había preservado por una gracia singular de las 
fealdades inevitables á los hijos de Adam , parti-
cipára de su maldición , y fuera pasto de los gu­
sanos , y del polvo; que un cuerpo que habia sido 
en la tierra el Santuario vivo del Verbo hecho 
carne, no fuera desde luego recibido él mismo en 
el Santuario eterno ? Pues para honrar esta muer­
te , y esta resurrección gloriosa , y satisfacer á 
la piedad de los Fieles, la Iglesia mucho tiempo 
hace ha instituido la Fiesta de la Asumpcion: este 
es el premio que la magnificencia de Dios reser­
vaba á las brillantes virtudes de Maria. Masillon 
sobre la Asumpcion. 

E l sentir y dictámen sobre la incorruptibili-
dad , y resurrección de Maria , no es una de aque­
llas opiniones apoyadas simplemente por una pia­
dosa credulidad: es, según Juvenal , Obispo de 
Jerusalem, una tradición antigua , y venerable: 
es, en sentir de los Padres, una tradición constante 
y seguida : es, según los Doctores , una tradición, 
en cuyo favor se reúnen las dos iglesias Griega , y 
Latina : es una tradición de la que los Epifanios, 
los Ambrosios , los Sofronios son testigos irrepro­
chables , y garantes fieles : es una: tradición , que 
le parece á San Agustín tan clara y tan auto­
rizada , así como el sentimiento contrario choca 
á su piedad , y respeto en obsequio de Maria. ¿Go­
mo , dice este Padre, creeré yo que el cuerpo de 
la Madre de mi Dios haya sido pasto de los gusa­
nos y de la corrupción ? no , yo no puedo creerlo, 
solo el pensarlo me causa horror {a). ¡Como! ¿Un 

cuer-
(á) Veipara f i rg in is corpus vevmibus traditum non so-

lum consentiré non m h sed perhorresco, D. August. Serna. 9. 
de Assump. 

Auiíque la 
Resurrección 
de Maria no 
esté en el nú­
mero de los 
Artículos de 
nuestra Fe, 
sin embargo 
es una tradi­
ción que no 
se puede con­
tradecir sin 
temeridad,— 



La tradi­
ción de la in-
corruptibili­
dad de Maria 
está fundada 
sobre la Pro­
fecía de Da­
vid. 

Razones de 
conveniencia, 
t̂ ue favorecen 

la 

454 LA ASUMPCION 
cuerpo que fue la morada viva de Jesu-Gristo tt& 
habrá sido preservado del oprobrio de la natu­
raleza , y de lo que hay mas humillador , y ver­
gonzoso en la condición de los hombres ? N o , yo 
no puedo creerlo, este pensamiento me horrori­
za, i Cómo! ¿ La carne de Maria habrá sido la 
carne de Jesu-Cristo , y la carne de la Madre lío 
habrá sido partícipe de los privilegios de la car­
ne del Hijo? No, no puedo creerlo. Padre Ingoust, 

La tradición de la incorruptibilidad de Mar 
ria va perfectamente conforme con la predicción 
de David. Levantaos , Señor , exclama el Santo 
Rey, entrad en vuestro reposo, vos y la Arca 
de vuestra santificación (a). Yo concibo, como lo 
han concebido San Juan Damasceno , y otros 
muchos Padres, que las primeras palabras de esta 
Profecía se dirigen al Salvador del mundo : ; Eh! 
Señor , le dice el Profeta, ¿habéis de estar tan­
to , y tan largo tiempo agoviado baxo el peso de 
las ignominias , y trabajos ? no , no por cierto: 
vencedor de la muerte , y del sepulcro, levan­
taos , y entrad en el reposo eterno {b), Pero con-r 
tinua este Santo Doctor , ¿qual es esta arca de 
santificación, de la que David pide , y profeti* 
za la resurrección {c)2. ¿No es la incomparable Ma­
ria , no es la Arca verdadera, que en la persona 
de su Hijo único , ha contenido el maná del cielo, 
y las tablas de la Ley ? ¿ y no es la incorruptibi­
lidad de esta Arca la que figuraba la incorrupti­
bilidad de la Arca de la Alianza? 

¿ A quien debió Maria el magnífico privile­
gio que se le concedió tanto en su Resurrección, 

CO-
ío) Surgey Domine, in réquiem &c. ta ¿írca í íc.Ps. 131. 

v. 8. (¿) Surge , Domine, in requiefá tuam. (c) Tu O 
Arca sonctificationis tua» Id. ib. 
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como en su Asumpcion? ¿Dirémos con algunos la creencia de 
Theólogos, que la incorruptibilidad de su cuer- "gMa-
po se funda sobre la alianza que tuvo con Jesu-

ria , y de su 
Cristo , que es la santidad misma ? ¿ Dirémos que incorruptibi-
la misma ley de decencia ,, y decoro que obli-
gaba al Hijo á no permitir que su proprio cuer­
po , unido á la Divinidad , se viera reducido en 
polvo, le obligaba igualmente á preservar de esta 
infamia el cuerpo de su Madre ? ¿ Dirémos con 
algunos, Maestros de la vida espiritual, que un 
sentimiento de gratitud, y reconocimiento obli­
gó al Salvador á sacar del sepulcro el cuerpo de 
M a r í a , que después de haber sido para él el ór-* 
gano, y el instrumento de las mas caritativas 
funciones, no podia tolerar su amor , que su cuer­
po estuviera mas tiempo en poder de la muerte? 

¡ Para nosotros , qué suerte tan diferente de la No podemos 
de Maria nos está preparada ! ¿ Qué será después j ^ ^ ? 1 - co" 
de nuestra disolución esta parte sensible de no- Resurrección 
sotros mismos , que al presente es nuestra ocu- anticipada, es 
pación ? Es preciso que este cuerpo que hemos preciso ird-
disipado en el juego , en los placeres , en las con- eí: ulldc-

. «/ o 7 JT 7 creto irrevo— 
currencias del mundo , sea , hasta la consuma- cab]e para to-
cion de los siglos, sepultado en el silencio, y obs- dos ios hom-
curidad del sepulcro. Es preciso que este cuerpo, br*s' 
de quien habéis sido tan idolatras , que habéis 
conservado con tanta solicitud &c. esté en poder 
de los gusanos, del polvo , y de la putrefacción. 
E l pecador se ha entregado á la corrupción , dice 
San Pablo, y por fruto de su iniquidad no re­
cogerá sino la misma putrefacción {a). E l pecador 
se ha creído alguna cosa levantándose contra Dios, 
y Dios para darle á conocer qual es la obscu-

: i¿ ; • ; ri- iflun 
{tí) jQui seminat in carne suá de carne metet & corruptionem, 

Galat. 6, v. 8. 



Medios pa­
ra hacer al­
gún día di­
chosa nuestra 
resurrección. 

Pruebas 
de la tercera 
Parte. 

Sube Ma-
'ria al cielo, 
poco menos 
que como su 
divino Hijo. 
Sentimiento 

de San Ber­
nardo. 

Pintura 
del triunfo de 
Maria. 

456 LA ASUMPCION 
ridad de su origen, le hará volver al mismo pol­
vo , y á la niisma nada de donde salió. 

Como hijos de Adam hemos participado de la 
prevaricación, y estamos comprendidos en el de­
creto terrible fulminado contra toda su posteri­
dad {a). Eres polvo, y volverás á ser polvo ; pe­
ro podemos á lo menos con nuestras virtudes, y 
sobre todo con la pureza de nuestros cuerpos pro­
curarnos , y asegurarnos al fin de los siglos una 
resurrección venturosa. Comparándoos á Maria, 
vuestro modelo , con una semejanza bastante jus­
ta , almas castas , é inocentes , ¿ qué verdades tan 
consoladoras no podría manifestaros ahora ? Com­
parándoos á Maria , vuestro modelo , con un con­
traste que no será fuera de propósito , almas sen­
suales y voluptuosas, ¿quántas verdades funestas, 
y terribles no podría anunciaros ? pero no es una 
instrucción precisamente la que hago ahora, es 
im elogio. 

Así como el Salvador del mundo, dice San 
Bernardo , subió al cielo con el mismo cuerpo 
que fue crucificado en el Calvario , para que pre­
sentando á su Padre celestial la sangre que derra­
mó de sus llagas, que se abrieron en favor nuestro, 
desarmára de este modo mas fácilmente su justa 
cólera : Maria sube del proprio modo revestida 
de aquella carne , de la qual formó el Hijo de 
Dios la suya, para que mostrándole las entra­
ñas que le llevaron, las manos puras que única­
mente se ocuparon en cuidar de su infancia, no 
ruega en vano sin atraer sobre nosotros los be­
neficios de su misericordia , y de su gracia. 

¿Quién es esta que se eleva del desierto colma­
da de delicias , y á la que distingue su Dios de un 

mo­
fa) Pulvis es in pulverem reverteris. Gen. 3. v. 19. 
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modo tan glorioso (̂ t)? Apoyada sobre su bien 
amado se eleva hasta lo alto {b). Llevada sobre 
una brillante nube , rompe los ayres , y los An­
geles hacen resonar el Cielo con sus alabanzas, los 
Santos se apresuran á celebrar su triunfo , Jesu­
cristo mismo se ofrece á su vista , la recibe, la 
corona, y la coloca sobre todos los Espíritus 
bienaventurados. A este esplendor, y á esta glo­
ria , ¿no reconocéis la que triunfa este dia ? Es 
la Reyna de los Angeles , es la medianera de los 
hombres, es la Hija del Altísimo, es la Esposa 
del Espíritu Santo, es la Madre del Salvador , es 
Maria. ¡ A y ! yo me admiraría si su triunfo fuera 
menos glorioso. ¿Un Hijo tan poderoso como Jesu­
cristo , podia hacer menos por una Madre tan san­
ta como Maria ? P. Paüu. 

Mientras yo estoy hablando , entra María en ^ eievacioa 
el Cielo, y pasando por éspacios infinitos , supe- Markestá á 
riores á todas las inteligencias, llega , dice San ia diestra de 
Agustín, hasta el Trono del Soberano (r). Era muy Jesu - Crista 
justo, prosigue el Santo Doctor, que el Hijo pu- su ^J0* 
siera á su Madre en el mismo honroso lugar don­
de colocó lo que habia tomado de su Madre , es­
to es, su santa humanidad. E l Padre Eterno h i - * 
zo asentar á su Hijo á su diestra , y el Hijo hi­
zo asentar á su Madre á su diestra el dia de su glo­
riosa Asumpcion. ¡O Dios !. quán elevado es el 
trono de María , supuesto que está colocado á la 
diestra del Hijo del mismo Dios. 

Entonces, esto es , el dia glorioso de su triun- María ex-
fo , recibió María gloría sobre gloria , asi como ccdeen glori* 
£Í so-

- {á) Quis est uta , qua aseendit de deserto deliciis affluens ? 
Cant. 8. v. ¿. {b) Innixa super dilectum suum, Ibi. (c) ¿fngg. 
iicam tramiens dignitatem usque ad'summi Regis tbronum Sfi&ti— 
mata est, D. Auges, loco sup, citato. 

Tom.XI, , Mmm ^ 
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á todo lo que sobre la tierra recibió gracia sobre gracia. Ange-
no es Dios. ies ¿ei Señor , almas bienaventuradas , Santos que 

gozáis de Dios en el Cielo, vosotros ciertamente 
sois tan brillantes como el Sol (a) : pero con todo 
esto vosotros no sois, sino ministros, y siervos 
de Dios (b). Y aunque en la casa del Padre de fa­
milia , hay muchas estancias , jamas ocupareis 
la mas honrosa, porque está reservada pam la 
Madre de vuestro Redentor, al qual habia de 
servir ella misma de trono {c). Admirables pala­
bras , como dice un Padre , porque es , como si 
Jesu-Cristo hubiera dicho á Maria : no es bastan­
te que vuestro trono esté cerca del mió , es preciso 
que seáis Vos misma mi morada y mi trono. 

Otrapintu- María , Reyna de las virtudes , las une todas 
ra del triunfo en un grado, que no hay igual entre los hom-
de Mana. bres, y que solo cede á las perfecciones de Dios {d). 

¿Quál pensáis debe ser su entrada triunfante en la 
gloria ? Semejante , dice el mismo Espíritu Santo, 
á la de la aurora sobre el Orízonte (e). Veis, qu an­
do se manifiesta dilatarse su brillante resplandor 
por el Cielo, desaparecer los astros mas lumino­
sos, eclypsarse las estrellas fixas, y dexarle el 
campo á un espectáculo mas asombroso y admi­
rable , sin perder sin embargo el lustre particular 
que los distíngüe.. Venid, pues , á su exemplo, her­
mosuras 'inmortales^ espejos vivos de la Magestad 
dé Dios, Vírgenes, Penitentes, Confesores, y 
Martyres cargados de palmas, y coronas, venid 
también , á ofrecer vasallage á vuestra Reyna, 
y recohoced la superioridad 4e sus méritos , en 

la 
{o) Fulgébunt justi & tamquam seintül ieSap. 3. v. 7. 
{b) Omnes administrasoris Spiritus, Hebr. 1. v. 14. (c) Ponam 

in te thronum meum. (d) Tu supergressa es universas, Proyerb. 
31.V. ap. (?) jQuttsi aurora, Cant. <5. v. 5). 
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la sobreabundancia de su gloria. P. Sagaud. 

No hay cosa tan magnifica , ni mas hermosa Descripción 
que el triunfo de Maria en el día cié su Asump- ^exadoTaTra" 
cion : es muy débil mi pincel para pintar tanta dicion, y ios 
gloria, y manifestarla á vuestra vista : per mi- SS. Padres 
tidme , pues , que me valga de los rasgos , y de del triunfo 
la tradición de los Santos Padres. Muere Maria, |̂ °rr̂ soen ^ 
é inmediatamente se abre el Cielo por orden del dia de sw 
Altísimo, descienden á tropas los Angeles, y á Asumpcion. 
vista de los Discípulos atónitos y asombrados, 
elevan el precioso depósito de su cuerpo: es Ma­
ria ensalzada en los ayres, y millones de Ange­
les la sostienen , y le prestan sus alas; unos la 
preceden , otros la acompañan , y forman su ce­
lestial comitiva : á vista de este admirable espectá­
culo , se regocijan las inteligencias celestiales , los 
Apóstoles se admiran , y el Cielo lo aplaude ; y se 
pregunta: ¿Quién es esta bienaventurada criatu­
ra, que se eleva de medio del desierto (a) ? ¡Gran 
Dios! [ Quánta gloria la rodea, quántas delicias la 
inundan (b)! La comitiva es tan numerosa , y tan 
magnifica , la pompa tan augusta , y solemne, 
que al considerarla el bienaventurado Da miaño se 
atreve á decir que la Asumpcion de la Madre, es 
en algún modo mas gloriosa que la Ascensión del 
Hijo (V). No os escandalicéis de su proposición, 
puede tener un buen sentido, mirada á buena luz: 
es cierto que Maria no sube al Cielo por su pror 
pia virtud, pero sube apoyada en su bien ama­
do (d). y por consiguiente el mismo Dios hace glo­
ria suya servir á su triunfo, y honrarle; y en 
*íBír,m'iol «oijfoeoQ SÍ p BOíTigirn & [ , . es-

(a) Qués est ista ques ascendit de deserto, Cant. 8. v. 
(¿) Deliciis affiuens , ibi. (c) Audacter dicam Assumptimem 

Matris Ascensionem Fi l i i gJoriosiorem, Dam. loe. citat, 
{d) Inixa super Dftecttm suum , Cant. 8, v. ¿. 

Mmm 2 
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esta parte su triunfo parece en algún modo en su 
Asumpcion mas glorioso que la Ascensión de su 
Hijo : Audacter dicam &c. 

Continuación Llega á la puerta del Empireo, y la adora-
del asunto. ^ Trinidad sale á recibir con los brazos abier­

tos la obra maravillosa de sus manos: el Padre 
se apresura en distinguir una Hija que ama : el 
Hijo una Madre á quien respeta : y el Espíritu 
Santo una Esposa á quien quiere y estima : Venid 
mi bien amada, le dice, venid á recibir la co­
rona debida á vuestra calidad , y á vuestras vir­
tudes {a). Todo un Dios le pone la corona en la 
cabeza , y la declara Rey na de los Angeles , y de 
los Hombres: coronada por nuestras manos, la di­
ce , reyna con tus atractivos , y con tus hechizos 
admirables, reyna sobre toda la naturaleza, y rey­
na para siempre ib). Asi es como su Dios la ensalza; 
¿pero qué digo yo? Su Dios no se contenta con 
elevarla, dice San Bernardo , proporciona su ele­
vación á su humildad , y se hace otro tanto mas 

v grande en el Cielo, quanío fue mas humilde en la 
tierra. P. Ingoust. 

María no es Quando María no estuviera en el Cielo , sino 
elevada á tan por haber sido Madre del Redentor , esto solo 
subimie grado ser]a im poderoso motivo para honrarla , reveren-
de alona por- , r , . , 1 . . -, . 
que fue Ma- ciarla , y celebrarla con sentimientos de respeto, 
dre de Dios, y de religión el dia solemne de su triunfo; pero en 
sino porque todo esto nada habría que excitase nuestra espe-
^ e s í ^ e s ^ e í ranza- Por grande que fuera nuestra admiración 
sólido fun- al ver á esta Virgen subir al Cielo, no por eso 
damento Me nos seria permitido pretender subir. allí tras de 
nuestra espe- e¡¡a y |os mismos deseos que nosotros formara-
tanza, . mos serian tan quiméricos y tan vanos , como te-

J me-
(o) f en i coronaheris , Cant. 4. v. g. {b) Specie tua &pulchritu-

i¡ine tua intende^ prospere i procede} & regna > .Psal. 44. v. g. 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 461 
liierarios y presuntuosos. Pero quando yo consi­
dero , que Maria no sube al Cielo , sino por un 
camino que también está abierto para m í : quan­
do pienso que la ley por la qual, haciendo Dios 
justicia á Maria, ensalzó los abatimientos volun­
tarios de su humildad , no fue una ley particular 
para esta Santa Virgen , sino universal para todos 
los hombres : diciendo que qualquiera que se hu­
mille será exáltado {a). Quando yo me digo á mí 
mismo, que todos los derechos que tuvo Maria 
para la gloria con que está colmada , pueden pro­
porcionadamente , y deben convenirme , si yo me 
aprovecho de su exemplo : ¡ Ay ! Yo siento enton­
ces , que se eleva mi corazón sobre todas las co­
sas terrenas, y descubro, pero de un modo sen­
sible, no solo la vanidad de toda la gloria del mun­
do , no solo la inutilidad de las virtudes puramen­
te humanas, que son todo el mérito y la perfec­
ción de los Sabios del mundo ; sino que me impor­
ta mucho mas saber la insuficiencia misma de 
ciertos dones, aunque de un orden sobrenatural 
de los que puede ser, pudiera lisonjearme en la 
presencia de Dios , y sobre los quales fundára una 
falsa confianza en él. Ahora bien, descubriendo de 
este modo mi ceguedad, y mis errores en un Mys-
terio en el que todas las luces de la fé se ofrecen 
para iluminarme , me instruyo y me animo, re^ 
nuncio mi orgullo y altaneria , y me acojo á la hu­
mildad, que es la virtud de las almas predestinadas. 
P. Bourdahue, 

La humildad de Maria fue una humildad de 
sentimientos, jamas se envaneció con los favores 
que recibió del Cielo , jamas miró con desprecio 
á las demás doncellas de Israel. Lejos de poner 

sus 
{a) Omnis qui se bumiliat exaltabitur} Luc. 14. v. 11. 

Varios es-
racteres de la 
humildad de 
Maria , re­
compensados 

con 
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con otros tan- sus miras en la dilatada serie de Monarcas , y 
105 ,difeIren,tes conquistadores que contaba entre sus abuelos, 
grados deglo- 1 1 • t 1 
ria. apartaba los ojos del trono que ocuparon sus ma-

Primer ca- yores: muy distante de gloriarse de la grande-
T ^ d 'hliml1 za ^ s n or%eri' Y ^e la nobleza de la sangre 
niiciuos!eim~ <lue corría por sus venas , solo procuraba bendecir 

al Señor en la condición obscura , en la que qui­
so la Providencia que naciera , proporcionando sus 
sentimientos al estado presente de su fortuna , pe­
ro hoy la desagravia el Cielo de esta humildad 
de sentimientos con una gloria de esplendor. P. 
Ingoust, 

de s^tTnien- María sube al Cíelo , pero sube como una a t H 
tosrecompen- rora al nacer , cuyo inocente y brillante resplan-
sada en María dor anuncia al mundo los días mas serenos (a) . 
riTd'e^ 8il0" brilla como la Luna, tiene su belleza , pero sin 
dor. eexpen* sus manchas, tiene aumentos , pero sin menguan­

tes (b)* Resplandece como el Sol, y tiene toda su 
elevación en la sublimidad del trono que ocupa, 
todos los ardores en las llamas de la caridad que 
la abrasan, toda la fecundidad en la abundancia 
de las gracias que distribuye (c): brillante como 
el Sol. Es terrible como un exército ordenado pa­
ra dar la batalla, trastorna el infierno , extermi­
na todas las heregias, sostiene , y defiende á la 
Iglesia en sus combates, la anima , la fortale­
ce, y la consuela {d). ¡Que gloría ! E l mismo. 

Los que eligieren estos diferentes caracteres 
de Mar ia en su humildad , por oposición á los d i ­
versos grados de gloria a que ascienda por medio 
de su gloriosa Asumpcion , hallarán suficientes au­
xilios penetrándose sólidamente del segundo punto 

• . apa i iiíi • •, ' . ' . I \ i ' v - ti de* 
(á) ¿íscendit quasi aurora ¿ónsurgens , Cant. 6. v. 9. (¿) Put-

chra ut- Luna , ibi. (c) Electa ut Sol y ub. sup. {d) I erribilis 
ut castrorum ocies ordinata , ibi. 
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de M . Masillon sobre este Mysterio , el que cir­
cula sobre este asunto, To me contento solo con 
indicarle , porque los extractos que podría hacer 
de él me llevarían muy lejos. 

La humildad de Maria fue una humildad de Segundo ca-
abatimiento. Durante su vida mortal , en nada se rac¿ar'humii-
distinguió del común tie las demás mugeres, era ¿zá de Maria 
Esposa gloriosa del Espíritu Santo, y en Naza- fue de abati-
reth no se la consideraba sino como Esposa de un mient0, 
simple y pobre artesano. Concibió por operación, 
y virtud admirable y milagrosa del Todo-pode­
roso , y en Jerusalem se halla confundida en el 
Templo con las demás Madres, 

En este dia de la Asurapcion gloriosa de Ma- Humildad 
ría , propicio el Cielo la desagravia de su humil- ^ ^ M a r i l 
dad de abatimiento con una gloria de elevación, recompensada 
no solo superior á la de los Prophetas , y Patriar- con ia gloria 
cas , sobre cuyo trono está colocada: vé debaxo df su eleva~ 

clon* 
de sí los Coros de los Angeles y de todas la I n ­
teligencias celestiales {a). Está á la diestra misma 
del Eterno , donde su lugar es distinguido (/?). Es­
tá revestida del Sol de justicia (<?). Los diferentes 
rayos de luz que resaltan de los otros predesti­
nados no sirven sino para realzar el resplandor 
que rodea á Maria (d), Y en este alto punto • de 
grandeza y elevación , Maria no vé sobre sí sino 
la de la Divinidad. 

Los Discípulos que están adheridos al Salva- r^ctl^l&h^" 
dor , ven á la naturaleza, y al infierno sometí- miidad de Ma-
dos á su voz, libran en su nombre á los posei- ria fue una 
dos del enemigo común del hombre, arrojan á ^™!ldad. üe 

los 
{a) Exaltata est Sancta Dei Genitrix super Choros úngelo-

rum aci ccelestia regna, De Offic, Eccles. (¿) ¿tfstitit Regina d 
dextris tuis , Psal. 44. v. 10. {c) I n vestitu deaurato , Id, ib. 

{d) Circumdata variefatefihu 

poder. 
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los demonios , obran las mas asombrosas mara^ 
villas : parece que Maria nada puede; y si su c a ­
ridad la obliga á pedir un milagro á su hijo, este h i ­
j o al parecer la rechaza. 

Humildad Hoy es el dia en el que el Cielo desagravia á 
de^poder de Maria del poco poder que tuvo en la tierra , con 
pensáda^con ima gloria de poder superior al de todas las cria-
vna gloria de turas. Hoy Maria se hace omnipotente , y , según 
poder, ei bello pensamiento de San Bernardo, comienza 

á participar de l a omnipotencia de s.u Hijo ; y d i ­
vidiendo su trono con ella , esta Señora reparte 
su autoridad , y dispone de ella á su gusto. Hoy 
este Hijo infinitamente mas agradecido que Salo­
món , parece que la dice, pedid mi amada Ma­
dre ̂  todo quanto quisiereis , segura y cierta de que 
l o conseguiréis. Hoy el Cielo y la Tierra recono­
cen su poder: todos los Pueblos del Universo se 
humillan á sus pies, se erigen baxo de su invo­
cación Templos los mas sumptuosos y magníficos, 
se reverencian sus imágenes , se decoran sus a l t a ­
res , y su poder se es tiende por donde quiera que 
reyna el imperio de su hijo : ; qué gloria ! 

Quarto ca- Encerrada en la Casa de Ana y de Joaquín, 
racter: la hu- Maria exercia con ambos todos los oficios de cari-
da^fae^ una » clue uíl Padre y una Madre pueden exigir 
humildad de de una Hija amante y sumisa : encerrada en l a 
función , y tienda ó taller de Joseph se ocupaba en las me-
«xercicio. nudéncias, y quehaceres laboriosos de su casa, 

y en el oculto y humilde cuidado de preparar l a 
subsistencia de su Esposo y de su Hijo. 

Humildad Hoy desagravia el Cielo á Maria de esta hu-
de función en mildad de excrcicios obscuros con una gloria de 
María recom- oficio y de ministerio. Entra en este dia en el Con-
^ ^ l o r i a ^ e seÍ0 ^e Ia Divinidad entrando en su augusto San-
ofido, y mi- tnario : se hace hoy la medianera de la salvación, 
uísterio. l a coredentora de los hombres, e l conducto de los 

be-
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beneficios y las gracias; y es verdaderamente la 
Abogada de los pecadores , pero al mismo tiem­
po es su Reyna : suplica y ruega, es verdad, pero 
no como los suplicantes comunes : intercede , es 
verdad , pero es á un Hijo , que nada puede ne­
garle : en fin, sirviéndome de la noble expresión 
de San Juan Crisostomo , ruega , es verdad , pero 
rogando , se diria que manda , y que sus ruegos 
son mandatos : ¡ qué gloria! 

Virgen Santa en el alto grado de elevación y Esto puede 
grandeza , en el que os han colocado vuestras vir- servir _ para 
tudes, y vuestros méritos , ¿ podréis olvidarnos, ^ t S ^ r s o ! 
y desconocernos ? Siempre tendréis presente que 
sois nuestra Madre , y una Madre llena de ter­
nura , y misericordia: Mater misericordia : en 
todo tiempo fuisteis nuestra salud, nuestra conso­
lación , y nuestra vida: P^ita dulcedo : pero pues 
en este di a se consagran á vos nuestros corazo­
nes : en este dia , pues , que como pecadores , co­
mo Cristianos, y particularmente como Españo­
les , tenemos un cierto derecho para confiar en 
vuestra poderosa protección. 

Haced que experimente esta protección el Mo­
narca que hoy reyna en vuestra amada España, y 
su amable consorte: obtened para ambos de vues­
tro amantísimo Hijo, que continué inspirándoles 
el espíritu de piedad y justicia , para que así co­
mo son , por su divina autoridad , dueños de sus 
vasallos, sean el amor por su bondad, el exemplo 
con sus virtudes,y su padre el Rey,con su ternura. 

Haced sentir esta misma protección á nuestro 
amado Príncipe , á ese Príncipe precioso , que 
es el fundamento de nuestras esperanzas : obte­
ned para él la gracia de que viva largos años ; y 
que algún dia afirme el trono Español con una di­
latada posteridad. 

Tom. X I , Nnn En 
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En fin , Madre de Dios, y Madre de miseria 

cordia , haced sentir esta protección á todo el Im­
perio Español. En otro tiempo vos hicisteis que 
triunfára; hoy no queremos tanto victorias, co­
mo un don mucho mas precioso que es la paz , es­
ta es la que os pedimos. Os pide también este Im­
perio , que por tantos títulos es vuestro, por el 
Venerable Pontífice , que nos habéis dado en vues­
tra misericordia, que presida felices años al rebaño 
que procura mantener en la inocencia y simpli­
cidad de corazón ; por el Clero de nuestra res­
petable Iglesia , que siempre sea la edificación del 
Pueblo Cristiano v y el buen olor de Jesu-Cristo. 
Os pide que todos los Pueblos adoren á vuestro 
Santísimo Hijo , que estén siempre sometidos á la 
santidad de su doctrina, y á sus máximas. Os rue­
ga que el sexo , del que vos sois el honor, y la 
•loria , se distinga , y señale siempre con la de­

voción , y piedad mas afectuosa. Por último os 
pide por todos , para que después de haber sido 
su abogada durante el curso de su vida, seáis 
su Madre á la hora de su muerte. 

PLAN 
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P L A N Y OBJETO 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E E L M I S M O A S U N T O . 

¿ ^ ^ u i é n es esta Criatura tan amada del Señor, 
que revestida con todo el resplandor del Sol dé 
justicia , y mas brillante que todas las estre­
llas del firmamento está colocada en el cielo pa­
ra ensalzar la gloria , y para ser eternamen­
te , para los ojos del universo , un signo de es­
peranza y protección {a) ? San Bernardo respon­
de que es la augusta Maria ; ¿después de haber 
participado acá en el mundo con su Hijo traba­
jos y lágrimas , no era justo que participase en el 
cielo de su poder , y de su gloria ? Hoy, pues, es 
el dia , en el que esta gloriosa Virgen corona lá. 
mas santa de todas las vidas, con la mas santa 
de todas las muertes; y quando todos los morta^ 
les ven en el último término desvanecerse la fe­
licidad ; quando ellos no ven el sepulcro sino co­
mo centro de humillación, y el escollo funesto 

- donde se despedazan todas las grandezas , y to­
das las esperanzas, en él halla Maria al contra­
rio la semilla de una inmortalidad dichosa , y de 
una soberana felicidad, que gozará en toda la ple­
nitud de los siglos. Apenas se rompieron sus lazos 
la veo elevarse de la tierra brillante como la Au­
rora , rodeada de delicias , y apoyada sobre su 

bien 
{a) Signum magnam apparuit m cesto , mulier amtcth solé 3 

una subpedíbus ejus ¿sV. Apocal. 12. v. t. , 
Nnn 2 
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bien amado (a). Veo la Ciudad santa, la nueva 
Jerusalem , que impaciente de poseer á la Madre 
de su Rey, desciende con toda su pompa, y con 
toda su grandeza , para acompañar á su triun­
fo (£). Digámoslo mejor , apenas llegó el momen­
to de su recompensa, quando elevada, como Elias, 
sobre un globo de fuego , llevada sobre las alas 
de la caridad, vuela hácia los tabernáculos eter­
nos. O Carro de Israel, pues sois nuestra guia 
y conductor ¿ por qué os alexais de nosotros 
para privarnos de la ternura y consolación que 
sentíamos con vuestra dulcísima presencia ? ¿Pe­
ro no será muy justo que nosotros sacrifiquemos 
nuestros intereses particulares á los de María? To­
do el tiempo de su vida mortal María no respiró 
sino por Jesús ; ¿ qué cosa mas natural, que se­
parada de é l , después de su Ascensión gloriosa, 
María no procurase sino los medios de reunirse á 
él ? ¿ Qué cosa mas natural, que este Hijo aman­
te tierno y reconocido se acelerase para glori­
ficar y ensalzar á su Madre ? De suerte que pue­
do decir muy bien que el Misterio de este día 
es el triunfo de la divina caridad entre Jesús, y 
María, En los dos Misterios de la muerte y Asump-
cion de Maria brilla soberanamente el comercio 
mutuo de amor; y así pretendo comunicaros hoy 

DIVISIÓN GE- esta idea sencillísima , haciéndoos ver : lo prime-
KERAL. ro , el amor de Maria á Jesús, que la hizo triun­

far de la muerte : segundo , el amor de Jesús á 
María , que la hizo triunfar en el cíelo : en dos 
.palabras, y es pensamiento de San Bernardo el 
que voy á exponeros ; la Madre de Dios dexa la 
tierra de un modo digno de su grandeza , pues 

~! - ^ ' nt - •' , - *) . , •' ' . 

(a) DeUciis affluens inixa &c. Cant. 8. v. 5. (¿) f i d i C i ­
v i l atem Sanctam Jerusalem iüc. Apoca!, ai . v. a. 
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es el amor el que la desprende de ella : la Ma­
dre de Dios entra en el cielo de un modo digno 
de Jesu-Cristo, porque es el amor el que la co­
rona. Voy , pues , á hablar de la Madre de Dios, 
y del mas glorioso de sus Misterios , hablo en 
un dia que la piedad de los Reyes ha hecho so­
lemne entre, todos los dias : hablo en una Ciu­
dad , que apenas fue Cristiana , quando comenzó 
á honrar á Maria ; pues no ignoráis que este es 
el nombre que la dieron nuestros ascendientes: ha­
blo en presencia de unos Fieles , acostumbrados 
desde la infancia á la mas tierna veneración en 
obsequio de la Madre del Redentor. Pero hablo 
sobre todo á vuestra vista, adorable Salvador de 
nuestras almas, verdadero Hijo de Dios, y ver­
dadero Hijo del Hombre : enseñadnos , Señor , á 
honrar cristianamente á la que vos mismo hon­
rasteis, y honráis. 

Quando decimos que la Santa Madre de Dios Subdivisión 
ha triunfado de la muerte , no habéis, de creer ^ Primer 
que no descendió al sepulcro , que dulcemente 
arrebatada al cielo, como Elias sobre un carro de 
gloria, no probó la separación de su alma de su 
cuerpo , y que libre de las penas del pecado , co­
mo del pecado mismo, esta Virgen inmaculada 
no pagó el tributo á la mortalidad. Yo confieso 
que San Epiphanio dió en otro tiempo en este 
piadoso sentimiento , pero sin desayrar el respeto 
que este Santo tenia á Maria, vemos con toda la 
santa antigüedad , que por medio de una muerte 
natural, Maria dexó la tierra ; pero advertid aho­
ra , que morir como Maria por un exceso de amor, 
no es morir , es triunfar de la muerte , que des­
arma á todos los humanos. Ser grande donde to­
dos los demás son pequeños : llenarse de gloria en 
el centro de la humillación: morir , y no sen­

tir 



470 LA ASUMPCION 
tir los temores desconsoladores y aflictivos, ni loá 

J dolores acerbos que acompañan á la muerte del 
mayor número de los hombres , que la hacen tan 
horrible , y tan dolorosa : ¿ no es esto lo que debe 
llamarse, según el idioma de San Pablo , destruiií 
la victoria de la muerte, y embotar su filo? Aho­
ra bien , estos son, pues , los privilegios de María. 
i.0 Nada teme : 2.0 nada echa menos. La caridad 
ahuyenta al temor y al dolor , y pone en su l u ­
gar la confianza, y la alegría* 

Subdivisión l Qué cosa mas gloriosa y plausible podia ha-
del Puntóse- cer Jesu-Cristo en obsequio de su Madre que ha-
gundo. cerla, en quanto podia , semejante á él mismo , y 

dar á su triunfo las mas brillantes señales del su­
yo ? Bien sabéis que este divino Salvador perma­
neció incorruptible en el sepulcro, y que salió de 
él triunfante y glorioso. En fin , subió al cielo pa­
ra sentarse á la diestra de Dios su Padre, y para 
exercer allí las funciones de Soberano Mediador. 
Bendito seáis, Señor y Dios mió , por haber dado 
á Maria privilegios tan semejantes á los vuestros, 
quiero decir : i.0 la gloria de su incorruptibilidad, 
esto es lo que yo llamo el triunfo de su pureza: 
2.0 la gloría de su exáltacion en el cielo , esto es lo 
que yo llamo el triunfo de su humildad : 3." la glo­
ria , yla autoridad de su mediación para con Dios, 
esto es lo que yo llamo el triunfo de su caridad. 

Pruebas de la E l bien de la muerte no consiste en morir ro-
prímera Par- deado de pompa , y de una gran fortuna , sino en 

é con B"raĉ a ^e ^us : 110 en Ias dignidades, y en los 
sisteunabue- honores, sino en la amistad de Dios: no en la 
na muerte, y abundancia de los bienes de la tierra , sino en la 
una muerte santidad de las virtudes , que son el tesoro del 
preciosa. ciei0 : no en medio de un gran número de amigos, 

que se ven precisados á dexarnos en el sepulcro, 
sino en medio de espíritus celestiales , que nos 

caá-
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conduzcan á los tabernácu los eternos. E s morir 
felizmente entregar el a lma en manos de Jesu­
c r i s t o , y subir con é l como en triunfo al cielo, 
d e s p u é s de haber llenado el universo de sus v ic ­
torias. E s morir con honor salir del mundo c a r ­
gado de m é r i t o s , a c o m p a ñ a d o de una infinidad 
de buenas obras. E n fin, es morir una muerte pre­
ciosa , morir con el ó s c u l o del Señor , lleno de 
m é r i t o s para los ojos de Dios , y de los h o m ­
bres. L a buena vida da m é r i t o s , y la muerte pro­
cura la recompensa. L a v ida adquir ió las v i r t u ­
des , y la muerte obtiene la corona. E n fin , es la 
v i d a , dice ^ n A m b r o s i o , t é r m i n o en el qual se 
puede trabajar provechosamente ; pero la muerte 
es la que da el fiel testimonio de los dias que 
hemos vivido en el mundo E s t e es el verdade­
ro medio de hacer preciosa nuestra muerte. 

E s una verdad cierta que nuestra muerte no 
será preciosa , sino en quanto nuestra vida h a ­
y a sido santa : verdad que nunca será 'bastante 
gravada en nuestro e s p í r i t u , supuesto que es inne-
•gable que nosotros no hallaremos en la muerte, 
sino lo que h u b i é r e m o s acaudalado en la vida ; y 
que solo el bien que h u b i é r e m o s hecho será to­
do nuestro m é r i t o ; de suerte que si nosotros no 
h u b i é r e m o s adquirido entonces riquezas , nos ha­
llaremos en la muerte con las masos vacias. ¡ A y ! 
I q u á n t o s pesares se pasarán entonces por haber 
hecho tan poco teniendo tantas gracias , tantos 
medios , tantas inspiraciones & c ! Pero como es­
tos pesares serán entonces inút i les , nos pertenece, 
si queremos hacer preciosa nuestra muer te , em­
plear todos los instantes de nuestra v i d a , en cor ­
responder á la g r a c i a , y hacer que fructifique, 
••v- .; u . -. .; • .uv* - ' Z \ • Se 

(a) Mors vi ta testmmium. S. Ambr. de Virg. 

Nosotros no 
hallaremos en 
nuestra muer­
te sino lo que 
hubiéremos 

acumulado en 
vida. 
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Desear mo- $Q ¿'1CQ , y es cierto , que la mayor y más pro-

rir pan umr- funda de todas las llagas que la caridad hace á 
«e con JJios • T^- I I -
es una gran- un corazón que ama a Dios, es el deseo de ver­
de prueba de le , poseerle, y unirse á él como á su soberano 
n^s^0 amor bien (a). Por esta misma nota, como la mas cierta, 
I)or e ' y la mas innegable, es por la que se puede recono-

' cer la grandeza del amor que tenemos áDios ¡quie­
ro decir, por la grandeza del deseo que tenemos 
de verle; de suerte que una alma que ama ver­
daderamente , tiene los mismos sentimientos que 
San Pablo, que deseaba morir para vivir con Jesu­
cristo (/>). Este amor causaba en él una santa im­
paciencia, como la del Santo Rey Propheta (c). Es­
te deseo le extenuaba y desecaba con una ansia 
ardiente y continua , como la que padecía San 
Agustín , que le hacia exclamar (d). O Dios mió, 
si es preciso morir para veros , y si el que os ha 
visto arrebatado de tan admirable objetó , ya no 
puede ver otra cosa de este mundo, muera yo, 
pues, para gozar la dicha de veros , ó véaos yo 
para morir. 

Para no te- Qliando uno ha comenzado temprano á ocu-
mer la muer- parse en ia contemplación de la eternidad , y á 
poco á ^ c o / desprenderse del mundo , y de sus embelesos , á 
familiarizar- morir en sí mismo , y á sus pasiones , y que, di-
se con ella, ciéndolo a s í , se ha preparado el camino de la 

muerte , su llegada se hace menos sensible, y se 
mira con un ojo mucho mas firme , y mas seguro. 
Así es como el justo halla en la última hora la 
recompensa de la justicia , que comienza desde 
entonces á recoger los frutos; y que semejante á 

los 
(a) Spes quúe differtur affligit animam. Prov. 13. v. 14. 
{b) Desiderium habens dissolm £3 esse cum Christo. PJiíJip. 1. 

v. 23. (e) Heu mihi! quia incolatus meus prolongatus est. 
Psal. np. v. ¿. {d) Moriár ut videam , videam ut moriar. 
D. August. in Soliloq. 
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los fieles Israelitas , el paso del Jordán, no le apar 
ta la vista del desierto , sino para ofrecer á sus 
ojos la tierra de promisión. 

En vano rodeaban el trono de Salomón se­
senta valerosos entre los mas fuertes de Israel: 
ellos no embarazaban al temor que llegára hasta él. 
Salomón mismo temblaba al llegarse á él la muer­
te , y su muerte va á hacer temblar á todos los 
siglos. E l temor se introduce hasta el trono de 
los Reyes, y no se atreve llegar al lecho de Ma­
ria. ¿Qué tenia que temer esta ilustre moribunda? 
¿ una larga vida ? pero quanto fue mas larga, 
fue tanto mas santa : una vida pura é inmacula­
da desde el primer instante de su origen, fer­
vorosa desde sus primeros alientos, sublime en 
sus progresos , consumada en su fin : una vida 
empleada parte en el templo cerca del Al ta r , par­
te en Nazareth con Jesu-Cristo, en una misma casa 
con é l , santificada con su presencia , animada con 
sus exemplos, y sostenida con sus gracias las mas 
escogidas : una vida en la que fueron no solo lle­
nos todos los dias, sino todas las horas, y hasta 
los instantes ; porque jamas dexó de ser una mis­
ma , aunque siempre fue diferente de sí misma; 
con nuevos aumentos de gracia , y de santidad, 
y cada dia anadia al dia precedente algún nuevo 
grado de mérito , y fervor. Ahora bien , una vida 
tal como esta , ¿qué sustos , ni sobresaltos podria 
causar á la hora de la muerte ? ¿ Qué podria te­
mer ? 

No podemos ignorar que el Todo-poderoso hi­
zo grandes cosas por Maria; pero con un retorno 
de fidelidad, se puede decir también que Maria 
hizo grandes cosas por el Todo-poderoso : ahora 
bien, gracias tan bien recibidas, tan fielmente 
empleadas, tan sabiamente manejadas, y casi in -

Tom* X I , Oo© fi-

La muerte 
que tanto asus1-
taá ]os huma­
nos nada tuvo 
terrible para 
Maria; 

E l buen uso 
que hizo Ma­
ria de las gra­
cias que le 
dió el Altísi­
mo , le quita­
ron todos los 
sustpsquecau-

sa 
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sa en otros la finitamente multiplicadas , dexan sin duda, mu-
^ T e aumen- Ĉ 0S menoS motivos de SUStO y temor , que ma­
tarán estos en nantiales de confianza y seguridad. ¿Qué habia de 
losniHndanos, temer esta purísima Virgen ? Grandes empleos, 
Pue h' ír50 im caracter sublime , un peligroso y delicado mi­
de k grad^á nisteri0' i Ah ! vosotros lo sabéis , Grandes de la 
la hora de la tierra, y lo sabréis mejor algún, dia y á la hora 
aiuerte. de la muerte, quan poco feliz es haber ocupa­

do grandes puestos , sin haber cumplido con sus 
obligaciones, y haber logrado los primeros ho­
nores , sin haber tenido las mayores virtudes: 
ninguna cosa ha habido ni habrá mayor ni mas 
excelsa que la dignidad de Madre de Dios , es 
la mas eminente que ha habido en el mundo: 
nada ha habido superior, á su v i r t ud , su vir­
tud fue siempre igual á su dignidad, y por 
consiguiente su grandeza misma, y el buen uso 
que hizo de ella , le preparaban , y le prometían, 
una nueva grandeza, y mayores títulos de con­
fianza. - r ,. 

La concien- ¿ Podría temer Maria las reprensiones interio-
cia que será res |as secretas zozobras, las acusaciones i m -
el suplicio de -. . . ' • j • 
los mundanos portunas de una conciencia , tanto mas agitada a 
á la hora de la hora de la muerte , quanto fue mas tranquila, 
su muerte, es y sosegada toda lavida? ¡Ah! Semi-Cristianos, 
enestemstan- vosotros hacéis ahora el papel de fuertes, é intre-
consoiacioade pidos , y es vuestra conciencia la que causa la 
María. calma ; pero yo os anuncio , que ella hará algún 

dia vuestro suplicio. ¿ Mas qué cosa podia negar­
le á María una conciencia pura, esenta no solo 
dé todo pecado, sino también de las mas ligeras 
imperfecciones? Si , como Job, ella se pregunta 
á sí misma; ¡qué respuestas dará de su vida! 
¡Quántos testimonios favorables y nada sospecho­
sos ! E l testimonio de su corazón que le dice que 
sú Dios reyna en é l , y siempre ha reynado: el 
. onO tes-
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testimonio del espíritu de Dios le dice interior­
mente que ella ocupa el primer lugar entre los 
escogidos de Dios : tantos pensamientos santos, 
tantos deseos heroicos , tantas grandes acciones 
que su profunda humildad ocultó á los ojos de 
los hombres , y acaso también á sus propios ojos: 
tantas virtudes tan sublimes en su principio, tan 
acrisoladas en su fin, y tan constantes en su du­
ración; en todo esto , ¿qué motivo puede haber 
de temor , ó mas bien que fundamento mas sólido 
de confianza ? 

Pero el Juez soberano, tan exácto en juzgar á MaHamuy 
las mismas justicias , cuya llegada intimida tan- f ^ ^ y ^ l 
to á los mas grandes Santos: este gran Dios , en santos, nada 
cuya presencia los astros mas puros aparecen con tiene que te-
manchas ; con todo , en la muerte de Maria no ríier,á la hc>ra 
, . , , 1 1 ^ T • de la muerte 
derrama ni los mas leves rasgos del temor religioso á vista de su 
que hace formidable á la muerte aun para las per- juez, 
sonas mas justas y timoratas. ¡ A y ! lejos de mi se­
mejante pensamiento. ¿Como ese Jesús á quien l le­
vó Maria en su seno nueve meses, á quien a l i ­
mentó y crió , á quien jamas abandonó, y que to­
da su vida fue el objeto de su amor ? ¿Cómo ? vuel­
vo á decir, ¿ este dulcísimo Jesús será para su 
Madre motivo de susto y temor á la hora de su 
muerte ? j A y ! esto seria conocer muy mal al 
Hijo y á la Madre. A la verdad el Hijo de Maria 
es un Dios : ¿ pero qué tendrá Maria que temer 
de él ? ¿ Su qualidad de Juez Soberano ? Pues esto 
mismo es lo que precisamente produce hoy el fun­
damento de su esperanza: y si la grande alma de 
Maria se halla tranquila á la hora de la muerte^ 
es, me atrevo á decirlo , porque va á comparecer 
delante de su Juez : de un Juez equitativo, de un 
Juez ilustrado, de un Juez imparcial que juzgará 
á cada uno según sus obras: un Juez inflexible 

Óoo 2 en-



47¿> LA ASUMPCION 
entonces , un Juez severo que investigará &c. (a): 
un Juez , tal como nosotros pecadores le teme­
mos , pero tal como Maria le espera , supuesto que 
la muerte no hace mas que ponerla en posesión 
de lo que ella espera La muerte cierra los ojos 
de Maria para no ver sino el Cielo que deseó 
siempre. 

Como todo . j En qué consiste la singularidad de los méritos 
fue singuiar ¿e Maria? En esto. No me perdáis de vista , y des­
ea ia viaa de , . . ... / T I I J 
Maria, no es cubriréis tacilmente , quan solida era la esperan-
estrano que za de Maria á la hora de la muerte. ¿ En qué, 
sumnertefae- vuelvo á decir , consiste la perfección y la sin-
íad^ todos ios g u ^ ^ a d de Maria , y de sus méritos ? En que ja­
que ia prece- mas se resfrió en el cumplimiento de sus obliga-
dieron y suce- ciones, y en que hizo siempre nuevos progresos 
Une enade' en el modo de desempeñarse de ellas. Dos manan­

tiales inagotables de méritos durante su vida, dos 
causas felices de una muerte dulce, y tranquila, 
P. Segaud. 

María jamas - De parte de Maria , jamas se notó en toda 
fue culpable slI conducta, la mas leve decadencia en el cum-
cridoenendtei plimiento de sus obligaciones. E l menor descan-
cumpiimiento so , la menor omisión , ó negligencia hubiera s i-
de sus obliga- do en Maria , sino un pecado á lo menos un de-
cíones^^pn- fect0 ^ que por leye que fuese, hubiera marchi-
ia traD^uiii- tado el lustre de su inocencia. Ahora bien, la fé 
dad de su de la Iglesia nos enseña que la inocencia de Ma-
muerte. ria, fue siempre entera , y esenta de toda censu-, 

ra : jamas sintió los asaltos de la imperfección, 
fragilidad, ni sorpresa ; lo que la grangeó la d i ­
cha de restituir á su Dios su alma , tan pura , y 
tan santa como la recibió de la mano Divina. E l 
mismo, * Í - — , , 

(a) Scrutabor Jevusahm in htcernit, Sepli. i» v. ia. 
(¿) Spes immortaüíateplena est3 v. 4. 
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Es una verdad conocida de todos los fieles, . Man*a híz0 

que el mérito se aumenta á proporción de la gra- yo^progresos 
cía que hay en el alma , y que la gracia también en ej modo de 
se aumenta á proporción del buen uso que se ha- cumplir sus 
ce de ella. Sobre este principio fixad en el grado obligaciones: 

. , x 1 . t e- J seeunda causa 
que quisiereis la primera gracia que se comunico de ¡a tranqui-
á Mari a con el ser y la razón : contad todos los üdad que go-
instantes de una vida demás de sesenta años , en «oáia iiorade 
los quales no hubo un solo momento inúti l , ó la muerte, 
perdido: calculad los progresos de sus méritos, 
por los aumentos de la gracia, que su fiel cor­
respondencia doblaba á cada instante. ¡ Qué cú­
mulo , ó gran Dios , de riquezas espirituales ! y 
por consiguiente, [qué motivo de paz y tranquili­
dad á la hora de la muerte ! E l mismo. 

Es ciertisimo, pues ,. que el justo halla a la Los munda-
hora de la muerte la recompensa de la justicia. nos ?"errlaa 
T J • . J J o • muy bien mo-
Los pecadores mismos reconocen esta verdad. Si rir ia nil}erte 
la vida cristiana les parece dura y austera, se de ios justos, 
ven, á despecho suyo, precisados á confesar que su sumvir la vi-
muerte es dulce y llena de consolación. Muera â êeilos> 
m i alma , decia Balaam, el perseguidor del pueblo 
de Dios, la muerte de los justos , y que el fin de 
m i vida , si es posible , sea un dia semejante á el 
suyo (a). Pero vosotros no tendréis esta muerte 
tranquila y preciosa delante de Dios , sinó la ha­
béis merecido antes con una conducta religiosa, 
y animada con el fuego de la caridad , sino la 
habéis obtenido del Señor con suspiros y gemi­
dos , pidiéndole freqüentemente como el Apóstol 
que os libre de ese cuerpo, cuyas rebeldías os 
obligan á sufrir continuos combates , y que os sa­
que de esa obscura prisión donde no hacéis sino 
obras de tinieblas, 

(<?) Moriatur anima mea moríe jusfomm , Num. 23. v. 10. 
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Quan poco Yo se , que pedis todos los días á Dios en vues-

iSosCvotos Sue tra oracion q116 venga á vosotros el rey no de 
hacemos Dios (¿z). ¿ Pero pedís esto con sinceridad ? A la 
Dios, quando menor enfermedad que os sobreviene, turbaciones, 
if^ol^M q11^̂ 181 é inquietudes , se manifiestan en vuestras 

palabras , descubriendo, á pesar vuestro, el apego 
que tenéis á la vida presente» Vosotros, pues, estáis 
muy distantes de aquella calma que gozaba Ma­
ría en su última hora. E l mismo. 

No volveré ú hablar de los dolores , y penas 
de Mar ía en el curso de su vida * porque en mi 
primer discurso be hablado ampliamente : ahora 
me limitaré á ofrecer materiales que prueban que 
la muerte de Mar ia fue siempre acompañada de 
(numerables dolores. Podrá también consultarse so­
bre este asunto á M a sillón, 

¿Sabia y adorable Providencia hasta quando 
fue vida de ¿e ¿urar esta prueba de dolor? Y Vos Salva-
d0]Las duizu- ^or divino, ¿quando vendréis Vos mismo á enjugar 
ras y consola- las lágrimas que habéis hecho derramar? ¿Quan-
cionesqucsin- do? E l dia de la muerte de Maria : al fin de su 
tío Mam en penosa carrera la espada profetica de Simeón, 
la hora de su -t̂  * , • • 1 r i - 1 ^ j 
muerte la des- 7^ no la her i rá , las amarguras de su vida , todo 
agraviaron de se convertirá en consolación; y en el dia de la 
lo que pade- muerte tendrá la muger fuerte motivo para ale-
vidaUranteSU §rarse (^)-1 Pero q11̂  expresión! ¡Qué asombroso 

lenguage! ¿ Pues qué? ¿es la muerte el tiempo de 
la alegría ? ¿No es el tiempo del dolor , el tiempo 
del pesar, el tiempo de la desolación , y comun­
mente el tiempo de la desesperación , compla­
ciéndose Dios en vengarse á la hora de nuestra 
muerte de las alegrías de nuestra vida ? Pero pa­
ra esta Virgen purísima que lloró tanto tiempo 

en 

Toda la vi. 
da de María 

(a) Adveniat vegnum tuum, 
die mvissm& f Prov. 31. v. ag. 

Luc. 11. v. a. {b) Ridebit in 
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en esta tierra de destierro, la muerte és el tiem­
po de la tranquilidad , el tiempo de la paz , y de 
una paz, que es igualmente superior á toda ex­
presión , y á todo conocimiento. 

Yo no hallo dificultad en comprender que es- E l ningún 
ta hija escogida del Cielo, dexa sm pesar una p f ^ ^ a 1 ai 
habitación terrestre para entrar en la tierra de mur,áo hizo 
los vivos: su reyno no era de este mundo, lo agradable su 
mismo que el de su Hi jo : su tesoro estaba en el «nuerte. 
Cielo, es lo mismo que deciros que alli estaba su 
corazón. Dios solo era su herencia, mucho mejor 
que la del Propheta , todo lo demás le era i n ­
diferente : no tenia haciendas, ni posesiones que 
dexar , ni grandes bienes , ni honores , pues nada 
tenia que hacer la muerte en ella: no tenia tier­
nas amistades que romper, ni vinculos preciosos 
que cortar &c. : todo esto vino á ser para María 
origen de la mas perfecta felicidad. ¡ Ay ! quando 
se vive en el mundo sin apego , se sale de él sin 
sentimiento , y sin pesar : quando solo se ama 
á Dios en el mundo, el placer de dexar la vida 
es el mayor de todos los placeres. ¿ Se puede echar 
menos cosa alguna, en una separación que la da 
Dios como recompensa? ¿Puede ninguno afligirse 
al arrancarle del seno de las criaturas , quando 
va á entrar para siempre en el seno de la divini­
dad (a)'¿ Ved aqui el sentido de estas magnificas pa­
labras que á nadie pueden convenir sino á Maria. 

Lo que principalmente consolaba á Maria en ^ que con-
este momento tan terrible para nosotros, pero t"rbauyo 
tan dulce, y tan amable para ella, es que veia dulce la muer-
que los trabajos, y penas de su hijo , que ha- te de María, 
bian hecho tan amarga su vida , hablan derrama- |ue .Ja satis"' 
do su unción por toda la tierra : que aquella san- q^íaíetiyoa 

gre de 
(«) Ridebit in die novissimo ? Ubi sup. 
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dejesu Cristo g re preciosa que salió por inumerables heridas 
mentaba6 por í r u c t ^ c ^ 3 ' AQ modo que daba ciento por uno: 
todas partes, que la Cruz con una fecundidad maravillosa pro-

ducia ya frutos en todas las partes del mundo: 
á favor de su nombre reverenciado desde Oriente 
á Occidente, veia ya Maria el reyno de Jesu­
cristo establecido en Israel, y también entre los 
Gentiles , su doctrina recibida y practicada , y 
la Iglesia que comenzaba á levantarse sobre las 
ruynas de la Synagoga y de la Idolatría : nacio­
nes enteras sometidas ya al yugo del Evangelio: 
este mismo Evangelio anunciado en Jerusalem, en 
Antiochia , en Epheso, &c. : en Roma misma, 
centro entonces de la superstición , publicado has­
ta sobre los techos en las mayores Ciudades del 
Universo, y defendido ya con la sangre de mu­
chos Mártyres : veia también lo que los Prophe-
tas sus abuelos habian deseado con tanto ardor, el 
reyno del Mesías, la magestad de su Imperio , y 
la grandeza de la Religon. A vista de todo esto 
¿ qué habia ya sobre la tierra que pudiera fixar 
la atención de Maria? Dios es adorado en ella 
en espíritu y verdad: el Principe del mundo es ar­
rojado de é l , y el Salvador glorificado, ¿ Qué os 
detiene todavía ilustre Madre ? Partid, romped; 

, vuestros lazos , casta Paloma , levantaos , dilatad 
el vuelo , id por último á retiraros en el seno de 
vuestro reposo. Un Padre, un Hi jo , y un Es­
poso os llaman (a). Ven á participar de mi glo­
r i a , tu que tan generosamente participaste de mis 
trabajos : ven no tardes , impaciente mi amor 
sale al encuentro para coronarte (^). 

E l frdemento precedente puede entrar en un 
Dis~ 

(a) F'eni Sponsa mea y veni, Cant. 4. v. 8. {b) Veni corona-
ieris , Ibi. v. p. 
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Discurso sohre la Religión para probar los pro­
gresos rápidos que ha hecho por todo el universo. 

Ven, serás coronada , esto se entiende decirse í * \ c a ¡ ^ 
por Maria. A este dulce , y eficaz convite , su al- ^ " " ^ ^ ^ 
ma absolutamente celestial se eleva sobre sí mis- de M a r i a , y 
ma , se acelera á romper los vínculos que todavía la caridad de-
la ligaban á su cuerpo : este cuerpo tan dócil á • l 
las impresiones de la gracia, tan sometido á los 
santos éxtasis de su alma, obedece prontamente 
á sus deseos. Por una mutua conformidad tan nue­
va en el mundo, el cuerpo y el alma , el espí­
ritu y la carne, se conspiran unidos para su se­
paración , y suspiran de concierto por el Dios v i ­
vo (a), ¿ Y quién obra este prodigio? el amor. Una 
vida tan bella y preciosa debia acabar como co­
menzó. Así es , que como la caridad habia ani­
mado sus primeros deseos , era preciso que su úl­
timo suspiro fuese también un suspiro de caridad. 

En esto no iba menos que la gloria del Señor, Era gloría 
y así la muerte de Maria en nada fué semejante ?e Dl0s gi]e 
' 1 . » J . Ja muerte de 
a la de los hijos de la tierra , y que no fuera ni Maria fuera 
efecto de la caducidad de su cuerpo , ni de otras diferente de 
debilidades , que son tristes conseqüencias de la la del comua 
mortalidad general. Era la muerte demasiado dé- hom' 
bil para inmolar tan noble víct ima, y esta vic­
toria estaba reservada para la caridad divina. Era 
preciso que la Madre de la hermosa dilección (¿) 
fuese la primera conquista del sagrado amor: di­
go la primera conquista , aunque es verdad se 
vieron Mártyres que sacrificaron en cadalsos sus 
venerables cabezas por la causa de Jesu-Cristo; 
¿ pero se les vió morir por solas las impresiones, 

Y 
(a) Cor meum , & caro mea exultaverunt ht Deum •vivurn* 

Psal, 8¿. v. 3. \b) Mut er pukbrce dilectionis. Eccles. 34. 
V. 24. 

Tom.XL Ppp 
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y flechas de un puro amor? Hoy se ve , la pr i ­
mera y última vez que el amor es tan fuerte como 
la muerte (a). No , aun no he dicho bastante , es 
mas violento que la muerte. 

María no ex- No esperéis ver en la muerte de Maria lo que 
horrores^ ̂  causará tanto horror en la vuestra y en la mia: 
nosotros sen- aquella palidez mortal , el universal desfalleci-
tíremos á la miento , los formidables síntomas , que son como 
hora de núes .\os últimos esfuerzos de la naturaleza moribunda: 
tramuerte. ias terribles convulsiones de la muerte, con las 

que los mas intrépidos se ven consternados y aba­
tidos. No , no por cierto , todo es tranquilo en la 
muerte de Maria : en ella todo es augusto , todo 
respira calma y serenidad: su rostro, mas brillante 
que jamas, anuncia paz á todos los que la miran: 
se ven lucir mas que nunca gracias modestas, y 
un amable pudor , y benigna magestad : clavados 
sus ojos en el cielo , logran toda su serenidad: 
su espíritu sumergido en Dios, parece que le ve 
ya cara á cara : su corazón, lleno de una caridad 
igualmente dulce, se manifiesta ya embriagado 
del torrente de las delicias eternas : su cuerpo 
caido , es verdad , pero es á la violencia del amor 
que le postra. Herido de esta flecha , que parte de 
la mano del Esposo celestial, halla en este dardo 
mortal, que le hiere, un hechizo delicioso. De aquí 
nacen los vivos deseos, los ímpetus violentos de 
reunirse con su principio : de aquí los raptos , y 
éxtasis &c. aquel vuelo rápido de su alma, que 
uniendo toda la fuerza , y violencia de su amor, 
se desata, en fin, de la tierra, y es llevada por 
los Angeles, no digamos ya al seno de Abraham, 
sino al seno del mismo Dios. Así es como se dur­
mió en el ósculo del Señor esta amante sagrada. 

De 
{a) Fortis ut mors dilectio. Cant. 8. v. 6, 



DE MARÍA SANTÍSIMA. 4B3 
De este modo desapareció este astro luminoso, que 
ha ilustrado el mundo por espacio de setenta y 
dos años: de este modo, en fin, triunfó de la muer­
te la que llevó en sus entrañas al Autor de la vi­
da ¡ Oh! santa caridad , esta es la mas ilustre de 
todas tus victorias : no podías hacer menos : si la ~ 
Madre de un Dios había de morir , preciso es que 
fuera en los éxtasis del puro amor en donde debía 
hallar la muerte. 

; Ay ! ahora llamo yo á todos los Cristianos Sí no se nos 
que todavía conservan algún sentimiento de su in- ^J^^0 jmo 
mortalidad. Venid, hijos de la promesa , venid á rir con^m-
aprender de la Santa Madre de Dios á morir CO- sis dei divino 
mo hijos de Dios , á morir como Cristianos. Una amor >se Qps 
vida afligida y penosa os causa horror, lo sé ; pero "ia"da monr 
se también que una muerte dulce y tranquila es y caridad, 
el objeto de vuestras ansias: ved aquí, pues, el mo- 2 Cómo se 
délo. Sin embargo no á la rareza de este privile- h,a de enten-

• Q6r esto*-
gio , que es único, llamo á vuestra atención, pero 
sí á tan grande exemplo. Morir por las impresio­
nes del amor divino es un privilegio reservado á 
la Madre de un Dios. ¿ Y se puede esperar, her­
mosura eterna , que los hombres morirán por un 
exceso de amor por vos ? j Ay ! ellos os aman con 
demasiada frialdad para morir de este modo; pero 
morir en la justicia , y en la caridad, dice San 
Agustín, con todos los Padres de la Iglesia , es una 
obligación rigurosa, é indispensable para todo Cris­
tiano. Ahora bien , si esto es as í , como no se pue- Es muy di-
de dudar , ved quanto motivo hay para temer ficii amar á 
del mayor número de los mundanos : estos han Diosá Ia ho-
vivido sin amar á Dios , y han amado todo lo que ™ nohabién-
Dios les mandaba aborreciesen. Dios solo no pudo dolé amado 
hallar lugar en un corazón que solo fue formado durante Ja vi-
para é l : ¿y podrán esperar que le amarán á la ho- da' 
ra de la muerte? ¿ y sobre qué han de esperarlo? 

PPP2 ¿La 
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¿ La muerte tiene acaso poder para hacer m u ­
danzas tan maravillosas ? ¿La muerte restablecerá 
en los corazones un amor que jamas ha residido 
en ellos ? Creed me , el que no ha sabido el arte 
de vivir bien, casi no puede aprender el secreto 
de bien morir. 

Moralidad Enseñadme, dice u n mundano moribundo á 
to^nteceden' lH1 ze-oso Sacerdote , enseñadme á hacer un buen 

n~ acto de contrición, un buen acto de amor de Dios, 
¿Cómo? ¿un buen acto de amor de Dios se pue­
de producir repentinamente en un corazón ? ¿ se 
hace de un golpe Un perfecto cristiano ? Vos pe­
dís que se os enseñe á amar á Dios , como le han 
amado los Santos. Pedid , pues , que se hagan en 
vuestro favor milagros, y milagros asombrosos. 
Queréis que á imitación de Moyses, hiramos la ro­
ca, y que hagamos brotar las aguas saludables de 
la gracia: que, como el virtuoso Kehemias, saque­
mos fuego sagrado de una agua cenagosa , de una 
agua escondida en el seno de la tierra: que noso­
tros arranquemos un corazón de piedra para criar 
en vosotros un corazón de carne, ó un corazón 
nuevo: queréis que se os dé en obsequio de vuestro 
Dios un gusto, y un atractivo que jamas habéis te­
nido : que se os dé al mismo tiempo por las cria­
turas una insensibilidad , que siempre la habéis 
temido como el mayor disgusto y desgracia de 
vuestra vida : queréis ahora morir corno una San­
ta Esposa en ios castos deliquios del amor sagra­
do, después de haber vivido como Jezabel en to­
dos los despropósitos del amor profano : queréis 
acaso morir como Maria , después de haber v iv i ­
do como una hija de Belial. Pero pedir semejan­
tes cosas, es pedir que el Salvador divino , tan 
justamente irritado , haga milagros en favor de 
sus enemigos, y que explaye todo su poder pa-

• . ra 
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ra coronar todos vuestros criminosos atentados. 

Este rasgo de moral puede entrar muy bien en 
un Sermón del Pecador moribundo, como lo trata el 
Padre La Rué en un discurso al asunto. 

Yo supongo siempre la verdad de la Asump- Pruebas de 
cion de Mar ía , conformándome sobre este punto, partesegl,Kda 
con el parecer y tradición de la Iglesia Universal, sin temeridad 
tradición de la Iglesia Romana, como se ve en no se puede 
sus santos Oficios: tradición de la Iglesia Galicana, "egar ^ ver" 

j i ir» • i i i • dad de la 
como puede verse en el Ritual del que se servia As c¡ond 
mucho tiempo antes de Cario Magno, nuestra Sra.-, 

* Luego que Maria , para un fin tan santo , que Razones so-
fue el principio y el curso de su vida, pasó por Hdasqueapo-
donde habia pasado su Hijo , fue esenta de todas ^ j ^ ^ ^ " 
las demás leyes impuestas á todos los demás v i - de Maria, 
vientes racionales, y prontamente insultó todos los 
horrores de la muerte. En efecto, no era justo 
que el cuerpo sagrado, del que salió el Autor de 
la vida , se le prestase como en depósito , y no 
fuera entregado como presa á la muerte. Este es 
el sentido de una oración antigua, que se rezaba 
en este día en tiempo de San Gregorio, y que 
todavía hoy se reza en muchas iglesias (a). ¿ No 
era decente que la carne, digámoslo a s í , divini­
zada , y hecha una misma carne con la de Jesu­
cristo , gozase también los mismos privilegios , y 
que ya glorificada en el Hijo, fuera inmediatamen­
te glorificada en la Madre? Este pensamiento es de 
San Agustín, y la conseqüencia natural de este 
principio , que supone como innegable (b). Seria 
contra todas las reglas que esta tierna Virgen, pre­
servada de todo contagio , estuviera sujeta á .to-

• ' lí) éfñ K 'F i da _C3 .'fij-â fv -
id) Fmeranda Festivitos! in qua Dei Genitrix mottem su-

i l i t j nec tamsn nexibus mortis deprimí potuit* {b) Caro 
Chnsti j caro M a n a . 1). August. loco sup. cic. 
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da la maldición del pecado ; y que empleada en 
formar el Santo de los Santos , no fuera semejante 
á é l , esto es , esenta de toda corrupción , y col­
mada de gloria (a). Este es el sentir común de 
los Padres, y la conclusión que sacan del oráculo 
del Propheta. 

Era justo Que los cuerpos sumergidos en el vicio , nu-
que el cuerpo tridos con el deleyte , conservados en la rebeldía, 
de Mana tu- e¿llca¿os con afeminación , nacidos en el anathe-
v i e r a una . . 1 
suerte mas m a •> Y concebidos a lo menos en pecado , sean 
honrosa que carcomidos de gusanos , y reducidos á polvo : este 
ei de ios de- es lin estado conveniente á Pecadores de hábito, de 
mas hombres. • i • • , / • , - , •, , 

inclinación , y de origen. En quanto al cuerpo de 
María , que por un privilegio particular , jamas 
sirvió de instrumento al pecado , ni de obstáculo 
á la virtud, que por una elección todavía mas glo­
riosa , ofreció la preciosa sangre , con la que se 
labó la iniquidad del mundo , y los rasgos palpa­
bles , con los que se manifestó la santidad misma, 
¿no tenia derecho legítimo para tomar sin dilación 
sus vestidos de gloria ? Era la Arca de la nueva 
Alianza, figurada por la del antiguo Testamento, 
que habla de ser incorruptible, y revestida con el 
oro mas puro. Era el primor, y obra-maestra de la 
gracia , de la que habla el Propheta , que habla de 
ser inmediatamente elevada á la diestra del Sobe­
rano de los Monarcas, con toda la pompa de la 
Magestad Real. Era el milagro del siglo , que San 
Juan vio rasplandecer como un nuevo astro ro­
deado del sol, y coronado de estrellas. ¿ Podréis 
dudar que todas estas figuras tuvieron cumplimien­
to en María ? 

María, so- María , en fin , sufrió el decreto impuesto á to­
me- dos 

(¿i) Non videbis Sanctum tuum videre corrupiionem. Ps. i ¿. 
• V . 10. " 
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dos los humanos : descendió al sepulcro; mas pre­
gunto ¿ quál será allí su destino ? pregunto mas, 
¿si le queda todavía á la muerte algún imperio 
sobre una carne tan pura, y tan sagrada ? ¿Donde 
es tá , pues, el horror del sepulcro ? ¿ dónde los 
gusanos ? ¿ dónde la putrefacción que Job miraba 
como herencia de los mortales ? ¡ A y ! no hemos 
de buscar en el sepulcro de Mari a una triste vícti­
ma de la corrupción. ¡ Eh ! jcómo una carne d i ­
vinizada , una carne tan estrechamente unida con 
la carne de Jesu-Cristo ; cómo , aquellas entrañas 
donde estuvo nueve meses el Autor de la vida, 
el Santuario mas augusto de la divinidad , podían 
estar sujetos á la corrupción general! No se pue­
de pensar esto sin horror. La piedad se estremece, 
dice San Juan Damasceno , los oídos cristianos se 
asustan. 

No temáis , Fieles siervos de María, de darle á 
su sepulcro el mismo elogio que da la Escritura al 
sepulcro de Jesu-Cristo. San Bernardo será en es­
te caso vuestra guia y vuestro fiador (a). Sí , su se­
pulcro será glorioso : elogio magnífico sin duda, 
elogio singular que distingue á María de todo lo 
que ha habido de mas grande y mas glorioso en 
el mundo. Porque ¿ se ha dicho jamas de los ma­
yores Reyes, de los Héroes mas decantados,, de 
los: mas fuertes conquistadores, de los que hace 
el mundo sus deidades y sus ídolos ? Bien puede 
haberse dicho de sus Palacios , de sus tronos que 
estaban rodeados de gloria, que la magnificencia 
y el explendor habían brillado todos los dias de 
su vida. Sé, y vosotros lo sabéis también como yo, 
quanto la vanidad suele adular á la suya; ¿pero 
ha dicho jamas alguno que fueron gloriosamente 
, • : en 

{<ŝ  Sepulcrum ejus erit gloriosum. D. Bern. 

metida á la 
Ley de la 
muerte , no 
estuvo sujeta 
á las vergon­
zosas conse-
q'üenciasde la 
muerte. 

La gloria 
del sepulcro 
de Maria , es 
muy diferen­
te de la de los 
Grandes de la 
tierra , que 
sufren la mis­
ma suerteque 
el mas humil­
de, y baxo de 
los humanos. 
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enterrados en sus sepulcros ? Yo veo desaparecer 
allí todo brillo , todo poder abatirse , y aniqui­
larse todo fausto y explendor: todo allí es obscure­
cido , confundido , y destruido : todos se han cor­
rompido á grandes gastos, pero se han corrom­
pido como los demás en sus soberbios Mausoleos, 
Los Dioses de la tierra , cuya gloria parece quie­
re disputársela al mismo Dios , todos han sido-se­
pultados en la tierra : todavía existen a l l í , y so­
lo se halla de ellos algunos puñados de polvo des­
preciable que nosotros pisamos como fracmentos 
desgraciados de una grandeza desvanecida : solo 
ha quedado un nombre, y este mismo nombre 
también es nada. 

¡ O ! la mas pura de las Vírgenes, no suce­
de esto con vos ! ¡ Quán grande es mi regocijo al 
pensarlo, y hacerlo saber á un congreso tan au­
gusto ! En vos , soberana Madre de mi Dios , todo 
es glorioso , vuestro origen, vuestro nacimiento, 
vuestra vida , y hasta vuestra misma muerte, y 
vuestro sepulcro. S í , por cierto , vuestro sepulcro 
es mas glorioso que el trono de Sion , y del mismo 
Salomón : glorioso para Dios , que manifiesta en 
él su poder , y su bondad : glorioso para vos mis­
ma que permanecisteis incorruptible , y que in ­
mediatamente salisteis triunfante de é l : singulari­
dad de gloria , á la que cosa alguna ha iguala­
do , ni igualará. ¿ Pero este triunfo no era de­
bido á vuestra incomparable pureza? ¿Para quién 
han de ser estos gloriosos privilegios sino para la 
Rey na de las Vírgenes ? 

En las Reflexiones Tbeológicas y Morales y en 
el primer Discurso se hallarán muchos rasgos y 
que miran á la incorruptibilidad de 31 aria , las 
razones de conveniencia que empeñaron á Dios á 
concederle este singular privilegio á Marta. 

¿Quál 
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¿Quál pensáis debia ser su entrada triunfan- Lo que hizo 

te en la gloria ? Semejante , dice el Espíritu San- María' 'f0tía 
to á la de la Aurora sobre el Orizonte {a). Bien magnifico,fue 
sabéis que al aparecer sus albores, las mas br l - la preermnen-
Uantes hachas de los Cielos se apagan , los astros sus Vir' 
mas luminosos desaparecen, las estrellas fixas u es* 
se eclipsan , y ceden su lugar á otro espectácu­
lo mas brillante y asombroso, sin perder , esto 
no obstante , el lustre particular que los distingue. 
Venid , pues, á su exemplo bellezas inmortales, 
Vírgenes , Penitentes , Confesores , y Martyres, 
aunque cargados de palmas y coronas , venid 
también á rendir vasallage á vuestra Reyna, y 
reconoced la superioridad de sus méritos en la 
sobreabundancia de su gloria : venid á admirar 
el cúmulo de su gloria, recompensa debida á la 
superioridad de sus méritos. No estrañeis esta ex­
presión , la ha consagrado la Iglesia, con el uso 
dándole á Maria entre otros elogios el nombre 
de incomparable, de singular , y de única {b). 
Concluyamos, pues, que asi como la gracia en 
Maria ha sido sin igual, y el mérito sin exemplo, 
la recompensa también es sin igual, y goza un 
grado aparte en el Cielo : Gloriam cum Matre non 
tam communem judico quam eamdem. Que su gloria 
en fin, superior á qualquiera otra gloria, nada tie­
ne de semejante, ó mas bien es la misma que la 
de su Hijo. P. Segaud. 

Si atendemos á lo que Dios hizo por Maria, Mamen el 
y á lo que Maria hizo por su Dios, no nos ad-
miraremos , y reconoceremos la verdad de las ma- á ella sino ai 
ravillas que publican los Padres de su gloriá. En mismo Dios, 
efecto, ellos hacen á Maria, después de la ma-

ges-
{á\ jQuasi aurora, Cant. 6. v. p. (¿) f i r g o singularis t Let. 

:B. V. M. 
Tom, X I . Qqq 



490 i-A AsuMPCioN 
gestad de Dios , el mas admirable espectáculo del 
Cielo, hallan en ella para todos los habitantes 
de la gloria un fondo de nuevas bellezas, y 
un manantial de felicidades particulares , á lo que 
agregan la admiración de los Patriarcas , y Pro­
fetas , quando miran en ella el objeto de sus pro­
fecías , y de sus figuras : A Prophetis prtenun-
ciata , á Patriarchis prcesignata. La admiración, 
y asombro de los Discípulos, y Apóstoles quan­
d o reconocen en ella su exemplo y su modelo: 
A b Apostolis exhibita. E l éxtasis de todos los Bien­
aventurados , quando contemplan el origen de su 
mérito , y el instrumento de su felicidad : A b óm­
nibus officiosissimé salutata, ¿Qué hay en todo es­
t o que no sea conforme á las reglas de la fé ? Si 
en el concepto de San Pablo, el menor grado de 
santidad vale un peso inmenso de gloria; si se­
gún refiere el mismo Apóstol , el espíritu humano 
no puede comprender lo que Dios prepara al me­
nor de sus amigos, y siervos. Si, á juicio de Jesu-
Cristo , qualquiera que es fiel á las menores gra­
cias , entra en la alegría del Señor: ¿ Qué pode­
mos pensar, ó decir de la exáltacion , y de la 
gloria de Maria que tuvo en la presencia de Dios 
todas las especies de santidad, hizo a los hom­
bres todo genero de favores, acumuló para sí 
todos los tesoros de gracias, y recibió en su se­
no al Dios mismo de justicia? Todo quanto se 
puede pensar y decir es que la plenitud de su 
gloria corresponde á la plenitud de sus méritos. 
Y esto ¿ no es pensar y decir bastante ? 

Quan difi- La exáltacion de Maria llama ahora toda 
di es, según m j atención : su cuerpo , su cuerpo inmortal 
San Bernardo, - i ¿ i / • 
expresar bien una vez umdo á su alma, ¿que esperáis que os di-
la gloria que ga ? En mi concepto os lo confieso , siempre he 
acompaña á temido llegar á este pasage de mi Discurso. Aqui 

la es 
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es donde, fuera del zelo, me faltan expresiones, 
é imágenes para daros una idea justa de la en­
trada de María en el Cielo. Y como no he de 
temer yo explicarla , supuesto que San Bernardo, 
aquel hombre, todo divino , que hablaba la len­
gua de los Angeles , aquel Doctor sublime tan ilus­
trado , aquel gran zelador de la gloría de María, 
no se atrevía á hablar de la triunfante Asümp­
cion de la Madre de Dios. Yo quisiera, decía á 
sus Religiosos, sí , yo quisiera decir algo de esta 
Asümpcion gloriosa; porque ¿ quién de nosotros 
podrá callar en un día como este ? Pero yo temo 
decir muy poco. N o , Señor, á menos que no 
tengáis la bondad de desatar mi lengua, quanto 
yo diga no bastará ni para manifestar la ternu­
ra de mí zelo , ni la gloría de aquella á quien yo 
alabo. Asi es como San Bernardo creía no poder 
alabar mejor á María en su exáltacion , que con 
un modesto , y respetuoso silencio. 

Las mas nobles ideas , ó imágenes que podrían 
manifestar en algún modo la exáltacion de Ma­
ría son defectuosas. Es cosa admirable ver en la 
Escritura la entrada pomposa de Esther en el 
Palacio de Asnero, el amoroso acogimiento de 
aquel Príncipe , el aparato sumptuoso del festín 
magnifico, y en fin todo este espectáculo , sin 
duda fue digno de Esther, y de Asnero. Pero 
en la Asümpcion de María hay cosas mucho mas 
augustas, y mucho mas grandes , y exquisitas. 
Que objeto tan precioso es ver entrar en Betulía 
á la casta , y modesta Judith , victoriosa de Olo-
fernes, y de todos los Asírios. Quan digno de 
admiración es ver exhalarse los corazones al pa­
sar en triunfo esta Heroyna del Pueblo Hebreo, 
la plebe, la nobleza, los Sacerdotes, los Levi­
tas , y al gran Pontífice mismo ir desde Jerusalem 

Qqq 2 A 

la exálucioa 
de María. 

Todas las 
imagedes , y 
las fígurasque 
nos ofrece l i 
Escritura de 
la Asumpcioa 
de la Santa 
Virgen son 
imperfectas. 
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á Betuüa para llenar de elogios á esta ilustre y 
virtuosa Viuda, llamándola todos á competencia 
la gloria de su sexo , y la libertadora de su Pa­
tria , ensalzando hasta el Cielo sus magnificas 
acciones, y tributar todos un solemne homenage 
á su hermosura , á su pudor , á su heroicidad , y 
á su virtud. Pero en nuestro asunto , hay cosa 
mucho mas augusta , mucho mas admirable ; to­
dos los espectáculos mas asombrosos de la tierra 
no son bastante hermosos para representar digna­
mente los espectáculos del Cielo : todo quanto po­
demos decir es que Maria sube al Cielo como 
convenia á la Madre de Dios ; que semejante al 
águila que renueva su juventud, Maria con un 
vuelo rápido se eleva hasta mirar cara á cara al 
Sol de justicia ; y que en su Asumpcion sigue el 
camino luminoso , que le trazó Jesu-Cristo en su 
triunfante Ascensión; del modo que marchó el 
glorioso vencedor de la muerte, asimismo- mar­
cha Maria tras de él con el olor de sus perfu­
mes. 

Descripción Abriros, puertas eternas: franquéate paten-
pomposa del temente seno de Abraham. Recibe en fin en los 
triunfo de Ma- reg0Cij0S ^ y alegrías de tu Señor á esta Sierva fiel, 

que recibió tantos , y tan grandes talentos , y los 
hizo valer ciento por uno. ¡ O Dios , qué espec­
táculo tan admirable! Jamas vió el Cielo tan no­
ble criatura : nunca vió tantas virtudes unidas en 
un mismo sugeto. ¡ Qué hechicera hermosura 1 
¡ Qué resplandor tan nuevo! ; Qué magestad tan 
dulce, y tan amable! ¿ Quién es esta Hija ama­
da del Cielo, que viene del desierto , y se le­
vanta del Líbano acompañada de sus virtudes, y 
amorosamente apoyada en su bien amado? ¿Quién 
es esta Virgen que lleva en un cuerpo mortal un 
espíritu mas puro que las Inteligencias , y un 

co-
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corazón mas grande que todo el Universo? ¿Quién 
es esta Madre privilegiada , que desde el mas al­
to grado de gracias , y santidad se eleva repen­
tinamente al mas alto grado de grandeza y glo­
ria (rt)? Esta que se adelanta á todos con un bri­
llo , y esplendor inmortal. Nunca esparció la au­
rora rayos mas benéficos , todo el Cielo se abre á 
su llegada: los Principados, las Potestades se apre­
suran para honrar , y aplaudir su triunfo. Los 
Prophetas , los Patriarcas, sus abuelos se rego­
cijan al ver la heredera de su fé al verla tan ele­
vada sobre todos ellos , y también al verse ellos 
misinos por ella elevados sobre los demás hom­
bres. Todos los bienaventurados ciudadanos de 
la Jerusalem celestial levantan la voz para lla­
marla mil veces bienaventurada , salud de los Pue­
blos , gloria de Israel, y ornamento de la Santa 
Sion ; todo resuena sus alabanzas ; y para decirlo 
en una palabra , María es el magnifico amor de 
su divino Esposo que triunfa , el mismo Salva­
dor adorable es el que va á poner sobre la cabeza 
de su Madre la corona de justicia, que le habla 
preparado (b). 

Los que quieran demostrar bien que por la 
humildad llegó Mar i a á la gloria sublime que po­
see , hallarán las mejores pruebas del mundo en 
el primer Discurso de la Asumpeion de M a r í a 
del P. Bourdaloue, 

Abatid vuestra sublimidad Serafines , humi- María no 
liaos supremas inteligencias : erigid para Maria un n e ¥ al Srado 

• . P 1 ' 0 x , - eminente de 
trono superior a todos ios tronos mas elevados. gioria qüe po: 
Quiere el Dios de la gloria, que vosotros adoráis, see sino ror 
que se siente á su diestra la Reyna de todas las la ^«"^ad. 

vir-
(a) jQua est ista qua ascendit de deserto? Cant. 8. v. g. 
0 ) f e n i f Sponsp mea, coromberis } Cant. 4. y, 3. 
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virtudes (a). ¡Quán delicioso es contemplarla en 
una situación tan gloriosa , inferior á Dios solo, 
superior á todo lo demás, superior á los Angeles 
por la preeminencia de su dignidad, superior á los 
mayores Santos por el mérito de sus virtudes! 
Quiere Dios que Maria reciba para siempre los 
respetos , y homenages de todas las naciones, 
que los mas poderosos Reynos , y las mas ricas 
repúblicas consideren su protección como su in ­
vencible defensa : que los Grandes de la tierra 
hagan consistir el mayor explendor de su grande­
za en humillarse delante de sus Altares : qiie los 
mas grandes Reyes se consideren ser mas hon­
rados siendo siervos fieles de Maria , que siendo 
soberanos del Universo : que la Iglesia fiel al de­
posito que se le ha confiado esparce por el mun­
do cristiano el culto de Maria : que la Sede Apos­
tólica se desvela en todas partes por los intere­
ses de su gloria: que el nombre de Maria sea invo­
cado por donde quiera que se adora el de su Hijo 
Divino. ¡ O preciosa humildad í Victoriosa virtud, 
tú eres la que has llegado hasta aquí. No , no por 
cierto , no , ni el explendor de la hermosura, 
ni lo ilustre y excelso de su nacimiento, ni la 
gloria de sus mayores, ni su gloria personal, la 
ensalzaron al alto punto de grandeza : la humildad 
la santificó , y hoy la humildad la corona. 

Por admi- £ s uri error creer que las virtudes que practicó 
rabieŝ que ha- ]y|;arja SOñ impracticables, y muy superiores á nues-
virtudts que tras fuerzas, que ellas solo convienen á las almas 
practicó Ma- privilegiadas , santas y perfectas. No , no os enga-
ria , sin em- p0r admirables que hayan sido sus vir tu-
mo^mitartas! ^es » son ŝ n embargo imitables ; las lecciones que 

nos dan pueden fácilmente practicarse, ¿y po­
drá 

(a) s í t t i t i t Regina 0 dextrh fuif, Psal. 44. v. 10, 
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drá costamos mucho seguirlas, después de haber­
nos dado ella misma el exemplo ? La humildad 
le sienta mucho mejor á los pecadores que á una 
Virgen sin mancha , la obediencia mas bien á los 
Siervos que á la Madre de Dios , y la peniten­
cia á los culpables mas que á la inocencia misma: 
la Fé es mas fácil después del establecimiento 
de la Religión , la esperanza después de la execu-
cion de tantas promesas, y la caridad después de 
la Pasión, y muerte del Salvador, que antes del 
entero cumplimiento de tantos milagros de bon­
dad , y primores de misericordia. ¿Con qué fun­
damento nos negaremos á caminar sobre las hue­
llas de Maria? ¿alegando acaso que esta Señora era 
llena de santidad, de perfección, y de gracia, , 
y que nosotros estamos llenos de culpas, de de­
fectos , de flaquezas y de malicia ? pues por lo 
mismo que nosotros no somos ni santos, ni per­
fectos , ni llenos de gracia , debemos en el cami­
no de la virtud acelerar el paso , y suplir con la 
freqüencia, y fervor del trabajo nuestra poca 
disposición, y corto adelantamiento. P. Segaud. 

Primera razón. E l poder, y el crédito dé los Diversasra-
Santos, para con Jesu-Cristo, es mas, ó menos ^""1^05^ 
grande, según son mas ó menos amados ; y asi conocer-/que 
es que el crédito de un favorecido es proporcio- ninguna cosa 
nado al afecto con que el Príncipe le honra. Uno <*e.sPues lle 
es mas ó menos amado de Jesu-Cristo en el Cielo, elevada5 que 
según que él le ha amado mas ó menos en el mun- María, y que 
d o , según ha procurado mas ó menos su gloria nadie es mas 
según ha sido mas ó menos fiel á sus gracias, y se- p°erde0i)ios 
gun ha sido mas ó menos Santo en la tierra. Na- q^Maria.10* 
die ha sido mas Santo , ninguno mas fiel á la 
gracia, ni ha amado mas á JesurCristo en el 
mundo que Maria ; luego ninguno es mas ama­
do de Jesu-Cristo en el Cielo, y ninguno tiene 

mas 
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mas poder , después de Dios, que María nuestra 

. Señora. P. Pallu. 
E l poder que Segunda razón. Juzguemos del poder de Ma-

tuvo María en r'm en ei cjei0 p0r ei qUe X.UYO en la tierra. Yo 
cía el que tie- no ^gnoro quantas gracias, quantos prodigios y 
neahora en el milagros hizo Jesu-Cristo á ruegos de los que im-
Cieio. ploraron el patrocinio de María con fe , y hu­

mildad. Sé que tocada de sus lágrimas , curó las 
enfermedades, arrojó los demonios , y resucitó 
los muertos. ¿ Pero quál fue su ocupación duran^ 
te treinta años? ¿Qué hizo todo el tiempo de su 
vida oculta ? Escuchad esto , y juzgad por este 
principio de la verdad que os predico. Estuvo so­
metido á Maria. ¿No fue en su favor, y á ruego de 
su Madre, que obró el primer milagro público, 
con el que manifestó soberanamente el esplendor 
de su divinidad en las bodas de Caná ? ¿ Milagro 
que denota tanto mas el poder de Maria , quanto 
que el tiempo de obrar, como le dixo el mismo 
Jesu-Cristo todavía no habia llegado ? ¿No fue por 
medio , y por el órgano de Maria el primer mi­
lagro oculto que obró en la santificación de Juan 
Bautista ? Si Jesu-Cristo hizo tanto por Maria en 
la tierra , ¿ qué no hará por ella en el cielo ? Así 
como tuvo tanto poder en otro tiempo , tiene hoy 
mucho mas poder con Dios que todos los Bien­
aventurados. E l mismo, 

t a qualidad Tercera razón. Juzguemos también del poder. 
D'ofmtnlfiel;6 ^ -^ar^a en ê  c ^ 0 Por su aiJgust:a maternidad, 
tácitamente,' quiero decir, por el derecho, y autoridad, que 
y con emkien- le da su qualidad de Madre , por los servicios que 
cía el grande ^ un Hijo Dios en el tiempo de su infancia, 
poder de Ma- ^ Ine atrevo á decir también por las obligacio­

nes que Jesu-Cristo le debe. ¡ Eh ! ¿ Quién ha de 
ser mas poderoso con un Hijo lleno de recono­
cimiento , sino una Madre llena de amor y terr-

nu-
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nura? Jüzgád, yo os lo permito , juzgad de los 
sentimientos de Jesu-Cristo en favor de su Madre, 
por los que vosotros mismos tendréis respecto á 
la mejor del mundo. ^ Qué digo yo? Esto es ha­
cer injuria á la Madre, y al Hijo, E l mismo* 

\ Qué instrucción dayia yo , Cristianos , con- Bella mo-
cluyendo este elogio de la muerte, y exáltacion rall<;ad j ûe 
de Maria , solo oponiéndola á la muerte del pe- para c<mch.. 
cador ! S í , la muerte pone término á toda la glo- sioa del Dia­
ria del hombre , que ha olvidado á Dios todo curso-
el tiempo de su vida : ella se lo arrebata todo, 
le despoja de todas las cosas , le arruina en todo 
lo que era grande para los ojos de los hombres, 
le dexa solo , y sin fuerzas , sin apoyo , y sin-so^ 
corro alguno en las manos de un Dios terrible 
é inexorable. 1 E l número de amigos , de lisonje­
ros , de esclavos, de vasallos , en medio de los que 
se creia inmortal , ya no pueden hacer cosa al­
guna en su favor: semejantes á los que ven pe­
recer desde lejos á un hombre en alta mar agi­
tado de las olas: pueden , quando mas , derramar 
lágrimas por su desgracia , ó hacer votos inúti­
les para su libertad. De este modo solo é l , l u ­
chando con la muerte, alarga en vano las manos 
á todas las criaturas , que ya huyen de é l : lo 
pasado no le parece sino un instante fugitivo, que 
no ha hecho mas que amanecer , y anochecerse: 
lo venidero es un abismo inmenso , en el que 
no ve ni fin, ni salida , y á donde va á perder­
se , y sumergirse para siempre , incierto de su 
destino. E l mundo, que creia era eterno , ya no 
es mas que una fantasma que se disipa : la eter­
nidad , que él miraba como una quimera , es un 
objeto formidable que tiene á la vista , y que 
la toca ya con sus manos: todo lo que él cre­
yó como real y sólido se desvanece: su misma' 

Tom. X I , Rrr des-
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•desgracia le ofrece nuevas luces , sin darle nue­
vas inclinaciones, ni un corazón nuevo : muere, 
en fin, desengañado , sin morir arrepentido, y 
muere desesperado , pero no penitente. 

Al contrario la alma justa ve entonces al 
mundo , y la eternidad con unos mismos ojos, 
como siempre los habia visto. Nada varia , ni fi­
naliza para ella en aquel último instante sino sus 
humillaciones, y sus trabajos. Tan libre de los 
apegos del mundo , y de la vanidad , llena de 
buenas obras , sostenida con la fe de los Pro-
phetas, sazonada para el cielo , cierra los ojos 
s in pesar á todos los objetos , que jamas miró si­
no con pena "y sobresalto : vuela al seno de Dios, 
de donde salió, y en donde siempre habia ha­
bitado con los deseos , y entra con paz y con­
fianza en la eternidad venturosa. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E E S T E A S U N T O . 

Quce est ista quté áscendit de deserto, deliciis 
affíuens & inixct super dilectum suum ? 

¿Quién es la que se eleva del desierto colma­
da de delicias, y apoyada en su bien amado ? 
Cant. 8. v, $• 

J S s cosa muy natural sorprenderse qüandd 
se ve una pura criatura hallar delicias hasta en 
los horrores de la muerte; dexar y volver á to­
mar casi á un mismo tiempo su cuerpo, pero vol­
verle á tomar triunfante ^ é inmortal. Vuelvo á 
decir %, amados Feligreses mios, que es muy natu-* 
ral preguntar ¿quién es la que Dios distingue de 
un modo tan glorioso ? QUÉ est ista} Apoyada en 
su bien amado •, se eleva desde el desierto ; es 
llevada sobre una nube resplandeciente atrave­
sando los ayres : estremeciendo los Angeles eljpie* 
lo con sus alabanzas ^ apresurándose los Santos 
en honrar su triunfo. Jesü-Cristo mismo se pre­
senta , la recibe, la corona , y la coloca sobre 
todos los espíritus bienaventurados* Al ver este 
explendor y esta gloria, \ no reconocéis , Her­
manos míos , la qüe triunfa ? Es la Reyna de loá 
Angeles, la Abogada y medianera de los hombreŝ  
es la Hija del Altísimo •, es la Esposa del Espíri­
tu Santo, es la Madre del Salvador /es Maria. 

Rrr 2 ¡ Ayl 
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¡ A y ! amados Feligreses mios , vosotros y yo de­
beríamos admirarnos si su triunfo fuera menos 
glorioso., i Un Hijo tan poderoso como Jesu-Cris-
to podía hacer menos por una Madre tan santa 
como Maria ? ¿ Pero qué es lo que le empeña par­
ticularmente á Jesu-Cristo para honrar £ su Ma­
dre ? ¿ y quál es la verdadera causa de su ele­
vación ? Es la humildad de esta Santa Virgen. Es­
to es lo que yo me propongo exáminar para vues­
tra instrucción. Estad atentos, amados Feligreses 

D i v i s i ó n o e - mios , y procuraremos descubrir , i,0 qual fue el-
kbra l . principio de su humillación : 2 ° qual fue el prin­

cipio de su elevación. María halla en sí misma el 
principio de su humillación, y halla .en Jesu-Cris-, 
to el principio de su elevación: es humilde por­
que es Criatura : es elevada porque Jesu-Cristo la 
ha colmado de gracias : es humilde porque sabe 
lo que es; y es elevada porque Jesu-Cristo la 
conoce , y ella también conoce á Jesu-Cristo. Y 
as í , Hermanos mios, yo reduzco lo que he de de~: 
eiros sobre la Asumpcion de Maria á dos cortas 
reflexiones: i.0 hasta qué grado se humilló Ma­
ría , y es la primera: 2 . ° hasta qué punto ensaK 
zó Jesu-Cristo á Maria , y es la segunda , y todo 
esto el motivo de vuestra seria atención. 

Subdivisión, María se conoce, es sumisa , y todo lo que es 
é introduc- i0 refiere á Dios. Estos son los tres sólidos fun-
cion deia pn- ¿amentos su humildad. Tócanos á nosotros sa-
mera Parte. • . 'a ' * 

car de esta primera parte reflexiones proprias pa­
ya reprimir nuestra vanidad y sobervia. 

Pruebas ' -> Pues ¡ eíl Primer Ingar , amad os Feli-
de ia primera greses míos , que María se conoce ; ¿y qué ha vis-
Parte, to en sí misma ? su baxeza. Para convencernos, 

5 Conocí- |3asta traer ahora á la memoria, quanto mas bre-
fecto que^tu- ve nos sea posible, el bello cántico que le dictó 
vo siempre $11 verdadero reconocimiento. Tú me llamas, dixo 

Ma- Ma-
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María á su Prima Isabel, la Madre de mi Dios;- María de sí 
yo lo reconozco , y mi alma fuera de s í , como nusaia' 
enagenada , da gloria al que pertenece toda la 
gloria, no á mí misma, ni á otra alguna criatura, 
sino al Señor que me ha elegido para Madre su­
ya (a); que al oír mi voz , habéis sentido que el 
Hijo que lleváis en vuestro seno ha dado saltos 
de alegría y regocijo por m í : eso solo ha sido 
al oir la voz interior del Verbo que habla por mi 
boca, y que se ha dignado encarnarse en mis en­
trañas , por quien mi corazón se exalta Cb), Tus 
eres bienaventurada en haber creído, pero dichosa, 
dirán los siglos venideros , porque se ha dignada 
el Altísimo mirar con suma complacencia la ba-
xeza , y humildad de su sierva {c), ¡Qué sentin 
miento- , amados Feligreses miosi ¿ No veis -comú. 
olvidándose de sí misma ^ y anonadada para sus 
ojos , no mira sino á su Dios María ? 

¡ A y ! Hermanos míos, tenemos nosotros tantíi Aunque no-
motivo para elevarnos como Maria ? Y sin embar- sotros solI1os 
go,.lejos de humillarnos como ella á nuestros pro-i- ^evadps^que 
^rios ojos , nosotros no formamos sirio ideas' dé Maria , tene-
grándeza,, y también lejos - de conocemos ,; • hace- mos _ grande 
mes los mayores esfuerzos rara olvidar lo rfUé;so1 op,monde?Q" 

t c - Tr• " • í ut i sotros mis­mos. La Santa Virgen no veía en-si sino su baxe- mps. 
za , no sotros no vemos:en nosotros sino qualidades 
quiméricas, que por lo jcóm-un. solo' existen erí 
nuestra imaginación , y ̂ ue nos hinchan v y 
sobervecen como si yeFdaderameníe4as poseyera^ 
«ios. Aprovechémonos del exemplo' de María ? 
aprendamos á ser humildes como esta augusta Se-

óJ .BO;ui c ^ i ' j i & h ' í ¿'^LÍIÍXÍ f tíoni^'^i-ínuQ gp- í ióKmaa 

(«)" Magníficat anzma mea Dominum. Lúe. i . yers. 4<Sf 
{b} E t ' . exu/tavit spiritus meus , íh 'Deo s-alutári meo. 

Id., v. 47. - (c) Quia respexit bumiliíatem' amilla sua, íá. 
v. 48. • - -
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ñora , y para conseguirlo bastará que estudiemos, 
y reconozcamos nuestra baxeza-. 

Aquel es E l verdadero medio de adquirir una sólida 
muy humilde humildad es conocerse bien. Nosotros somos cié-
que sabe co- i i / i 
aocerse. Sos i pobres y pecadores: ¡ que poderosos moti-

Diversos vos para humillarnos ! i.0 Digo que somos ciegos, 
motivos que y esto nos obliga á recurrir continuamente á Dios, 
r ^ u m i f i a r - VQ̂ '1X̂Q ilumine nuestras tinieblas (a). Me­
nos, ditad bien la expresión del Santo Rey, mis tinie­

blas , tenebras meas. Este es H Hermanos s nuestro 
caudal, esta es nuestra herencia, esto es lo que nos 
pertenece, y lo que propriamente.es nuestro : 2 i0 di­
go que somos pobres , y ciertamente es tal nues­
tra pobreza , que nada tenemos , y sobre cosa al­
guna podemos contar. David estaba convencido, 
y esta .es la verdadera idea que debemos tener de 
nosotros mismos > y esto le obligaba á exclamar {b). 
Señor , oid mis ruegos , y asistidme , porque soy 
pobre, y muy indigente : 3.0 en fin, la qualidad 
de pecador es. entre todos los motivos el mas pro-
prio para hacernos sentir nuestra baxeza , supues­
to que no hay cosa alguna que tanto degrade al 
hombre como el pécádo. Sin embargo ^ amados 
Feligreses mios, esta es la funesta herencia que 
nos dexó nuestro primer Padre: todos nacemos 
pecadores , y de nuestra cosecha todos nos in­
clinamos al pecado. Estos , á mi ver son motivos 
muy poderosos para avergonzarnos , y ser humil­
des : esto es lo que nos da mayor causa que á Ma­
ría para admirar la misericordia del Señor que se 
digna mirar nuestra baxeza. 

Sumisioñ Consideremos , amados Feligreses mios, lo se-
fix- gun-

(«) IIlumina ilnebras meas. Psaí. 17. v. a 9. {b) Inclinat 
Ppmine j aurém.tuam & exaudi me , quoniam inopi 6* paufet. 
sum ego. Psal. 85. v. i . 
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gündo la sumisión de Maria: esta es la Sierva del ex^nt! ^ 
Señor , hágase en mí'según vuestra palabra , dixo ^ d e i A n g i f , 
al Angel {a). Maria no comprendió bien lo que el que le anuncia 
Angel le anunciaba, y respondió , ¿ cómo puede las maravi-
eso tener efecto (/?) ? Sin embargo , sometió su ^^"^j113^6 
espíritu , luego que entendió que hablaba en el do-Poderosó" 
nombre del Señor , el silencio y la obediencia cor- ella, 
respondieron. Y ciertamente , Hermanos mios, si 
hubiera sido menos sumisa esta Santa Virgen, 
quantos discursos se hubieran presentado a su ima­
ginación. ¿ Qué motivos no hubiera hallado para 
decir, es este el aparato de un Rey? ¿Un na­
cimiento obscuro conviene al que viene á librar á 
los hombres ? Sus ojos nada ven , su fe lo aperci­
be todo , y adora lo que no entiende : habla el To­
do-Poderoso , pues una alma dócil no pregunta el 
como ni el quando. Ved aquí. Hermanos mios 
muy amados, un grande exemplo para vosotros.: 
¿Qué cosa mas eficaz para inspirar verdaderamen­
te rendimientos de sumisión que la perfecta obe­
diencia de María ? Ahora pues , ¿ en qué consiste- para ase„ 
esta sumisión ? i.0 En manifestarnos obedientes em mejarseenai-
qualquiera ocasión que quiera ponernos el Señor; 8un 111 odp 
2.0 en ser perfecta y religiosámente sometidos ^onStráa 
aquellos, que por la mano de Dios son colocados^ María debe 
superiores á nosotros. Dos -palabras bastarán so-1 tener dos. se-
b r e e s í o > ^ fattere6 ^ 

iV Es dar á Dios el culto de sumisión, si asi - pr¡mer ca-
puedo decirlo, entrar en el pensamiento de San rácter. 
Pablo , que instruyendo á los- Philipenses (r), les Debe h.afer; 
decia: yo sé vivir pobmfíente , yo sé vivir én: ^éídénSde' 
abundancia, habiendo probado de todo , yo es-Dios en quai-
toy hecho á todo , al buen tratamiento, y á la. Wizr acaeci-

ham- ^f** de la 
vida. 

(a) Ecce ancilla Domini ¡ fíat &c. Luc. v. 3̂ 8. (i>) jQuo-
modo fiet istud, Luc. 1. v. 34. {c) Philip. 4. v. 12. 
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hambre, á la abundancia y á la indigencia. Yo 
soy pecador, lo sé muy bien , y por esta quali-
dad nada se me debe. Todo lo que Dios nos da, 
nos lo concede por su misericordia : quando re­
tira de nosotros sus dones, ¿por qué nos quejamos? 
Estos de ningún modo se nos debian : Dios pue­
de privarnos cíe ellos , sin que nosotros tengamos 
motivo ni de murmurar , ni de sublevarnos contra 
sus juicios que siempre son reglados por la justicia. 

Segundo ca- No es menos justo , Hermanos mios, someter-
ráCtj|>be ha nos ^ aílue^os ^ quien Di os ha dado autoridad 
cernos obede" so';>re nosotros, y este es el segundo carácter de 
cer á ios que nuestra sumisión. No hay poder alguno que no 
Dios ha dado venga de Dios : Onmis potestas d Deo , &c, y re-
autoridad so- s]stjr ^ esto, es resistir á las ordenes de Dios, 
bre nosotros . ' . . , ' 
mismos. 7 ios que hacen esta resistencia se atraen la con­

denación. Vosotros , como hijos , os resistís , á un 
Padre que nada os manda que no sea justo, y os 
resistis á Dios. Vosotras mugeres os mostráis i n ­
dóciles á los consejos de vuestro esposo , pues es­
to es sublevarse contra el mismo Dios. Que Dios 
nos mande por sí mismo , que nos explique en los 
Libros Divinos su voluntad suprema, ó que se 
explique , por medio de los hombres á los que ha 
confiado su autoridad , este es el mismo Dios, 
el mismo poder, y resistirles, es resistir igual­
mente al Soberano Señor del Universo. 

.María le- Lo que hace ver también que Maria se fun-
jos de ¿ r i - . dó siempre sobre el sólido cimiento de la humil-
buirse rodo lo 9 es qUe entrando dentro de sí misma y con-
d^Tuvo^ar" siderando lo que era, fué exáctísima en referirlo 
tjcuiar coi- todo á Dios : mi alma , dice, glorifica al Señor, 
dado de a t r i - y mi espíritu está arrebatado de alegría en Dios 
buino todo á m j 5efior í a \ t Maria no se gloría de sí misma, sino 
Dios. . v 7 0 

(a) E t exultayit spiritus n: \ Deo salutqri meo. l/uc. i . v. 47. 
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que glorifica al Señor, ni menos se regocija de sí 
misma , sino en Dios su Salvador. ¿Y por qué re- . 
conoce Maria tan perfectamente que todo le viene 
de Dios ? Porque está vivamente penetrada de su 
estado , y de su baxeza (a). Esta máxima , ama­
dos Feligreses mios , no podéis dexar de tenerla 
muy presente : todo me viene de Dios; y cierta­
mente , dice el Apóstol, ¿ qué tenéis que no ha­
yáis recibido ? ¿ Tenéis talento , industria , fuerza, 
campos fértiles, recogéis abundantes frutos , es 
feliz vuestro trabajo &c.? Todo esto viene de Dios. 
¿Qué tenéis &c. ? Maria, pues, se humilló conside­
rándose á sí misma : quanto mas se humilla , mas 
se ensalza. Veamos en pocas palabras hasta qué 
grado ensalzó á Maria Jesu-Cristo: esta será mi 
segunda reflexión. 

Sin entrar en disputa sobre la Asumpcion de ' f ub^|^°" 
Maria en cuerpo y en alma, y sin hablar de su 
incorruptibilidad, veamos en qué consiste su ele­
vación. Sigue Maria las máximas de Jesu-Cristo, 
está llena de la gracia de Jesu-Cristo, y es corona­
da por Jesu-Cristo. 

Digo, pues , Hermanos mios muy amados, , ri,esDeagunda 
que el primer origen de la elevación de Maria parte. 
fue su particular cuidado en seguir las máximas Lo que ha­
de Jesu-Cristo. Ahora bien , ninguno se instru- " ^ - J . * / ^ * 
ye como debe délas máximas de Jesu-Cristo, sino ^ á m n a s 
meditando su santa palabra. Maria continuamente de jesu Cristo 
atenta á las divinas palabras de Jesu-Cristo su de^ ^ . « r i o 
Hijo, hacia de ellas el asunto incesante de sus mas 
serias meditaciones. Esto nos enseña la Escritura, 
quando dice , que María conservaba en sí misma 
todas las palabras de Jesu-Cristo su Hijo, y las 
repasaba interiormente. Ahora pues , ¿qué nos en-

se-
{a) Quia rexpexit Dominus bumilitatem anciila su<e t Ibi.v. 48. 
Toúu X L Sss 

del segundo 
punto. 

Puebas de 

todo Cristia­
no. 
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seña esta santa palabra ? Nos enseña que la po­
breza , y los trabajos son los sólidos fundamen­
tos de la vida cristiana. Esta es la razón por que 
Jesu-Cristo quiso que su Santa Madre fuera pobre; 
y ved aquí también por que quiso que fuera pro­
bada su vida con grandes trabajos , y aflicciones. 

María fue Maria fue pobre , pero la pobreza que la hi-
en efecto ^í- 20 agra£lable á Dios fue la pobreza de corazón. 
DO que amó Era pobre y gustaba de serlo, pues no deseaba 
i* pobreza, mudar de su estado. Para que no os engañéis, Her­

manos mios , todos aquellos que carecen de las 
cosas temporales , no por esto son pobres : el nú­
mero de los pobres convengo en que es muy 
grande, sobre todo en este pueblo; pero quan­
tos, ¡ ay ! podría yo contar que son verdadera-

Enque con- mente pobres de corazón , esto es , que bendicen 
siste ía pobre- ^ \ 7 j - x 
zade corazón. su esta£lo , que no murmuran, y que se dicen a 

sí mismos, como el grande Sacerdote Heli: E l 
Señor es amo de todo , que haga de mí lo que 
juzgue ser mas conveniente para mi santificación, 
asi sea (a). Yo me someto de espíritu , y de co­
razón , pues que en este estado me conformare 
mas con él. 

Mana pro- No solo probó Maria la pobreza , sino que es-
bo todo lo mas A , -i *« *. • *J % 
fuerte de los tuvo expuesta a grandes trabajos. No , no le ne­
mas duros y gó Jesu-Cristo á su Madre, todo lo que habia 
amargos tra- ¿e ser origen de su gloria. María padeció mucho; 
bâ os* y para conocer hasta donde llegaron sus trabajos, 

bastará acordaros , Hermanos mios, todo lo que 
padeció Jesu-Cristo : todos los golpes que sufrió 
el cuerpo adorable de su Hijo, todos estos atra­
vesaron el corazón de la mas tierna, y amorosa 
de las madres. Luego Maria padeció, pero halló 

su 
{a) Dominus est ; quod bonum ett in oculis suisfaciat, I . lleg. 

3» vu l8. 
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su dicha y regocijo en sus trabajos ; y asi como 
era preciso que Jesu-Cristo padeciese para entrar 
en su gloria, era preciso también que Maria se 
asemejara á él para ser ensalzada al eminente 
grado de gloria que posee. Este, es, Hermanos 
mios , nuestro modelo , ¿le imitamos nosotros? ¿le 
copiamos ? Padecéis vosotros, lo sé muy bien; ¿pe­
ro con qué sentimientos ? Con impaciencia , y mur­
muración , y asi perdéis el fruto de vuestros tra­
bajos. Aprended á padecer como Maria , si queréis 
como ella seguir las máximas que enseñó Jesu-
Cristo. 

He dicho, en segundo lugar, que Maria fue Plenitud de 
llena de la gracia del Señor. Salúdeos ó llena de ^ ^ g u n d o 
gvacia, ¿íve gratia plena : no sola la gracia está origen de su 
en Maria , sino que está llena de ella ; ¡dichosa eievaeioa. 
plenitud que eleva á Maria, y la hace agrada­
ble á los ojos de Dios! Los hombres se glorían 
de ser colmados de honor : ¡qué gloria tan falsa ! 
Maria está llena de gracia , esta es la verdadera 
gloria. Si no se. ha concedido , Hermanos mios, 
á vosotros , ni á mí, llegar á la plenitud de Maria, 
á lo menos apliquémonos á hacer valer la gra­
cia preciosa que hemos recibido por el Bautismo: 
ó si hemos tenido la desgracia de perderla con 
nuestras infidelidades, procuremos repararla con 
una saludable penitencia. 

Maria es llena de gracia , y por la palabra del Corta mo-
Angel enviado por Dios estamos convencidos. E l ral,dad sobre 
Señor está con Maria , ¡ ay ! ¿ podremos noso- tecedente. 
tros darnos este consolador testimonio: nbsotros 
que tantas veces le habernos forzado á que se 
apartase de nosotros, y nos abandonase por la 
multitud de nuestras iniquidades? Porque en fin 
¿qué hacéis, ó por decirlo mejor, qué hacemos 
los unos , y los otros , quando sin retentiva al-

Sss 2 gu-
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gima nos entregamos al pecado ? Entonces imita­
mos álos hombres.de los que habla el Evangelio, 
que en la embriaguez, y furor de sus pasiones 
exclamaban en alta voz {a) : no queremos que 

' este reyne sobre nosotros. No queremos reconocer 
á Dios por nuestro Rey , quando le ofendemos; 
pero á despecho nuestro él lo será ; y en vez de 
que si nosotros le fuéramos fieles, él seria para 
nosotros un Rey lleno de bondad, nosotros ha­
llaremos euí él un Rey lleno de rigor, y Todo­
poderoso para castigarnos de un modo proporcio­
nado á nuestras infidelidades. Maria exáctísima en 
seguir las máximas de Jesu-Cristo : Maria llena 
de gracia ha sido en fin coronada por Jesu-Cristo. 

E ! Hijo de Para juzgar bien de la gloria de María, dice 
Dios recibe á s3ri Bernardo, es necesario considerar que esta 

misma Virgen que recibió al Salvador en sus pu­
rísimas entrañas el dia de la Encarnación , reci­
bió también suma gloria por su Hijo en el mis­
terio de su Asumpcion (b). Maria es bienaventura­
da, continua este Padre, recibiendo al Hijo de Dios 
en su purísimo seno; pero es mucho mas dichosa 
quando es recibida por su Hijo en el Palacio de 
la gloria-^). No se contenta con lo dicho San Ber­
nardo : era justo , añade , que Jesu-Cristo diera 
á su Madre en el Cielo un lugar honrosísimo , su­
puesto que en la tierra la dió el mas digno de 
todos los lugares , esto es su propio seno (d). De 

suer-
(a) Nolumus httnc vegnare super nos, Luc. ip. v. 14. 
{b) jQuem inirontem in mundum prius susceperat, ab eo 

suscipitur sanctam ingrediens in Civitatem , D. Bern. Senn. 1. 
de Asumpt. B. M. V. 

{c) Fcelix plané Maria , sive cum s uscipit Salvatorcm , sive 
cum suscipitur á Salvaiore) Ib i. 

(ú?) Nec in terris locus dignior sicut Firginis sinus , in quo 
filiin Dei susciperetur j quem ad modum nec in ex lis locus dignior 
illo in quo ¿odie Marta suscipitur 3 Ibl. 
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suerte que asi como el Padre Eterno hizo sentar 
á su Hijo á su diestra el dia de su Ascensión (a): 
del propio modo el Hijo de Dios hizo sentar 1 
su Madre á su derecha el dia de su Asumpcion (h). 
Y del propio modo que fue una suma gloria 
para la santa humanidad de Jesu-Cristo ser en­
salzada á la diestra de su Padre; asimismo fue 
una gloria excesiva para María ser colocada á la 
diestra de su Hijo: ¿qué mas diré , amados Fe­
ligreses mios ? San Bernardo habla también ahora. 
Por grande que sea la ansia que tengo de habla­
ros de l'X gloria de Maria, la vista de su trono 
tan elevado me deslumhra, de suerte que yo 
mismo me sentencio gustoso al silencio , con ad­
mirar la gloria que la circunda , y bendecir á Dios 
por haberla ensalzado tanto sobre todo quanto pue­
da decirse de su gloria. 

Virgen Santa , el Cielo es desde hoy-" vuestra Esto serví-
herencia , ya no volverá á veros la tierra, pero ra para con-
nosotros, no os perderemos jamas de vista. De 
lo alto de vuestra gloria tampoco Vos nos olvi­
dareis jamas; y del trono de vuestra gloria en 
que estáis sentada, no os desdeñareis de poner 
vuestras tiernas y amorosas miradas sobre esta 
tierra de miserias , y valle de lágrimas. Dexemos 
á los hombres vanos, á los falsos Grandes del 
mundo, que se atolondren con su grandeza , y 
que se obstenten insensibles á los reiterados cla­
mores de una infinidad de infelices. Por gloriosa 
que seáis Virgen Santa, Vos nos reconocéis siem­
pre por vuestros siervos é hijos, Vos recibiréis 
agradable nuestros obsequios , y prestareis vues­
tra atención á nuestros votos , y quanto estáis 

mas 
(a) Dixit Dominus Domino meo, Vs*!. icp. v. i . (¿) Ast i t i t 

Regina á Mestris tuis , Psal, 44. v. 10. 

clnsion del 
Discurso. 
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mas cerca del origen, y del autor mismo de la 
gracia, tanto mas os interesareis en hacerla des­
cender sobre nosotros. E n esta confianza nos pos­
tramos á vuestros pies, y os ofrecemos los mas 
humildes respetos, y nuestras suplicas las mas 
fervorosas: os saludamos como á Reyna superior 
á todo lo que no es Dios , pero al mismo tiempo 
os invocamos como Madre de misericordia: Mater 
misericordia , como refugio de los pecadores , re-
fugium peccatorum, y como á la salud y apoyo 
de los que están afligidos , salus inflrmorum. Lejos 
de que vuestra grandeza nos desvie de Vos , y de 
que nos intimide , esto es lo que mas nos llama, 
atrae, y asegura : socorrednos, pues, ahora, 
y en la hora crítica que ha de determinar nuestra 
eterna felicidad. Amen, 

FIN D E L TOMO XI. 
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D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S E N E S T E 
Tomo XI. y I.0 de las Festividades de María Santísima, 

nuestra Señora. 
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ASUNTO PRIMERO 
DE LA CONCEPCIÓN IN­

MACULADA DE NUES­
TRA SEÑORA. Fol. 5. 

Ideas ó Planes sobn los Dis­
cursos de este asunto, 5.6. 7. 

Observación preliminar. 9. 
Reflexiones Theológicas , y 

Morales. 
Lo que se debe entender por j 

la inmaculada Concep- > IG. 
cion de Maria. 

La inmaculada Concepción 
dé Maria es un,prodigio. 

Maria como hija de Adam, 
debía incurrir en el pe­
cado original, pero como 
Madre de Dios, debia ser 
preservada. i i . 

Maria figurada por laRey-^ 
na Esther , esenta de la 
ley comua para los de-
mas. V 12. 

Qual fue la excelencia que | 
Maria recibió en el ins- j 
taníe de su- concepción. ^ 

La opinión mas común de 
los Theólogos , es que 
Maria estaba en la obli­
gación de incurrir en el 
pecado original , pero 
que í'tie preservada por 
particular privilegio. 13. 

Juzgan los Theólogos que 
Maria no contraxo el pe­
cado original. 

Lo precedente explica con 
claridad la Concepción 
inmaculada de Maria. 

Dos especies de Rcdcmp-
cion, una antecedente, y 
otra subsiguiente: por la 
primera fue Maria pre-̂  
servada del pecado or i ­
ginal. 

Tres privilegios singulares 
de la Concepción de Ma­
ria. 

La razón que da Santo 
Thomas para probar la 
santidad del nacimiento 
de Maria , prueba tam­
bién su Concepción pu­
ra , y sin mancha. 

Pr uc ba de la Concepción A 
inmaculada , sacada de 
un raciocinio de Santo 
Thomas. 

Explicación de un pasage . 
de San Agustín en asunto 1 
de la Virgen Santísima.y 

De qué grado de certidum­
bre es la creencia de la 
Concepción inmaculada 
de Maria. 

Testimonio de San Bernar­
do sobre la Concepción 

i n -

14. 

16. 

i ? . 

18. 

r 

20. 
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inmaculada de nuestra 
Señora. 22. 

Testimonio de San Buena­
ventura sobre el mismo 
asunto. 23. 

Tesiimonio de Santo Tilo­
mas sobre lo mismo. 24. 

Razones poderosas que apo­
yan la Concepción i n ­
maculada de Maria. ' 26. 

Mana , como que debe ser 
Madre de Dios, debe ser 
distinguida de todos. 27. 

Sumos Pontífices que han 
aprobado, y autorizado 
ia opinión de la Concep­
ción inmaculada. 28. 

Concilio General de Ephe-
so en favor de la inma­
culada Concepción. 

Concilio quarto de Toledo. 
Concillo General de Cons-

tantinopia. 
Concilio de Nicea. 
Concilio de Ossona. 
Concilio de Basilea. 
Concilio de Trento. 
Como el mayor número de>i 

las Universidades cathó-
licas se han obligado con 
juraínento á sostener, y 
defender la inmaculada 
Concepción. 

Universidad de Paris. )-33. 
Universidad de Colonia. 
Universidad de Maguncia. 
Universidades de España. 
Razonamiento de conve- ^ 

mencia , que apoya ia i 
Concepción inmaculada. J 

Diversos pasages de la sa­
grada Escritura sobre es­
te asunto. 34* 

3*. 

19* 

45-

46. 

Sentenciar de los Santos Pa­
dres sobre lo mismo. 

Autores, y Predicadores que 
han escrito , y predicado 
sobre este asunto. 
P L A N Y OBJETO ^ 

del primer discurso sobre la | 
Concepción inmaculada d¿ ^ 4 3 . 
nuestra Señora. 

División general. ) 
Subdivisión de la L Parte. 1 
Subdivisión de la I I . Parte. J 
Pruebas de la I . Parte. 
Pruebas concisas que hacen 

creer que Maria fue con­
cebida en gracia. 

Lo que insinúa la razón \ 
sobre este asunto. 

Lo que sostienen los Padres. J 
Lo que piensa la Iglesia. ^ 
Otra prueba de la intención » 

de la Iglesia respecio á y 
la Concepción inmacula- | 
da de Maria. J 

Para conocer bien el p r i ­
vilegio de la Concepción 
inmaculadadeMana bas­
ta poner los ojos sobre la 
baxeza de la nuestra. 

Por qué , y cómo llevamos el 
pecado del primer Padre. 

Primera objeción sobre este 
asunto. 

Respuesta á la antecedente 
objeción. 

Segunda objeccion. 
Respuesta á ella. 
Nosotros podemos , por la^ 

miseria de nuestro orí-
gen , comprender quan 
grande es el privilegio de 
Maria en haber sido con­
cebida en gracia. 

Va-

47. 

I 

48. 

49. 

50. 

52. 

53-



yarios caracteres de gran­
deza agregados ai p r i ­
vilegio de la Concepción 
inmaculada. 

.Concepción pura de M a r í a s 
Privilegio grande en sí I 

mismo» 
Privilegio grande en las 

54, 

circunstancias. J 
Privilegio grande por su^ 

-gratuidad. 
Privilegio grande en la 

singularidad. 
Privilegio mas grande por 

ser único. ^ 5 5 • 
jalaría es mil veces mas dis­

tinguida por el privile­
gio de su Concepción, 
que por todas las prero-
gativas de su nacimiento. J 

Si Maria es preservada de 
la mancha or ig ina l , es 
porque esto era interés 
del Hijo, y de la Madre. 56. 

Se puede juzgar del valor 
_ de" la gracia santificante 

por el aprecio que hace 
Dios de ella. 57. 

"Lo que es en nuestro origen 
nuestra confusión, hace 
la gloria de Maria. 58. 

JSin tener en nuestro orí-
gen todas las prcrogati­
vas de Maria , sin embar­
go debemos mucho á la 
gracia. 59. 

Aunque la mancha origi­
nal se lava con el bau­
tismo , queda siempre en 
nosotros propensión al )• 60. 
pecado. 

Conseqüencias funestas de 
la concupiscencia. 
Tom, X I , 

SI3 
Maria fue esenta de todo 

movimiento de concupis­
cencia, ó r . 

En Maria no hubo disposi-^v 
cion alguna para el pe- I 
cado de parte de las de- | 
biiidades del corazón. V 62. 

En Maria no tuvo-acceso I 
alguno el pecado con las I 
ilusiones del espíritu. J 

En Maria no hubo inclina--\ 
cion alguna al pecado, | 
por las rebeldías de la j 
carne. 

Los Cristianos pecadores | 
por naturaleza , lo son I 
diariamente por elección. J 

Conclusión de la I . Parte. 64* 
Pruebas de la I I . Parte. 
Sobre qué está fundada la | 

impecabilidad de Maria ><5$. 
en todo el curso de su í 
vida. J 

Quan deplorable es la se­
guridad de los Cristia­
nos en medio de ios peli­
gros que los rodean. 

Mar ia , aunque concebida 
con los privilegios de la 
inocencia , vivió en la 
austeridad, y rigores de 
la penitencia. 

Sobre el mismo asunto. 
A diferencia de Mana no-""\ 

sotros estamos cargados 
de pecados, y en vez de 
hacer penitencia, busca­
mos las dulzuras de la 
vida. 

La oposición que nosotros 
mostramos á la peniten­
cia, comprende una mul­
t i tud de vicios. 

T t í Tui-' 

66, 

67. 
68. 



\ 71 

Iniquidad del Cristiano en 
§u oposición á la peni--
tencia, 

Ingratitud del Cristiano 
en su oposición á la pe­
nitencia., 70, 

Cobardía del Cristiano en"* 
su oposición á las penas ! 
de la vida.. 

Orgullo del Cristiano en 
el modo como recibe las 1 
penas de la vida., } 

La malicia del Cristiano en',\ 
el uso de las penas de i 
la vida, I 

La ceguedad , y locura del r ^ ' 
Cristiano en el cambio I 
de las penas de la yiáa.,J 

Si Mar ía perseveró siem-^ 
pre en gracia , lo debió 
á la prudencia de sus 
precauciones. 

M i r l a para conservar la . 
gracia huyó del mundo, I 
y se acogió del retiro, ^ 

Las precauciones de Mar ia^ 
para conservar la gracia 
son confusión de los 
Cristianos, que se expo­
nen á perderla. 

Continuación del mismo /74« 
asunto» 

Ilusión de los mundanos en 
querer conservar la gra­
cia , entregándose á to­
das las tentaciones. 

Se puede e^tar en el mun­
do sin vivir como los 
mundanos, 75' 

A qualquiera grado de san­
tidad que uno llegue, 
siempre tiene que traba­
jar eu el mundo; y esto 

p 3 -

J 

lo tuvo presente Ma­
ria, 

E l que no es todo de Dios, 
dexa de serlo enteramen­
te. 

Es muy necesario que los 
Cristianos correspondan 
á la gracia. 

Conclusión del Discurso. 
P L A N Y OBJETO 

del segundo Discurso sobre 
la Concepción de Maria, 

División general. 
Subdivisión de la primera 

Parte, 
Subdivisión de la segunda 

Parte, 
Pruebas de la primera Par-^ 

te. I 
Espíri tu de la Iglesia en la r 

institución de la Fiesta 1 
de la Concepción inma- I 
culada de Maria, J 

Dictamen, y parecer de los 
Theóíogos, y Doctores 
sobre el privilegio con­
cedido á Maria en su 
Concepción, 

Para conocer el prodigio 
del privilegio en su Con^ 
cepcion es preciso obser­
var tres cosas, 

I , ^De qué preserva Dios I 
á Maria ? del pecado, J 

I I , ¿Cómo preserva Dios á,,\ 
María del pecado? 

I I I , ¿Por qué preserva Dios 
á Maria del pecado ? 

Vision de San Juan, figu­
ra de todo lo que Dios 
hizo por Maria, 

Loque distingue á los hom­
bres para los ojos del 

mun-

75. 

ibL 

77-
78. 

83. 

84. 



mundo, no es de valof al­
guno para los de Dios. 8ó. 

De preservar Dios á M a r í a s 
se pueden sacar dos con- I 
qüencias para nuestra I 
reforma. > 87. 

I . Es, que de todos los ma- I 
les de ia vida el mayor 1 
es el pecado. J 

I I . Que la posesión de la-
gracia es el mayor de 
todos los bienes 

Individualidad de lo que 
es el hombre en su con- | 
ce|Jcion. J 

Conseqüencias infelices de 
nuestro origen. 

Otras conseqüencias del 
pecado. 

E l pecado es el origen de 
todos los males. 

E l estado dichoso del hom­
bre en el de la inocencia. 

Profundidad de la ignoran­
cia del hombre después 
'de su caída. 

Efectos infelices que produ-
xo la concupiscencia en 
el hombre después de su 
caída. 

Pruebas de lasegundaPar-^ 
te. 

E l privilegio de María en 
su Concepción le hubie­
ra sido inú t i l , sí hubie­
ra vivido sin precau­
ción. 

Llenos nosotros de flaque­
zas permanecemos tran­
quilos en medio de tan­
tos peligros. 95. 

Mar ía , para Conservar la 
gracia recibida , se hi-

89. 

90. 

91, 

'92. 

'93-

>94-

20 superior á todos los 
juicios vanos del mundo. 

M a r í a , para corresponder 
á la gracia que la previ-
nojofrecióunacorrespon-
dencia de perfección, de 
estado, y perseverancia. 

En qué consiste la corres­
pondencia de perfección 
que practicó María . 

Q u é es ia corresponden-
cía de estado que tuvo 
Mar ía . 

Qué es ia correspondencia 
de perseverancia que ob­
servó Mar ía para con­
servar la gracia. 

E l único estudio de María 
fue hacerse agradable á 
Dios. 

Si somos verdaderos Cris­
tianos , debemos como 

• Mar ía agradar á Dios. 
No adelantar en la v i r t u d ^ 

•es retroceder. 
E l poco cuidado de con­

servar la gracia reci­
bida es exponerse á to­
dos los peligros del 
mundo. 

Pregunta de los munda­
nos sí es pecado expo­
nerse á los peligros. 

Respuestaáesta pregunta. 
Para conservar la gracia 

el único medio es au­
mentarla. 

Exemplo de Mar ía al 
asunto^ 

Aunque no tengamos co­
mo Mar ía plenitud de 
gracias > tenemos suíi- I 
cientes para obrar bien.) 

T t t 2 Pa-

ibu 

97. 

9% 

100» 

^ lo í* 

102. 

I03-

I 
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Para autorizar la inac­

ción sobre los deberes 
del Cristianismo se pre­
texta la imposibilidad 
de llegar como Maria á 
la perfección. 

Corno Maria se mantuvo^ 
en custodia contra si 
misma. 

Si queremos conservar la 
gracia debemos usar | 
los mismos medios que 1 
Maria. J 

Solo para el grande ne-'-j 
gocio de la salvación ( 
falta el cuidado. C 

Coiiclusion del Discurso. JJ 
PLAN Y OBJETO 

del Discurso familiar a l 
asunto. 

División general. 
Subdivisión de la primera 
. parte. 
Dios respecto á la criatu­

ra debe ser considera­
do baxo de dos relacio­
nes. 

I . Como Soberano. 
I I . Como Padre. 
Dios como Soberano dis--v 

t inguió á Maria de las I 
demás criaturas. 

Dios como Padre, respec 
to á Mar ia , debió favo 
recerla mas que á las i 
demás criaturas. J 

Kazon de San Bernardo 
sobre cómo debió ser 
tratada Maria en su 
Concepción. 

Maria en el eminente gra­
do á que fue elevada, ob­
servó la misma conduc-

104. 

105. 

106. 

108. 
109. 

> 1IQ. 

I I I . 

11: 

1 

ta que Jesu-Cristo ,que 
era igual á su Padre. 

Sentir de los Sanios Pa­
dres sobre la fidelidad, 
y exactitud de Maria 
en corresponder á la 
gracia &c. 

Como la fidelidad de Ma­
ria atraxo sobre sí la 
complacencia de Dios. 

Pretextos de los malos 
Cristianos para justifi­
car su inacción , y su I 
infidelidad á la gracia../ 

Nada mas injusto que es­
perar gracias fuertes de 
Dios , quando se hace 
poco aprecio de las co­
munes. 

Quan mal fundada es la 
presunción del pecador 
que desprecia las gra­
cias comunes, y se pro­
mete otras mas podero­
sas. 

La gracia, por débil que-^ 
sea, aprovechada, pue­
de conducirnos al mas 
eminente grado de vir­
tud. 

Injusticia del pecador res­
pecto al modo de con­
siderar la gracia. 

Extravagancia del peca­
dor , que porque nada 
puede por s í , nada ha­
ce. 

Injusticia de las quejas 
del pecador. 

Conclusión de este Dis­
curso. 

ASUN-

115. 

i i(5. 

117. 

> I I 8 . 

119. 

120. 



122. 

I 2 ^. 

124. 

1 

125. 

I 2 7 . 

ASUNTO SEGUNDO 
DE LA NATIVIDAD DE^ 

MARÍA SANTÍSIMA. I 
Idea de un Discurso» V 
División. 
Primera Parte. J 
Segunda Parte. 1 
Observación Preliminar, J 
Reflexiones Theológicas y 

Morales al asunto. 
Maria colmada de gracias 

en su nacimiento. 
Nacimiento de Maria pn> 

metido, y muchas veces 
anunciado por los Pro-
phetas. 

E l primer nacimiento de 
Maria se toma de su 
predestinación eterna 1 
para ser Madre de Dios. > 

Maria no nació sino pa- { 
radar nacimiento tem- I 
pora! á Jesu-Cristo. J 

Maria desde su nacimien­
to fue elevada sobre las 
demás criaturas. 

Desde el nacimiento de 
Maria 'resplandeció su 
santidad en todos los 
puntos j Qué mayor 
prodigio ! 

Diferencia del nacimiento 
de Maria, del de los I 
demás niños. J 

Diversas prerogativas^ 
del nacimiento de Ma- i 
ria. 

E l mejor título del naci- V 130. 
miento de Maria , es 
venir al mundo colma­
da de gracias. J 

128. 

129. 

La mayor prerogativa^ 
del nacimiento de Ma- | 
r ia , es que fue obscuro 

S1? 

I 

J 

J 

132. 

134-

como el de jesús. 
E l nombre de Maria es 

para todos los Cristia­
nos motivo de esperan-
2a 

De la qualidad de Ma­
dre de Dios saca Maria 
toda su gloria. 

Es artículo de nuestra Fé 
que Maria jamas pecó. 

Motivos que empeñaron^ 
al Omnipotente á distin- ¡ 
guir tan gloriosamente 
á Maria en su naci­
miento. 

Como Maria debemos sos­
tener la gracia de nues­
tra adopción. 

Varios fas ages de la Sa­
grada Escritura a este 
as unió. 

Sentencias de los Santas 
Padres, 

Autores , y Predicadores 
que han escrito , y f r e -

. dicado solíe Ja Nat iv i ­
dad de Mar ia Santísi­
ma, 
P L A N Y OBJETO. 

de un Discurso sobre la 
'Natividad de la Santa 

Virgen. 
División general. "í 
Subdivisión de la I . Parte. J ^ 
Subdivisión del Punto I I . 
Pruebas de la I . Par­

te. 
Todos nacemos hijos de Ira, 
Lo que se niega á nues­

tro nacimiento, se con-
ce-

140. 

143. 

146. 



)• 149-

Si8 
cede al de Maria por 
un privilegio absoluta­
mente particular. 147. 

La gracia que recibió 
Maria en su nacimien­
to , es superior á la que 
recibió en sü Concep­
ción, ifá. 

Continuación del mismo 
asunto. 148. 

Privilegios particulares 
que distinguen el naci­
miento de Mar ia , del 
nacimiento de todos los 
hombres. 

Creación dé Maria en el 
estado de gracia ̂  figu­
rada por la estructura 
del Tabernáculo de 
Dios. 

Los portentos obrados en 
favor de Maria, no pue­
de haberlos hecho otro 
qüe Dios. 

Ninguna cosa en este^ 
mundo puede hacernos 
verdaderamente gran­
des, sino la gracia 

Con mucha menos razón 
elogiamos el nacimien 
to de Maria en el or- ^ 
den de la naturaleza, j 
que en el de la gracia. J 

Gracia de predestinación 
mas abundante en Ma­
ria , qüe en todos los 
demás hombres. 152. 

Gracia de justificación mas 
copiosa en Mar i a , que 
en todos los demás hom­
bres. 153. 

Mar ia , aunque impeca­
ble por gracia, procu-

150. 

1 Sí. 

ró siempre aumentar su 
vir tud. 

Era gloria de Dios queN 
Maria fuera absoluta- i 
mente esenta del peca­
do , y aun de la sospe­
cha dé pecado. 

La preeminencia de Ma­
ria trae su origen de la i 
augusta qualidad de I 
Madre de Dios. J 

Lo mas singular en el na» 
cimiento de Maria es 
que apareció al mundo 
libre de la menor man­
cha de pecado. 

E l nacimiento de los^ 
Grandes de la tierra, en 
comparación de la glo­
ria de M a r i a , es nada. 

Maria hubiera renuncia­
do mejor la qualidad de 
Madre de Dios que 
perder el glorioso t i tu­
lo de Virgen. 

De la qualidad de Madre 
de Dios maná Un rau­
dal de gloria para Ma­
ria , y nacen para no­
sotros los mayores be­
neficios. 

En que es Maria superior 
á todos los espíritus 
celestiales. 

Maria es hereditaria de 
todas las virtudes de 
sus mayores. 

Elogios que dan los San- > 1 
tos Padres á Maria en 
conseqüencia de su ma­
ternidad divina. 

No mas los libertinos , y 
hereges se han declara­

do 

154. 

155-

156. 

> í 5 7 -

158. 

159. 

60. 



do contra los honores 
que da la Iglesia á Ma­
ría, l á ú 

En que sentido se puede 
decir queMaria es me­
dianera en favor de los 
hombres, 

Varios fundamentos que"^ 
apoyan el poder de 
Maria, 

Maternidad de Maria. V 162, 
Primer fundamento del 

poder de M a ñ a en el 
Cielo. 

Segundo fundamento del'' 
poder de Maria, 

Santidad de M a r i a , ter- 163. 
cero fundamento de su 
poder. 

E l poder de Maria es un-\ 
poder solo de gracia, é | 
intercesión, 1 

Se puede juzgar del po- l > 
dcr eminente de María í í ^' 
por el que el Señor se 
digna conceder á los 
Santos. 

Otras razones del po­
der de Maria en el Cie­
lo. 

Sí Maria es con Dios muy 
poderosa, m c U hay en ^165. 
esto que no sea muy 
legítimo en los hono- \ 
res, y obsequios que la I 
tributamos, J 

Aunque Mar ía sea muy 
poderosa , 110 debemos 
lisonjearnos de su váh 
límiento si persevera-, 
mos en ofender á su 
Hijo, 167, 

Oración á Dios en haci--

1 

519 
miento de gracias por 
habernos dado á Mana 
para ser abogada de los 
hombres, 

Pruebas de la I I , Parte. ^ 
Mar ía desde su nacimíen- | 

to hasta su muerte V 
permaneció siempre en 1 
gracia, J 

La humildad fue la vir-'x 
tud que caracterizo 
mas á Maria ' 

Sobre el mismo asunto, y 
Toda la ciencia del Cris­

tiano consiste en hacer 
buen uso de la gracia, 

Con quanto cuidado se 
aprovecho M^ría de la 
gracia.. 

En el nacimiento de Ma­
rta se han de conside­
rar solo las prcrogati 
vas de la gracia, 

Mar ía 5 siempre desconfió 
de sí misma , y nada 
omitió para conservar 
la gracia, 

Quales son los escollos 
mas comunes para per­
der la gracia, 

Falsas conseqüencias que""* 
se forman en asunto de 
la gratuídad, y del po­
der de la gracia. 

Mar ía aunque llena de 
gracias estaba en con­
tinúo desvelo para no 
perderlas, 

Quan poco vale el pretex 
to de flaqueza que ale­
gan los mundanos. 

M a ñ a en todas sus situa­
ciones dió pruebas de 

la 

] 

168. 

169. 

170. 

173-

J 

I75. 
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i , 78. 

520 
la mas profunda humil­
dad. 176. 

Maria puede servirnos de 
modelo en qualquiera 
estado que nos halle­
mos* ibL 

Tierna caridad de Maria 
en nuestro favor. 177. 

Maria no se 'interesa por-x 
los pecadores que quie- I 
ren permanecer en sus 
desórdenes. 

Para prometerse segura­
mente el patrocinio de 
Mar ia , es preciso con­
vertirse de veras. 

Conclusión del Discurso. J 
P L A N Y OBJETO 

del Discurso familiar. 180. 
Advertencia del Traduc­

tor de esta Obra. j 8 i . 

ASUNTO T E R C E R O . 
SOBRE LA PRESENTA­

CIÓN DE MARÍA 
SANTÍSIMA EN EL 
TEMPLO* 

Observación Preliminar. ) 
Diversos Pasages de la 

Sagrada Escritura. 
Sentencias de los Santos 

Padres. 
Autores, y Predicadores 

que han escrito y predi­
cado sobre este asunto. 

DIVERSAS COMPILA­
CIONES SOBRE LA 
PRESENTACIÓN DE 
LA SANTA VIRGEN. 

183. 

1S4. 

x85. 

1 8 / . 

191. Qué es la Presentación 
' de la Virgen , y qué 

] nos dice de ella una 
Tradición antigua? 

Las santas ocupaciones de 
j la Santa Virgen mien-
| tras estuvo retirada en 

el Templo. 
Quanto la inocencia de 

la juventud que se ofre­
ce á Dios le es agrada­
ble. 

Dos motivos que mues­
tran que nosotros nun­
ca nos daremos dema­
siado pronto á Dios. 

E l conocimiento que tuvo 
Maria de estas dos obli­
gaciones ia empeñaroná 
consagrarse á Dios des­
de ia flor de su edad. 

No darle á Dios sino lo que 
el mundo desecha, es 
ultrajarle. 

Prontitud de Mar ía en^ 
i r á consagrarse á Dio's 
en el Templo. 

Como el exemplo de Ma-
ria confunde los vanos í 
pretextos que se alegan I 
para dilatar el darse á I 
Dios. J 

La pura caridad es la que 
precisó á Maria á pre­
sentarse en el Templo, 
antes que la voluntad 
de sus Padres. 

Interior del Misterio de 
la Presentación de la 
Virgen en el Templo. 

Tres consagraciones que 
hizo Maria el dia de 
su Presentación. 

Las dulzuras que tiene el 
servicio de Dios, quan-

do 

ibt. 

I p 2 . 

194-

195' 

196. 

197. 

198. 

199. 



> 201. 

do no se consagra á el 
como Maria. i ^ ' . 

Los Padres de Maria, 
lejos de oponerse ai sa­
crificio que quiso ha­
cer de Sí , consintie­
ron en él voluntaria­
mente. 

Como en toda edad so­
mos Cristianos, no hay 
edad que pueda dis­
pensarnos de ofrecer á 
Dios lo que le es de­

bido. J 
Quanto mas se difiere 

darse á Dios, mas difí­
c i l se hace esto: ¿de don­
de vienen las dificulta­
des? 202. 

Durante el tiempo que^ 
Maria- estuvo en el 1 
Templo crecía en edad, ^ 
en virtudes , y en rae-
ritos en la presencia ^204. 
de Dios, y de los hom­
bres. 

Pesar de una alma que I 
difiere darse á Dios. J 

Maria se consagró á Dios, j 
toda entera y ' sin re- j 
serva. / 2 0 5 

E l sacrificio de Maria fue I 
un sacrificio constante. J 

Los exercicios de piedad 
en los que se ocupaba 
Maria en el retiro del 
Templo. 

¿ Por qué hay tan pocos 
Cristianos que conser­
ven la gracia que re­
cibieron i 

Maria en su consagración 
condena las reservas 
Tont. X I . 

206. 

207. 

521 
que nosotros haGemos 
para darnos á Dios. 

Perseverancia de Mar ía 
en su consagración: mo­
tivo de sonrojo para mu­
chos Cristianos que se 
dan á Dios solo por al­
gún tiempo. 

¡ Quántos peligros p a n ^ 
la v i r tud produce la 
inconstancia! 

E l mayor número de los 
padres , y madres , le­
jos de desvelarse sobre 
la educación de sus hi ­
jos , son alguna vez los 
autores de ios desórde­
nes , en los que se su­
mergen. J 

Funciones de los padres,^ 
y madres, lo que de­
ben ser, y lo que por 
desgracia no son. 

Avisos del Sabio. 
Como Maria para adhe^ 

rirse á Dios mas irre­
vocablemente , obliga 
con votó y sacrificio su 
propia voluntad. 

E l empeño de Maria eŝ v 
un empeño perpetuo. 

E l empeño de Maria es 
de todos los empeños el 
mas precioso para los 
ojos de Dios. 

E l empeño de Maria ha 
servido , y servirá de 
modelo á todos los que 
quieran darse á Dios, j 

Solo dotándose uno total­
mente á Dios , se con­
sigue ser pienameníe 
dichoso. 

V v v I l u . 

208. 

^209. 

210. 

211. 

212. 

213. 
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Ilusión de ios Cristianos 

sobre este asunto. 
Provechos que resultan 

del sacrificio que se ha­
ce á Dios. 

La obligación y la felici­
dad al mismo tiempo de 
darnos á Dios á exem-. 
pío de Maria, 

Maria con su Presenta­
ción en el Templo dio 
principio á abolir los; 
sacrificios antiguos, 
ofreciéndose ella misma 
en sacrificio. 

Para llegar á la gloria 
de la corona es preciso 
perseverar en la v i r ­
tud, 

§O1Q á los que se consa-% 
gran del todo á Dios, 
se comuiiica Dios per­
fectamente, 

3No basta consagrarse al 
servicio de Dios, es ne­
cesario servir con fide­
lidad. 

V i v i r sin fervor es un 
funesto presagio de 
que no "se conservará 
mucho tiempo la gra­
cia, 

Maria está llena, de los 
dones de Dios, quando 
se presenta en el Tem­
plo para ofrecérseles. 

Este Misterio , aunque 
sin esplendor para los 
ojos de la carne , no 
es menos agradable pa­
ra los ojos de Dios, 

Lo que hizo agradable á 
Dios el sacrificio de 

ibi. 

214. 

215. 

216. 

^217, 

21 

219. 

220, 

Maria fue su inocen-. 
cia, y su pureza de in­
tención, ibi. 

Maria en su Presentación 
da á los Cristianos el 
exemplo de lo que de­
ben hacer para servir 
dignamente á Dios, 221. 

La institución de esta 
fiesta, y las cincunstan-. 
cias de este Misterio, 
justificadas contra los 
Hereges, falsos devotos 
de Maria , y los ene­
migos de la Iglesia, 222, 

Continuación del mismo 
asunto, 223. 

Aunque todos los Cris-^ 
tianos no sean llama­
dos como Maria al re­
tiro , no por eso deben 
servir á Dios con me­
nos fidelidad. 

Oración á la Santa V i r ­
gen , y á Jesu-Cristo, J 

Breve Exordio, 

> 2 24. 

ASUNTO QUARTO 
SOBRE LA ANUNCIA­
CIÓN DE LA SANTA 
VIRGEN. 

Idea primera. 
División. 
Primera parte. 
Segunda parte. 

Idea segunda. 
División. 
Primera parte. 
Segunda parte, J 
Idea del Discurso fami­

liar sobre la confianza 
en Mar ia . 

D i -

225 

V227. 

2 2 80 

ibi. 
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División. 239-
Primera parte. fM. 
Segunda parte, í^i 

LA ANUNCIACIÓN DE 
MARÍA NUESTRA * 
SEÑORA. f 230i 

Observación preliminar I 
sobre éste asunto. } 

Reflexiones Theológicas,-* 
y Morales sobre h 
Anunciación de la San 
ta Virgen. ^ 31 * 

Qué es la fiesta de la 
Anunciación, y su orí 
gen. 

La dignidad de Madre de 
Dios tiene algo de in* 
finiíd. 332^ 

Dios después del Verbo*^ 
Encarnado nada ha | 
hecho mas grande que 
á Maria. 

E l consentimiento de Ma­
ría era una condición 
que se requería para 
la Encarnación del 
Verboi 

Por la humildad llegó 
Mar ía á conseguir ser 
Madre de Dios , y con 
la humildad hizo ver 
que era digna de tan. 
excelsa elevación. 

Maria se hubiera negado 
á la dignidad de M a ­
dre de Dios , si hubie­
ra sido preciso conse­
guirla perdiendo su vir­
ginidad; 2 3 4* 

Circunstancias particula­
res de este Misterio, 
que manifiestati que 

^233* 

Dios quería asegurar­
se de la pureza de Ma­
ria antes de elegirla pa­
ra ser su Madre. 

La sublime elevación de 
María en este Miste­
rio. 

E l t í tulo de Madre de 
Dios es el origen de 
todos los elogios que 
la Iglesia y los Padres 
dan á Maria. 

2 Por qué Jesu-Cristo na­
ció de una Virgen ? 

í Por qué fue casada Ma­
ría? 

Sentimientos de San Am­
brosio sobre las pala­
bras á Mar ia : Yo os sa­
ludo , érC, 

Pudor y modéstiá de la' ' 
Santa Virgen. 

Moralidad de Sari A m ­
brosio sobre este asun­
to. 

Diversas pruebas de la 
humildad de Mar i a , en 
las diferentes circuns­
tancias de este Myste-
rio. 

Primera prueba. 
Segunda prueba de la hu­

mildad de Maria. 
Tercera prueba de la hu­

mildad de Maria. 
Quarta prueba de la hu­

mildad de María . 
Ño se puede dudar de la 

fe de Mariá . 
Obediencia de Maria á 

las palabras del An^ 
gel. 

María repara ventajosa-
V v v a meii-

5^3 

235-

"236. 

.237-

238* 

239. 

>240. 

24r. 

242; 
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mente todo ei daño que 
nos hizo Eva. ibi. 

Varios Pasages de la Es­
critura sobre el Miste­
rio de la Anunciación. 2 43 . 

Sentencias de los Santos 
Padres. 244. 

Autores , y Predicadores 
que lian escrito , y jire-
dicado sobre este asun--

• to. 248. 
PLAN , Y OBJETO DEL 

DISCURSO PIRMERQ 
SOBRE EL MYSTERIO 
DE LA ANUNCIACIÓN. 251, 

División general. ^ 
Subdivisión del Punto S- 252. 

primero. 
Subdivisión del Punto se­

gundo. 253. 
Exposición de la primeras 

parte. 
Las maravillas incom- 1 

prensibles reunidas en I 
este Mysterio son su- V 2 5 4. 
periores á nuestra ra- l 
zon. "i 

Profecía de Isa ías , res- j 
pecto á este Mysterio. J 

Resumen de todo lo que 
hace Dios en favor de 
este Mysterio. 255. 

La conducta que obser­
vó Dios con Maria pa­
ra darle á conocer sus 
designios en su favor, 

, es poco mas ó menos 
|a misma. 2 §6. 

Ocupación de Maria des­
de su mas tierna infan- 1 

•'cía. . 257. 
Î Q que hizo dócil á - M a ­

ría á la palabra del An­
gel fue haberse prepa­
rado con el retiro, pa­
ra escuchar lo que era 
del agrado de Dios. Por 
una razón contraria 
los Cristianos disipados 
suelen ser rebeldes á 
las verdades mas evi-

- dentes. 
A qué se debe atribuir el 

espíritu de rebeldía é 
incredulidad que domi­
na tan imperiosamente 
en nuestros días. ¿Quié­
nes son estos hombres? 

Se puede decir que á la^ 
fé debió Maria su d i - | 
cha. í 

La humildad y la fé son ( 
dos virtudes insepara- í 
bles. J 

Lo que á nosotros nos su-*^ 
ble van ios anonada-

• míentos de Jesu-Cristo 
en este Mysterio , dis-
pierta la fé ilustrada 
de Maria , y le da á co­
nocer la Sabiduría del 
Todo-poderoso. 

Continuación del asunto. 
Como la fé de Mar ía se 

dilata sobre todas las 
gloriosas ventajas de 
este Mysterio , ella io 
conoce , y lo penetra | 
todo. J 

Donde Maria no descu­
bre sino luz 9 y sabi­
duría , nosotros solo 
hallamos tinieblas , y 
obscuridad : las humi-
ilaciones de Jesu-Cristo 

su-

258. 

2 ? ^ 

2 00^ 

í-2dl! 
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sublevan nuestra fé. 262. 

Puede decirse que Maria 
tuvo cuidado de ador­
narse de todas las vir­
tudes , para disponer­
se á recibir al Verbo 
Eterno en sus entra­
ñas. 263. 

Decir de Maria que por 
este Misterio se hizo 
Madre de Dios, es un 
prodigio que no puede 
comprehenderlo el en­
tendimiento humano. 264. 

La sumisión de Mana en 
creer todo lo que el 
Angel la anuncia en­
salza mucho el mérito 
de su fé. 26$. 

E l mayor número de los 
Cristianos, lejos de imi­
tar la sumisión de Ma­
ria á la fé , miden al 
contrario la fé por su 
débil razón. 266. 

Es preciso, ó renunciar-\ 
la razón , ó convenir I 
en que este Mysterio ) 
se ha cumplido entera­
mente. ^267. 

E l MÁsterio de Jesu-Cris 
to hombre , será para ] 
muerte de unos, y para I 
resurrección de otros. J 

Pruebas de la I L parte. 
Todo lo que dice el A n ­

gel á M a n a , lejos de 
envanecerla su gran- V 268. 
deza , la reduce á la 
mas profunda humil­
dad, j 

Maria fue humilde en su 
Qbedaencia ^ y esta obe­

diencia fue el princi­
pio de su gloria. 

Como Mar i a , á exeraplo 
de su Hijo Divino^ 
oculta su dignidad, 
motivo de confusión 
para los mundanos que 
se envanecen con su 
elevación. 

Moralidad sobre este asun­
to, que les^lene adequa-
damente á los Grandes 
del mundo.x 

La vana ostentación se^ 
desliza hasta en la pie­
dad y en la devoción. 

M u y diferentes de Maria, 
lo que comunmente nos 
turba , son menos las 
alabanzas que se nos 
dan, que las que se nos 
niegan, ó á lo menos la 
indiferencia que se nos 
muestra. 

La humildad de Maria es 
corno una especie de 
prodigio : como debe 
entenderse. 

Lo que sirve para reaí-A 
zar todavía mas la hu- I 
mildad de M a r i a , es | 
que la llevó hasta lo 
sumo de la grandeza 
con que practicó esta 
virtucL 

Puede decirse que la' hu­
mildad de Maria deter­
minó al Verbo á hacer- I 
se carne. J 

Todas las expresiones de 
Maria con el Angel 
prueban la mas profun­
da humildad: y la ma­

yor 

269. 

2 yo*. 

} 271. 

27S0 

1 

>27-
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y'or simplicidad. 

Diversas expresiones de 
los Santos Padres so­
bre la humildad de Ma­
ría. 

Maria viendo el abad-""* 
miento de sú Hijo en 
este Mysterio, no podia 
dexar de ser humilde á 
su exemplo. 

La humildad elevó á*ÍMa-
r iaá iáquál idad de Ma­
dre de Dios, y su mis­
ma humildad hizo ver 
que era digna. 

Como puede ser uno gran­
de y humilde á un mis­
mo tiempo. 

Mariá publica las mara­
villas que se han obra­
do en ella , y esta pu­
blicación es también 
una prueba de su hu-* 
rniidadi 

Paráphrasis del cántico 
Magní f ica t , que pue­
de ser conclusión del 
Discurso. 
P L A N Y OBJETO ^ 

T>el segundo Discurso so­
bre el mismo asunto. 

División general. -
Subdivisión de la Primera"^ 

parte. 
Subdivisiones de la Se 

gunda paite. j 
Pruebas de la Primera^ 

parte. I 
Conducta del Verbo, res­

pecto á Maria en la 
elección particular que _ 
hizo de ella para que I 
fuera su Madre. S 

274. 

175, 

277! 

^78 i 

279. 

281, 

2B2Í 

283» 

> 28^ 

Aquellos solo püeden ser 
verdaderameate gran­
des, que tienen la gran­
deza conferida por Dios 
mismo como Mana. 284* 

La extravagancia de los"\ 
hombres para conse­
guir las dignidades , y 
hacerlas llegar hasta 
sus hijos , aunque no 
reconozcan talento y 
capacidad en ellos , 111 
en sus lujos para des­
empeñarlas. 

Advenencia de San Pa­
blo en quanto á la ver­
dad precede ate. j 

SÍ uno conociera eomo 
Maria los escollos de 
los honores, se pondría 
el mayor cuidado en 
precaverse contra los 
peligros que llevan con­
sigo. 287* 

Mariá no estima la graii^ 
deza, á la que es ensal­
zada , sino en quanto 
está afianzada sobre la 
grandeza del mismo 
Dios. 

Colocado uno en la ele-'S 
vacion , no habla de 
solicitar sino la gloria 
de Dios, y solo se pien­
sa en los intereses per­
sonales. 

Continüaoioñ del mismo j 
asuntó. J 

Moralidad sobre los qué 
abusan de su grandeza. 2 90. 

A imitación de Maria no 
debemos gloriarnos dé 
las prerogativas tcm-

po-

288. 

289. 



f íorales, sino de aque-
las que se nos han da-̂  

do en el orden de la 
gracia. 

Las virtudes de Maria 
correspondieron á la 
grandeza de su eleva­
ción. 

Dios da á cada uno to-"\ 
das las gracias propias j 
para el estado al que le l 
destina. f 

Individualidad de la ver- 1 
dad antecedente. 

Pruebas de la I I , Parte. 
Dios derrama en el alma 

de Maria gracias pro­
porcionadas á la gran­
deza del estado al que 
la ensalza, 

Quan diferentes son los> 
elogios que da la Reli­
gión de los que prodiga 
el mundo. 

Quanto mas elevados fué­
remos en dignidadj 
tanto mas debemos re­
currir á, D'os Para Qb" 
tener las gracias nece­
sarias para desempe­
ñ á r n o s l e nuestra cbli-
gacion. j 

Sentimientos de Salomón^ 
á este asunto. 

Moralidad sobre lo ante­
cedente. 

Quantos mas beneficios 
' recibimos de Dios , mas 
activo y eíicaz ha de 

. ser nuestro reconoci­
miento ¿ cómo procedió 
Mana en este caso ? 

La humildad es el funda-

api, 

292. 

V294. 
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mentó de la Religión, 
y se puede decir que 
sin esta vir tud no se 
hubiera cumplido el 
Mysterio que celebra­
mos, 295, 

Lo que sucede, ya sea 
de parte del Verbo , ó 
de parte de Maria en 
este Mysterio , destru­
ye el pretexto que se 
alega para sostener que 
la humildad es incom­
patible con la gran­
deza. 

Maria sola fué llena de 
mayores gracias que 
todas las almas justas. 296., 

En los diferentes estados^ 
en los que nos coloca 
la Providencia hay dos 
suertes de gracias. . 

Gracia de vocación en t297': 
Maria, 

Gracia de santificación en 
Maria. J 

Tres virtudes principales 
• necesitaba Maria para 

ser digna Madre de 
DiüSy 

Tanto quanto Maria era ^ 
ensalzada delante de 
Dios , otro tanto era 
pequeña á sus ojos. 

E l cuidado que tuvo Ma* 
ria de hacer fructificar 
las gracias que el Señor 
derramó en ella. J 

Quanto mas elevada fue­
re la dignidad en que 
qualquiera esté cons­
tituido., y fuere supe­
rior á ios demás hom-

bres,̂  

> 2 99., 
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brcs, íanío mas está 
obligado á darles bue­
nos exempios. ,30o. 

Si queremos como María 
conocer bien la volun­
tad de Dios , respecto, 
á nosotros , es ."preciso 
como la Señora estu­
diar cuidadosamente los 
movimientos de la gra­
cia. 301. 

Esto puede servir para 
conclusión del Discur­
so. 302. 
P L A N Y OBJETO 

De un Discurso famil iar 
sobre la confianza en 
M a r í a Santísima Se­
ñora nuestra. 3 ^ 3 ' 

Introducción del primer 
Punto y Subdivisiones. 

Ternura de Mana en fa- ^304. 
vor de todos los liom- | 
bres. J 

Hasía donde se extiende 
la caridad de Maria en 
favor de todos los Hom­
bres. 305. 

La ternura de Maria por 
inosotros es en un sen­
tido mas sensible que 
la que tuvo por su Hi­
jo. 306. 

Nuevo motivo de confian-"' 
za en Mar ia , su crédi­
to I y su poder. " 307. 

^Quan favorable es Maria 
con los pecadores. j 

La qualidad de pecado­
res , lejos de debilitar 
nuestra confianza en 
Maria ú debe aumen-
tarla y favorecerla. 308. 

Los pecadores que quie­
ren permanecer en el 
crimen , nada tienen 
que esperar de la pro­
tección de María. 309. 

Sí los pecadores pueden^ 
esperarlo todo de Ma- I 
ría , ¿qué no deberán | 
esperar los justos í 

En qualquiera situación V i i r . 
de la vida en la que 
nos hallemos, podemos 
sí queremos fiar en la 
protección de Maria. J 

La humildad es una dis­
posición absolutamen­
te necesaria para tener 
derecho á la protección 
de María . 313. 

Odio que debe concebir e K 
pecador de si mismojya I 

314. en que ha de empeñarle. I 
Hasta donde va la ilusión ( 

de los falsos devotos 
de María . 

Para realzar la misericor 
día de Dios , se degra­
da su justicia. j 315* 

Sentimientos delSabio so- I 
bre este asunto. J 

Quienes son los que pue-"^ 
den esperar en Jesu- ) 
Cristo , y en Mana. I 

Sí queremos que María Vs1^* 
nos ampare es necesa- | 
rio que seamos carita- I 
tivos con el próximo. J 

Oración que puede servir 
para conclusión de es­
te Discurso- S1?* 

ASUN-
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ASUNTO QUINTO , 
SOBRE LA VISITA- ' 
CION DE LA SAN' 
VIRGEN. 

Observación preliminar. * 
Diversos pasages de la 

Sagrada Escritura so­
bre la Visitación de la 
Santa Virgen. 320. 

Sentencias de los Santos 
Padres sobre este asun­
to. 321. 

'Nombres de los Autores 
y Predicadores que han 
tratado este asunto. 323. 

Diversas Compilaciones 
sobre la fiesta de la | 
Visitación de la Santa I 

.Virgen. / 32^* 
En el Mysterio de la V i ­

sitación hay dos visi­
tas que notar. 

A la fe de Maria debe­
mos el Mysterio de un 
Dios hecho hombre. 329, 

Continuación del asunto, a 
Moralidad sobre el asun- 1 

to precedente, que mi­
ra á la sumisión q 
nosotros debemos tener 
á todo lo que nos pro- I 
pone la Religión. J 

Es una ilusión creer que 
las obligaciones de la 
sociedad son incompa­
tibles con la verdadera 
piedad. 331. 

Mana en el Mysterio de 
este dia confunde con 
su excmplo esta ilusión. i b l 

Tres obligaciones que nos 
Tom. X I . 

mi- I 
m > 33O' 
ier I 

>333. 

S29 
impone el exemplo de 
Maria. Mi. 

Maravillas que acaecieron^ 
en el encuentro, y v i ­
sita de Maria á Isabel. 

Quan diferente es la visi­
ta de Maria de las 
que se hacen comun­
mente las personas del 
mundo. 

Aprendamos las reglas 
que hemos de observar 
en nuestras visitas, del 
modo como se porta 
Maria en la suya. 

La caridad sola empeñó 
á Maria á ir á visitar 
á su prima Isabel. 

Nada es costoso , n i difí­
cil á un corazón abra­
sado con el fuego D i ­
vino de la caridad. 

Todo con la caridad es 
provechoso, sin la ca- j 
ridad nada es útil para j 
la salvación. J 

Quan bien se manifiesta 
la humildad de Maria 
en la visita que hace á 
Isabel. 336. 

Quanto mas delicados son^v 
los mundanos sobre las j 
preferencias y pundo- j 
ñor , son otro tanto ' 
mas confundidos con el I 
excmplo de Maria. \ 337. 

En la conversación de 
Maria con el Angel, 
y después con Isabel, 
brilla sobre todo la hu­
mildad de Maria. 

La inutilidad de las mas 
visitas, y reprehensio-

Xxx nes 

333-

334-

33 5' 
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nes que hará Dios por 
ellas á los mundanos. 338. 

Política cristiana de Ma­
ría., respecto á Isabel, 
muy diferente de las. 
cortesías de los munda­
nos, iM*. 

La. humildad de Isabel 
corresponde perfecta­
mente á la humildad 
de María . 339, 

Santidad de los coloquios 
de Isabel y María., 340^ 

Paráfrasis del Magnifica^ 
en el que Mar ia decla­
ra las grandezas de su 
Dios, y los moYÍmien-
tos de su gratitud, f ^ i . 

Como María, en este cán­
tico comunica á Isabel 
6us mas sublimes cono­
cimientos, J 

Mar ía observa tres oblí-> 
gaciones con su prima. 
1. la de cortesía , y be­
nevolencia, 2. la de la 
proximidad. 3. la de la 
caridad. 

Primera regla. Guardar 
en el cumplimiento del 
deber de cortesía , mu­
cho decoro. 

Segunda regla. En el de­
ber de proximidad es 
necesario discernir co-
i(io Maria sobre á quien, 
y en que debe uno des­
cubrir su corazón. 3;44' 

Tercera regla. En los de­
beres de la caridad , es, 
preciso atender al mo­
t ivo , y al orden. 34$. 

Privilegio de Juan Eau-

3:4a-

J 

tista superior á Jere­
mías, ibi. 

JesU'Cristo nos visita 
freqüentemente como 
visitó á Juan Bautista, 345. 

Santificación de Juan 
Bautista en el seno de 
su Madre , extremos 
de su alegría al arribo 
de María , 347. 

Si fuéramos mas fervoro-^ 
sos cristianos , proba-
riaraos en la presencia 
de Jesu-Cristo en nues­
tros Altares, lo que sin­
tió Juan Bautista en la 
presencia de Jesu-Cristo V34S' 
encerrado en el seno de 
Mar ia , 

Puede considerarse la V i -
sitaciox; de Mar ía co­
mo el cúmulo de mu­
chas maravillas juntas, j 

Continuación del mismo 
asunto^ 349. 

La unión perfecta que 
reynaba entre Isabel, 
y Mar ía , 350. 

Quan diferentes son los 
enlaces del mundo de 
los de Mar ía , é Isa­
bel, 351. 

En. que sentido puede en­
tenderse que Isabel al 
ver á María quedó lle­
na del Espíri tu Santo. 352. 

Dios oculta su gracia ba-
xo de medios humanos, 
como se muestra en es­
te Mysterio, 353. 

Prodigios obrados en to­
da la casa de Zacarías, c 
conseqüencias felices de 

la 
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la visita de María. 
La visita de Maria á Isa6-

bcl es coffiparada á la 
entrada de Samuel en 
Bethleem. 

Diversas razones qué ú.a.'' 
San Ambrosio de los 
prodigios oorados por 
Mana en el Mysterio 
de su Visitación. 

Continuación del mismo J 
^ asunto. ^ 
Maravillas que obra Ma-*^ 

ria en su Visitación, 
y de ellas puede infe­
rirse quan grande es su 
proteccioni, 

Cumplimiento á las Seño­
ras Religiosas de la V i ­
sitación. J 

Los efectos maravillosos^ 
de la visita de Maria 
no se reducen á Isabel, 
y á Juan Bautista, se 
estienden también á Za­
carías» 

Breve moralidad sobre los I 
defectos que reynan en | 
nuestras visitas. J 

Peligros de las sociedades ^ 
mundanas. ^ 

Esto puede servir para f 
conclusión del Discurso. ^ 

EXORDIO 
para un Discurso fami-* 

l iar . 

354-

3 5 5-

>3 57' 

3 59' 

360. 

361: 

ASUNTO SEXTO >| 
DE LA PURIFICACIÓN ! 

DE LA SANTA V I R - > 3^3-
GEN. 

Observación preliminar. 

Diversos pasages de la 
Escritura sobre ¡este 
asuntó. 

Sentencias de los Santos 
Padres sobre este asunto* 

Nombres de los Auiores, 
y Predicadores, que han 
escritó , y ptédicddo so­
bre este asunto. 

Varias Compilaciones so-^ 
bre la Fiesta de la Pu­
rificación de la Santa-
Virgeh. 

Maria en el Misterio de 
este día hace dos sacri-
ficioSk 

La humildad del Hijo de*̂  
Dios en este Misterio es I 
ensalzada por el testi­
monio dé Simeón , y 
Anna la Profetisa. 

Lo que JesU-Gristo hace 
hoy ensü Presentación, 
á su exemplo debe ha- I 
cerlo todo Cristiano. } 

Explicación de las Leyes 
contenidas en el Mis* 
terio de éste dia. 

Mar ía se somete á la Ley^ 
de la Purificación sin 
reserva. 

Maria , aUncjue dispensa­
da de la Ley , como po­
día creerlo muy bien, 
no halla dificultad en 
Someterse á ella. 

E l sacrificio de María con^ 
siderado respecto á su 
objeto es entero, y per­
fecto. 

Diversas quálidades del 
sacrificio de María que 
no se hallan en ios sa-
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ria, | 
378. 

532 , 
crifícios de las madres 
comunes. ibi . 

i.0 Fue real ibi . 
2. ° Sacrificio de Maria, 

sacrificio entero y uni ­
versal, ibii 

3. ° Sacrificio de Mar i a , ^ 
sacrificio público. 

4o Sacrificio de Maria, 
sacrificio generoso. 

5.0 Sacrificio de Maria, 
sacrificio puro en su 
principio. 

6.° Sacrificio de Mar 
sacrificio durable. 

Aprender la Ley con todo 
r igor , no por esto Ma­
ria debia someterse á la 
Ley de la Purificación.^ 

En sentir de San Agustín,> 
Maria no estaba obli­
gada á la Ley de la 
Purificación. 

Bastará consultar la ra­
zón , y la fe para con­
venir que en qualidad 
de criaturas , nosotros 
dependemos del Cria­
dor. 

La verdadera ridiculez del 
hombre es atribuirse lo 
bueno que tiene , ó ha­
ce sin referir nada á 
Dios. 380. 

Como se complacen los 
mundanos interpretan­
do la Ley , y su injus­
ticia en esto. 381. 

Continuación del mismo 
asunto , y respuesta á 
las débiles objeciones de 
los mundanos. 382. 

Diversas razones que obli-

> 379-

gan á los grandes á so­
meterse á la Ley lo mis­
mo que á los pequeños. 

La pasión que nos domi­
na es casi siempre la 
única causa de nuestras 
transgresiones de la 
Ley. 

La pasión dominante cor-'x 
rompe casi siempre lo 
que hacemos en favor 
de la Ley. 

Maria sometiéndose á la 
Ley de la Purificación 
obedeció á la mas dura, 
y ' mas rigurosa de las 
Leyes. 

Continuación de e£teasun--\ 
to. 

Por riguroso que fuera 
elsacrificiodeAbraham, 
en nada se allega al que | 
hizo Maria el dia de su j 
Purificación. J 

Las enagenaciones de ale­
gría que muestra Si­
meón quando Maria 
puso en sus brazos á su 
Hijo. 

Maria en este sacrificio es 
el modelo de nuestra 
penitenc:a. 

La docilidad de Maria 
opuesta á nuestra i n ­
docilidad. 

E l pretexto mas común^ 
para dispensarse de la 
Ley es que es demasia­
do dura. 

Exemplo al asunto. 
La Ley no le ofrece á Maria 

sino imágenes muy se­
veras, y muy rigurosas, y 

Con 

383. 

^384-

385. 

386. 

387. 

388. 
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Considerando bien la Ley ^ 
nada exige que SCÍL tan 
duro como se cree. 

Lo que determinó á Ma- )» 390. 
ria á someterse sin va­
cilar á la ceremonia de 
la Purificación. J 

Para observar bien la Ley 
se ha de observar á la 
letra , y no escuchar lo 
que quiere insinuar la 
razón. 3 91• 

Maria con su obediencia 
á la Ley manifiesta que 
es superior á todo lo 
que podrá pensarse po­
co propicio para ella. 392, 

E l mayor número de nues­
tras rebeldías contra la 
Ley , se originan del 
respeto humano.: 393. 

Quanto le costó al cora­
zón de Maria oir las 
predicciones del ancia­
no Simeón. 394. 

La obediencia que se da 
á l a Ley, lejos de agra­
viar al hombre, le col­
ma de gloria, y le tran­
quiliza. 395. 

Para que la obediencia á 
la Ley sea agradable á 
Dios, es preciso que no 
se divida. Peligros de 
esta división. 394. 

Para dispensarse de la 
Ley se pretexta su se­
veridad. iM. 

Fidelidad de Maria en 
cumplir todas las cir­
cunstancias de la Ley, 
opuesta á los defectos 
que cometen los Cris-

\ 

tianos en el cumplimien­
to de esta Ley. 

Instrucción que se puede 
sacar del Mysterio de 
este dia. 

Maria obedeciendo la Ley 
quitó á los Judíos el 
escándalo que habrían 
podido sacar de dispen­
sarse de esta Ley-

Nosotros debemos hacer 
los mayores esfuerzos 
para imitar las virtudes 
que Marianos hace ver 
en este Misterio. 

Generosidad de Maria en^ 
esta Purificación, poco 
imitada de los Cristia­
nos. 

La generosidad de Maria 
halla pocos imitadores 
aun entre los que se 
jactan de ser Cristianos.) 

Para observar bien la Ley, "\ 
es preciso concebir sen-
timieníos interiores de 
piedad, de caridad, &c. 
y de todo esto no hay i 
masque la exterioridad. ¡ 

Bella moralidad sobre es- I 
te asunto. ) 

Maria estaba dispensada 
de la Ley de la Purifi­
cación. 

Para que nuestra obedien­
cia á la Ley sea entera, 
es necesario resolverse 
á sacrificar á Dios todo 
lo que mas amamos. 

Todos nuestros sacrificios 
son sumamente inferio­
res al de María. 

Deprecación á Mar ía que 
pue-

533 

ibi. 

398-

399-

400. 

V401. 

403. 

403-

404. 
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puede servir para con­
clusión de este Dis­
curso, ibi . 

EXORDIO 
para un Discursofamiliar 

sobre la Purificación de 
Mar ia . 404. 

ASUNTO SEPTIMO ' 
SOBRE LA AsUMPCTON 

409. 

DE LA SANTA VIR­
GEN. 

Idea primera. 
División. 
Primera Parte. 
Segunda Parte. 
Tercera Parte. 
Idea segunda. 
División. 
Primera Parte. 
Segunda Parte. 
Idea dé un Discurso f ami ­

liar. 
División. 
Primera Parte. 
Segunda Parte. 
Observación preliminaf 

sobre la Ásumpcion de 
la Santa Virgen. 

Reflexiones Theológicas, ̂  
y Morales sobre la 
Asumpcioñ de la Santa 
Virgen. 

Que entiende la Iglesia 
propriamentc por la 
Asumpcioñ de la Santa 
Virgem 

Varios nombres que se 
han dado á esta Fiesta. J 

¿Por qué Dios no excep­
tuó á Maria de la muer­
te? 414. 

410. 

411, 

412* 

f 4 I3 -

4 i 5 

417. 

Maria sometida á la Ley 
de la muerte, fue esen-
ta de las consecuencias 
humilladoras que lleva 
consigo. 

Varias razones que prue-^ 
ban que el cuerpo de I 
Maria no experimentó I 
la corrupción. > 

Otras razones de conve- I 
niencia sobre este asun- I 
to. ) 

Razones que hicieron l a \ 
muerte de Maria tan 
preciosa para los ojos 
de Dios. 

Jesu-Gristo no solo pre­
servó á Maria de la cor­
rupción , sino que la 
resucitó. 

La opinión de los que no 
creen la resurrección 
de Maria, es temeraria, 
y próxima á heregía, se­
gún muchos graves 
Doctores. 

La resurrección anticipa-•N 
da de Maria , es una i 
prerogativa que se ha l 
concedido solo á ella, f^20 

E l amor separó el alma { 
del cuerpo de Mariaé J 

La gloria de Mariá en el 
cielo es incomprensi­
ble» 

Diversos fundamentos de 
la gloria de Maria en j 
el cielo. J 

Primer fundamento de la 
gloria de Mana su au­
gusta qualidad de Ma­
dre de Dios. 

Segundo fundamento de 
la 

419. 

'1 421, 

42t. 



424* 

la gloria de María en 
el cielo , la plenitud de 
gracia con que fue col­
mada en la tierra, ibi . 

Fundamento tercero de la-^ 
gloria de Maria en el 
cielo, es porque después 
de Dios , ninguno ha 
sido mas elevado en mé­
ritos, f ^ S * 

Quarto fundamento de la 
gloria de Maria en el 
cielo , el ser proporcio- t 
nada por la fiel corres- I 
pondencia á la gracia. J 

Diversas conclusiones sa--^ 
cadas de la elevación de I 
Mar í a en ei cielo. 

Primera conclusión saca­
da de su grandeza. 

Segunda conclusión, 
Maria ha llegado á la glo- l 

ria porque fue Santa. J 
Tercera concluijion. 
Sola la santidad causó la 

elevación de Maria, 
Quarta conclusión, ' ^425. 
I/a elevación de Maria es 

proporcionada á su san­
tidad. Luego &c. 

Lo, mas admirable del Mys-^ 
terio de la Ásumpcion | 
de Maria, no es tanto su 
gloria y elevación, co­
mo su fidelidad á Dios, ^ 426. 
y su. humikUd que se 
la han merecido. 

Continuación del mismo 
asunto, 

Pintura del triunfo de 
María , tal como noso­
tros podemos concebir­
le. 427. 

J 

sobre j 
le la / 

P u n - I 

\ 437-
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Varios pasages de la Sa­

grada Escritura so­
bre el Mysterio de la 
Asumpcion.- 42 ^ • 

Sentencias de los Santos 
Padres sobre este asun­
to.. < 43©. 

A u t o r e s y Predicadores 
que han escrito y predi­
cado sobre este asunto. 433' 
P L A N Y OBJETO 

del primer Discurso sobre , 
la Asumpcion de l a i M ^ . 
Santa Virgen. 

División general. 
Subdivisiones del 

to I ; 
Subdivisiones del Pun­

to l i . 
Subdivisiones del Pu 

to. I I I , 
Exposición de la I . Parte,^ 
No se ha de juzgar de la 

muerte de M a r í a , co-
mojuzgamos de la muer­
te común de. los hom­
bres. 

La muerte no tiene; sino I 
consolaciones para el I 
alma justa, } 

Para que la muerte no^ 
tenga cosa formidable 
para nosotros , es pre­
ciso dexar en~vida lo 
que necesariamente se 
ha de dexar al morir. 

Puede decirse en. un sen­
tido que el pecador 
muere mas que el justo: 
cómo debe entenderse 
esto. 

E l pecado, principio de la 
muerte de todos los hom-

ieres, 

43S. 

r 439-

J 
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bres , no pudo ser la 
causa de la muerte de 
Maria , fue solo su ca­
ridad. 

Aunque jamas hubo ni ha­
brá criatura mas fiel á 
Dios que Maria , no se 
libró de la muerte, co­
mo lo creyó San Ep i -
phanio. 

Una muerte preciosa fue>' 
la recompensa de la 
constante fidelidad de 
Mana. 

Las ocupaciones de Maria 
mientras vivió en la ca­
sa de Joaquín se fixaron 
siempre en aspirar á su 
santificación. J 

Breve moralidad sobre es­
te asunto. 

La condición de Esposa de^ 
Josef en Maria fue 
principio de mil v i r t u ­
des proprias del estado 
en que se hallaba. 

Origen de una moralidad ' 
sobre el asunto antece­
dente. 

La qualidad de Madre de"1 
Dios hace de Maria una 
Madre de dolores: nue­
vo aumento de virtudes 
y méritos para estaSan-
ta Virgen. 

Maria Madre de dolor en 
el establo de Bethleem, 

Maria Madre de dolor en 
la huida á Egypto. 

Maria Madre de dolor en 
el Calvario. 

La muerte del mayor nú 
mero de los Cristianos 

440. 

441. 

^442. 

443-

>444. 

1 

J 

/ 4 4 5 -

lejos de ser efecto de un 
corazón abrasado por la 
caridad , es por lo co­
mún conseqüencia del 
crimen. 

Dígase lo que se quiera, 
la muerte lleva tras sí 
muchos rigores y amar­
guras. 

Maria desprendida de to­
dos los objetos terres­
tres solo desea la muer­
te que ha de reuniría á 
su amandsimo Hijo ; y 
la muerte no le repre­
senta sino objetos con­
soladores. 

Muchos Cristianos quer­
rían morir como Mar ía 
sin haber vivido como 
ella. 

Para morir la muerte de 
los justos, y hacerla 
preciosa para los ojos de 
Dios , no se exige del 
Cristiano todo lo que 
sintió Maria : lo que es 
preciso hacer para esto. 

Pruebas de la I I . Parte. "\ 
No se puede j sin una cul­

pable temeridad , opo­
nerse á la Resurrección 
gloriosa.de Maria. 

Diversos motivos de la in-
corruptibilidad de Ma­
ria , y de su Resurrec­
ción gloriosa. 

Primer motivo la alianza 
que tuvo con el Hijo de 
Dios. j 

En sentir de Tertuliano, 
y de San Pedro Crysó-
logo el principal moti­

va 

446. 

ibi . 

447-

448. 

44P. 
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vo de la incorruptibili-
dad de Maria fue su 
grande pureza. 451, 

Continuación de este asun­
to, ibi. 

Hubiera faltado , en cier­
to modo , alguna cosa 
á la Resurrección de 
Jesu-Cristo , si Maria . 
no hubiera resucitado. 452. 

Aunque la Resurrección 
de Maria no esté en el 
número de ios Artículos 
de nuestra Fe, sin em­
bargo es una tradición 
que no se puede contra­
decir sin temeridad. 453. 

La tradición de la incor--\ 
ruptibilidad de Maria I 
está fundada sobre la 
profecía de David. 

Razones de conveniencia, 
que favorecen la creen­
cia de la Resurrección \ 
de Maria , y de su i n - I 
corruptibilidad. J 

No podemos pretender co­
mo Mana una resurrec­
ción anticipada, es pre­
ciso morir , es un de­
creto iírebocabie para 
todos los hombres. 

Medios para hacer a l g ú n ^ 
día dichosa nuestra re­
surrección. 

Pruebas de la I I I . Parte. 
Sube Maria al cielo, po­

co menos que como su 
divino Hijo. Sentimien­
to de San Bernardo. 

Pintura del triunfo de Ma­
ria. 

La elevación del trono de 
Tom* X / . 

537 

457-

ibi , 

458. 

45o. 

Maria está á la diestra 
de Jesu-Cristo. 

Mar ía excede en gloria á 
todo lo que no es Dios. 

Otra pintura del triunfo 
de María . 

Descripción que nos han 
dexado la tradición, y 
los Santos Padres dei 
triunfo glorioso de Ma­
ría en el día de su 
Asumpcion. 459. 

Continuación del asunto.^ 
Maria no es elevada á tan | 

sublime grado de gloria 
porque fue Madre de 
Dios , sino porque fue 
humilde j y este es el 
sólido fundamento de 
nuestra esperanza. j 

Varios caracteres de laA 
humildad de Mar ía , re- I 
compensados con otros I 
tantos diferentes gra- V461 
dos de gloria. 1 

Primer carácter : humil- I 
dad de sentimientos, s 

Humildad de sentimientos • 
recompensada en Mar ía 
con una gloria de es­
plendor. 

Segundo carácter. 
La humildad de Maria fue 

de abatimiento. 
Humildad y abatimiento 

de Maria recompensada 
con la gloría de su ele­
vación. 

Tercero carácter. 
La humildad de María fue 

una humildad de poder. 
Humildad del poder de 

Maria recompensada 
Yyy con 

4^2, 

>453. 
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con una gloria de po­
der. 464. 

Quarto carácter. ibi . 
L a humildad de Maria fue 

una humildad de fun­
ción y exercicio. ibi . 

Humildad de función en 
Maria , recompensada 
con una gloria de oficio 
y ministerio. ibi . 

Esto puede servir para 
conclusión de este Dis­
curso. 465. 
P L A N Y O B J E T O 

del segundo Discurso so~ 
bre el mismo asunto, 4̂ 7* 

División general. 468. 
Subdivisión del I . Punto. 4Ó9. 
Subdivisión del Punto 11.̂  
Pruebas de la I . Parte. ! 
E n que consiste una buena V470. 

muerte , y una muerte 1 
preciosa, J 

Nosotros no hallaremos en 
nuestra muerte sino lo 
que hubiéremos acumu­
lado en vida. 471' 

Desear morir para unirse^ 
con Dios es una grande | 
prueba de nuestro amor j 
por él. ?472' 

Para no temer la muerte es | 
preciso , poco á poco, I 
familiarizarse con ella, y 

Lamuerteque tanto asus­
ta á los humanos nada 
tuvo temblé para Ma­
na. 473. 

E l buen uso que hizo Ma­
ria de las gracias que le 
dióel Altísimo, le qui­
taron todos los sustos 

que causa en otros la 
muerte: quanto se au­
mentarán estos en los 
mundanos, por el abu­
so que hicieron de la 
gracia á la hora de la 
muerte. ibi . 

L a conciencia, que será el 
suplicio de los munda­
nos á la hora de su muer' 
te, es en este instante la 
dulce consolación de ' 
María. 474. 

María muy diferente de los 
mayores Santos , nada 
tiene que temer á la ho­
ra de la muerte á vista 
de su Juez. 475. 

Como todo fue singular en*' 
la vida de Mana, no es 
extraño que su muerte 
fuera diversa de la de 
todos los que la prece­
dieron , y sucederán en | 
adelante. 

Maria jamas fue culpable 
del menor descuido en 
el cumplimiento de sus 
obligaciones : primera 
causa de la tranquilidad 
de su muerte. 

Maria hizo siempre nuevos " I 
progresos en el modo de 
cumplir sus obligacio­
nes : segunda causa de 
la tranquilidad que go­
zó á la hora de la muer- > 477* 
te. 

Los mundanos querrían 
muy bien morir la muer­
te de los justos, sin vi­
vir la vida de ellos. 

>47(r. 

Quan poco sinceros son 
los 



los votos que hacemos á 
Dios , quando le pedi­
mos el llegar á su pose­
sión, 47S. 

Toda la vida de María 
fue vida de dolores. ibi. 

Las dulzuras y consola­
ciones que sintió Maria 
€nla horade su muerte 
la desagraviaron de lo 
que padeció durante su 
vida. ibi. 

£1 ningún apego que tenia^ 
Maria al mundo hizo 
agradable su muerte. 

Lo que contribuyómas pa­
ra hacer dulce la muer- ^ 
te de Maria , fue la sa- j 
tisfaccion de ver que la 
religión de Jesu-Cristo, í 
su Hijo , se aumentaba ] 
por todas partes. J 

L a caridad animó todosv 
los instantes de Maria, 1 
y la caridad debia ser I 
la consumación, V 4.81 

E r a gloria de Dios que la ' 
muerte de Maria fuera 
diferente de la del co­
mún de ios hombres, j 

Maria no experimentó los 
horrores que nosotros 
sentiremos á la hora de 
nuestra muerte. 482. 

Si no se nos concede como 
á Maria morir con éx­
tasis del divino amor, 
Sé nos manda morir en 
la justicia y caridad. 483. 

| Cómo se ha de entender 
esto ? tbi. 

Es muy difícil amar á 
Dios á la hora de la 

¡MÍ. 

539 
muerte , no habiéndole 
amado durante la vi­
da, ibi. 

Moralidad sobre el asunto 
antecedente 484. 

Pruebas de la I I . Par-' 
te. 

Sin temeridad no se puede 
negar la verdad de la 
Asumpcioñ de nuestra ^ 48 5 
Señora. 

Razones sólidas que apo­
yan la incorruptibili-
dad de Maria. j 

E r a justo que el cuerpo 
de Maria tuviera una 
suerte mas honrosa que 
el de los demás hom* 
bres. 

Maria sometida á la Ley 
de la muerte, no estu­
vo sujeta á las vergon­
zosas conseqüendas de 
la muerte. 

L a gloria del sepulcro de 
María, es muy diferen­
te de la de los grandes 
de la tierra, que sufren 
la misma suerte que el 
mas humilde y baxo de 
los mundanos. 487. 

Continuación del mismo 
asunto. 488. 

Lo que hizo el triunfo de 
Maria tan magnífico, I 
fue la preeminencia de | 
sus virtudes. > 489. 

Maria en el cielo nada I 
. tiene superior á ella si- j 
no el mismo Dios. J 

Quan difícil es, según S. 
Bernardo, expresar bien 
la gloria que acompaña 

Yyy 2 á 
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á la exaltación de Ma­
ría, 490. 

Todas las imágenes, y las 
figuras que nos ofre­
ce la Escritura de la 
Asumpcion de la Santa 
Virgen son imperfec­
tas/ 491-

Descripción pomposa del 
triunfo de María . 492. 

Mar ía no llegó al grada 
eminente de gloria que 
posee sino por la huinil-
dad. 493-

Por admirables que hayan 
sido las virtudes que 
practicó Mar ía , s in em­
bargo podemos imitar­
las. 494* 

Diversas razones que pue­
den darnos á conocer 
que ninguna cosa des­
pués de Dios es mas ele­
vada que Mar ía , y que 
nadie es mas poderoso, 
después de Dios , que 
nuestra Señora. 495* 

E i poder que tuvo M a r í a ^ 
en la tierra anuncia ei 
que tiene ahora en el 
cíelo. 

La qualidad de Madre de V 496. 
Diosmaniñestaaltamen- 1 
te , y con eminencia el t 
grande poder de Ma- I 
ria, J 

Bella moralidad, que pue­
de servir para conclu­
sión del Discurso, 
P L A N Y OBJETO 

X)e un Discurso familiar 
sobre este asunto» 

497-

499, 

División general. 
Subdivisión , é introduc-

cíen de la I . Parte, 
Pruebas de la I . Parte. 
Coaocimíento . perfecto 

que tuvo siempre Ma 
na de si misma. 

Aunque nosotros somos 
mucho menos elevados 
que Maria , tenemos 
grande opinión de no­
sotros mismos. 

Aquel es muy humilde^ 
que sabe conocíerse. 

Diversos motivos que nos I 
precisan á humillar- | 

, nos. 
Sumisión excelente deMa 

ría á la voz del Angel 
qúe le anuncia las ma- I 
ravillas que quiere J 
obrar el Todo-Podero • I 
so en ella, J 

Para asemejarse en algún-y 
modo nuestra sumisión 
á la de M a r í a , debe te­
ner dos señales ó carac­
teres. 

Primer carácter. 
Debe hacernos dóciles á 

las órdenes de Dios en 
qualquier acaecimiento 
de la vida. J 

Segundo carácter. 
Debe hacernos obedecer 

á los que Dios ha dado 
autoridad sobre noso­
tros mismos. 

M a r í a , lejos de atribuirse 
todo lo bueno que hacia, 
tuvo particular cuida­
do de atribuirlo todo 
á Dios. 

Sub-

"•¡OO. 

501^ 

502. 



Subdivisión del I I . pun--^ 
to. 

Pruebas de la I I . Parte. 
"Lo que hace Maria para t 

instruirse de las raa- ( ' ** 
ximas de Jesu-Cristo 
debe hacerlo todo Cris­
tiano. 

Maria fue pobre no solo 
en efecto , sino que 
amó la pobreza. 506. 

En qué consiste la pobre­
za de corazón. i&i. 

Maria probó lo mas fuer­
te de los mas duros y 

- amargos trabajos. 
Plenitud de gracia en M a - ^ 

n a , segundo origen de j 
su elevación. 

Corta moralidad sobre el j 
asunto antecedente. J 

E l Hijo de Dios recibe á 
su Madre 

Esto servirá para conclu­
sión del Discurso. 

S4i 

508. 

509. 

Fin del Tomo X I , y I , de las Festividades 
de nuestra Señora, 














